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DOS PALADRAS AL LECTOR

: OMO no ha de faltar lector que extrañe porque con la erad·
~~~~¡ nica de la gue:;::"a de. Cuba mentamos la actual sublevación

de Filipil}as, hemos de decir dos palabras que lo expliquen
y que, á manera de prólogo, vengan á justificarlo, á. mas
de sentar la base para que nuestros lectores comprendan
la causa que á ello nos obliga.

Sin que pretendamos por un momento averiguar el origen de la gue
rra iniciada en el archipiélago filipino, no solo porque al cronista no le
inc.umbe, sino porque hasta ahora existen sombras que envuelven 108

acontecimientos, lo que si puede asegurarse es, que el reciente movi
miento tiene mucho de común y análogo, con el primer grito de inde
pendencia dado por los cubanos, hace dos años próximamente, y que ca
si pudiera jusgarse como una ramificación de ese mismo movimiento.

Si las causas han sido políticas ó de carácter particular, cosa es esta
que 'en el trascurso de la Crónica podrán observar los lectores, pero no
puede negarse que de cualquier modo, acusa un desasosiego general que,
explotado por los agiotistas, han dado origen á los sucesos que se lameil·
tan y que han abierto nueva herida eJÍ el corazón de esta España tan
fuerte como desidiosa.

Decimos fuerte, porque pocas veces sus páginas registran derrotas
que puedan oscurecer en lo más mínimo su poderío, y desidiosa, porque
Gólava del caracter, ó más bien, del temperamento de sus hijos ha dor
.-.Jdo sobre sus verdes laureles, olvidando que la ambición acecha y que

", .• .-ividia es causa de males irreparables.

~
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Pero lo mismo en esta guerra que se avecina, que en la que en Fe
brero del año 95 estalló en la manigüa, base observado, y no solo com~

manifestación de amor propio justificado puede decirse, sino como ver
dadera muestra de energía nacional que, ni un instante siquiera, España.
ha demostrado ese abatimiento que ener~a en un principio y que más
tarde envilece.

Podrán haber sido críticas nuestras circunstancias, desgraciadas más
ó menos nuestras ncciones en las islas, pero siempre han obedecido á un
fin noble y generoso que no dejan de reconocernos ni los propios adver
sarios, y que en lo referente á poderío, ha hecho que otras naciones nos
admiren hasta el extremo de tomarnos y con razón por heroes legen-
darios. '

La sublevación de J[ilipinas, repetimos tiene tanta analogía con la
guerra separatista de Cuba, que desde un principio ha preocupado la
atención pública haciendo volver la vista hacia el sitio por donde han
aparecido los primeros disparos rebeldes,. .

y en Filipinas, no puede achacarse este movimiento de ingratitud á.
desconocimiento del general Blanco su gobernador general, que ha pro
bado recientemente cuanto sabe y cuanto puede en lo que á asuntos mi
litares se refiere, porque aún no se habían apartado de nuestros oídos 108

ecos de otra rebelión, que con tanto éxito había finalizado, cuando vió
surgir otra, sino tan terrible, en un principio, am~nazante al fin, pOI'que
lleva aparejada nuevos gastos de sangre y de dinero, que es precisamen
te de lo que más necesitada se encuentra la nación española. '

Esos mismos chispazos á que nos referimos, al ser conocidos en la
península, por medio de los telegramas del marqués de Pejia Plata, lle
varon á los ánimos todos pesadumbres y recelos, y lo mismo el pueblo
que los gobernantes preocupáronse seriamente.

Véase sino como se explicaban en las altas regiones oficiales, y en
donde buscaban las causas de estos males..

Se ha observado que los diplomáticos procw'an adquirir detalles de
sucesos, mostrando después gran reserva para comunicar sus impre
siones.

El corresponsal en San Sebastián de un impottante periódico de la.
corte ha sostenido una larga conversación con una persona recien llega
da. del archipiélago filipino, después de haber permanecido en él mu
chos años, y que le merece mucha confianza, y le ha dicho que no le ex
traña la sublevación en los pueblos de la provincia de Cavite, y que no
le. Borprendería que se verificasen análogos sucesos en Batangas, Panga
sinan, Bulacan, laguna y Panpanga, provincias muy trabajadas por las
sociedades secretas yen las cuales solo hay fuerzas de la guardia civil
~dígenas.

Se extraña de que no se trajesen antes tropas de Mindanao, donde
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hay 6.000 hombres, pues para el viaje de ida y vuelta es preciso emplear,
cuando menos, cinco días.

Supone que se habrán tomado precauciones en Ilo·Ilo y Cebú, puntos
peligrosos que se hallan desguarnecidos.

Dice que hasta primeros de marzo, y una vez visto el sesgo de la insu
lTeeción de Cuba y la actitud de los Estados Unidos, se celebró una reu~

nión en el {"asino Español con objeto de crear un batallón de voluntarioe;,
acudieron á ella bastantes elementos; pero desistieron de la idea p01" la
frialdad con que fué acogida por' ciertas autoridades.

Estando ausente el general Blanco, se observó que con frecuencia vi
sitaban muchos mestizos al' cónsul yankee y se a~mentaron las sospechas
con el viaje realizado por éste á Hong-Kong, pretextando asuntos comer
ciales, se llamó la atención del segundo cabo, quien desde entonces ejer
ció algUna vigilancia.

Hace algunos meses, el arzobispo llamó personalmente la atención
del general Blanco en reiteradas conferencias y después en un oficio ter
minante sobre los peligros de las sociedades secretas, dando el'to motivo
á. visitas de inspección, llevadas á cabo por un jefe de secretaría, quien
formó expediente y propuso el extrañamiento de personas significadas
de Táal y Malolos.

También el arzobispo' refirió al general que había podido comprobar
con asombro lo que le habían referido los frailes de que en San Juan del
Monte y Novaliches, grupos indios hacían ejercicios militares á toque de
corneta; el gobernador de Manila que también comprobó e¡.¡to, lo !mpri
mió en el acto; los indios dijeron que se estaban preparando para unal;
fiestas.

Dijo también el personaje de referencia, que la provincia que etitaba
pe<?r á su salida era la de Batangas, en la cual ¡.¡e habían recogido pro
clamas remitidas desde ~indanao por el célebre filibustero Rizal.

Hacia febrero llegó procedente de París el mestizo Garchitorena, yal
l'egistrar su equipaje se encontraron en él impresos de propaganda.

Las últimas cartas que de allí ha recibido est.:'l. persona, y que llevan
fecha de junio, acusan intranquilidad por la ausencia de personas sospe
chosas al Japón.

Apreciando la gravedad y el desastroso efecto moral de los últimos
8UCe80S, cree, teniendo en cuenta el carácter inconsciente del indio, que
le es muy fácil dejarse embaucar por cualquiera, sobre todo cuando HU

céde lo que en las Visayas, que todos son sumamente fanátic08,
Cree firmemente que se impone la formación de batallones de volun

tarios en Manila y en Do·Ilo y en Pegr08.
Señala como digno de tenerse en cuenta que respecto á las armas por

tátiles existía un reglamento muy restrictivo del general Weyler que se
inspiró en la conducta del general Jovellar y que después ha sido modi-
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ficado por la¡.¡ autoridades que les han sucedido; antes s610 concedía el
\1."0 de aquéllas, previo riguroso expediente, el gobernador general; aho
ra Cree que lo conceden todas las autoridades de provincias.

y dicho todo esto á manera de pr610go, procedemos á la relaci611 de
las primeras noticias que se recibieron de. la isla y de algunos datos his
,t6ricoÍ'l que juzgamos de excepcional importancia, pues revelan que la
insurrecci6n de Filipinas tiene mucha más importancia de la que quiere
concedérsele, y que de no proceder con suma energía, estallará una
guerra formidable que dejará á nuestra ya abatida naci6n en un estado
anémico y cual nunca desci)nso)ador.
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De Cuba y de Filipinas
J

L día 13 de Febrero de 1565 el Archipiélago
c:t1t:l=.-a de an Lázaro fué conqui tado por los espa

nole al mando de Miguel López de Legazpi, toman-
.,_... do el nombre de Filipinas eñ honor de Felipe II Rey
d~ España y SU.~ Indias en aquella época de la grandeza, del heroismo
y de la fe española. Cuarenta y cinco años anteR, el intrépido Maga
HaDeR con 235 hombres y 5 naos, atravesaba el mar de la China de
Célibes y el grande Océano Equinoccial deRcubriendo más de mil islas
que ocupaban una superficie de 250.429,032 hectáreas de tierra, pobla
-das en gran parte por indios tagalos é igorrotes, tribus mestizaR de maJa';'
yos y negritos, salvajes sin nociones de civilización alguna.

Digitized byGoogle
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Desde que España tom6 posesi6n del Archipiélago Filipino, los esta·
distas más eminentes, los hombres más distinguidos en las ciencias, en
la religión y en las armas, hám;e ocupado con atenci6n preferente en
sembrar en aquellas apartadas ¡'egiones, gérmenes de civilizaci6n que
á la sombra de las 6rdenes religiosas y de la bandera española, fructifi
can, lentamente acaso, pero con la robustez que adquieren las' plantas sa
bia y cariñosamente atendidas.

Jamás los españoles fueron á Filipinas con el prop6sito de enrique
cerse por. otros medios que los que proporciona el trabajo honrado: las
fuentes de riqueza que existen en el ArChipiélago, por obreros españo
les fueron abiertas, la religi6n y las armas en los tiempos modernos han.
enseñado al indígena los deberes cristianos y sostenido la soberanía de
España, con la misma energía y valor, que en algún tiempo la sostuVie-
r6n Magallanes , Urdaneta y Legazpi. .

Desde la época en que el Archipiélago filipino fué descubierto y con:
quistado por España, ocasi6n y medios suficientes hemos tenido para que
nuestra dominaci6n hubiera quedado definitivamente consolidada ape·
lando á los medios que los Estados Unidos emplearan con los desgraciados
pieles rojas cuya raza fué extinguida por el hierro yel fuego; pero al ca·
rácter espaiiol repugnan los procedimientos inhumanos, y con ,una am
plitud de miras que otras naciones debieran imitar, ha permitido que
bajo la ~andera de España se cobijen y vivan tranquilamente gentes de
todos los paises, siempre que no paguen con mal el bien recibido como
sucede' con frecuencia: yen prueba de que nuestros prop6sitos no han
sido explotar el país que por derecho nos corresponde y de que hemos
abierto al mundo civilizado el camino que conduce á nuestras posesiones
de Oceanía, copiamos del Diccionario Geográfico-Estadístico las cifras
siguientes:

La poblaci6n de Manila es de 6.173,632 individuos divididos en la for-
ma siguiente:

Indígena!'! reducidoll y meHtizos. . 5.501,356
Infieles no reducidoA. 602,853
Extranjeros. 31,175
~ilitares. 14,545
&lpañoleli sin carácter oficial. 13,265
Españoles de la Administraci6n civil. 5,5,52
Marinos. 2,924
Clero y corporaciones religiosatl.. 1,961

Con los datos copiados queda plenamente demostrado que el desinte
rés de España, ha corrido parejas con el indomable valor, y el espíritu
de conqllli;ta de sus hijos: descubrir, conquistar tierras y civilizar á sus
habitantes ha sido la labor de los españoles durante muchos siglos.

¿Cuál ha sido en cambio el pago recibido por tanto sacrificio hecho
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en aras de la civilización y de la humanidad? La envidia e" madre de la
ingratitud. Envidiosas y egoistas algunas naciones sin historia, sin fé y
sin religión, han procurado por medios arterOtl introducir"e en nue~t]'otl

asunto8 coloniales conduciendo la emigración á nue8tratol pOtole"iones para
después tener derecho á intervenir en ellas bnjo pretexto de proteger á
sus ¡;úbditos: han enseñado,á los insulares el odio á España predican
do utopias y hablándoles á diario de nuestra tiranfa, y de las libertades
que otras naciones .conceden á sus colonias. Aquellos salvajes converti·
dos en hombres de un pueblo libre y cíviliiado gracias álos esfuerzos de
la madre patria, se revelan contra ella, y convierten aquellos fertiles
campos, en un inmenso cementerio calcinado por el fuego que devasta In
riqueza á costa de tanto sacrificio adquirida. Ningún pueblo del mundo
ha gozado de tanta libertad como la Isla de Cuba antes de la actual in
surrección y sin embargo, en nombre de la libertad hieren á traición los
cubanos á sus hermanos de la Península: y cuando esto suced~, cuando
&paña, dejando á un lado los in!'!trumentos del trabajo cubre su cuerpo
con militares arreo lo! y atraviesan los mares doscientos veinte mil de HU'"
hijos para defender con las armas el honor ultrajado en la manigUa cu
bana, otros malos hijos, acaso obedeciendo á las mismas influencias que
los cubanos obedecieron, dan el grito de rebelión, creyep,do sin duda que
en esta tierra, ni quedan hombres, ni energía!'!, ni dinero para Hometer·
lOi~. ¡Insensatos! Desconocen la historia del paíl'l que le.'1 dió el ser. Si
tuacione.'l algo más dliíciles que la presente ha atravesado Et!paña y sali
do de ella8 con gloria.

Habrán sucumbido los hombres y quedarán la8 mujeres; que hay mu
chalo! en esta tierra del valor y del heroililmo capaces de imitar á María
Pita, y Agustina de Aragón.

Apena el ánimo sin embargo, cuando se considera á laH doscientas
veinte mil madres españolaH llorando la aUl~encia de HU8 hijos que en los
10H campos de Cuba ó en.los de Filipinas sostienen con teHón nuestros de
rech08; sepan esas madres, que no eH culpa de 101'; gobiernos españoleH,
según algunos mal aconsejados propalan á diario, el que la guerra arda
en nuestras colonias: cubanos ó filipinos ayudados por gente extranjera
y a ventureros de oficio, son los únicos causantes de los males que todos
lamentamos pero que cesarán no tardando mucho tiempo, si todOH cum
pliendo nuestro deber sacrificamos en aras de la patria nuestroH intere
ses y nuestras vidas ni es neceHario.

Llegan hasta nosotros noticias de la rebelión ocurrida en Filipinas y
nos apresura.mos á comügnarlas en esta Crdnica para que tengan pronto
conocimiento los que aquí quedan, de las proezas realizadas por aquellos
que, abandonando su hogar admiran al mundo con l'lU indomable fiereza
en los campos de batalla. Que el Dios de 108 ejércitos conduzca á la vic-
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toria á esas legiones de héroes, como ~ondujo algún día'á las de Clavijo
y las Navas de Tolosa. Que inspire nuestro entendimiento para que poda
mos dar en esta Crónica noticias cumplidas de los sucesos de la guerra, é
inspiraci6n para si llegara el caso de convocar á los débiles á combatir
por la patria, hacerlo i:r.nitando losharmoniosos ecos de la lira de Tirteo.

Sería intento demasiado pretencioso el de señalar en esta Crónica la
importancia y gravedad que alcanza la sublevaci6n que ha estallado en
el" Archipiélago filipino, casi al pié de los muros de Manila. .

Cabe deducir, no obstante, del texto de los telegramas expedid08
por el general Blanco, que los primeros sublevados que-se lanzaron al
campo salieron de la'mi~ma capital. Allí estaba, en efecto, el mayor
peligro. Si no nos lo hubieran demostrado hechos posteriores, nos lo ha
bría indicado desde luego la medida tomada y anunciada días pasad08
por el capitán general, de reconcentl al' en Manila la guardia civil de 108
pueblos i{lmediatos.

Mas tarde la reuni6n de algunos centenares de hombres en actitud
levantisca, puso ya de manifiesto la rebeli6n. Entonces. mand6 el ge
neral Blanco algunas fuerzas contra ellos, proba·blemente hacia el punto
donde parecía reconcentrarse el núcleo más numeroso de los rebeldes, y
estas fuerzas alcanzaron á los sublevados y los dispersaron cerca del
pueblo de Novaliches. . .

Pero no estaban allí todos los comprometidos, puesto que al día si
guiente, dos 6 tres mil hombres, probablemente de los mismos arrabales
de Manila, intentaron, aprovechando las sombras de la noche, penetrar
en la ciudad. Por fortuna, las avanzadas exteriores, colocadas en previ
si6n del ataque, frustraron el plan de los sublevados, que pagaron cara
su osadía.

Nó se han ¡'educido, por desgracia, á estos límites los acontecimien
tos. Nuevos despachos de la autoridad militar de Manila anuncian que la
sublevaci6n se ha extendido á la inmediata provincia de Cavite, donde
en la noche del 31 de agosto se allaron varios pueblos, en los que los re
beldes dieron muerte á un capitán de la benemérita, jefe de la línea, y
á varios guardias. '

Tales son, en breve síntesis, los sucesos conocidos hasta ahora. Por
ellos cabe desde luego deducir que la importancia de la sublevaci6n no
es escasa. De la fuerza que alcanza, es señal evidente la confianza de
mostrada por los. sublevados, que después del desca.labro sufrido, todavía
intentan un nuevo ataque á la capital del Archipiélago, donde no igno
ran que tenemos reconcentrados los principales elementos y donde ha
brán de hallar, por consiguiente, una formidable resistencia y un terri
ble castigo.

Esta confianza suya que les inspira, sin duda, el número de los com
prometidos en el movimiento, constituye por de pronto un peligro ma-
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nifiesto; pero puede contribuir también, y contribuirá seguramente, á dar
al traste en plazo breve con la sublev~ción.

Todo indica que el general Blanco no podrá toma.r la ofensiva hasta
qu~ lleguen las tropas de Mindanao y Joló. Entonces estará en condicio·
nes de apreciar la situación y de dar un golpe decisivo á la rebelión en
la provincia de Manil~.

** *

He aquí el primer telegrama e~pedido por el general Blanco, dando
noticia de lo ocurrido: .

«Gobernador general al ministro de la Guerra:
Consecuencia haberse descunierto conspiración, lanzáronse prematu

ramente campo grupos al'Illados más mil hombres.
Atacados disueltos inmediaciones Novaliches por fuerzas ejército,

Guardia civil, dejaron cuatro muertos, cinco heridos, seis prisioneros,
corriéndose restos hacia montes San Mateo Bosoboso, pero seguidos por
tropas.

No bajará 4.000 número comprometidos para lanzarse campo. Hasta
ahora tienen pocas armas. En previsión ·acontecimientos serlos conve
niente reforzar este ejército con 1.000 soldados peninsulares.

Teniendo en cuenta circunstancias a~ordado crear un batallón volun
tarios que contribuya mantener orden."

El telegrama del gelleral Blanco fué recibido por el ministro de Ul
tramar. Después de ordenar la mayor reserva el Sr. Castellano á los po
cos empleados de su secretaría que tuvieron noticia del despacho, se di
rigió á casa del Sr. Cánovas, donde se hallaba el ministro de Marina. El
señor Cánovas conferenció con ambos ministros y habló.por teléfono con
el general Azcárraga, quien no salió de su despacho del palacio de Bue
navista, para no perder tiempo en adoptar las primeras disposiciones.

Acuerdos del gobierno.

Después de recibido el telegrama oficial que queda copiado, los mi
nistros de Marina y Ultramar conferenciaron con el presidente del Con
sejo de ministros en la Huerta, y de allí fueron al ministerio de la Gue
rra, donde reunidos hasta la madrugada con el Sr. Azcárraga, convinie
ron en las disposiciones que habían de adoptarse.

Al día siguiente los ministros de la Guerra y Marina visitaron al se
ñor Cánovas y quedaron definitivamente aéordadas las medidas !ti
guientes:

En vez de los 1.000 hombres que pide el general Blanco, se manda
rán 2.000: un batallón de infantería de. Marina, que saldrá de Cádiz
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dentro de dos días, y otro de caz~dores que se organizará rápidamente
en Barcelona y marchará en el próximo vapor·correo, á cuyo efecto en
vez del 10, saldrá este vapor el 7 de Setiembre.

Ambos batallones, de 1.000 plazas cada uno, irán armados de fusil
Mamer y llevarán 18.s correspondientes municiones.

Se remitirán, además, 6.000 fusiles Remington· modelo reformado
U~71-80.

Por el ministerio de Marina se ha dispuesto, además, que salga in
mediatamente el crucero Isla de, Cuba, que se halla_en San Sebastián,-y
cuando esté listo saldrá en seguida el Isla .de Luzón.

.Durante el día
•

El ministro de Ultramar conferenció con el señor marqués de Comi
llas para acordar los bal:COS de la Trasatlántica que han de conduoir las
tropas.

El marqués de Comillas prometió faoilitar uno de los barcos de ma
yor velooidad de que pueda disponer la Compañía en los momentos ac
tuales..

El gobiernolelegrafió al general Blanco dándole instrueciones y noti
cia de los acuerdos tomados.

A la reina se telegrafió también la noticia del alzamiento.
El batallón de infanter.ía de ml),rina que se envía á Filipinas es el que

estaba dispuesto para marchar á Cuba; pero, el general Beránger dará
las órdenes oportunas á fin de que en el trascurso de pooos días pueda
reconstituirse un nuevo batallón y salga para Cuba, como estaba acor
dado.

Para la formaoión del cuadro de oficiales, en el caso de qlle no h~bie

ra voluntarios, se procederá al sorteo.

Lo que dics el jele del Gobierno.

«No puedo ooultar-dijo el jefe del gobierno ante varios periodistas
que un movimiento insurreccional en Filipinas siempre es grave, pero
tengo gran confianza en que los rebeldes han de ser aniquilados, y si el
movimiento durase todavía cuando lleguen los refuerzos que sobre la
marcha se envían, este deplorable acto de rebeldía quedará por completo
sofocado.

"El general Blanco ha pedido sólo mil hombres, pero el gobierno le
envía el doble para que pueda ser más activa la acción militar.

"Anoche tuve conocimiento de la noticia, pero ordené que se guarda
ra absoluta reserva hasta tanto que se pusiera por el señor ministro de
Estado en conocimiento de S. M. la reina.
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"El gobierno ha adoptado cuantas disposiciones eran necesarias, y en
menos de cuatro horas ha quedado arreglado todo lo concerniente al eri
yfo de fuerzas y buques, que contribuirán á concluir con la insurrección.

"Entre los peninsulares que existen en el Archipiélago, reinan patrió
ticos deseos y se demuestran ansiosos de coadyuvar personalmente á
mantener la integridad del territorio. De aquí la autorización pedida por
el general Blanco para la creación de batallones de voluntarios, á lo que
ha contestado el ministro de la guerra que organice cuanto tenga por
convenie~t~ y para ello se le enviarán armamentos y pertrechos.

.. Por l<l.4~í:ú4s, .no .puede negarse que las circunstancias son gravísi
mas. Desde la guerra de la Independéncia España no se ha hallado en si
tuaci6n semejante.

"Cuando esta nación que empezaba á reconstituir su Hacienda tiene
que imponerse sacrificios como los exige el sostenimiento de su soberanía.
en la isla de Cuba, necesita el concurso de todas las fuerzas vivas del país
para ayudarle en empresa tan extraordinaria. -

..Es de admirar el esfuerzo de España poniendo en Cuba 200.000hom
brea con armas, equipos y municiones, esfuerzo de que no hay ejemplo
en la historia.

~Hoy una nueva perturbación viene á agitar otra de sus posesiones
ultramarinas. El gobierno necesita el concurso de todos, la ayuda eficaz
de los elementos políticos sin limitación ni regateos de ningún género, y
en el patriotismo de todos confía, puesto que ·no habrá ninguno que en
tan azarosaM circunstancias le niegue un apoyo resuelto y decidido."

Ellllgar del combate.

Novaliches el pueblo en cuyas cercanías las tropas alcanzaron á los
filipinos alzados en armas, es un lugar situado á solo 16 kilómetros de
Manila, ó sea poco mb que la distancia que hay de Madrid al PardQ,.

Tiene 1871 habitantes, y está situado en la carretera que conduce á
la capital.

Lo adininistran un gobernadorcillo, un dire~torcilloy un juez de pal.
El párroco es don Rafael Omaña. Tiene el pueblo maestro y maestra de
instrucción primaria.

El hecho de haberse verificado el movimiento tan cerca de Manila.
.pareee indicar que los sublevados confiaban en que otros elementos res
ponderían al suyo con un alzaIÍliento en la capital misma.
• El telegrama del general Blanco dice que los rebeldes huyeron hacia

. loa montes' de San Mateo de Bosoboso. En la provincia de Manila y á 27
.. kilómetros de ésta hay un pueblo de alguna importancia, pues cuento.
. C01l 1).200 habitantes, llamado San Mateo.

l'~i;:;".. ~ :.-
• .,:: ...... "l- .. .

- -
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Salida del barco Isla de Cuba.

Nuestro corresponsal de San Sebastián con fecha 30 del pasado, nos
d.ice.lo siguiente:

El duque de Tetuán fuéesta tarde á palacio para dar cuenta á la rei-
. na de los sucesos de Filipinas. ' .

Por telégrafo se recibió la indicación
del ministerio de Marina de que convenía

• enviar barcos, y la reina dijo. que saliese
in1BMdiatame:ote el Isla de Cuba.

Este barco se prepara para salir ma
. ñana por la mañana.

Ahora hace víveres y carbón para
dirigirse á Cádiz, donde embarcará 100
hombres, saliendo para Filipinas á don
de se encaminará directamente.

Zarpará de Pasajes á las 9 de la ma
ñana.

La reina, sus augustos .hijos, el du
que de Tetuán y la alta servidumbre de

- palacio irán á despedir á la oficialidad.

El batallón de cuadorel.

80ldadu peal.lalar ea J'lIIphlll. El señor ministro de la Guerra ha da-
do ya las órdenes para que inmediatamente se organice el batallón de
cazadores que el día 7 debe salir de Barcelorta para M~nila.

E.sta fuerza se sorteará entre las tropas de Cataluña,. Valencia, Ma
dr\,d y la sex.ta región.

Los jefes y oficiales que manden este batallón serán de los que han
pedido voluntariamente el pase á Filipinas.

El vapor que depía sal~ el 12, se ha adelantado por orden del gobierno.

Nuestros despachos de H01l9 l{o"g:

El día 28 recibimos un telegrama de nuestro corresponsal de Hong
Kong en el que se daban noticias que no quisimos publicar mientras los
informes oficiales no las autorizaran.

Este telegrama, puesto en Hong-Kong y reexpedido desde Londres,
decía que celcónsul de España en Hong-Kong creía en la existencia de
una grave conspiración y en la posibilidad de un atenta'do para derribar
al gobierno.»

Digltized byGoogle



y'''E L DE FlLIPl:\A8 17

. '.

A.LGO DE 'rODO

Las órdenes religiosas.

Para el gobierno'espiritual de
la. numerosa crifoltiandad que en
el Archipiélago existe, cuenta éste
con los obispados de Nueva Sego
via, Xueva Cliceres, Joro y Ce·
bú,8ufraglÍneos del arzobispado
metropolitano de Manila.'

Ejercen la cura de almas en los
pueblos del Archipiélago las ór
denes religiosas de Agustinos, Do
minicos, Recoletol'l, Franciscanos
y facerdotes de la Compañía de

, Jesús y presbíteros seculares, pro
cedentes de los Seminarios Con·
ciliares establecidos en el arzobis
,pado de Manila y en lm~ obispa-

, dos de Nueva Cáceres, Nueva Se·
govia, Cebú y Joro.

De las cinco diócesis citadas
dependen unas noo parroquias.
Además, hay eJí el país varias
órdenes religiosas, que continúan
la obra de la redención de los in
dios, auxiliadas pecuniaria y mo
ralmente por el Estado.

Estas Congregaciones coiIsti
tuyen las llamadas provincias del
Santísimo Nombre de Jesús, de
Padres Agustinos Calzados, del
Santísimo Rosario, 'de la Orden
de Predicadores Ó P.P. Domini
cos, de San Nicolás de Tolentino,
de P. P. Recoletos ó Agustinos
DClicalzos y de San Gregorio Mag
no, de P.P. Capuchinos .

Además, tienen casas centros
_. 8r, 0......\ moneo m••quf de Prlloplata '1 Oobernador de enseñanza ó misiones la Com

O••eral del M<biplt!laro SUpioo,

paiiía de Jesús y la Congrega-
ión de la mi ión de an i eut de aul.

Cuaderno lZ2.-T.IV. Precio 10 cen~••

)01' Ztu byGoogle
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instrucción pública.

Se halla bastante adelantada., sobre todo la primaria.
En lH90 existían HiO eRcue]as de niños y 79-+ de niñas.
Al fr~nte de estos establecimientos se hallan maestros procedentes de

la Escuela Normal de Manila.
Se estudia la segunda enseñanza en el Colegio de San Juan de Le

trán, creado Instituto en lH20, y en el de Santo Tomás, á cargo de los
Padres Dominicos; en el Ateneo Municipal, bajo la dirección de los je
suitas, en varias escuelas privadas y en ]os Seminarios.

Los estudios superiores se practican en la Real y Pontificia Univer·
sidad de Santo Tomás de Manila, fundada en el siglo XVII.

Fué erigida con el nombre de Colegio de Santo Tomás de Nuestra
Señora del Rosario de Manila, el"V> de agosto de 1819.

Felipe IV la aprobó por cédula de 27 de 'Qoviembre de 1623.
Manila cuenta con un Seminario, llamado de San Carlos, y lo mis~o

Cebú é llo·llo. También hay Seminarios en Camarines Sur y en llo
cos Sur.

Existe en Manila una Academia de Náutica, otra de dibujo y pintura;
una EScuela Normal de maestros, cátedras de contabilidad, idiomas é
historia, y un Observatorio Meteorológico.

La Escuela Normal para la formación de maestros de instrucción pri
maria se inauguró en 1Hfl5, bajo la dirección de los Padres de la Compa·
ñia de .Jesús.

.División judícial.

De las dos Audiencias, Manila y Cebú, cOlTesponden á la jurisdicci{)n
de la segunda las islas de Cebú, Negros, Panay, Paragua, Calamianes,
Masbate, Ticao, Samar, Leyte, Bohol, Mindanao, Basilan, Joló y Bala
lac; á la primera, Luzón, Mindoro, Bataan y Marianas.

Pertenecen á la Audiencia de Manila, doce juzgados de término, siete
de ascenso y ocho de entrada. .

A la Audiencia de Cebli pertenecen trece juzgados, todos de entrada.

Recinto de la ciudad y sus fortificaciones.

Tiene 1.324 toesas de circunferencia. Su longitud, que se extiende de
S. E. 4." al S. al N. O. 4." al N. es de 524 toesas y su mayor anchura
de 250..

Está rodeada de una buena muralla bastionada, con sus correspon
dientes foso y contrafoso, por la banda que no tiene el mar ó el río: am-
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bos foso y contrafoso son muy anchos y profundos con buenos puentes
levadizos. Estas murallas se hallan coronadas de"baluartes. Tiene seis
pueriast tres de ellas al Norte, para salir al río f'axig, cuyas puertas son
la de Ahaacenes, la de Santo Domingo y la de babel II; las otl'as tres
por la parte de tierra, de las cuales una (la de Parian) se halla al E., otra
(la Real) al S., y la tercera (la de Santa Lucía) ala. S. O. hacia la babía:
todas están bien defendidas con baluartes, particularmente la de tierra.
Además de las puerta~ hay un postigo al N. N. O. de la puerta de Santa
Lucía, también hacia la babía, cerca del palacio del gobernador: este
postigo no está siempre abierto.

La puerta Real enfilaba antiguamente á la Plaza mayor y palacio del
gobernador; por ella se bacían las entradas solemnes de los gobernado
res y arzobispos; pero después de la toma de Manila por los ingleses, en
el año 1762, se trasladó al frente del colegio de San José, donde se en·
cuentra; entonces se estrechó mucho, y la entrada pública de goberna
dores y arzobispos empezó á hacerse por la puerta del Parian. La parte
de tierra, como es la más expuesta, se halla también mejor fortificada:
más para el mayor método en la ligera reseña que debemos hacer de las
fortificaciQnes en general, conviene empezar su reconocimiento por la
avañzada punta formada entre el río y el mar, que es donde se haBa el
extremo N. O. de la población, defendido por la Real fuerza de Santia
go, seguir la orilla de río hasta el extremo N. O., donde está el baluarte
de San Gabriel, y desde allí, descendiendo por la línea de tierra que en
una dirección oblicua mira primero al N. E., después al E. y por último
al S., llegar al extremo de esta parte donde se hallan la batería de San
Gregorio y el baluarte de San Diego.

Desde allí se ha de volver por la costa, siguiendo una línea que mira
al S. O.,.á la expresada Real fuerza de Santiago. Esta fuerza es una ciu
dadela que defiende la entrada del río y el ángulo N. O. de la ciudad: al
principio no- era más que un fortín de madera y se edificó en su nueva
forma de orden del gobernador. Gómez Pérez Dasmariñas, que rodeó la
ciudad de fortificaciones sólidas, y llenó á. Manila de buenos edificios. La
expresada fuerza tiene una puerta para la plaza y otra falsa para el río.
Enfrente, y á la otra banda de éste, se halla la alcaicería de San Fer
nando, que no es de gran resistencia.

_ Al E. de la Real fuerza de Santiago y á corta distancia de ella, en la
misma orilla· del río, se encuentra el baluarte llamado de Tenerías; lue
go, en la misma dirección, la puerta de Almacenes; más al E. la batería
del Hospital Militar; no lejos de ésta, en la misma línea, la puerta de
Santo Domingo con su fuerte batería: después el baluarte de la Aduana;
luego la Puerta de Isabel II, y por último el baluarte de San Gabriel,
que, como hemos dicho, termina por E. la línea de fortificación sobre el
río. Junto á ese baluarte, en la parte exterior, se halla la plaza Nueya,
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en cuyo centro se ha construído un monumento de piedra al célebre ar-
gonauta moderno Fernando de Magallanes. - ,

Tomando desde el mencionado baluarte de San Gabriel la línea de
tierra, se haUa primero la puer4J. del Parián, por donde se sale en direc
ción al N. para ir al puente del Pasig, y además de las obras de todo el
espacio que medir entre el puente y ella, está defendida con especialidad
por el expresado baluarte de San liabriel. Por el S. de esta puerta sigue
la hermosa calzada de gran amplitud y desal'rollo. Hállase al S. E. de la
puerta mencionada el baluarte llamado del Diablo; al medi9día de éste
la Poterna de Recoletos; lu~go el baluarte de San Andrés; y marchando
desde este punto al S. O., se halla la puerta Real perfectamente defendi
da; ya hemos dicho que en el extremo S. está el baluarte de San Diego,
protegido por la batería de San Gregorio, construida en la línea exte
rior sobre el ángulo inferior de la plaza.

Tal es la descripción técnica de Manila y de sus fortificaciones. Mu
chas de éstas han sufrido en el trascurso de los años no pocos deterioros;
pero aún así, ni las miserables fuerzas rebeldes, ni ningunas otras de más
valimiento serían capaces de poner en riesgo á la capital.

...
... ...

No es esta la ocasión de reproducir las pintorescas descripciones que
los viajeros han heoho de la ciudad de Manila, ni de las frondosas már
genes del río Pasig, ni de los monumentos que adornan plazas y calles
conmemorando glorias insignes de la raza española. Todas estas cosas
han sido innumerables veces repetidas.

Sólo pretendeJDos acompañar al ligero apunte, algunos detalles mili
tares y estadísticos que den idea de la provincia de Manila,

** *
Manila cuenta con 110.000 habitantes. y, como es sabido, posee un

comercio importantísimo, de que son activos agentes numerosos extran
jeros, entre los que predominan los ingleses y los alemanes.

El núoleo de la población se encuentra en los arrabal~s, donde reside
el comercio. Son éstos Binondo, San José ó Trozo, Santa Cruz, Quiapo,
San Miguel, Ermita, Malate, San Fernando de Dilao, Sampaloe y Tondo.

Como es sabido, en MaJ;lila residen además del capitán 'generl;\l de las
islas, el arzobispo, que actualmente lo es el insigne Nozaleda, el inten
dente y todas las autoridades superiores del Archipiélago tanto civiles
como militares. _

Posee dos teatros, el de Tondo y el Filipino, y numerosas fábricas,
entre ellas la de tabacos llamada La Flor de la Isabela.

...
... ...
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Como hemos dicho, el comercio de la ciudad de Manila es muy ac-
tivo con Inglaterra, Estados Unidos, posesiones de la India inglesa y
China.' •

Desgraciadamente, el que sostiene con la metrópoli por errores que
no es del caso señalar, nunca fué grande, y en los tíltimos años ha dis
minuido considerablemente.

En cambio son cada día mayores la~ relaciones mercantiles de Mani
la con los Estados Unidos, y éste es un dato que no deja de merecer aten
ción en las presentes circunstancias.

Pueblos de la provinda de Manila.

Los principales son: Caloocan ~.H43 habitantes, Diloo 4.625, Las
Piñas 4.000, Molate 2.319, Malibay l.Hoo, Mariquina '9.000, Montal
bán 5.500,. Muntinlupa 5.000, San .José de Navotas 9.000, Novali·
ches 1.R70, Pandacán 2.446, Parañaque 10.000, Patero& 3.000, Pine
da 8.000, San Felipe. Neri6.ooo, San Juan del Monte 2.000, San Ma
teo 2.000, San Pedro Macati 6.000, Tajui 10.000, Tambobong 20.600.

Estrategia de los conjurados.

«Obsérvése que lo primero que han hecho los sublevados es refugiarse
en unOR montes donde la manigUa es espesísima y donde la selva tropi
cal domina en todo su esplendor. Es decir, que se han puesto en seguro
¡jara dificultar la persecución. '

-El Bosoboso es una áspera montaña, cuya comunicación practicable
es Inuy I]lala y para llegar á su cumbre hay que cruzar hasta dieciocho
veces los ríos Susu y Svenug, que cuando llueve son terribles y por com
pleto infranqueables.

-La línea que han,atacado los insurrectos no es la de defensa de Ma
nila, como alguien llegó á creer. Aunque se reunieran 10.000 bien arma
dos no se atreverían á tanto.

-La línea de que se trata es seguramente alguna formada para cerrar·
les el paso, y el ataque á ella se explica porque la vieran muy débil y
creyeran.que podían forzarla. Los insurrectos buscaban así el poder unir
se con los elementos con que por lo visto cuentan en poblaoiones oeroa
nas, en la provinoia de Manila y en sus limítrofes.

-De la debilidad de la línea da idea el telegrama del general Blanco
que da ouenta de haber sido herido «el oficial-, de lo que se desprende
que no había en ella más que un oficial.

,.Es de sospeohar que ahora los oonjurados tratan nuevamente de co
mUllioarse y reunirse oon los elementos afiliados á su causa en las pobla
ciones alN. y al E. de Manila.
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»Lo consigan ó no, se esforzarán por acercarse á La Laguna, sin
abandonar las montañas; el camino es mucho más lal·go, pero más segu

lro para ellos.
»La Laguna es, según mis noticia!ol,. uno de los territorios más mina

do~, si no el más minado de todo Filipinas, por la propaganda filibuste
ra. Sabido es que se halla al Sur de ylanila y es también terreno mon
tuoso. »

La indicada persona hace además otras atinadas observaciones sobre
la sublen\ción y el tiempo que durtlrn. la campaña.

•• •
Los fraile!'l, elemento cnpitnlít'imo en Filipinas han dicho su opi

nión respecto n. la lo\ub~eYnciól1que relatamos, en la siguiente forma:
-Un inteligent~imo y muy ilustrado religio~'IO de una de las Ordenes

que más han trabajado en ~~i1ipina~, tuvo la amabilidad de exponerno~

algunas consideraciones aeerca de este grave problema, no sin dolerse
antes de los perjuicios que puede ocasionar la prensa emitiendo juicios
á la ligera sobre este asunto.

En tal sentido mánifestó que, á juicio i'uyo, ningún religioso puede
haber dicho, porque no el; exacto, que la rniversidad de Manila sea. un
seminario de separatistas, ni que ellos hayan jamás ni remotamente cen
surada á ninguna autoridad españolA, y mucho menos al dignísimo mi
nistro de la Guerra para el cual no tienen málS que elogios por su gran
actividad y patriotismo y alto sentido gubernamental.

Conceden grandísima importancia á la insurrección de Filipinalol.
pues aunque ahora logremos de momento ahogarla bajo el peso de nues
tras arma¡;, el precedente es gravlsimo y contribuirá mucho á quebran
tar nuestra fuerza moral; que es la única con que podemos -domina)"
aquellos lejanos y extensísimos territorios.

Considera que la política tributaria s('guidn en Filipinas ha sido muy
nociva, pues mientras se ha recargado mucho á los indioR terratenien·
tes y agricultores, apenas tributa el comercio, todo en manos de chinos
y mestiz06 de chino, ni los que tienen invertidos !'lUS capitales en papel
y alhajas.

Dice que aquí en general se tiene de los habitantes de Filipinas un
concepto equivocado, pues, opina que es mayor que en España el núme
ro de los que saben leer y escribir; que son muy dóciles y de gran bon
dad, y por lo mismo muy asequibles á toda clase de propagandas.

-Es cierto que se conspiraba desde largo tiempo, que había habido
reuniones masónicas en que se hacía propaganda filibustera, que en 10
de Julio recibió una carta de Manila de una alta autoridad religiosa, en
la que le daba cuenta de una asamblea masónica magna celebrada en
Manila, en la cual se dieron gritos sediciosos.

. --
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-Temo que 101' siga la poblaci6n india, ca~o de que estén bien diri
gidol"; pues del:'dl' algún tiempo á esta parte hemos )lprdido mucho preR
tigio á los ojos de los indios por nombl'ar lÍ élltos juece!', alcaldes y go
bernadorcillos.

Aunque yo siempre creo que todos los Gobiernos obran con muy
buena fe, quizás fué un error d quitar de allí parte de las fuerzas de ca
ballería que había de guarnici6n. Era un elemento de ataque y defensa.
de gran efecto moral en gente cuyo valor cívico e8 poco firme, aunque
á veceR, cuando ('stán bien dirigidos, I'eall locamente tpmerario¡.;,

Otro religioRo, gran dignidad en su Orden dijo que en Novaliches
y otrOB pueblos cercanoB, las reuniones mas6nicas /'le celebraban en el
propio local del Ayuntamiento y Ke entraba en ellafol con papeleta firma
da por el gobernadorcillo indio y enemigo de España; que éstos, por sí
8010s, t;i no tienen jefeH europeoR no permanect'rán en el campo ni cuatro
díw en armas; qUf' una de laR eausato! prineipA,le!ol del em~oberbeeimiento

de 10B indios es el hAber sido mengua.do el prefoltigio de los religiofolos,
únicos que allí representan á España, el haberles privado de asistir á los
concejos y gravádoles con ig'ualel' tributos que á los demáfol, y que si la
insurrecd6n persiste y foil' propaga Á tolins la~ isla~, ~erá eompletamente
imposible dominarla.

Entre la¡.¡ opiniom's f('cogidas fig-ura In de un modt'sto cuanto ilus
trMo escritor que, por habl'r vivido muchos años en aquella!:' ilda8, l8l'1_
conoce bien,

Concede al problem!!- illlport:mcia grallclíl'l-illla pOI' lo clifícil que sería
combatir una immrrecei6n en Filipinas,

En Cuba-eleda-h'nemoH hoy en pié ele g"uerrn mol'! de dOfoleientos mil
eombatientes para una población que no pasa de mill6n y medio de ha
bitantes, reunidos todo¡.; en una sola isla, bien que extellsa, Lapoblaci6n
de Filipinas paM de ocho millones etlparcidos, ya no diTé en las nueve·
cientas y pico dl' islas que forman aquel rico archipiélug-o, sino en las
~iez 6 doce principales,

.- Ténga8e en cuenta, para penetrar¡.¡e de la g"raveelad inmensa de una
1Dsurrecci6n genel"RI allí, que nuestras tropaH tardan en llegar de aquí á
aquel archipiélago un meH; que fuera de Manila IlÓ tenemos cable ningu
no,estaudo algunas islai'\ como ~indanao ó. cuatro díai'\ de navegaci6n y

- otras mucho más distantes; que carecemos alllí. de la marina de guerra
aeeesaria; que hay poblacione¡.; como Ilo-Uo de" cerca de 200 mil almas,

. ~n 8UB 8uburbiolJ, en donde todas las fuerzas españoblH que allí tenemos
tMm ~oho guardias civiles con un teniente y una insurrecci6n que no más

.~ al campo la vigésima parte de sus habitantes, sería imposible de
~r; que la manigüa es más impenetrable t'n Filipinas que en Cuba, y

··4tleen aquel archipiélago el monte ~tá á pocas leguas de la ciudad, sir-

...
--M}i.~~
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"lIIpla..: Iadl. ele la ol..e acomod"d••

d~ separatismo son Manila con su provincia
y la de C'avite. Las islas Visaya, y
l'n ella Ilo-no y otros pueblos; pero,
poco Ó mueho, están minadol:l por la
ma~onería casi todos los importan
tes de la isla. ¡Y qué error el dl' esta
secta! En Filipinas, aun los ateos
más recalcitrantt's reconocen la to
tal imposibilidad de retener bajo el
dominio español aquellas posesiones
sin la gran influencia moral que 80

bre el ánimo de los indios han ejer
cido ~. en gran parte tienen aún los
religiosos, y ésto~, hay que recono
cerlo, son, .ante todo ~' sobre todo,
españole~. •

Está terminadameute prohibido
de8empefiar ningún curato de Fili
pinas á ningún agustino, dominico
6 franciscano que no sea español.

Sólo en la ordl'n de los jesuitas
se admiten extranjeros.

Los que denigrRn al fraile filipi-'
no no conocen ni su ilustración,
que es grande, ni su paciencia, va

lor y pRtriotismo que· son inagotables. Es en infinidad de pueblos de I~
isllla el único e:olpañol que allí conocen.

-¿ ?
Pocas fuerzas habrá-ahora en Manila, pel'o se pueden formar fácil

mente algunos' batallones de voluntarios dentro de la misma capitaL
Además de que, dígase cuanto quiera, yo creo en la lealtad de las tro
pas indígenas. Muchas más habría á'uo haberlas distraído en la conquista
del interior de Mindanao, conquista que ha sido un gra.v:ísimo error. No
dominando el interior de Luzon ni habiendo explorado terrenos de la

viéndoles de tan seguro refugio, a.un en tiempo de paz, que cuantos' no
quieren pngar la... ,contribuciones Ó ~ufrir encarcelamit'ntos y prisione:i
por alguna causa criminal, se (,':olcapan remotllándou, Ó ~ea huyendo al
monte, en donde ya' nadie es capaz de alcanzarlos.

Por todas las antl'dichas razones y por Jos g'randes trabajos de 8(~pa

ratismo que se han hecho, cree que una insurrección en Filipinas revi:ol
t(' una importancia gTadsima.

'-"¿. 't .
---:Los principalt'H foc,os

I z yGooglc
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Filipinas: Indios tagalos.

I ZE byGooglc
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miInBa provÍ1!CÍ& de Manila ¿-para qué irs<' á la conqui~ta del interior de
Mindanao? Con laH costas nos bastaba.

EH como Hi dl'járamos de explotar un terreno fértil y de regadío, co
mo es Luz6n, para crt'ar una huerta en medio dl' un bo¡.;que. Esto repre
~enta la terrible y co~tosa glll'rra de Mindanao.

,
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Razas y caracteres

I

A poblaci6n de las islas Filipinas se compone de diferentes
razas, según tenemos dicho en otro lugar.

I'~I~~~ Entre los indios naturales, merecen especial menci6nU los J'apuaEl, que se supone fueron los primitivos poblado-
res del país.

Son de raza negra y obstentau los caracteres de los demás individuos
de este color.

Habitan en las montañas y en las espesuras del bo~que, y se alimen
tan de caza, miel y frutas, y todo su traje lo constituye un cintur6n de
corteza de árbol.

" Aunque no son muy conocidos pareMn de carácter apacible.
Formau varias tribus, de las que es In más principal la de igorro

~, y entre la8 que se suelen suscitar enc"amizadas luchas, por pueriles.
motivos.

•
De otra raza que se distingue notablemente de la que dejamos rese-

liada, y que se cree con mucho fundamento que desciende de los mala
yos,. forman parte varias tribus que usan diterente lenguaje, siendo las
principale8 las de los Tagales y laK de 101'\ Bisayas.

Los primeros viven en la costa y sus inmediaciones, son relativa
.mente ilustrados y humildel'\, profeKan el cristianismo y se dedican cQ;D
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mucha inteligencia al cultivo de las tierras. Log segundo~ son más -hu
raños, viven independientemente en el interior del país, y profesan dis
tintas creencias religi08as.

Todos estoH indios, son generalment.e pacíficos y obstentan senti
, mientos humanitarios, á caulola de lo cual, se ha conseguido darles algu

na instrucción á la mayor parte de ellos.
Entre la cla~e baja Huele haber una completa deg~adaciónde costum

bres, pero en aquellos á quienes la civilización les ha dado idea de la
mÍl'lÍón de la criatura se observa una plau!o1ible temperancia en sus pa
siones.

Las Filipinas Meridionales están habitadas por indio~, ó moros ma
hometanos, los cúales aun no se han resignado á transigir con los espa
ñoles; de los cuales son, y no es mucho aventurar decir que serán Hiem
pre, irreconciliables enemigos, pues en elloH eR hereditario el odio á los
cristianos, y á los españoles particularmente, pues son los que en repe
tidas ocasiones los han escarmentado, cuando ha realizado HUH acos
tumbradaspiraterías, ó se han presentado en gruesofl grupos á atacar
pequeños destacament08 de tropa, ó poblados de pacíficos vecino~ indios,
que por el solo hecho de haberse convertido á la religión cristiana, son
el constante blanco de sus rencoresy víctimal'l inocentes de sus erímeneK.

ERtofol indiol'l que profesan el Islán, son temibles, por su exagerado fa
natismo que tanto caracteriza á los musulmanes, y además por que son
valientes hasta la temeridad, puesto que se ha visto infinidad de veces,
aparecer á uno ,de esos moros juramentados, en medio de un considerable
número de soldados, y e~tar hiriendo con su terrible machete, hasta que
una bala ó un bayonetazo ha acabado con su existencia.

Muchas veces se reunen y proceden á un l'Iorteo, y al que el azar le
designa matar cristianos, se dispone gustoso, y hasta con orgullo á per
der su vida á cambio de las quepueda arrebatar á sus semejantes, ambi·
cionando solo, que el número de víctimás que pueda causar sea el mayor
posible.

Al efecto, se aproxima arrastrándose c-omo una serpiente, procurando
hacer el menor ruido pORible, y sin reparar en peligros ni conside
raciones hada elJ lugar en que cree encontrar desprevenidos á un gru
po de soldadol'l, ó á una familia eUropea, y cuando se halla á la menor
"distancia que puede, se lanza como una furia, hiriendo sin piedad á
cuantos alcanza.

Son tan diestros en el manejo de su terrible machete, que en breves
momentoK producen muchas muertes, no siendo extraño que muchas
cabezas queden segadas á los tajOS" de su acero.

Sus medios de vida son la rapiña, la caza, y los productós del campo.

•• •
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También habitan el Archipiélago un considerable número de. chinos
de los que se dedican al servicio doméstico las clases pobres y al comer
cio la mayor parte de los que pertenecen á las acomodadas:

Ha habido un tiempo que la población china en Filipinas ha sido
mucho más numerosa de lo que lo es en la actualidad pero fuera que
prosperaran mucho, ó (Iue hicieran presumir que pudieran algún día,
sublevarse y suscitar alguna revolución, han sido expulsados de las Is
las en distintas ocasiones, particularmente en el año 1757 que se hizo
una verdadera limpia de los individuos que pertenecían á la raza que
nos ocupa.

Muchos, para lograr no ser expuh;ados se hicieron cristianos.
Hoy, como ya hemos dicho, son numerosos los chinos que viven en

Filipinas, viviendo del producto dé su trabajo, ya cuidando 16s campos,
ya sirviendo de criados á los europeos, ó bien comerciando con los pro
ductos que importan de 8U país.

Los mestizos ó criollos que son los más numerosos, después de los in
dios, son también los más temibles, pues á más de ser holga,zanes hasta
la exageración, son revoltosos y levantiscos, y dados á s~blevarse á la
primera ocasión.

La insurrección que hoy se halla en gérmen en nuestro Archipiélago,
no tiene ninguna novedad, puesto que en el año 1H2a, estos mestizos de
que acabamos de ocuparnos, se declararon en rebelión con el propósito
de trastornar al legítimo gobierno de España, del que, desde entonces,
han venido protestando aunque débilmente, por no contar con elemeu
tos para hacer frente á los soldados de nuestra nación.

La insurrección del mencionado año 1823, fué inmediatamente sofo
cada, como indudablemente lo será la que ahora nos amenaza, pues se
descubrió la trama que tenían preparada y España hizo pagar con la
pena dé muerte la ingratitud de a'luellos traidores que pretendieron
conspirar contra ella.

Dicho levantamiento terminó con el fusilamiento de varios cabecillas,
entre los que figuraba el capitán Nogales, que era mestizo, y el alma de
la revolución.

España encuentra un fuerte apoyo en el considerable número de iu
dios convertidos á la religión cristiana y cuya sumisión á los europeos,
es una c.ompleta garantía, de su docilidad y acatamiento á nuestras ins
tituciones que tanto han hecho por llevar hasta ellos la civilizaci6n y
encender en sus apagados cerebros la llama de la inteligencia.

A pesar de la grande desproporci6n 'Ine existe entre el número de estos
- indios y los otros naturales del país, los primeros nos sirven de mucho

para garantir nuestro dominio en el Archipiélago." ..pues á más de ser un
elemento esencial para la agri~u1tura,nos son leales, y siempre están
dispuestos á luchar por nuestra causa.

•
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Influencía que ejercen los europeos sobY'e los indígenas

El indígena mira al europeo como á un ser superior bajo todo puntos
de vista.

Tanto es así, que la mujer tagala ó igorrote que tiene un hijo de un
blanco, lo juzga un gran honor, como asimismo su familia.

Como en los poblados y pueblecillos del interior, la moralidad es bas
tante relativa, se dá con frecuencia el caso de que un padre ó un herma
110, cuando no un marido vaya á elogiar ante un europeo, las p !r(...crio
»es de su parienta ó esposa, in~itándole con la mayor de las naturalida
des, á que se convenza prácticamente de la exactitud de lo que afirma.

Un distinguido "jefe del ejército, "amigo del que esto escribe, decía
admirado, que la primera vez que en cumplimiento de su deber fué des
tinado al ejército de Filipinall, tuvo ocasión de convencerse, de la exac':
titud de lo que anteriormente exponemos.

Entre otras cosas refirió, que por la tarde se llegaban algunos indíge
nas al lugar en que estaban los soldados y leil indicaban las chozas en
que dormían algunas mujeres jóvenes, muchas de las cuales pertenecían
á la familia del que las enseñaba. '

Como las mencionadas chozas, son de paja y por lo regular de un
solo departamento, sin puerta sólida que impida 1a entrada á ellas, nada
más fácil que introducirse en su interior aprovechando la obscuridad de
la noche; habiéndose dado el caso de penetrar en ellas algunos europeos,
y al tacto, reconocer á las que dormían, las que al despertar les tocaban ¡'

la cara, para ver si llevaban barba, ó señal de ella, en cuyo caso se con- I
vencían de que no eran indígenas, y se portaban amables con exceso.

Esto, como puede suponerse solo ocune entre esos l'léres, aun atrasa-
dos, que al ver un europeo, lo juzgan un ser casi sobrenatural, y He con- I
ceptúan honradísimos con merecer una distinción, fuere la que fuere. 1

•I
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UNA INTERVIEVV

~ 1AS nuevas noticias de Filipinas han anmentado la proocupa-
ción de la opinión. ,

Se ha observado que los diplomáticos procuran adquirir
detalles de sucesos, mostrando después ·gra~ reserva para co

municar sus impresione~.

El corresponsal en San Sebastián de un importante periódico de la
corte ha sostenido una larga conversación con una persona recien llega
da del archipiélago filipino, después de haber permanecido en él muchos
años, t que le merece mucha confianza, y le ha dicho que no le extraña
la sublevación en los pueblos de la provincia de Cavite y que ho le sor
prendería que se verificasen análogos sucesos en Batangas, Pangasinan,
Bulacan, Laguna y Pampanga, provincias muy trabajadas por las socie
dades secreta~ y en las cuales sólo hay fuerzas de la guardia civil in
dígena.

Se extraña de que no se trajesen antes tropas de Mindanao, donde hay
6.000 hombres, pues para el v\aje de ida y vuelta es preciso emplear,
cuando menos, cinco días.

Supone que se habrán tomado precauciones en lIo- lIo y Cebú, puntos
peligrosos que se hallan desguarnecidos.

. Dice que hasta próximos de marzo, y una vez visto el sesgo de la in-

•
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surrecci6n de Cuba y la actitud de los E~tados Unidos, se celebr6 una
reuni6n en el Ca8ino E'3pañol con objeto de crear un bata1l6n de volun
tarios; acudieron á ella bastantes elementos; pero desisti6se de la idea
por la. frialdad con que fué acogida por ciertas autoridades~

Estando ausente el general Blanco, se observ6 que con frecuencia vi
sitaban muchos mestizos al cónsul
yankee y s~ aumentaron las sospechas
con el viaje realizado por éste á Hong- .
Kong, pretextando asuntos comercia
les, se llamó la atención del segund·o.
cabo, (1uien 'desde entonces ejerció
alguna Yig-ilancia.

Hace algun08 meses, el arzobispo
llam6 per~onalmente la atenci6n del
general Blanco en reiteradas cC?ufe
rencias y después en un oficio termi-
nante sobre los peligros de las socie
dades secretas, dando esto motivo á
visitas de inspecci6n llevadas á cabo
por un jefe de secretaría, quien form6

I
expediente y propuso el extrañamien-

/

to de pen;ona's significadas de, Táal y
I Malolos.

f
/ También el arzobispo refiri6 al ge-

, ¡j¡. neral que había podido comprobar

I?-;. con asombro 10 que le habían referido
y los frailes de que en San Juan del

\ \ Monte y Novaliches, grupos indios
~~ hacían ejercicios militares á toque de

Soldado ¡.dle.DI ID lJ'aJI dI C'Dlpalla.':';:;; corneta; el gobernador de Manila que
también comprob6 esto, lo suprimió

en el acto; los indios dijeron que se estaban preparando par(t unas
fiestas.

Me dijo también mi intedocutor, que la provincia que estaba peor á
su ~alida era la de Batangat'!, en la cual se habían recogido proclamas
remitidas de."de Mindanao por el célebre filibustero Rizal. .

Hacia febrero lleg6 procedente de París el mestizo Garchitorena, y
al registrar su equipaje ~e encontraron en él impresos de propaganda.

Las últimas cartas que de allí ha recibido esta persona, y que llevan
fecha de junio, acusan intranquilidad por la ausencia de personas sospe
chosas al Jap6n.

Apreciando la gravedad y el desastroso efecto moral de los últimoll
sucesos, cree, teniendo en cuenta el carácter inconsciente del indio, que

•
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le es muy fácil dejarse embaucar por cualquiera,sobre todo cuando su
cede lo que en lalt Visayas, que tódos son sumamente fanáticos.

Cree firmemente que se impone la formación de batallones de volun
tarios en Manila y en Uo-Uo y en Pegros.

Señala como digno de tenerse en cuenta que respecto á las a.rmas
portátiles existía un reglamento muy restlictivo del general Weyler que
se inspiró en la conducta, del general Jovellar y que después ha sido mo
di~cado por las autoridades que les han sucedido; antes solo concedía, el
uso de aquellas, previo rig~r9so expediente, el gobernador general; aho
ra cree que lo conceden todas las autoridades de provincias.

Dos telegramas..

Haciendo mención de la marcha de llUestl'as tropas sobre Nueva Eci
ja, donde se hallaba el grueso de la insurrec~ión filipina, dijo un impor-
tante diario de la corte: .

-Ha sido esa marcha, como una exploración del interior, á la vez que
un rescate de caras bl.ancas, de buen efecto moral; más en cambio, pa
rece que el choque con los sublevados en el propio San Isidro fué rudo y
costoso, así como que se juzgó conveniente abandonar la ciudad, retirán
dose las autoridades rescatadas y los expedicionarios á ~Janila; lo ,c~al

indica que la insurrección es numerosa en aquella parte de la isla.•
Má~ adelante dice:
-Reunidas en los primeros días de la semana próxima fuerzas sufi.ci~n·

tes para emprender resueltamente la ofensiva, como no ha podido ni de
; bido tomarla el general Blanco hasta ahora, no tardaremos en conocer
el verdadero estado de las provincias centrales, las fuerzas con que cuen
tan los sublevados, los jefes que se han dado, sus quejas y aspiraciones.•

Como se ve por los precedentes párrafos, la insurrección que nos
ocupa no se juzgó en un principio tan insignificante como el gobierno y
los partes oficiales del capitán general del Archipiélago se obstinaban en
presentárnosla y para demostrar lo que aquí indicamos vamos á hacer
un ligero estudio de los telegramas enviados á la península por el señor
marqués de Peñaplata.

-Manila 6 (9-50 n.).
El gobernador general al ministro de Ultramar:
Continúan descubriéndose nuevas ramificaciones de la conspiración,

que era muy vasta, haciéndose nuevas prisiones y activándose el proce-
dimiento por la jurisdicción militar. _

La insurrección está hoy limitada á la provincia de Cavite y á alga
nos pueblos de la de Nueva Ecija. Las demás provincias, tranquilas.

E., considerable el número de rebeldes que se presentan acogiéndose
al bando,. ' '

Van llegando los primeros refuerzos de -M:indanao.-BLANco.•
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Por lo que se desprende de este telegrama, la superior autoridad del
Archipiélago, confiesa paladinamente que la conspiración era.m~y "asta,
siendo de extrañar que un militar tan experto y tan conocedor de Fili
pinas, como el general Blanco, diga á continuación de lo expresado an
teriormente que la insurrección estaba limitada á la provincia de eavite
y á algunos pueblos de la de Nueva Ecija, estando tranquilas las demás
provincias, parll telegrafiar poco máM tarde lo que sigue:

cManila 9.
Incorporadas ya en su mayoría tropas de Mindanao, me ha sido da·

ble situar convenientemente cuatro importantes grupos de fuerzas man
dadas por coroneles y tenientes coroneles, en Tarlase Calumpit, SE. de
la Laguna y Batangas, que recíprocamente sostenidas persiguen y di·
suelven los restos de las partidas rebeldes, llevando' y asegurando la
tranquilidad 8 las provincias de Tarlase, Pangasinan, Pampanga, Lagu
na, Nueva Ecija, Tayabas, Morón y Batangas.

Los pueblos reciben y agasajan 8. las tropas y renace en ellos la tran
quilidad.

Usando autorización que profundamente agradezco y he recibido por
telegrama de hoy, he concedido, en nombre de S. M., empleo de segun
do teniente de la reserva, al sargento heridogravemente, Victoriano Va
cino Fuentes, y cruces pensionadas á 30 individuos de tropa, heridos, que
se han distinguido.-BLANCO."

Estos dos telegramas están completamente reñidos el uno con el otro,
yevidencí~nuna equivocación sufrida, por el general Blanco, puesto que
lo que él juzgaba extinguido, revi ve en otras provincias, que no tenían
tranquilidad, hasta que nuestros soldados fueron á llevársela con su pre
sencia.

Afortun.,mente, contamos en nuestra ayuda la impotencia en que
se encuentran esos traidores que tratan de conspirar contra España, no
ya por su insignificancia numérica, sino por el denuedo nunca desmenti·
do con que nuestros soldados saben ir al campo de batalla y una vez en
él, vencer siempre; si no por poder, por heroismo.

También nos favorece bastante el que otras naciones, que se hallan
interesadas, no puedan consentir trascendentales evoluciones políticas en
el Archipiélago, que por fuerza, habrían de redundar en perjuicio de
ellas, bajo el más positivo punto de vista.

Véase lo que sobre ésto decía el importante diario The Times:
cRecientes telegramas pueden crear la impresión de que España está

_eminente peligro de perder las islas Filipinas. Nada más distante de la
verdad. Aquellas fértiles islas son infecundo suelo para las revoluciones,
aS como lo son para su prosperidad. Las favorables y verídicas relacio
nes de Filipinas, dadas por el difunto M. Thon Crawford en su clásica
-Biatoria del Archipiélago indio», yen los escritos publicados por el di-
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funto M. Paigrave, consul de S. M. en Manila, son oportunos en los pre
sentes dí~. .Es cierto que pequeños grupos de mestizos existen como cró
nicos conspiradores contra las autoridades. Sus directores son represen
tantes de aquel .proletariado instruido lo , al cual tanto aborrece Bismarck.
Quien quiera que tenga la verdadera medida de estos c6micos conspira-
dores, ciertamente no les temerá. Esta última «revoluci6n. filipina con-: 1
cluirá en humo como las anteriores, como lo prueba el siguiente telegra- 1
ma, de origen bien informado, fechado en Manila el 31 de agosto últi-
mo, que dice lac6nicamente: -La cuesti6n política no tiene importan-
cia. lO E::J extraño que se sepa tan poco de dichas islas, aún entre los mis":
IIlOS que mejor debían conocerlas.•

El comercio de la Gran Bretaila con el Archipiélago excede al año
de tres millones de libras esterlinas y de 250.000 toneladas; una corres- l'
pondencia semanal describe el e~tado de los asuntos como extremada
mente serio, é insinúa la inminente absorci6n de las islas por el Japón. t

No es probable que las potencias cristianas permitieran al .Jap6n
apoderarse de las islas, aún en el caso de que ~paña fuera incapaz de
defenderlas. Los tagalos de Luz6n son buenos cristianos de larga fecha,
y aquella rica isla, con sus diversos millones de seres civiliza.dos, es un
país cristiano. Además, los .sueños japo~eses de soberano poder en 108

mares de Oriente, concluirán con el despertar de China.
Los chinos comerciaron ámpliamente con las Filipinas siglos antes

de su adquisici6n por España, trescientos años hace. Puede interesar "
los estudiantes de etnografía aprender lo que casi recientemente ha di· .1
cho;el doctor Von Meellendorft, cónsul imperial de Alemania en Manila 1
y experto en la lengua china, relativo á haber recibido una publicación
china fechada en el siglo XIII de nue~tra era, en la cual las Filipinas y
BUS habitantes están cuidadosamente descritos y se dan .bres de si
tios y de tribus que al presente están en uso en las dichas'Islas.

Éstudio serio.

Todas las sublevaciones habidas en este siglo en el Archipiélago, no
tenían base alguna en la masa del pueblo y mucho menos en la masa
indígena; pero hoy sí; hoy hay en todos los pueblos de Filipinas un nú
cleo de gentes, mestizas casi todas, que agitan y mueven la opini6n,.
procuran que el pueblo se haga conciencia refleja de lo que significan
4.erechos individuales y libertades, etc., etc.... todo perfectamente en·,
granad9 con las modernísimas leyes que allí hemos llevado. Y como és
tas se l~s han indigestado á los indígenas y aun á muchos mestizos, de
a~í la gravedad de la insurrecci6n que no es circunscrita y militar t

B~P.O; popular y universal. Y dé gracias á Dios el pundonoroso general
Blanco que haya muerto á tiempo don Juan lcaza, 4e mejicana sangre,.
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y que el arzobispo haya. chillado y dado la voz de alerta los frailes y la
Guardia civil, íntimamente unida y hermanada cort nuestros misioneros,
que si no, ni él, ni los frailes, ni los europeos todos hubieran dominado
la insurrección. Si como sucedió en Cavite no se hubiesen adelantado al·
gunosy hubiese sido simultáneo el alzamiento (como estaba determina
40) en todas las provincias en un día y hora, dados, no hubiera quedado
allí un solo español; la matanza habría sido pronta, terrible y universal,
que es lo que ha de suceder en otra revuelta mejor preparada si no vivi
mos prevenidos.

En España, en cierta manera, ha sido un bien grande lo ocurrido
ahora en Filipinas; .pues con la sublevación se ha llamado la atención
sobre nuestra colonia que .es el único poder colonial que nos ha quedado.
De Cuba, por bien que salgamos poco podemos esperar, mientras Fili
pinas, que tiene más de ocho millones de habitantes y puede contener
holgadamente hasta cuarenta millones, es nuestro verdadero porvenir,
como veremos claramente. El único temor que se puede abrigar en estos
críticos momentos, es lo que puede ocurrir en Filipinas como consecuen
cia inmediata de la insurrección.

Quien fué testigo-ha dicho una autorizada personalidad-de los luc
tuosos acontecimientos de Cavite en 1872, pudo convencerse de que todo
lo terrible, eficaz y saludable que fué el destrozo y aniquilamiento que
se hizo de los rebeldes, cogidos con las armas en la mano, por la huella
profunda é fmborrable que dejó en el ánimo de los indígenas, fué contra- .
producente y de funestísimas consecueucias el largo expedienteo que si
gaió á la'3 primeras ejecucione3, para descubrir el complot revolucionario
que tenía ramificaciones en todas las islas.

Nadie quV.ará de la cabeza de los indios que los tres curas mestizos
que fueron ,ifíorcados en el campo de holJombayon el año 72 no lo fueron
por intriga\¡; manejos é influencias de los envidiosos frailes que dieron,
según propalaron los mestizos y clérigos del país, ochenta mil duros al
general Izquierdo para que los sacrificara en aras de su frailuna vengan
za, como nadie convencerá ahora á todos los indios y familias mestizas
de las Islas que el robo, las dádivas, regalos, grandes sumas de dinero y
toda clase de eohechos y. repugnantes inmoralidades no se pondrán en
juego por parte de los jueces y fiscales españoles al descubrir y fallar la
causa de los comprometidos en la vasta conspiración. Más temible es est(}
que la conspiración misma.

Sabido es que 1l\S habladurías y la maledicencia no deben arredrar al
juez, ni detener el curso inflexible de la justicia; pero tra.tándose de una
colonia tan especial como la de Filipinas, y de una insurrección separa
tista de la importancia de la actual, creo que lo mejor es practicar el· sis
~a inglés; castigo pronto, duro, terrible, pasando por las armas, sin
40Rtemplación de ningún género, no cuatro sino die~, . veinte, ciento si

...
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es menester; pero acabar pronto con la ingrata tarea, en muy breves días
y no volver á hablar del asunto. Si no se hace esto las consecuencias de
jarán un sedimento de filibusterismo en el ánimo de aquélla gente mil ve
oes peor que todo 10 que antes habían concebido contra la madre patria.

Deducidos los que hayan de ser pasados por las armas y ros que
hayan de ir á presidio respecto á las principales familias comprometidas,
que de seguro son muchas y ricas, si es cierto que hay seiscientos dete
nidos, debe adoptarse el sistema inglés también. Les haría pagar de 25,
50, 100 ó 500.000 pesos de multa á cada una, como indemnización de
daños y perjuicios para comprar con el remanente armas y municiones
para asegurar la. tranquilidad y la paz de sus conciudadanos; y nada de
prisiones, destierros y otras cosas por el estilo, que aumentan su presti
gio á los ojos del indio y les hacen tip08 legendarios y víctimas de la ti
ranía española.

Hecho esto düícilmente los mestizos, con especialidad los de chino,
volverían á meterse en estos fregados de patrias Independencias. Tal vez
se me dirá que este es un procedimiento muy peregrino y singular y que
no está escrito en ningún Código penal. No importa; está escrito en la chí-'
nica naturaleza del mestizo, que huiría, de aquí en adelante, de las su
blevaciones como el gato escaldado del agua fría. Este procedimiento
sería además para el indio de efecto sorprendente, y máxime si viese que
á los leales á España se les hacía participantes del botín.

Hecho esto, el gobierno debe enviar inmediatamente de 3 á 4.000 hom
bres más para completar, con los que actualmente hay allí, hasta el nú'
mero de 6 á 7.000, que son de absoluta necesidad mientras no se resuel
va el problema de Cuba. Aunque no hiciesen más que ir allí, desembar
car y pasearse por la capital, sería de gran efecto para el indígena, que
jamás ha visto tanto casfila armado reunido. Pero independientemente
del efeoto moral que la llegada de nuestras troJ,las á las islas puede cau
sar á la masa indígena del país, hasta que éste no entre en caja después
de lo ocurrido, y mientras los atrevimientos y audacias cubanas puedan
dar alientos á nuestros colonos y revolverse contra España, conviene re
forzar aquel ejército, situando nuestros soldados en las diferentes islai en
la forma siguiente:

MANILA

Regimiento peninsular de artillería.
Cazadores..
Regimiento de caballería..

PROVINCIAS DE LUZÓN

Bulacán, Pampanga y Nueva Ecija.
Morón, Laguna y Tayabas..

1.500
600
450

250
200
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Cavite y Batangas (sin contar la infantería de marina).
Camaines y Albay..
Pangasinan, Vigan y ambos Uocos..

VI8AYA8

39

350
300
400

Do-Do, Negros y Antique . 500
Mindanao. . 500
Joló. 500

Un regimiento de caballería,dilStribuido por escuadrones y me-
dio escuadrones en Visayas é islas del SUl'. . 450

Guardia civil montada para reforzar los actuales tercios.. 450

Tllla/. 6.450

que unidos y mezclados con los excelt'lItes soldados indígenal'l que acaban
de prestar tan relevantes servicios en Mindanao y ahora en Luzón, for
maríamos allí un lucido ejército de 22 á 24 mil hombres diestros y ague
rridos, que mantendrían á raya á propios y extraños mientras duren las
circun8tan~ias anormales por que atraviesa nuestra infortunada patria.

y después de esto, prohibición absoluta de que ningún gobernador
general vaya á buscar aventuras en los Archipiélagos del flur, converti
dos hace ocho ó diez años en cabeza de turco de todas nuestras colonia
les desventuras. Si se quiere hacer exped.iciones militares, ó es necesaria
la presencia de nuestras gloriosas armas en Mindanao, Joló y Archipié
lago del Sur, nómbrese un general ad }/Oc, dependiente del gobernador
general, y quédese é8te en la capital del Archipiélago, y no deje huérfa·
na de autoridad, inmediata vigilancia é influencia personal, á la colo·
nía; porque esto que hoy pudo costarnos muy caro y traernos perturba.
ciones en tiempo de Weyler, podría mañana poner en inminente peli·
gro á las islas.

~--
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Fusitamientos.

E8PlJÉ8 de ln~ primeras intentonas de los rebeldes filipinos,
'y de haber I'ido é~tos rechqzados y disueltos por nuestros
valientes soldados, quedó circunscripta la rebelión á Cavi
te y algunos puntos de la provincia de Nueva Ecija, en cu
yos lugares algunos grupos levantiscos llevaron su.temerl-

. /.. dad y torpe ilusión hasta el extremo de tratar de hacerse
fuert~s y luchar con nuestra tl"Opa. . .

. '. Pronto tüvieron oCRHión de convencerse los sublevados, de cuan aes
cabellbdbs' ei'an sus propósitos, pues los nuestros con eSa perseverancia
y ese denuedo que tanto los caracteriza, los fueron acosando y batiendo,
hasta que aniquiladas, sin fuerzas para la lucha y querer entregarse se
refugiaron en número bastante reducido, en la iglesia de Cavite, desde
cuyo lugar intentaron una inútil resistencia.

. El telegrama que á esto se refería, enviado por el comandante gene
ral del Apostadero de Filipinas, al señor ~eranger, es como sigue: .

«Los rebeldes, refugiados en la iglesia de esta población, se han visto
precisados á salir del templo, en vista de las numerosas bajas que entre
los suyos hacía el fuego de los buques de guerra situados en la costa.

Tambi-Sn han abandonado el parapeto, obligados por el incesante
cR.ñoneo.

Digltized byGoogle
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Las bajas entre las fuerzas enemigas han sido muchas, y grande la
desmoralizaci6n que entre ellas existe.

En cambio, el espíritu del personal de Marina es excelente.
Las tropas, tanto indígenas como europeas, rivalizan también en en·

tusiasmo.lO
Por su parte el general Blanco comunica al Gobierno en telegramas

del día 9, lo que insertamos á continuación:
c\quí sin novedad. Continúo cañoneando á Cavite Viejo.
Enemigo abandona poblaci6n y parapetos, refugiándose fuera del al

cance de la artillería de las embarcaciones, incendiando caseríos y pue- ,
'-de también que á Bacor.-BLANCO.lO

cEl gobernador .general al ministro de Ultramar:
Disueltas partidas Nueva Ecija, Laguna, Pampanga, Bulacan, Ba-

tangas y pueblós de la de Manila y reducido foco á algunos de favite.
He situado columnas ejército en puntos estratégicos.
Asegurado orden/en aquélJas.
Serán deportados Reyes de Santos y CruZ.-BLANCO. lO
Dos días antes, 6 sea el pasado día 7, el general Blanco decía al Go

bierno:
Gracias á la prontitud con que procuro sofocarla en todas partes, la

insurrecci6n puede hoy considerarse limitada á la provincia 'de Cavite,
no prosperando en las demás.

Cumplo deber de justicia recomendando á V. E. comportamiento tro
pas de todas armas, particularmente Guardia civil, que está llevando á
cabo actos her6icos, y el naciente cuerpo de Voluntarios, cuyo entusias
mo y abnegaci6n sin límites son dignas de especialísima menci6n.

Debo también citar especialmente á los generales Echaluce y Agui
rre, que me secundan de modo eficacísimo, ya en el desempeño de BUS

bnportantes cargos yal frente de las tropas en los puestos de mayor pe
ligro.-BLANCO. lO

El día 11, el capitán General del Archipiélago, señor Marqués de Pe
ñaplata, daba cuenta de los fusilamientos que ~e habían practicado, y de
algunos otros detalles, como puede verse á continuaci6n.

cLos individuos pasados por las armas día 4, llamábanse Fancho Va
lenzuela, Eugenio Silvestre, Modesto Sarmiento y Ram6n Peralta, cabe·
cillas del movimiento San Juan del Monte.

Entre los enviados á Carolinas figuran dos de posici6n de aquel
pueblo.

Entre los detenidos en Manila, figuran ocho de significaci6n en insu
rrecci6n y otros de pueblos cercanos.

En Cavite hay más de 30 presos.
Los cabecillas de Nueva Ecija murieron casi todos en la refriega.
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Los presos, en total, ascienden á número considerable, cuyas relaciones·
enviaré por correo.-BLANCO.»

•• •
Los deportados,

Son bastantes las personas qu~ han sido deportadas, por haber toma
do parte más 6 menos directa en el levantamiento insurreccional filipi
no, y entre los personajes que han sido castiga~os con esta pena, los hay
de verdadera significaci6n, por la posici6n brillante que ocupan.

Rizal, es uno de los deportados de más importancia,. tanto es así que,
hablando el Sr. Cánovas del Castillo, en un círculo de amigos políticos,
al enterarse que el general Blanco embarcaba para la Península al céle
bre mestizo filipino, porque no quería tenerle allí, dijo:

-«Tampoco yo quiero tenerle aquÍ».
Eso ha hecho creer que el doctor Rizal irá á cualquiera de nuestras

posesiones de Atrica: á Ceuta, Chafarinas ú otras.
Como en Ceuta hay numerosos deportados cubanos, nos parece que

no ha de ser aquella la residencia que se fije al jefe de los separatifna8
ftlipinos, porque ningún provecho puede seguirse de poner en contacto
á los laborantes del Archipiélago con los de la grande Antilla.

Es conocido en Madrid, pue!! allí terminó la carrera de medicina. Ha
viajado bastante, no carece de ilustraci6n y cultiva con mediano fruto
Ju letras. Después de acabar la carrera, estuvo en Alemania, donde im
primi6 su famotlo libro Noli m~ tangere, que dUI'ante algún tiempo cir·
euló libremente en Filipinas, á pesar de las tendencias separatistas que
tmDspiran por casi todas sus páginas.

-Entregado el libro á la censura, acabó la autoridad por prohibirlo y
recoger los ejemplares que pudo apoderarsé en Manila, que no debieron
.. muchos, pues ya había corrido bastante aquel ensayo literario del
l'Dibieioso mestizo.

Se considera á Rizal como el jefe del partido «ilustrado ypatriota»
IIfle llaman los mismos que le forman.-Este partido se ha propuesto
hwItrar que las islas Filipinas gozaban de una civilizaci6n robusta
lIt.Ddo fueron descubiertas por nuestros navegantes, y que el dominio
•.toe españoles interrumpi6 el desenvolvimiento progresivo de aquel
,,:elJt8do social, á cuya restauraci6n aspiran, por lo visto, 108 suble-"'ü Novaliches y Cavite.
.•DO:eomenzasen á producir víctimas, lágrimas y efusi6n de sangre

..~es de los patriotas filipinos, serían una de las cosas más
eild'li... que pudiera entretenerse la pluma.
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EL PLAN DE LA INSURRECCIÓN

ESUMIENDO las últimas noticias publicadas estos días y to
mando en cuenta la valiosa opinión del general Parrado,
la insurrección de Filipinas toca á su· fin.

Sin perjuicio de ampliar con cuantos detalles reciba
mos con posterioridad, lo que puede deducirse reconstru
yendo bien ó mal los sucesos ocurridos, sobre la base de

los escasos datos que se poseen, la rebelión debía dar la señal reuniéndo
se fuerzas importantes de conjurados en Novaliches, pueblo situado en
las-inmediaciones de la capital, para desde allí, valiéndofile del silencio y
sombras de la noche y de la ignorancia. en que suponían á las autorida
des, marchar rápidamente sobre Manila, apoderarse de la ciudad oficial,
tal vez contando con auxilio del interior de la población ó con el apoyo
de fuerzas indígenas, al propio tiempo que en aquella misma noche la
insurrección debía estallar en todas las provincias de la isla de Luzón.

El plan se realizó por lo menos en Manila y en las provincias de Ca
vite y Nueva Ecija con verdadero carácter de temible unanimidad, ·pero
sin duda las autoridades aunque tarde, debieron tener aviso, yen los pri
meros momentos de estupor producidos ·por las exageradas noticias que
se recibirían y por la falta de tiempo para asegurarse de la lealtad de las
tropas indias ó tomar medidas resueltas para desbaratar el plan, solo se
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pudo reforzar ó mejor dicho establecer puestos avanzados para descu
bierta del camino por donde eran esperados los rebeldes, y con la sorpre
sa qne en ellos produjo hallar sobre su rumbo vigilancia que no espera
ban, hicieron floja tentativa que les costó bastantes muertos y heridos y
!le retiraron sobre los montes inmediatos con objeto de estar á la vista
del desal'rollo que tomara la rebeldía..

En aquella misma ocasión simultáneamente estalló la rebelión en las
provincias de Cavite, Nueva Ecija, La Laguna, Pampanga, Bulacán y
Batangas. En la de Cavite, los insurrectos apoderándose de Novaleta y
del convento que allí existe, se atrincheraron para tomarlo como base
para el ataque del arsenal, pero batidos en el momento de intentarlo sa
biendo que no existían fuerzas para castigarlos, se fortificaron de nuevo
y resistieron mientras les fué dable el fuego de los cañoneros.

En Nueva Ecija el movimien,to sorprendió á las autoridades y escaso
número de europeos allí de guarnición y residentes, logrando apoderarse
de ellos y hacerlos prisioneros. Fuerzas dirigidas sobre la capital de la
provincia. rescató á los europeos y castigó duramente á los rebeldes. En
las restantes provincias sólo se lanzaban al campo grupos de poca con
sistencia.

Era imposible sacar de Manila las tropas europeas, so pena de expo
nerse á que el movimiento fuera secundado por el vecindario mestizo, y
era arriesgado sacar las tropas indígenas, que podían en el momento de
cisivo fraternizar con la insurrección; había pues que reclamar inmedia
tamente refuerzos de Mindanao y de Joló. No obstante, con la resolución
qne se desplegó, reducidos á prisión los más caracterizados separatistas,
la actitud leal de las pequeñas guarnicione~y sobre todo la de la guardia.
civil indígena, hicieron que el movimiento insurreccional no se propa·
gase, el temor naciese. en los rebeldes y el espíritu español reaccionara.
Así que, apenas tomada la ofensiva, á la llegada de los primeros refuer
zos, hízose general la desmoralización de las gentes rebeldes en todas las
provincias, fué apagándose el impulso de la rebelión y en breve quedó
reducida á Cavite, donde pronto serán aniquilados los últimos restos.

Cuando en la Península, á las amarguras y las exasperaciones produ
cidas por la guerra de Cuba, se aunaron las impresiones de la traición de
Filipinas, la opinión ardió en deseos de que un castigo ejemplar matase
la fatídica semilla que tantos sacrificios en sangre y dinero ha producido,
yel silencio del gobierno, tanto respecto á las medidas adoptadas como
~cto á reserva en los nombres de los primeros rebeldes que cayeron
.,jo la acción vengadora de la ley, la imaginación popular se lanzó á
bosear nombres á ciegas, y nosotros fuimos víctimas de rumores insis
tentes, por 10 que se aseguraba que la justicia militar, implacable y san
pienta, se había ejercido en cuatro personas, cuyos nombres hemos ya
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citado mereciéhdonos crédito el conducto por donde llegaba -á nosotros
la noticia.

Pero también, ha ocurrido que se han lanzado acusaciones sobre per
sonas que en nada, que pudiera seragresivo para nuestra patria, han in
tervenido, siguiéndose para esto por débiles sospechas ó acusaciones ca
lumniosas.
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TREOE FUSILADOS

Refurmas.

APITÁN general á ministro de la guerra:
e En cumplimiento sentencia consejo de guerra, hoy al

I'~I~~Umedio día han sido pasados por las armas en Cavite tre
~ ce de los principales jefes de la conspiraci6n en dicha
plam.-BLANCO. lO

Como se ve por el anterior telegrama dirigido al Gobierno por el ge
neral Blanco, el día 12 de Septiembre el escarmiento ha de tener á raya
á. esos ilusos que, mal aconsejados, 6 dejados de llevar de egoístas pasio
nes traicionan á la patria, á quien tanto deben.

Estos fusilamientos vienen á ser el epílogo de la insurrecci6n, pues
si bien es verdad que aún subsisten algunos grupos rebeldes no es menos
-cierto, que estos solo están alentados por la desesperaci6n del miedo y el
no entregarse á las autoridades no es debido á falta de deseo, sino al te
mor al castigo que reconocen ellos mismos merecer y por tanto, y nQ
confiando en el prometido indulto, prefieren soportar la vida azarosa del
eampo agoviados por su impotencia, y abrumados por nuestra tenaz
persecusi6n, 6 entregarse incondicionalmente á nuestras autoridades en
prueba de sumisi6n.

Tarde 6 temprano, acabarán por acatar el poderío de España, pues
la falsa situaci6n en que se hallan, no puede de ningun modo subsistir
mucho.

~'-
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Después, hay que no dormirse sobre los laureles; y pensar en esta su
blevación que hasta hoy carece !le importancia, pudiera otro día revivir
,con más empuje, y más tristes resultados.

Por tanto conviene llevar á cabo algunas reformas cuya necesidad
nos ha hecho sentir la práctica.

Sobre este asunto dice un notable escritor, conocedor profundo de
los asuntos del Archipiélago, que lo primero que debe suprimirse, pues,
pero inmediatamente y en todas las islas, incluso en la capital del Ar

chipiélago, son los jueces de paz y
el llamado co1l,eio de familia con
signado en el Código civil.

Los jueces de paz-continú&
han hecho más daño en Filipinas
que cien legiones de masones y fili- ,
busteros. Esta institución, funestí-

'Slma en aquellos países, ha rebAja
do completamente al español al ni
vel del indio y aun peor; ha llevado
la perturbación al hogar del indí
gena; ha sido y es causa de mil abu

. sos y arbitrariedades, cometidas á.
mansalva y de la manera más in
fame por los gobernadorcillos, di-

~
.d rectorcillos, jueces de sementera y

::=~~'(jA 8 de ganado y de tutti eva1lU que· tie
'.~ nen por misión desollar al pobre in
• dio, burlarse del e8pañol y medrar
_ á costa de ambos. Es la espada de
~Damocles pronta á caer sobre la

:t-'.... I cabeza del español para d;sa?redi
~tarley sobre la cabeza del mdlo pa-

l"lU"luo: )faje. de la o'ale .oo.od.... • • 1 El 11 d . ..1ra untar e. ama o cons'Jo ae
fami!ia, en' donde la familia está constituida de un modo completa-,
mente distinto de Euro1Ja y España, ha embrollado todos los asuntos
del hogar, ha hecho inicuos é injustos muchísimos testamentos y ha ale
jado del seno de las familia.~ la influencia directa y personal del párroco
español, que es en la mayoría de los pueblos filipinos la única inteligen
cia que discurre, el único ~orazón, que siente y el ún~co brazo que
ejecuta.

Entregadas amba~ instituciones, el ju~gad.o de paz 'y el co;nsejo de fa
milia; á los piloropos abogadillos y di'rectorcillos, figúrense mis lectores
los disturbios y enredos, qué afectan directamente á laooD.stitución so
cial, que tendrán lugar en aquel país', el cual por nuestra incuria deja-
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mas casi siempre á merced del más ladino y perjudicial á nuestro buen
nombre. Loi'l ingleses, y esto que no son cat6licos, se hacen cruces cuan
do ven á un español sentado en el banquillo de los acusados ante un in
dio malayo Ó mestizo chino. ¿No eS' esto barrenar fundamentalmente la
primera base de nuestra dominaci6n en la colonia?

En segundo lugar.! deben suprimirse todos los Ayuntamientos, excep
t.uando, como ensayo y con las debidas restricciones, los de Cebú, Vigan,
!lo-Ilo y Nueva Cáceres, en at~nción á que en estas poblaciones hay un
núcleo bastante considerable de españoles que pueden alternar con algu
nos hijos ilustrados del país y reconocidos por su amor á España. Fue
ra de estos casos, es altamente ridículo establecer Ayuntamientos y mu
nicipalidades en las otras cabeceras y pueblos de provincia, en donde,
fuera del elemento oficial, no residen más que cuatro 6 seis españoles, y
aun algunos de éstos sin aptitud legal para desempeñar cargos conce
j ileso

En la mayoría de los casos, como ha probado ya una triste experien
cia y según los reglamento vigentes, los indígenas, casi en su totalidad,
no pueden ser regidores, también por falta de condiciones legales, de
donde resulta como 16gica consecuencia de la ábsurda ley municipal,
que se han apoderado de todos los Municipios y Ayuntamientos ese gru
po de mestizos que en todos los pueblos tuerce le opinión y agita el país.
Los indios han resultado esclavos de los fiamantes regidore~, ha dismi
nuido de una manera escandalosa el número de tributos y se ha malgas
tado ó robado el dinero de las cajas municipales; el regidor de cada dili
tI'ito se ha conYertido en un tiranuelo infinitamente peor que el cabeza
de ba,.angay ó gobernadorcillo.

Además de estos gravísimos inconvenientes se han considerado-abso
lutamente libres de la fiscalizaci6n del fraile en la formación de los pa
drones, censo de población y en la dirección de todos los asuntos y ser
vicios del pueblo. Rebajada y anulada así la autoridad y prestigio deí
párroco español, éste se ha metido en la iglesia sin intervenir para nada
en los asuntos civiles y políticos de la parroquia confiada á su cuidado.
Antes tenía el fraile en 8U pueblo y muy izada en alto, en una mano la
bandera de España, en otra la Cruz de Jesucristo. Ahora se ha quedado

" 8010 con la Cruz; la gualda bandera ha ido á parar á manos del mestizo,
que es por 1"0 general encarnizado enemigo de Esparla. Y hay algo más
grave todavía que clama al cielo y subleva la sangre española, aUí en
donde se i'liente con ~ás fuerte intensidad que en ninguna parte la nos
talgia d"e la patria; las sesiones de los pretendidos Municipios y Ayunta
mientos exentos de la vigilancia del párroco se han convertido en teni
das y en ellas se han fraguad;o todos los planes de la actual insurrec
ci6n.
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No s6lo el gobernador general, sino el gobierno de la naci6n, de una.
manera explícita, enérgica y terminante y bajo especiales y severísimas
penas, deben prohibir terminantemente y evitar la propagaci6n de doc
trinas separatistas, que en Filipinas se han prooicado más 6 menos em
bozadamente.
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NOMBRES DE LOS FUSILADOS

~ los individuos pasados por las armas en Cavite, son: Francis
co Sorio, mestizo Sangley y Máximo Inocencio, ricos pro
pietarios; Luis Aguado, rico contratista del Arsenal; Victo
riano Luciano, farmacéutico adinerado; Rugo Perey, méd.ico;

José Lallana, sastre; Antonio San Agustín, comerciante; Agapitd Con
c;tlU, maestro; Feliciano Cabuco y Mariano Gregario, escribientes; Eu
genio Cabezas, relojero, y los dos alcaides de la cárcel. Se supone que
entre los primeros se reunía una fortuna de más de dos millones de
pesos.

Como se ve por la anterior relación las personas que han pagado con
la vida la traición que pretendían hacer á la patria, eran en su mayoría,
capitalistas y gozaban de gran significación social.

Por tanto el escarmiento ha sido más ejemplar, puesto que habrán
podido convencerse muchos ilusos, que la justicia alcanza por igual á
todo el que delinque, y que la fortuna que disfrutan algunos, no es obi
ce para. que el castigo se aplique al culpable sin ningún género de con
sideraciones.

Decimos esto, por que en esta rebelión, como en todas, si bien hay
algunas que persiguen un ideal político, la inmensa mayoría de los que
se insurreccionan, no lo hacen más que bajo el más positivo punto de
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vista; esto es, pensando solamente en cambiar de posición social, me
drando al amparo de una desordenada revolución, que á ningún bien
conduce ni á nada puede llegarse á atribuir. _

Tropas á FilIpinas.

Aunque la insurrección del Archipiélago puede decirse que ha que
dado sofocada, el Gobierno, con una previsión plausible, ha dispuesto
que vayan á Filipinas un regular contingente de fuerzas, para que en
el caso, no probable, de que pudiera surgir otra intentona separatista,
quedase instantáneamente aniquilada.

Al efecto, se ha procedido al sorteo entre las 'tropas de distintas guar
niciones, para organizar las fuerzas expedicionarias al Archipiélago, ha
biendo esto dado lugar á que presenciemos una vez más, las muestras
del acendrado patriotismo, que sustentan nuestros soldados.

Varios han sido los embarques de tropa para Filipinas, pero entre to
dos merece especial mendón el del Batallón de cazadores expediciona
rios, que tuvo lugar el día 8 de Septiembre, por el entusiasmo que reinó
entre los denodados hijos de la patria que marchaban á Filipinas, yal
gunos detalles excepcionales que merecen ser relatados.

Como es sabido, el día 8 de Septiembre, hallábase también dispuesto
á salir del puerto de BaI'Celona, el hermoso vapor italiano Raffaele Ru
battino, llevando á su bordo á los periodistas españoles, que hah ido á.
Génova para presenciar la botadura de nuestro nuevo acorazado Cris
tóbal Colón,. adquirido de la casa constructora de los señores Ansaldo.

Momentos antes de salir de este puerto el Raffaele Rubattino pasó
majestuosamente por su banda babor, el vapor Montserrat, que condu
cía á los soldados expedicionarios.

Cuanto'se diga para demostrar la alegría que embargaba á aquellos
hijos del pueblo, resulta pálido: los ¡vivas! eran expontáneos y con
tinuos.

Nuestros compañeros, los periodistas italianos, presenciaron aRte es
pectáculo con verdadero recogimiento en un principio, y con marcadas
muestras de entusiasmo y de sorpresa al final. Como nosotros los esp~

ñoles, poseídos verdaderamente de amor hacia aquellos que abandona
ban hogar y familia para defender su bandera, agitaban los pañuelos y
le descubrían para gritar con todas la8 fuerzas de los pulmones~ ¡Viva
~ña! '

Además de este embarque que acabamos de reseñar á la ligera y de
108 que han venido después, se ordenó que salieran nuevas fuerzas, no
obitante no haberlas demandado el Gobernador General del Archipié
lago, habiendo embarcado el día 13 á bordo del trasatlántico Antonio
t6pez con dirección á Filipinas todos los contingentes de artillería que

f¡p(¿ .•
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se habrán reconcentrado, en el cuartel de Santa Madrona de esta·capital.
El embarque tuvo efecto con la mayor premura, á causa de haberse

recibido un telegrama del ministro de la Guerra, en el que ordenaba que
con la mayor urgencia, embarcara la fuerza de que dejamos hecha.
menci6n. .

A esto fué debido el que la salida desde Barcelona, de los soldados
que dejamos referidos, pa."lara completamente desapercibida, para el pú
blico, que indudablemente. á haberse dado cuenta de la marcha de estos
nuevos valientes, les hubiera prodigado las muestras de entusiasmo y
admiraci6n que hemos tenido ocasi6n de presenciar en anteriores em
barques.

Otro fusilamiento.

Con fecha 13 de Septiembre recibi6 el Gobierno, un despacho del ge
neral Blanco, en el cual daba cuenta de haber sido pasado por las armas
en Nueva Ecija el guardia civil Mariano Magua.

Era esto un·mestizo, que siempre logr6 distinguirse por su indiscipli
na para con los superiores, y su desafecci6n á España.

Cuando surgieron los primeros síntomas de rebeli6n en Filipinas el
guardia civil Magua, di6 pruebas evidentes de su aversi6n á la patria á
quien había jurado servir y defender, pues al pobo tiempo empez6 á ca
tequizar á algunos infelices, compañeros suyos, y á varios indios, para.
que se levantaran en armas y secundaran el movimiento revolucionario
de los separatistas de Nueva Ecija, Cavite y otros lugares.

Tantos'fueron sus esfuerzos para conseguir que sus excitaciones fue·
ran atendidas, que en el puesto de Cebú esta1l6 al fin la sublevaci6n que
él tanto ambicionaba y que por solo fruto di6, la muerte de algunos in
felices que múrieron á causa del ataque de nuestras tropas.

Un traidor semejante merecía morir;. y el general Blanco, que esta
vez, como siempre, ha sabido demostrar que á más de un español aman·
te de su patria y un soldado valeroso, es juez, justo y severo, orden6 que
fuera pasado por las armas el traidor Magua, en justo castigo á su ras·
tr~ra felonía.
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VIII

ULTIlVIA NOTA

ECIMOS última nota porque por ahora habrem08 de 8Wlpen
der la relación de los sucesos que han 'perturbado la tnn
quilidad del Archipiélago filipino para proseguir reseñando
los episodi08 de la campaña de Cuba que son 108 que ahora.
revisten verdadera importancia.

/.. Pero antes de dar por terminada, aunque momentánea-
mente la crónica de la insurrección filipina, daremos á conocer á nues
tros lectores las últimas noticias trasmitida8 por el capitán general ~cl

mencionado Archipiélago y algunas consideraciones generales.
Al ministro de la Guerra:
Situación militar actual la siguiente:
Llegados los refuerzos prudentemente posibles' de Mindanao, con los

cuales diSpongo en Luzón de tres regimientos de infantería, siete compa-
Mas artillería. dos escuadrones y la guardia civil aumenta:da .c~n 200
guardias de Visayas, de cinco á seis mil hombres.

Han quedado además 200 hombres por falta capacidad buque; con
aquell88 fuerzas voy ocupando las nueve provincias centrales, con obje
to de destruir los focos de rebelión, persegqir y disolver los restos de 138
partidas y.sostener- espíritu público, evitando nuevoS. levantamientos.

Mideseo es, una vez localizada la rebelión en la provincia dé Cávite,
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n tacada también y sofocarla allí. Ayer empecé á acercar fuerzas so
bre ella.

Ruego á V. ~. me diga si refuerzos vienen instruídos.-BLANCO.

•• •
No podemos ocultar, sin falsear la verdad, que ha sido muy desagra

dable la impresión producida por el último despacho del general Blan-
c\), que más arriba publicamos. •

Por las noticias que el gobierno ha dado á conocer existía la creen
cia de que el movimiento separatista de Filipinas estaba terminado casi
por completo, pues sólo quedaba algún resto en la provincia de C'avite.

Las gentes no escatimaban sus simpatías hacia la conducta que el ge
neral Blanco ha observado desde que surgió la insurrección, .entendien
do que al castigar con dureza y al perseguir activamente á los rebeldes
conseguía sofocar prontamente el movimiento separatista.

Ya sea por excesivo optimismo del gobierno ó por falta de noticias,
lo cierto es que el despacho transcrito anteriormente cambia el aspecto
de las co~as y ha producido un general desencanto.

Resulta ahora que en varias provincias de la isla de Lqzón existen to
davía focos de rebelión, siendo el principal el de Cavite; que para extin
guirlos sólo cuenta .el gobernador general de cinco á seis mil hombres,
y que le interesa saber si los refuerzos van instruídos. Es decir, que ne
cesita de estos refuerzos y que se promete utilizarlos en la fecha que po
drán llegar á aquel Archipiélago, que 110 será antes de veinte días.

Ya:se ve, pues, que se tenía razón al pedir que el gobierno dijera
desde el principio toda la verdad, si la sabía; de esta manera se hubiera
evitado la desagradable impresión que ha producido el despacho á que
nos venimos refiriendo.

. Otro telegrama del cónsul general de Londres al Gobierno dice que:
«Según telegramas recibidos por casas importantes aquí (Londres)

que tienen sucursales en Manila, la inquietud va desapareciendo y la 80

blevación decayendo.-.Vontejo.»
El precedente despacho se refiere á noticias anteriores á las combni

cadas últimamente por el general Blanco y que ya dejamos oonsignadas.
Con los considerables refuerzos de tropa que desde la Península se

han ~nviado á Filipinas, puede asegurarse que muy en breve habrá de
quedar extinguido el último- vestigio de insurrección, pero no por esto Be

debe dejar de tener en cuenta que se impone el planteamiento de radica
·les reformas.

Y ya que de reformas hablamos véase lo que dice la misma autorizada
persona, que oitamos en la .página 37 del cuaderno anterior, cuya com
petencia queda demostrada con la profundidad del estudio que viene ha-
~iendo de los últimos sucesos acaecidos'en Filipinas. . .
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Dice así: .
Decía ayer que debían suprimirse todos los Ayuntamientos de Filipi

nas, exceptuando algunos como lo,s de Cebú, Ho-Ilo, Vigan y Nueva Cá-,
teres, en ~uya8 poblaciones tenían razón de ser por el n*cleo de españo
les que existe en las mismas.

y al hablar de los Ayuntamientos entiéndase que no rechazo en abso
luto la llamada reforma municipal de los liberales; modificándola pru
dente y racionalmente, puede ser de bendiciosos resultados para el des-

Pollpl....: Caadrllloro o. trajo d. 'u..a. nllpl"lI" C••d,lII.ro oa moJ. do Olllllp••IIo.

envolvimiento de los pueblos y aun de las próvincias, en c.uanto está
basada en la descentralización admini&trativa de la que soy acérrimo
partidario 'en aquel país.

El mal de la trascendental reforma ha estado en el modo de llevarla á
cabo. Precisamente la vida, el desarrollo moral y material de aquellos
infantiles pueblos y provincias estriba en la descentralización, porque
eoinciden con la antigua organización provincial y con las juntas espe
eia1es que existían en cada pueblo, administradoras de las llamadas cajas
di comunidad, reSerfJas y pios-pósitos. Estas cajas proporcionaban re
eBrIOS, obtenidos por ciertos impuestos para todos los servicios de la po
blación, alumbrado, policía urbana, caminos vecinales, esouelas, tribu-

Digltized byGoogle
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nales, iglesias, puentes, etc., etc. Pero aquella especie de Municipio ,es
taba organizado de manera muy distinta de los actuales Municipios.

No tenían por base la elecci6n por sufragio, y aun la junta 6 consejo
muiricipal, que funcionaba separadamente del g-remio de principales, es~'

taban muy restringidos y compuestos de las personas más ricas,_morales
y respetables de la población. Componíase, pues, la junta que llamaría
mos hoy municipal, del cura párroco como presidente efectivo, del go
bernadorcillo y algunos ex-gobernadorcillos de los de más arraigo, ele- _
gidos y nombrados todos por el jefe 6 alcalde mayor de la provincia; de
manera que la junta municipal no era elegida por el pueplo, sino' desig·
nada por 'la autoridad superior de la provincia y aceptada y sancionada.
por el párroco. El párroco, pues, era el intermediario en todos los asun
tos administrativos entre el pueblo y la autoridad provincial; era presi
dente, interventor y uno de los llaveros de la caja; llevaba con toda es
crupulosidad las cuentas, vigilaba lo!; servicios de la poblaci6n; oíá las
quejas de los indios, imponía 'correctivos 6 acudía á la autoridad de la
provincia; no se movía pié, boca ni mano en el pueblo que él no lo su
piese; fomentaba los trabajos públicos, impulsaba la agricultul'a, la in
dustria y comercio, y era, finalmente, el verdadero centinela avanzado
de nuestra dominaci6n en aquel pueblo que consideraba como su propia
vida y su sepulcro.

Sobre aquellas dos bases castilas, el fraile y el gobernador de la pro
vincia, descansaba el desenvolvimiento de la vida municipal y proviJl~

cial de Filipinas, engranada perfectamente, como veremos más adelante,
en el cen~ de poblaci6n, padrón tributario, policía rural y perfecto co
nocimiento del último individuo de las islas.

Variada en el fondo y en la forma, la organiza~i6nmunicipal ha re
sultado lo que no podía menos de resultar: que los pueblos se han encon
trado sin el freno ,de una inmediata autoridad española y sin el mentor
prudente y desinteresado que conciliaba los ánimos, aproximaba distan
cias en los pueblos de distintas razas y se imponía á unos y otros por su
carácter sacerdota~y español. Además de consejero nato y desinteresado,
era el que interponía su autoridad é influencia ante el gobernador de la
provincia 6 ante el gobernador general, si era menester.

Por esto dije antes que los curas aceptaron con gusto y apoyaron con
entusiasmo la anunciada reforma municipal, pero se disgustaron mucho
cuando vieron que todas las iniciativas las dejaban á. los indios, incapa
ces de manejarse por sí solos, en asunto que tan hondamente pertUrbaba
su modo de ser político y administrativo; 6 á los mestizos, que torcerían
prontamente, como así ha sucedido, la nueva in'stitnei6n, con-virtiéndola
en la más terrible arma del separatismo colectivo.

Si no se quiere eliminar del todo la instituci6n de los modernos Mu
nicipios, ref6rmeseles convenientemente y hágase de modo que sobre
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ellos y todas sus maniobras esté siempre el ojo e.(lpanol como fiscal, di
rector y juez de todo lo que ocurre en las juntas.

Cuando Legazpi lleg6 á las islas en 1565 y tom6 posesi6n en nombre
del rey de España, se encontr6 constituída aquella informe sociedad en
tantos pequeños estadbs como eran los pueblos de alguna importancia,
pero sin conexi6n de unos con otros, sin lazos federativos y sin una base
6 idea fundamental que los' uniese 6 ligase moralmente. La brillat1te civi
lización malaya de que disfrutaban los indios1ilipinos á la llegada á las
islas de los espailOles, no es preciso que nos la ponderen los escritores
filibusteros: basta hacer una visita al Museo ultramarino de Madrid, y
allí se verá claramente lo que eran los indios antes de nuestra domina
ción y lo que son actualmente 108 que no la han reconocido todavía. Que
vayan al Archipiélago magallánico como han hecho sir Browin, Jagor y
otros sabios del continente europeo, nuestros arque610gos, paleont610gos,
geólogos y etn6grafos, á examinar el origen y desenvolvimiento de aque
llos pueblos, de aquella civilizaci6n y de aqueIras razas antes de ponerse
en contacto con la raza blanca, y ... ni un cráneo de 85 grados, ni un la
drillo, ni una piedra labrada, ni un trozo de columna b6veda 6 peristilo,
nada... absolutamente nada que haga rastrear el camino de una civi
lizaci6n.

Allí no había más que gentes salvajes, nomadas yantrop6fagos en 10R
enmarañados bosques; en los núcleos de poblaci6n, tribus, rancher(as y
á modo de capitales, residencia estas últimas de reyezuelos y sanguina
ri08 tiranos. Y Legazpi tuvo el talento de revolver el fondo de aquella
informe sociedad sin tocar, en cierta manera, la forma en que estaba
constituída. A los jefes de tribus que tenían bajo su dominio á [,{} fami
lias les hizo cabezas de baran.qay, concediéndoles ciertas franquicias,
privilegios y apetecidas inmunidades; á los reyezuelos les hizo goherna
@,ociUos 6 capitanes con título de Don, derecho de bast6n de mando, es
colta de guerra y atribuciones bastante amplias de jurisdicci6n. Hizo que
108 mi1ñoneros interviniesen, más 6 menos directamente, pero con suavi
dad, en todos sus actos gubernamentales. A las residencias de los ex-re
yezuelos hizo villas mayores 6 capitales de distrito, demarcaci6n 6 pro
vincia, y á las rancherías, compuestas de 5, 10 6 20 cabeceras las llam6
barri08,~dependientes del centro in capite, y los puso bajo la jurisdicción
de un llamado teniente mayor de la familia del ex-reyezuelo, si era posi·
ble, Y dependiente de éste.

De esta sencilla reorganización arrancan la constituci6n de la socie
dad filipina, los censos de poblaci6n, la tributación y todos los organis·
11108 polítieos y administrativos de nuestra remota colonia.

Tal vez se me dirá que después de trescientos años de dominaci6n ya
ea llegada la hora de relevar á los párrocos españoles de la ingrata tarea,
&geIM} á BU sagrado ministerio, de intervenir en asuntos temporales y

,1.-"-:',
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administrativos, cuando los pueblos deben dirigirse y gobetnarse PQr si
mismos. No entraré en largas disquisiciones para probar que los pue
blos primitivos é infantiles como los de nuestra remota colonia necesi
tan, como dice un eminente escritor y tribuno, del calor de una nodri7.8
teocrática y del cuidado y vigilancia de una raza superior.

Doy por supuesto que es llegada ya la hora de relevar á los frailes de
aquellos temporales y enojosos cuidados; pero pónganse al frente de
cada pueblo y Municipio á lo menos un español como jefe de todos y
Wl segundo ó auxiliar como brazo de éste.

Ahora bien; en Filipinas hay unos mil pueblos civilmente constituí
dos. Calculando un presupuesto de tres mil pesos para sueldo y gasto~

de oficina en cada pueblo, resulta un recargo en los presupuestos genera
les de Filipinas de tres millones de pesoR, que unidos á los tres millones
de enredos, disgustoR, reclamaciones, antipatías, encuentros y otras co- i

sas que me callo, darían al traste con todas las municipalidades y con
nuestra dominacion. Háganse reformas y todo lo que se quiera, pero
poco á poco, lentamente, que Filipinas es el país clásico del cachazudo !

carabao.
Para completar estas ob~ervaciones y para que conozcan los lectores .

la sabia previsión de Legazpi al dar forma constitutiva á la múltiple y .
variada sociedad filipina, voy á decir en dos palabras cómo encontró y !

cómo dejó organizados los Municipios ó Principalías ~l Adelantado, y
admirarán todos la sagacidad, prudencia y cordura del verdadero con
quistador y organizador de la sociedad de nuestro remoto Archipiélago. ¡

¡Ojalá se hubiese tomado como base y fundamento de toda reforma el
cl'iterio práctico de aquel grande hombre!



IX

¡VIVA ESPANA!

ESDE el Golfo de Gén9va llegan hasta nosotros los vítores
á nuestra patria. El lanzamiento á las aguas de una
nueva máquina de guerra construída en Italia por ouen

I!!~!!~~!I ta de España, ha dado ocasión á que las simpatías de
ambas naciones se acrecienten y las relaciones de amistad se extiendan
acaso más de lo que conviene al gobierno de los yankées.

y mientras las banderas italiana y española ondean al viento' entre
lazadas, y el nuevo buque de guerra Cristóbal Colón surca las aguas al'·
gulloso de ostentar en su proa la bandera roja y amarilla, nuevas expe
diciones de españoles atraviesan los mares y son despedidos con entu
siasmo en los puertos de la península y obsequiados de igual modo á su
llegada á Cuba ó Filipinas, donde han de morir ó vencer en la demanda,
que no en vano España construye barcos de guerra y pone en manos de
sus hijos las armas que han de servir para conservar íntegro su térrito
rio y su honra. Continúen los Norte Americanos protegiendo expedicio
nes. filibusteras para Cuba; afilen los puñales con que el traidor mambí$
asesina al noble soldado de España, pero tenga en cuenta que hay muy
cerca de su país 220.000 hijos de esta hidalga tierra que lucharán con
igual fiereza al otro lado del Golfo de México' como luchan actualmente
en las espesas manigüas cubanas. No olviden que nuestra escuadra puede

~--
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competir hoy con la suya y que nuestros marinos, saben morir como
Churruca en Trafalgar, pero rendirse ¡jamás! no hay ejemplo de ello en
la historia. -

Estamos próximos á presenciar grandes acontecimientos: La campa
ña de Cuba será tan luego termine el periodo de las lluvias, enérgica y
contundente; según todos los informes que tenemos á la vista, nuestro
ejército se apresta al combate y su caudillo no descansa un momento, y
se dispone á dirigir personalmente la campaña de invierno. ¡Qué la suer
te sea favorable á nuestras armas! ...

Mientras esperemos noticias de los combates que probablemente ten·
drán lugar en la provincia de Pinar del Rio, daremos á nuestros lectores
las que nuestro diligente corresponsal nos envía á medida que sus obli·
gaciones militares se lo permitan: he aquí las que hemos recibido duran
te el presente mes de Septiembre.

Señor director de la Crónil;a de la Guerra, Barcelona.
Campamento de Guasimal Agosto lH%.
Veinticinco días de operaciones en la manigüa me han impedido cum

plir según es mi costumbre con el compromiso adquirido de remitirles
datos de esta guerra: hoy reanudo mis interrumpidas tareas remitiendo
estos apuntes que usted se encargará de poner en claro ya que han sido
tomados con lapiz y á la luz de la luna en las noches que nos es permi
tido descansar en las alturas de estas sierras. No extrañe usted si no cum
plo mi cometido según me tiene ordenado: es muy difícil dar las noticias
por orden de fechas, porque me encuentro algunas veces en el caso de ig
norar el día en que vivo: los calendarios por aquí andan escasos y. por
estas manigüas fácilmente se olvida todo, todo menos el sentimiento de
la Patria cuyo nombre invocamos al entrar en combate.

Según por aquí se dice, se ha éonfirmado la pres~ncia del discutido
Quintín Banderas, en la provincia de Matanzas, unido con cincuenta de
sus negros orientales á la partida de Betancourt.

Hallábanse éstos en los límites de las provincias Habana y Mata1l7as,
en la proximidad de la Ciénaga de Zapata, cuando tuvo noticia por dos
prisioneros que hizo el jefe de los movilizados de Matanzas, de la situa·
ción de los rebeldes en Rosario Yagüey, ingenio situado á la inmedia
ción del paso á la Ciénaga. Dada cuenta al general Prats, se dispusieron
algunas fuerzas, que conducidas por los citados prisioneros, atacaron y
se apoderaron del campamento rebelde, cogiendo caballos y monturas en
buen número, y toda la documentación de que era portador (~uintín.

No es esta perBona de tanto bulto que merezca dedicarle grande es
pacio, solamente incita á poner las cosas en claro, las polémicas origi
nadas por su paso de la trocha. Por lo tanto, quedamos en que pasó; y
de lo que ahora se asegura, resulta que la pasó con próximos cien hom-
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bres, puesto que en la actualidad le siguen ;>0, le fueron muertos 19 por
la columna Terol, y la Ciénaga de Majana se tragó otros 14.

en hecho de extraordinaria resolución es el de los 12 soldados enfer
mos de Valladolid, que abandonados por los guerrilleros y paiRanos que
los escoltaban, se defienden como leones hasta la llegada de la columna
Dolz. Detalle patético el del soldado cuyo padecimiento le impide incor·
porarse para hacer fuego y aleccionar á un carretero en el manejo del
Maüsser, para que le sustituya y no esté su fusil ocioso en el combate.

En Guasimal se ha realizado un nuevo hecho de ferocidad de los in
surrectos: trece guerrilleros y dos soldados de infantería sorprendido~,

forrajeando, por fuerzas rebeldes numerosas, fueron bárbaramente ml\
chetead08. Hasta en la forma de dar muerte al enemigo se descubre la
vileza del corazón y el odio inextinguible que nos profesan esos bandi
dos, que á sus prisioneros de guerra ni siquiera le~ dispensan el honor de
gastar un cartucho en quitarles la existencia.

Luego sus peri6dicos pueden venir llenos de trágicas lamentaciones
sobre la fantástica ferocidad española, que no hace pagar esos hechos
derramando á torrentes la sangre de todo cuanto huela á filibu!'terismo.

Según por aquí se asegura, el general Weyler piensa,tan pronto como
lleguen los primer08 refuerzos, concentrar su:!! fuerzas y emprender la
pacificación llevándola á cabo metódicamente y de un extremo á otro de
la isla; y refiriéndose á la actitud del general, con respecto á medidas
represivas, cuenta que muy en breve dictará una disposición poniendo
determinadas limitaciones á la producción de azucar y café, para quitar
recursos á la insurrección.

Según noticias procedentes del general de marina de la Habana, el
cañonero Aguila apresó cerca de Carabela, punto de la costa de Pinar
del Río, una lancha, en la que estaban á ,punto de embarcarse para tras
ladarse á Cayo Hueso, Antonio Maceo, Manuel Lazo y varios otros cabe
cillas rebeldes.

He 'tenido noticia de que ha llegado á la Habana después de un viaje
feliz y á los once días de navegación, el vapor de la Compañía Trasat
lántica Montevideo, conduciendo los primeros refuerzos que han desem
barcado en la isla.

Pasando por alto el entusiasmo del leal pueblo de la Habana por la
llegada de las tropas, que son verdadera demostración de cuanto se pro
pone hacer E'3paña para conservar aquel hermoso territorio, vemos que
esas fuerzas van á ser dirigidas á reforzar la trocha del Júcaro á Mo
rón, necesidad que por el momento no se nos alcanza existiese.

Háblase de una distribución de los primeros cuarenta mil hombres,
·que consiste en enviar diez mil á nutrir el primer cuerpo de ejército ó
sea el que opera en Oriente, otros diez mil á la custodia de la citada tro-
-CM y veinte mil á Pinar del Río. .



64 CRONICA DE LA. GUERRA. DE CUBA.

El plan, co~o tod(} lo espaiiol, es vasto y complejo. Aquí, si se pro
yecta algo, ha de ser monumental, una novela maravilla, cosa muy pa
recida á la del que en grave apuro financiero emplease los primeros
cuartos que le vinieran á las manos tí corregir todas las deficiencias de
alimentación, vestido y buen parecer, cuando los recursos eran pocos y
parecía más natural atender ante todo al estómago y cuando éste estu·
viese reparado de anteriores abstinencias, dedicarse paulatinamente á l(} ,
demás.

No es de ahora que la insurrección ha tomado vuelos en Oriente, y
si bien es natural que tolerando esos vuelos pudiera realizarse allí algún

Ilo. eDo HlgIDI" IlUa.., bo,ldo de ,.....10....cheluo•• lloroDo llarlUlo 8.,6, herido de ,..rlOI macbeluo••

suceso desagradable, débese tener en cuenta que un refuerzo tan exígu(}
como el que representan diez mil hombres, no basta en vasta extensión
de la proviñcia de Santiago de Cuba, no pue.de variar la situación de las
cosas por lo tanto para asegurar la posesión de determinados puntos hoy
en evidente riesgo, bastaban dos ó tres columnas móviles de un par de
miles d~ hombres para alternativamente dirigirlas sobre el punto acci
dentalmente más amenazado, y por lo que toca á la trocha del Júcaro á
Morón creeríamos llegada la oportunidad de guarnecerla si estuviesen
ya batidos los rebeldes en Pinar, y sus restos, unidos á las partidas de
la Habana y Matan~as, empujadas por nuestras tropas trataran de unir-
se á las fuerzas rebeldes de Oriente. .

En el caso de que cuando se activen las operaciones en Oriente, para
- impedirlo y llamar la atención hacia las Villas ó Matanza~, los rebeldes

intentaran una nueva invasión como la del año pasado, si abandonaban
el territorio de Santiago de Cuba, habrían de hacer cesar el estado de
peligro para nuestros intereses que hoy tratamos de corregir, y para.
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contrariar1es y detenerles bastarían entonces esas fuerzas que hoy por
mera previsi6n se destinan á la inactividad.

Proponiéndonos exclusivamente COmo objeto principal destrozar las
huestes rebeldes en Pinar y pacificarlo, allí deberíamos concentrar todos
los recursos de acci6n de que disponemos, mirando como secundario todo
lo demás que, aun en el peor caso de apoderarse los filibustero.s de al
guna poblaci6n de cierta importancia, secundario resultaría para el
desarrollo sucesivo del plan, lo que, no siendo así, e8 muy probable que
en Oriente no Qcurra nada excesivamente extraordinario, merced á esas
medidas que hoy se toman; pero también es posible que no se logre pa
cificar por completo á Pinar del Río, en cuyo caso resul~rá la prolonga
ci6n de la guerra, que es lo más peligroso que puede ocurrir y lo más fa
vorable al fin que se propone la insurreeción, qué no ambiciona ó no
puede ambicionar triunfos y laureles; les basta dejar al tiempo y al vó
mito que obren para lograr su objeto.

El intento del paso del Hanábana por Quintín Banderas es precisa
mente una noticia que nos sume en la mayor perplejidad. Si Quintín solo
pas6 con 50 hombres la línea de Mariel, como pudo atreverse á atacar al
batallón de Navarra, para divertir nuestras fuerzas interÍn ejecutabA. ~I

paso del Dio, y si lleva fuerzas de otro cabe~i1lade la Habana 6 Matan
zas, por ejemplo, la partida Bethancourt, como suena el nombre de Ban-

. deras como el del jefe? .
Quisiéramos con toda nuestra alma que los proyectos manifestados

no fueran fruto más que de la fantasía de noticieril, en vez de serlo de
acuerdos oficiales,. de los que tenemos verdadero sentimiento en dis- .
cutir.

A pesar de todo, Dir>s y las cil'cunstancias dirán .

•• •
La situaci6n en Cuba puede reasumirse diciendo: plena actividad, esa

actividad precurilOra de las grandes operaciones.
Como quiera que todavía reina la mala estaci6n, el general Weyler

ordena con prudente acuerdo, que á medida que los nuevos refuerzos
desembarquen, pasen á ocupar puntos del interior, donde siempre el vó
mito castiga menos que en las costas, y donde las funciones de aclima-
tación se ejercen con menor ricsgo. .

Hablan los corresponsales del grande desarrollo que el general piensa
imprimir á las operaciones en Pinar del Río, lo cual nos satisface gran
demente. Quien no conoce la guerra, no sabe la importancia que tiene
restar Ulla pre'Jcupaci6n, á las muchas que pesan sobre un general en
jefe, la libertad de acción que concede obrar en un solo sentido, tenien·
do~na base fija en que apoyar la espalda, esa espalda moral de los.ejér-

.'~ ..
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citos que representa la seguridad y el aplomo; y la ventaja que concede
y el desembarazo para operar, que facilita poder circunscribir el teatro
de la guerra á un perímetro definido, y unificar el plan de acción.

La disposición que se asegura va á dictarse obligando á evacuar la
población á las personas que tengan individuos de su familia en la in
surrección, es muy sabia y bien pensada. Esas familias en el campo re
belde son una impedimenta para el enemigo, una necesidad de proteger
las y un apuro sustentarlas.

Cuando en las plazas sitiadas se acuerda desprenderse de las bocas
inútiles, muchas veces el sitiador se niega á que tal suceda y la historia.
registra casos de haber cañoneado á esos fugitivos para obligarles á re
fugiarse de nuev4 en la plaza cercada.

Yen verdad, el hecho podrá no ser humano, pero está muy confor
me con los fines de la guerra. Si la guarnición ha de consumir sin bocas
inútiles las subsistencia8 en seis días, con bocas inútjJes las consumirán
en tres, y la presión que inducen á la rendición y á la entrega será mu
cho mayor.

Los encuentros ocurridos estos días carecen <te importancia.
Hemos reservado para lo último la nota amarga que llena el alma de

indignación. ¡Una autoridad, un magistrado representante de la ley, de
la nación, en inteligencia con los insurrectos!

Apenas podemos creerlo. Quisiéramos (bien io sabe Dios) que ese he
cho denunciado no se confirmase. ¡Dista tanto y está en tan abierta opo
sioión con la conducta de todo el país!

** ..
Las noticias de preparativos para la próxima campaña de invierno

menudean y como es natural, al hablarse del golpe que se proyecta dar
en Pinar del Río á la insurrección, en un país como el nuestro, donde
existe escasa afición á ocuparse de asuntos militares, que pudiera ofrecer
el conocimiento superficial del arte de la guerra, en la suficiente medida
para hacerse cargo del desarrollo de una campaña, hay necesidad de ha
cer que nuestros lectores no Re forgen ideas equivocadas respecto al re
sultado probable de las operaciones que se van á emprender.

El continuo hablar de la tro'cha, la suposición de que lal; nuevas tro
pas que se dediquen á obrar en aquella provincia, llevan por misión en
eerrar á las fuerzas in8urrectas, incluso Maceo, en una ratonera, hace
que aún consiguiendo el resultado de pacificar á Pinar del Río, si esa
pacificación no se produce por los medios esperados, y no se une á la sa
tisfacción de haberla conseguido, la de un hecho de armas que de repen
te ponga .en nuestro poder á Antonio Maceo y sus huestes, el desencanto
mayor se produciría en la pública opinión, que no consideraría el triun
io, triunfo completo.
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Tengan presente nuestros lectores que 'en las guerras de partidas, si
el enemigo no llega á organizarse como ejército regular, moviéndose y
obrando por grandes líneas, esos resultados son puro sueño; por lo tan
to, si al realizar la ocupaci6n por zonas de Pinar del Río, esta es bastan
te densa para que los rebeldes no puedan obrar por grandes agrupaciones,
y esto cOllstituye para ellos un peligro grave, ejecutarán lo que es usual
en el partidario se fraccionarán en núcleos más reducidos y multipli
cados.

A este fraccionamiento del enemigo responderán nuestras fuerzas dis.:
gregando cada columna en otras de menor volumen, y así ,sucesivamen
te hasta que si la suerte nos auxilia y la habilidad nos guía, la persecu
ci6n se haga intolerable é incesante, dando por reS4tltado pequeños
encuentros donde acá se bata una partida, acullá se sorprenda otra, aquí
un grupo se present.e á indulto, allí otro se disuelva, y así se haga la.
d€sorganizaci6n de las fuenas insurgentes.

Sus jefes principales, si no les es dado sostener la guerra en cualquie
ra forma, darán la orden de dispersi6n, procurarán que la parte más de
cidida á continuar la guerra por filtraci6n pase la trocha y vayan á con
tinuarla en otros territorios donde la persecuci6n no sea tan activa y
eficaz, y ellos no carecerán de medios para trasladarse á otras comarcas.

S610 la venta podía entregárnoslos atados de piés y manos. T6mese,
pues acta de lo que decimos, y véase si lo que ocurra aún en el caso más
dichoso, como dice la Lotería de Hamburgo, no es algo parecido á l()
que decimos. Esto, si á estas horas ellos, comprendiendo que es imposi
ble sostenerse en la provincia que se va á batir, no están ya ejecutand()
la filtraci6n de que hemos hablado.

Este resultado, que sería felicísimo, permitiría asegurar el país ocu
pado, organizarlo en otra forma que hiciera sentir más nuestro domini()
y vigilancia, teniendo presente que una vez destruída la organizaci6n
rebelde en una comarca, rara vez, por no decir ninguna, vuelve á repro
ducirse en ella la insurrecci6n.

. Después de esto, la acci6n de nuestro ejército sería clara, definida,
sencilla y desembarazada.

*• •
Toda preparaci6n para un nuevo plan, supone un intervalo de elabo

raci6n muy parecido al quietismo; por esta raz6n, no puedo darle noti
cias de importancia ocurridas en el campo. En cambio, en la capital de
la Isla despliega la policía una actividad prodigiosa que hará eficaz la.
acci6n armada. '

, Lo que fuera menester después de averiguadas las responsabilidades
que puedan caber á los diferentes personajes apresados en la Habana, es
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escármentarl08 duramente, pues así como se fusila al infeliz soldado que
vuelve SUR armas. contra la patria, con igual motivo debe castigarse á los
traidores á nuestra. causa aunque estén investidos de ciertos títulos.' 1

. Merece plácemes nuestro digno general Weyler y el gobernador s~·

ñor Porma por su actividad y entereza. ¡Cuán diferente la situación ac
tual de la Isla en los preseJites momentos ti. la que atrave8áb~mos hace
hoy UQ año próximamente cuando·el general Martínez Campos, dirigía
las operaciopes!

•• •
Háblase· aquí y se comenta con marcado interés de las detenciones

,hechas por la policía de la Habana de personas caracterizadas, de quie
n~ no se concibe la perversión del sentido moral que acusa dedicarse
como oficio á la traición, cosa que repugna á la conciencia pública en
todos los países y todas las razas del universo.

El señor Porrua, que demuestra nada comunes condiciones para
el cargo que desempeña, podría prestar aún mayores servicios al pals
;que los eminentes que en la actualidad lleva realizados, organizando las
bases de uua buena información, un inteligente espionaje y el traba
jo utilísimo de promover desconfianzas en el seno de las gentes filibus
ter8.8.

Con talento, sagacidad y dinero, no es obra de romanos conseguirlo,
entre la multitud de gentes allegadizas y aventureras, que pueblan l~

filas de la insurrección, y hasta producir accidentes casuales que resul
tara!). en detrimento del físico de alguno de los más importantes cabe
-eillas.

,Es digno de que fijemos la atención en la audacia de las partidas que
en la provincia de la Habana se atreven, junto á la capital como quien
dice á descarrilar un tren de tropas y á atacar el poblado de San Fran
.cisco de Paula, ambos sucesos, que sin ser una demostración de fuerza,
pues no se necesita ni golpe de gente ni gran resolución para ejecutar
los, demu~tra poca virilidad en los elementos españoles tan inmediatos
á la capital, que no destruyen y hacen añicos esos grupos de bandidos
in partibus.

La noticia del paso del Jobo por una partida que se cree va á unirse
á la de Quintín Banderas, hace sospechar si los insurrectos que la com
:¡x.>nen vienen del mismo origen de aquel. Según esOt:l informes, hallábase
BanderaR el día 6 en Calimete, población situada á 27 kilómetros de Co
lón, Fob¡'c la YÍa férrea dc Cárdenas á Júcaro; atacando aquel mismo
día . los insurrecctoB á Cuevitas, que es otra población situada !iobre
el ferrocarril de Matanzas á Colón, distante 29 kilómetros de dicho últi
mo punto.
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De ahí se deduce que Banderas no ha pasado ni intentado pasar el
Hanábana, río que corre por la provincia de Santa Clar~, pudiendo SQS

pechar si su intención es mantenerse, como dicen los marinos, á la capa,
para esperar la incorporación sucesiva de otros grupos que procedentes
de Pinar, deban írsele uniendo paulatinamente.

Cada <;Ha que pasa nos aproximamos más al momento de las solucio
nes, y pocas noticia.s habrá de interés, mientras no empiece á plantear
se la campaña de invierno.

•• •
He llegado á la Habana por asuntos de servicio, y me apresuro á no

tificarle que acaba de llegar felizmente el vapor San Agustín con 1.000
hombres, en 8U mayoría de la recluta voluntaria, y el cuadro de jefes y
oficiales del batallón de voluntarios de Madrid.

Fuerzas de Luzón y Burgos batieron en la provincia de Santa Clara
á la partida de Banderas, que había pasado el río Sagua; matáronle sie
te hombres y las tropas se apoderaron de armas y correspondencia.

El general Solano, al frente del batallón de Isabel n y escuadrones
movilizados de Camajuaní, alcanzó á las partidas de Rojas y Carrillo,
causándoles 31 muertos, 26 que dejaron sobre el campo y cinco que re·
tiraron, con bastantes heridos, según manifestación de los habitantes del
país; quedaron también en nuestro poder armas, municiones y un boti
quín. Nosotros un muerto y ocho heridos.

Según los periódicos de esta capital, se dá por seguro que Maceo el
día 6 atacó vigorosamente á Arroyos, población cercana á Mantua. Vad
Ras defendió el pueblo con bizarría, y las dos piezas de montaña jugaron
con éxito, es la vez, según refieren, que los insurrectos se aproximaron
más á los atrincheramientos que defienden el poblado, teniendo por esta
causa multitud de bajas.

Asegúrase que el número de muertos· asciende á 40, que ocultaron,
arrojando 28 á un pozo y retirando los demás, á la vez que muchos he
ridos.

En Remedios, sorprendida una avanzada forrajeadora, compuesta de
10 soldados y otros tantos guerrilleros; éstos se marcharon con el enemi
go; .temerosos les dieran muerte si se negaban á ello. Los soldados fue
ron desarmados y puestos en libertad.

Confirmada la muerte del cabecilla Morejón de resultas de heridas
recibida~ en el último encuentro que tuvieron los rebeldes con la colum
na del coronel Molida.

Tiénense noticias de un nuevo ataque que realizó un considerable nú
mero de insurrectos contra Arroyo' Naranjo en la creencia de hallarlo des
guarnecido ó con poca guarnición. Afortunadamente había tropas del ba-
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tallón de Zamora que atacaron al enemigo, que huyó en todas direcciones.
Arroyo Naranjo se halla muy próximo á la capital; prueba de la audacia
de 108 insurrectos.

En las inmediaciones de Delicias la columna compuesta de fuerzas de
Luz6n batió á la partida de Quintín Banderas, fuerte de 500 hombres que
conducían un numeroso convoy.
~ leales ,recogieron tres muertos abandonados y tres acémilas.
Llegó el Santo Domingo con refuerzos .

•• •
Mi amigo Eustasio Mota, oficial del regimiento Caballería de la Reina,

me escribe desde el ingenio Josefita, dándome detalles del combate soste·
nido el 14 de Julio con la partida Morejón: dice que él mandaba estedía
la vanguardia, que el enemigo era fuerte de más de 2.000 hombres, mien·
tras los nuestros no llegaban á 500, que á pesar de esta diferencia la vic
toria fué completa para nuestras armas, pues el enemigo dejó en el cam
po 27 muertos vistos y muchos heridos de arma blanca, teniendo nosotros
8101dados heridos, uno de los cuales murió: «Jamás er~o asistir ti. un como

. bate tan reñido, dice el amigo Mota, llovía plomo derretido y gracias á
· Dnestros bien templados sables, cesó el combate y abandonaron sus posi

eíones los enemigo!' que por cierto recibieron una solemne paliza. Aquí
• me las den todas, dirti.n los pontífices del filibusterismo con residencia en

Re" York.

•. ..
Acaban de notificarme dos operaciones de importancia llevadas á ca-

· bo por nuestras tropas. La UDa, en la que el comandante Aníbal, en ju
risdicción de la Macagua, se apodera de un campamento fortificado,
CIIU8&Ildo numerosas bajas al enemigo y apoderándose de armas y mu
Jlieiones, y la acometida dada por el escuadron de la guardia civil de
Güines, que después de largo combate mantenido por las guerrillas de
tquella población, cargó y deshizo á las partidas de Pitirri y otras reuni
das, matándoles 15 hombres.

En las inmediaciones de Santa Catalina de Guantánamo trataban de
proteger un desembarco, según se desprende del parte oficial; más el ge
aeral Bandoval, con noticia sin duda de la operación proyectada por los
l'ebeldes, situó fuerzas convenientemente escalonadas para impedirlo,
CJ1Ie_tuvieron la fortuna de rechazar ti. las fuerzas insurrectas.

. En la misma provincia se nos da noticia de haber llegado á Cauto
~C8dero un convoy lIuvial, que sin duda protegió el batallón de Za·

• ~J.~uando se cita como habiendo hecho en aquelJaocasión muertos
,1 priaionero8 al enemigo.

¡
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. La aparición del batallón de Zaragoza en· Santiago de Cuba, que se
halla ba operando en Las Villas, teniendo por situación la Encrucija~a,

prueba que se ha reforzado la división de Manzanillo y Bayamo; que
hoy' ya se compone de más. de tres brigadas, sin haber· logrado mejorar ]8

~ituación y empéñadas en la ruda tarea del contínuo aprovisionamiento,
Hin poder tomar la ofensiva, ' "

El intento de desembarco en la ensenada de Santa Catalinn:con fuer
zas numerosas y la situación siempre apurada y crítica de Hol;guíti y de
Bayamo, son una prueba más de la importancia que reviste la insurrec·
ción en Santiago de Cuba.

Con sólo fijarse que desde Baracoa hubo de intentarse algo contra los
,'feheldes ;l>O!,iesioriadQ,H di' Maraví; '10 'ocur'ridoen las iniliediacione:i de

o', • ..

·Santa Catalina, y la persi:ltencia del enemigo' en 'dominarla cuen'ea'de
Cauto, punios los ti'es situados' en-distintas direcciones ybastantedisfan- .
tes enti'e sí; se verá que no es' muy lia.l'aglieña la situaciMl de nÜe~tras

.. 'fuerzas en aquellas comarCM, y que la insurrección, mántEmiendo pa\'ti-
: das'locales en]n. Haliana. Matanzas y Las Villas, en'carg~das de realizar
· átoda:s horas golpes de 'nudaCia, consigue campar pOI' sus' respetoseIf'el
departamento Oriente'l.l, y quien sabe si impedir una acci()n vigorosa en

.Pinar del Río. ,. .

** *
· Algunos encuentros de importancia han ocurrido estos días, y 'digo
de importnncii\ TlO precisamente por el emlkño del comb'rtte,sino'porl}ue
.el sostenido por el c'oló,onel Martín ca:li sobre la trocha del JÚéal'Ó, 'da á
,;entender' que exio;¡ten: fuerzag enemi'gas'qncse mueveri. á sus inmediacio
nes, las que sería conveniente conocer, para formal' idea de si BOrl pa.rti·

"
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das locales que se dedican á hostilizar y mantener en alarma á las fuer
zas situadas sobre ella, 6 si eran grupos rebeldes que tratasen de traspa
sarla en uno ú otro sentido; y el otro el en que el teniente coronel·
Rabanal bati6 dos veces sucesivas, una en el potrero de los Barros y
otra en CueviUa á la partida de Ramirez, haciéndole bajas y varios pri
sioneros, entre ellos á Ernesto Jeréz Varona, sOl dísanl, teniente coronel
de estado mayor filibustero.

En la. persecución, el bravo cabo· Plácido Izquierdo; de caballería de
Macagua; viendo-en Un grupo enemigo á alguien quejuzg6 perS{)najede

Do. Vlolorlaoo "'aajo.
bleDd••I. militar 4al ."rolIO 4. O.ba.

Do. t.... AJ1MW. '1 B.'bo.. reci...t.....ta ..0...~40 ,tal_
oOl'Ollel por .'011 4. _rra: ba lo.a40 parte e.. ou 1a '1 uIII
_batea: .01..1 t••uela .1 batalló.. de 41 .

suposición, clav6 las espuelas en los hijares de su caballo y carga sobre
él, empeña combate personal con un rebelde, á quien mata, y obliga á
Varona á rendirse á discreci6n. Hoy está Varona en poder de nuestras
tropas, ofrece hacer revelaciones importantes, que tanto puede el temor
de pagar antiguas fechorías, cuando se trata de conservar el miserable
pellejo.

•
* *

Continúa la llegada de las tropas que componeJ). la primera tanda de
refuerzos que emharcaron en la Península. Todos los viajes rendidos por
los vapores de la Trasatlántica han sido felicÍ:!imos; sólo el Buenos Aires,
luchando con ·un ciclón fm:ioso, sufri6 destrozos en la obra muerta, re
sultando muerto un soldado, y seis heridos.
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Todos los encuentros últimos son completamente insignificantes; sc$\~-=-:~
citaremos la rectificación que hace el general en jefe de la noticia por ~l I
dada del combate efectuado en Chucho por el batallón de Almansa, con
cediéndole la importancia merecida á un hecho de armas e~ que el ene
migo tiene 23 muertos, entre ellos el cabecilla Rivera.

Con la escaramuza realizada en Barinoa, donde resultó herido el te
niente del batallón de España señor García ~oreno; un descarrilamiento
en Ramblazo, por efecto de un petardo de dinamita, y un fusilamiento
en el castillo de la Cabaña de un insurrecto,. en el cual concurre la cir·
cunstancia de 8er deudo del presidente de la Audiencia, señor Pulido,
quedan concluidas todas las nueV98 de la campaña, y hasta otro día.
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El CONFLICTO MONETARIO EN CUBA.

ON motivo de bendecir una bandera de la Cruz Roja, ce·
lebróse en Cárdenas una fietlta en un local no muy lejos
de donde los insurrectos tienen establecido su campo.

La distinguida escritora Eva Canel hace una expre
siva reseña de aquel festiva], y á ella, testigo presencial
de lo ocurrido, corresponde por derecho relatarlo: Dice

así nuestra estimada compatriota: ..
·El sábado estaba animadísimo el teatro que llaman allí de los catala·

nes: en el amplio jardín se habían puesto cuatro kioscos para que des
pachasen vinos, licores, helados, flores, tabacos, dulces, cajillas y sonri·
1\8 atrayentes las tleñoras y señoritas de la santa hermandad. ¡Qué ani
mación! ¡Qué a~garabía! ¡Cuántas flores de 108 oficiales del ejército para
las caritativas hermanitas que estaban muy lindas con sus uniformes
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azul obscuro, sus delantales coquetones de muselina blanca y su b
que las elevaba hasta las plantas mismas de aquel que nos legó la c
para amarnos en ella!

El teatro de los catalanes está en las afueras de Cárdenas: de allí
donde los bandidos Rojas y Regino Alfonso se guarecen, hay cuatro
so.'/. Esta circunstancia era más que suficiente para que los á.nimos
acobardasen; pero las bravas damas de la Cruz Roja eran españolas
sangre, de coraz6n y de sentimientos, y siendo todo esto no podían se
tir el más pequeño estremecimiento de temor.

Las nueve y media serían cuando se oyeron los primeros tiros dispa

Poa )(a"D.I .latoa ~ Iboloo., DOmaadaa'o dol ealloaoro ·PI·
11 rrQ-, ".rldo en el 80mbate d. ""."a",f- mlen:r.. pel.aba ar
mado coa Da. rl8a deodo 01 paoa.'o "01 a.aTlo.

,",lIor R.lc1.a8 ..no.
Ooao.1 do Eopalla oa NDna York.

. .\
< .

. dos á regular distancia., juzgando por el ruido: á los pocos minU~~8 80

. naron ya más cerca, y luego más, lo cual probaba que iban recorri~do

]0. línea de los fuertes. Cuando los disparos eran tan pr6ximos que las balas
silbaban por los costados de1.teatro y pasaban rozando los kioscos donde
vendían sus mercancías las valerosas hermanas en Caridad, contestaron
los fuertes 6 al menos uno, el que teníamos 'cerca, y como el fuego se hi
ciese graneado y la autoridad, militar creyese oportuno prepararse, oy6
se el toque de llamada y tropa.que, como era natural, produjo alarma
en los espectadores. Se marcharon casi todas aquellas señoras que habían
pagado sus localidades; corrieron los voluntarios á vestirse y á formar,
dejando algunos en el teatro á sus' esposas que, eran damas de la Cruz
Roja y fueron los músicos á buscar sus armas, viéndose á los pocos roo· .
mentos transformado el aspecto del coliseo. ,¡
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Yo puedo asegurar que si no hubiese sido española me hubiese mal~'

lado. Encontrábame en un palco de la derecha; precisamente en el cos
do que da al campo de donde partían los proyectiles, y solamente res
lardada por persianas que á mayor abundamiento estaban corridas pa-
que entrase el fresco.
La noche era lóbrega y tempestuosa.
Mi hijo me suplicaba que le dejase marchar con 101; voluntarios, y yo

contuve diciéndole: cAquí está hoy el peligro porque este recinto es el
)jeto de sus iras; pues corrárnoslo juntos.»

Menéndez Acebal debía leer unas quintillas dedicadas por D. Teótimo
acalle á la señorita secretaria; estaba vestido de etiqueta y por lo tanto
m·ió á ponerse el uniforme, como sargento mayor de la plaza que es y
~fe de la guardia local. Los servicios y los trabajos de Menéndez, ja
lás serán bastante recompensados por nadie.

A los pocos momentos apareció el director del Diario de Cárdenas
oon uniforme viejo, machete, revólver, espuelas, sombrero grande... en
in, dispuesto á batirse una vez más con el denuedo que tiene acredi
tAdo.

La función continuaba á pesar de las descargas cerradas... y próxi
~, no queríamos dar gusto al enemigo dh101viéndonos; todos estába
mos en nuestros puestos: únicamente se desocuparon los kioscos porque
cru~ban las balas hacia aquel lado. Los villanos que sin respetar la neu
tralidad de la Cruz Roja pretendían herir y matar á las caritativas mu
jeres, compañeras de infancia muchas de ellas del cabecilla Rojas que los.
manda, no pudieron prever el resultado de su ataque: lo que no hubiese
pasa40 de fiesta de caridad, se convirtió en una fiesta patri6tica indes
criptible.

También yo debía leer otros versos, un romance de mi compañero
López Seña, titulado: cEl soldado español», y cuando aparecimos en la
eBeena, Menéndez y yo del braw, él armado de todas armas y yo vesti
da como nos vestimos todas las mujeres para esa clase de fiestas, comen
zó jel delirio! que diría el archisimpático comandante rebrián.

A partir de aquel momento es innarrable lo que allí pasó.
Soldados y oficiales armados; los músicos con los instrumentos en la

mano y los fusiles colgados en el hombro; los caballeros de La Cru~ Roja;
las damas, que sin quitarse los delantales habían tomado posesi6n de los
pa.lcos, junto á los cuales se apiñaban los soldados, todos gritando ¡viva
España! al propio tiempo que sollozaban por los recuerdos que el bellísi
moromance de L6pez Seña evocaba; las señoras de pie, arrebatadas por
aquel espectáculo nunca visto, desafiando las balas, dando vivas á la pa
tria española y á la reina y al rey... ¡Oh! si pudiesen comprender toda la
grandeza de aquellos momentos no los hubiesen provocado con sus pro-

, yéctiles los villanos que merodean y asesinan á las puertas mismas de
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Cárdenas, amparados por sus propias fa.milias que viven y aun goza.n de
1'iivilegios. Pero detente, pluma.

¡Serían tan amargas las quejas si las dejase yo correr!
En la noche del domingo y terminadas oficialmente á las doce las

fiestas de La f:ru% Roj",. me acompañaron hasta el vapor más de qni.
nientas almas; eran entonces las damas de La Cruz Roja las que inicia·
ban los vivas á España, á la reina y al rey; eran ellas las que coreaban
el ¡dva! electrizante del himno de cCádiz»j ellas las que visitan á. los
heridos, los consuelan y los fortalecen; ellas las que no tienen reparo enl
nada que sea beneficioso para los defensores de la patria; ellas las que
sacrifican la coquetería de sus trajes al uniforme de las hermanas de La
C'ru: ROJa,' ellas las que no abandonaron el teatro á pesar del tiroteQ
que amenalaba SUR vidas.lt

** •

Lós mártires de la patria llenan los hospitales y sanatorios que la. ca·
ridad tiene establecidos para atender á la salud quebrantada en el cum
plimiento del deber. El viajero que actualmente visite alguna capital de
España encontrará en el coche del ferrocarril, en las fondas ó Estaciones,
soldados vestidos de rayadillo que vuelven de la guerra cubiertas las he..
ridas con limpio vendaje, destrozado el uniforme, alegres y decidores en
medio de la fiebre adquirida en el insano clima cubano.

Uno de estos héroes del ejército es el soldado Juan Llodrá y Durán,
natural de Manacor (Baleares) soldado del Regimiento de Tarragona qua',
formaba parte en Puerto Príncipe de una guerrilla montada.

El día ~ de Agosto de 18!J5, Llodrá con su guerrilla fué á relevar el
destacamento del fortín de Ramblazo, sosteniendo heróica lucha contra
los rebeldes y defendiéndose después de la partida Mirabal fuerte de 800
hombres, Tales fueron las heroicidades llevadas á cab0 por el valiente
soldado Balear que sus jefes le propusieron para la Cruz de San Fernan
do, cuya insignia le fué colocada en el pecho por el Sr. Ministro de la
guerra general Azcárraga. A descansar de las fatigas de la campaña y
restablecerse de las heridas recibidas fué Llodrá á su país natal, desem·
barcando en Palma de ~'JaIlorca. El recibimiento hecho al héroe en Palo
ma fué delirante, entusiasta, cual se merece el noble soldado que vuelve
á la patria cargado de laureles y de heridas recibidas en defensa de BU

bandera.
A la llegada del vapor lTnión que le conducía, el muelle del puerto

de Palma estaba atestado de inmenso gentío que saludaba á su héroe con
las aclamaciones de ¡viva Llodrá! ¡viva el valiente del Ramblazo! ¡viva
España! Acompañado de sus ancianos padres, que lloraban de emoción,
hizo su entrada en la ciudad montado en una carretela. Las calles de
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Palma estaban llenas de gente que saludaba con entm:iasmo á Llodrá.
En El Círculo Militar había un letrero que en grandes caracteres decía:
Al héroe del Ramblflzo D Juan Llodrá Durán. Por la noche di6 el
Círculo un banquete en su honor.

Acompañado ademá8 de las primeras autoridades civiles y militares,
dirigi6se precedido de una banda de música al cuartel de caballería en
donde se alojan sus compañeros del ejército, y allí les fué presentado por
el capitán general en calurosas fra8es de admiraci6n y entusiasmo el hé·
I'oe Llodrá, para que su heróico comportamiento les sirva de ejemplo si
la patria les llamaba al campo de batalla para defender su integridad
amenazada.

Llodrá abraz6 ti sus compañeros que iban á partir, diciéndoles que los
insurrectos no se comen á nadie, y que huyen cobardemente cuando se
les ataca.

Frente la fonda de Mallorca, donde se alojaba Llodrá, se di6 una se
renata en su obsequio.

Acompañado por una comisi6n de vecino8 parti6 para Manacor, su
pueblo natal, en el mismo coche-sal6n que us6 D. Alfonso XII cuando
recorri6 la isla, siendo aclamado por el pueblo.

En todas las estaciones del tránsito acudía un numeroso gentío á sa
ludarle.
._ En Manacor le recibieron las autoridades, dándole la bienvenida y
prodigándole elogios por su her6ica conducta en el campo de batalla. A
lIU paso por las calles del pueblo se le han arrojado flores, coron~s y pa
lomas. El clero ha cantado un Te· Deum por la milagrosa salvaci6n de
Llodrá.

La Diputaci6n proyincial le regal6 125 pesetas, 250 el bata1l6n regio
llA1 y 150 el Círculo ~ilitar.

En conjunto, la recepci6n que la ciudad de Palma ha hecho á Llodrá
ha8ido en extremo sim¡>áticfl.j pero convendría que no desapareciera por
completo esa admi'ración y ese entusiasmo por los que tan her6icamente
Dfrecen su sangre en aras de la patria; sería preciso que el Gobierno 6
,Tuntas especiales, creadas al efecto cuidaran de atender á las necesida·
~es de estos héroes que inutilizados vuelven del campo de batalla y les
privaran de que mañana tengan que recordar su l'lacrificio y su heroismo
para implorar una caridad del distraído transeunte.

** *

El Bagá es un antiquísimo pueblo del embarcadero en la babía· de
Nuevitas, que tuvo alguna importancia antes de la revoluci6n de Yara,
por ser el lugar que utilizaban los varios ingenios que había entonces en
la rica y floreciente jurisdicci6n de San Miguel de Nuevitas para expor-
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tal' SUS frutos. Nunca fué un caserío de importancia, pues ademá,s de ha·
ber añadido más tarde á su importancia marítima la de ser estación ca
becera de una vía férrea que llegó á extenderse ti la playa y al caserío I

de San Miguel, sus terrenos pantanosos, su carencia de aguas potables y
. la plaga de jejenes, coracíes y mosquitos que allí existen, alejaban toda
población; reduciéndose .la urbanización de aquel paraje á unas tres ó

cuatro casas de tabla y
teja y á un extenso al
macén donde era deposi.
tado el azúcar que se ela- .
boraba en los ingenios
de la comarca.

Durante la guerra an
terior, no obstante ser
punto de partida de la
trocha militar del Este,
que terminaba en La
Zanja, pasando por San
Miguel y Guáimaro, y
en donde se gastaron
inútilmente muchos mi
llones de pesos, tampoco

?, cobró importancia; yen~,
.-( ~ do por la miseria, tan
r 'lt'", amenos, que u lmamen·

';;;1 te aquellas fábricas se
fueron desmantelando,
hasta casi derribarse.

Verdad es que después
del Zanjón sólo se fomen
tó allí un central azuca
rero, que desapareció
muy pronto, y que el

81 nlitDla toldado dOIl Jaan Lladr' Dar'n, oo..deoorado OOD la ,,",1 laareada comercio y e.. ,.l. ,.,poblado
da S... Fer..udo.

. de San Miguel progre-
saron bien poca cosa, faltándole al Bagá la vida que suelen dar los ó8n
tros de población cuando florecen y se desarrollan.

El Bagá, sin embargo, es punto, si no estratégico, neceslltio de guaro
dar: por esa razón en la otra yen esta guerra, existió y existe allí un
fuerte que la actualidad custodiaba un puñado de valientes.

Don Francisco Manzano, primer teniente del batallón de Gerona, era
el jefe del destacamento, siendo á su vez jefe de la estación telegráfica allí
establecida, el telegrafista segundo don Rafael Cordero. .
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Serian las 10 de la noche del día 13 del actual y hallábase de visita
Manzano en casa de Cordero, cuando inesperadamente fueron sorprendi
dos por un grupo de insurrectos que haciendo prisioneros á ambos, ata
.caron el fuerte por tres de sus frentes, llegando en su empeño de tomar
lo hasta 25 pasos de los fosos, dando voces de ¡al machete! contestando
aquella agresión el sargento Puello Salamero que, secundado por el cabo
Martín Estcfano Lara y el centinela Antonio Batalla Pujol, rompió el

'fuego, dando lugar á que la pequeña guarnición se dispusiera para el
ataque.

El enemigo generalizó el fuego atacando por el cuarto frente y como
prendiendo el sargento que el teniente debía estar prisionero, tomó el
mando de la fuerza y la distribuyó connnientemente, rechazando á los
rebeldes después de una hora y cuai·to de fuego. , .

Al siguiente día el teniente coronel Balbás que estaba en Nuevitas, se
trasladó á Bagá, con 80 hombres, llegando á las 10 de la mañana, ,y ave
riguando que el enemigo era fuerte de 300 hombres halló, en el reconoci·
miento que practicó, rastros de sangre hacía el potrero Atalaya; además
recogió una manta y una hamaca ensangrentadas y un sombrero pasado
por una bala. Posteriormente se ha sabido que los insurrectos tuvieron
un muerto y un herido.

Los rebeldes en su retirada, cortaron: por varios puntos la línea tele
gráfica, e!1tre San Miguel y Bagá y, según se dice, iban mandados por
Alvaro Rodríguez.

El teniente coronel Balbás se retiró aumentando hasta 30 hombres la
dotación del fuerte y dejó allí otro oficial.
'El mismo día Ü~ salió de esta ciudad el teniente coronel don Cruz

González, con el batallón de Cádiz, á practicar una operación en la zona
de la ciudad.
. En el Rosario, de López, tuvo un ligero tiroteo, sin consecuencias,

y regr~~só trayendo detenido al paisano Benjamín Betancourt.

•
* *

Ha sido preso Roloff en los Estados Unidos á causa de haber sido el
director y reclutador de la expedición del Laurada. Fué puesto en li
bertad mediante 2.500 duros de fianza.

Lo que pasma en estos asuntos filibusteros es la facilidad con que ma
nejan dinero.

¿De dónde sale?
Porque los recursos particulares de los laborantes ya se deben haber

agotado después de tanto gasto en armas, recluta, v&pores y municiones.
Ahora mismo despilfarran dinero dando 2.500 duros por la libertad

de nn hombre que no vale tres pesetas.

1
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Tanto dinero como tienen ¿saldrá del sindicato de azucareros?
Las ganancias que les ha proporcionado el incendio de ingenios en

Cuba puede hacer que se muestren generosos con esos viles incendia
rios.

El cónsul de España en Buenos Aires participa al ministro de Estado
que el vicecónsul honorario de nuestro país en San Nicolás de los Arro
yos, secundando sus gestiones, le ha remitido 500 pesos papel moneda
de aquel país, donados por la Sociedad Española de Socorros Mútuos
de dicha ciudad, para que los envíe á la Sección española de la ('ruz Roja,
que tiene á su cargo la asistencia á los heridos de nuestro heróico ejér
cito de Cuba.

Así lo ha hecho el referido agente consular, girando la equivalencia
de dicha suma, que produjo 1.055 pesetas al cambio, muy favorable, de
2,11 pesetas, al presidente de tan humanitaria institución.

Digno de todo encarecimiento y del más entusiasta aplauso, es el des
interés patriótico de los españoles residentes en San Nicolás, que á raiz
de la suscripción para aumentar nuestras fuerzas navales, no han vaci
lado en contribuir también con este importante donativo á obra tan me
ritoria y recomendable.

** *
La prensa llegada de Cuba por el último correo ofrece indicios de un

movimiento patriótico que ha de merecer generales aplausos y que, di
cho sea en verdad, veníamos todos echando muy de menos.

J!,'l Diario de la Marina, órgano del partido reformista de Cuba,
ocupándose de la llegada á aquella isla de los nuevos refuerzos y de los
festejos que se les preparaban, dice en un brillante artículo titulado:
«Nuestro deber» que no bastan esos agasajos á las tropas expediciona
rias sino que E'S justo y necesario que los españoles de Cuba hagan es
fue,rzos propios para secundar la acción del ejército y los grandes es
fuerzos nacionales, armándose todos los leales en todas las localidades y
todas las comarcas, saliendo á combatir á los rebeldes por donde quiera
que éstos pasen y formando una especie de milicia ciudadana ó territo~

rial, á fin de que el esfuerzo y los sacrificios no sean sólo de España sino
también de los que aquí tienen aún más interés que los españoles de la
península, en que se restablezca pronto la paz y cese la destrucción de la
riqueza.

Por deber de patrio,tismo, por punto de honra, y hasta por instinto
de conServación, exclama enérgicamente el diario reformista, estamos en
el caso de corresponder á los ti tánicos esfuerzos realizados por la madre
patria, poniendo de nuestra parte cuanto pueda contribuir al pronto res
tablecimiento de la paz. España, siempre magnánima y generosa, después
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de habernos enviado la flor de sujuventud, la savia de su población, lawf'ri
micias de su ejérmto, para que, á la par de su bandera, defendiese nues
tros derechos, nuestras vidas, honras y haciendas, ha empeñado sus re
cursos más necesarios,' sus rentas más valiosas, el porvenir de sus hijos y
hasta las naturales riquezas ocultas en el fecundo seno de sus montañas.

A tantos y tan Inmensos sacrificios debemos responder con un supre
mo y decisivo esfuerzo los que aquí defendemos la causa nacional. Y si
ahora, como desgraciadamente oculTe, por la escasez de trabajo y por
las despiadadas severidades de la guerra, quedan sin ocupad6n mucho8
hombres útiles, y cunde cada vez más la indignación contra los bárba
ros incendiarios de Cuba, ¿qué mejor medio de corresponder á la gallar
dísima actitud de la nación, que realizar cuanto antes la idea, creando
esas milicias ciudadanas, ejército territorial, ó como quiera llamarse, en
cuyas filas habrían de figurar todos, absolutamente todos los "hom.bres

. útiles que rechazan, por suicida y por salvaje, la inicua insurrecci6n?¡t

** *
A su vez, el señor marqués de Apezteguía, según comunican á El

Imparcial, ha hecho análogas manifestaciones y censuras en tonos muy
vivos á los españoles ricos de Cuba que se vienen á la península ó al ex
tranjero á esperar que pase la tormenta, en vez de estar en la isla sirvien
do á. la patria y cumpliendo sus deberes.

Hé aquí los términos en que se expresa el opulento hacendado..y pa
triota:

.«La patria ha enviado ya bastante, y sería un crimen pedirle más
hombres y más sacrificios. Nosotros estamos en el caso de hacer eficaces
~sos nobles desprendimientos de la nación; y si no lo hacemos, ¿con qué
derecho vamos á. seguir pidiendo más? ¿Acaso nuestra misión se reduce
á levantar arcos y dar vivas á los soldados que llegan? Los ayuntamien
tos, las diputaciones, los particulares, los hacendados, los artesanos, los
bodegueros y los trabajadores, ¿han de estar en sus casas ó lejos de sus
casas, esperando que las columnas concluyan la guerra al mismo tiempo
que defienden la propiedad?

En huelga los ayuntamientos, ausentes los ricos cuando más podía
necesitarse de ellos, esperando todos el maná. de la pobre España, esta
ríamos así, años y años, sin llegar nunca á. la solución, que ya parece

" ,
que no la desean más que los peninsulares que en la Península viven: tal
es la indiferencia de estas gentes, ricos y pobres.»

Todo esto revela que se inicia en Cuba una corriente favorable al
concurso activo de aquellos leales en la obra en que está empeñada la
nación. .

Muy de desear es que esas iniciativ3;8 tomen cuerpo y adquieran des·
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arrollo rápido á fin de que se hagan sentir en la. pr6xima. campaña dein
viemo, que debe ser la decisiva de la guerra de Cuba.

Hace' ya bastantes días que toda la prensa se ocup6 con it;lter~s de la.
pequeña Antilla, por su proximidad, al lugar en donde hoy se bate por
la patria un crecido ejército español, y haciéndose eco de cartas que se
suponían recibidas de importantes casas de comercio y jefes de la guar
nici6n de aquella isla.

También se dijo que el general Marín había escrito al ministro de la
Guerra sobre la necesidad de aumentar aquella guarnici6n por si los
enemigos de la tranquilidad pública intentaran cometer algún acto de
rebeli6n.

Las noticias que en dichos días circularon fueron muy comentadas,
y hasta con visos de verosimilitud corri6 el rumor de que en el ministe:
rio de la Guerra se trabajaba para la organizaci6n de fuerzas con desti
no á Puerto Rico.

Otras noticias añadían que de la expedici6n de 40.000 hombres á
Cuba se sacarían algunos refuerzos, que quedarían en la pequeña An
tilla.

El señor ministro de la Guerra ha manüestado á algunos periodistas
que por el ministerio de su cargo se estaba organizando un batall6n de
infantería, que en breve marchará á Puerto Rico, y que su envío no
obedece á noticias alarmantes que se hayan recibido de allí, sino al pro
pósito de tener completas todas las guarniciones, como medio' de pre·
caución.

El batallón expedicionario se llamará Batallón Peninsular núm. 5, y
contará de 1.050 plazas.

Se organizará en Sevilla, y créese que pronto se hallará formado y
dispuesto para marchar á Cádiz, en cuyo puerto embarcará á bordo ,del
vapor correo.

El batallón sólo llevará ahora 806 plazas, completándose despuéEl con
fllerzas del contingente de la próxima quinta.

Proba.blemente no tendrá que verificarse sorteo de oficiales, por pre
:;entarse muchos voluntarios.

** *
Distribucic,n de los 100.000 hombres del contingente del ejército

de 1896-97.
1.o Tropas de la real casa, 405.
2.0 Infanteria.-56 regimientos de línea á 804 hombres de tropa

cada uno, 45.024.-Aumento para el regimiento de la Reina número 2,
396.--.110 batallones de cazadores á 964, 9.640.-2 regimientos regiona
les de Baleares, á 804, 1.60S.-Aumento para "el que guarnece á Mahón,

'" .
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I,

196.-2 batallones d;e cazadores regionales de Canarias, á GOO, 1.200.........¡.
regimientos regionales de Africa, á 1.200, 4'.800.-Batallón Disciplinario
de Melilla, 500.-56 zonas de reclutamiento de la Península y·una de Ba
leares, á 7, H99.-f> ídem íd. complementarias, á 9, 45.-2 íd. íd. de Ca
narias, á 5, 10 -5li regimientos de reserva de la Península y 2 de Ba·
leares á 6, H4X.-lj batallones de reserva de Canaria!;, 4, 2~.-Total,

64.190.
3 ° rahollería.-2H regimientos activos á 450 hombres cada uno,

12.GOO.-Aumento para los seis regimientos de guarnición en Madrid y
sus cantones, á GO, H60.-Escuadrón cazadores de Mallorca, 1HO.-Idem
ídem de Melilla, 170.-14 regimientos de reserva, á (j, 84.-3 estableci
mientos de remonta, á 182, 546.-4 depósitos de caballos sementales, á
98, 392.-Aumento para el primer depósito, 4.-2 secciones de caba
llos sementales afectas al 2.° y 4.° depó~itos, á 30, (lO.-Total, U.MIL

1.° 'Artillería.-4 regimientos montados con material de 9 cm. (l.",
3. o y T>.O) á 363 hombres, 1.4;')2.-1 regimiento ligero (..l.° de campaña),
463.-9 regimientos montados con material de 9 cm., á 3~1. 2.!)79.-;~

regimientos de montaña, á 455, 1.H<i5.-:3 batallones de plaza de (j com
pañías (1.0, 2.° Y 13.°) á 610, 1.H30.-BaterÍa mixta afecta al1a.o bata·
llón de plaza, 147.-1 batallón de plaza de 5 compañias (4.°), [l34.-r.
batallones de plaza de 4 compañías á 4:~0, 2.150.-Aumento para el (j."

y 8.° batallones de plaza á. 28, n(j.-9.0 batallón de plaza, :n4.-Escuela
Central "de Tiro, 150.-Museo, 10.-Comisión Central de Remonta, 2~.

-7 Depósitos de reserva á 4, 28.-4 compañías de obreros á 50, 200.
Aumento para la l.1\ compañía de obreros, 8.-Total 11. 774.

5.° ln.qenieros.-2 regimientos de Zapadores-Minadores con dos
batallones (1.0 Y 2.°), á H02 hombres, 1.604.-2 ídem id. con un bata·
llón (H. o y 4.°), á 802, 1.(i04.-Música afecta al regimiento de 'Zapado
res-Minadores de guarnición en Madrid, 27.-Compafiía de 7.apadgres
'Minadores regional de Baleares, 120.-Idem íd. afecta á la plaza de Me
lilla, 120.-Regimiento de Pontoneros, 500.-BataUón de Telégrafos,
547.-Idem de Ferrocarriles, 500.-Compañía de Aerostación, n3.-Bri
gada Topográfica, 100.-Compañía de Obreros, 91.-7 depósitos de re'
serva á. 4, 28.-Total, 5.294.

6. 0 Administración Militar.-l.& brigada de tropas, H44.-2." ídem
ídem, 51l.-Sección montada regional de Baleares, 35.-Idem de mon° I

taña regional de Canarias, ta.-Sección de montaña de Ceuta, 15.
Idem íd. de Melilla, 82.-Total, t.500.

7.& 1." brigada Sanitaria, 900.-8.& Brigada Obrera y Topográfica
del Querpo de Estado Mayor, 298.

9. o Tropas especiales de Canarias, Ceuta y Melilla.-lHIicia vo
luntaria de Ceuta, 178.-CompailÍa de mar de Melilla, 100.-Gua~dil\

provincial de Canarias, 140.-Total, 418.
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10. 0 Establecimiento de instrucción militar, f>52.-11.o Secciones
de ordenanzas del ministerio de la Guerra, 32iL

Total general, 100.000. .

Situación de Cuba.

La campaña de Cuba-ha dicho el general Azcárraga-sigue ~u curso
natural, dadas las dificultades que ofrece la guerra durante el periodo de
las lluvias. En cuanto éstas cesen y los refuerzos que en breve se envia·
rán se hallen en 'los puntos á que se-les destine, se procederá á combatir
sin descanso al enemigo, é indudablemente sufrirá quebrantos de tal
suerte, que se verá imposibilitado para hacer frente con probabilidades
de éxito á la persecución de que será objeto.

Lo ocurrido en tiempos que nos son desfavorables por la raz6n indio
cada, resultando muertos José Maceo, el médico Zayas (que sublev6
Las Villas y prepar6 las expediciones realizadas por Máximo G6mez en
su invasi6n de Oriente á Occidente) y otros cabecillas importantes, la
herida de Antonio Maceo, según declaraci6n de los periódicos filibuste
ros, el hecho de rehuír los rebeldes todo encuentro, limitándose á la de·
fensa cuando se ven acosados por nuestras valerosas y sufridas tropas,_
demostraciones ~videntes son de que la campaña tomará en cuanto los
refuerzos lleguen, un giro altamente beneficioso á los intereses de la pa
tria, y acaso decisivo en un plazo breve para el término de la insu
rrección.

Las tr(¡c}¡as .

. Fiate sistema de defensa es eficaz y utilísimo, sobre todo contando con
fuerzas para operar en combinación con las fuerzas que estén al cuidado
y vigilancia de aquellas; pero no puede asegurarse en absoluto que sean
infranqueables. El general Weyler confía en la eficacia de las trochas y
hasta ahora los hechos respo~den á sus cálculos estratégicos; más no le
produciría asombro, al menos á mí no me lo causaría (ya que usted de
sea conocer mi opinión concreta sobre este punto), que aprovechando
una noche cerrada ó tempestuosa, franquease Maceo la trocha, seguido
de media docena de audaces guerrilleros. Esto no es imposible. En la
guerra última, pasó Máximo Gómez la trocha de Júcaro á Morón, á po·
cos metros de un fuerte que le hostilizó; pero consiguió -su propósito, si
bien resultaron muertos algunos de los que le acompañaban en su atre
vida e~presa. Ahora las defensas son mejores.
. La línea de Mariel á Majana esta única, habiéndose hecho con los
recursos del país, á través de la Ciénaga, un paso que permite llegar
hasta la misma costa Sur.
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Los refuerzos.

Los que en este momento están en camino de Cuba son considerables,
pues no bajarán de 40.000 hombres, con los elelp.entoa necesarios para I

su alimentación y defensa. En noviembre se embarcarán 30.000 más y
mayor número si hiciesen falta.

. Es pr.eciso salvar á todo trance el honor nacional y garantir la inte-
gridad del territorio. Con tan poderoso núcleo de fuerzas pod~á el general

J*1Ú1 Ro<Irfa'u... "111&<10 .1 .1. 14 1" Rapa, per 101
••11101 •• ,.1>1116.. , IDoe..eIl0.

~~-I
~\'l/ .

Do.. GulI1_o PorlDar, ,...lo..1e ••1reglalealo ... Va·
11"11., m_lO glorlOI_'"'' ID 101 0_" de Caba•

'Veyler emprender operaciones activas y desarrollar sus planes bien me
ditados para que la insurrección quede dominada y reducida á escasos
límites en poco tiempo.

Deberes de gobierno me obligan á ser circunspecto respecto á este
particular. Abrigo, sin embargo, la firme creencia de que los sacrificios
de la nación no serán estériles para el patriótico fin que perseguimos.
La guerra de Cuba acabará más pronto de lo ·que generalmente se cree;
pero para ello se necesita un supremo esfuerzo.

Ser"icio obligatorio.

~l partido conservador puede vanagloriarse de haber sido el primero
que llevó al Parlamento esta cuestión. En 1891 presentó al Congreso un
proyecto de ley encaminado á dicho fin, pero cayó aquel gobierno cuan
do iba á empezar su discusión. No está abandonado el propósito; se tiene .
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en estudio y se prepara el camino para que SUB resultádos sean más efi·
caces á su planteamiento.

R,denciones á metálico.

Mientras el sérvicio obligatorio no sea un hecho subsistirán, como es
consiguiente, las redenciones. Se pensó aumentar hasta diez mil reales
por lo menos el tipo, pero no prosperó la idea, porque res~ltaría perju·
dicada la clase media y las familias pobres que hacen sacrificios inmen
sos para reunir la cantidad hoy fijada para la redención. Esta es una
cuestión que me preocupa. La recluta voluntaria nos ha dado un contin-
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gente de 14.000 hombres. Estos menos ha habido necesidad de reclamar
de 108 cupos disponibles.

Los cortos de talla.

Como se ha abusado tanto en los pueblos, efecto del caciquismo im·
perante, logrando eludan el servicio militar mozos que bien medidos tie-

I nen el mínimum de la talla, me propongo que altos y bajos cumplan
igualmente sus deberes con la Eatria: unos como tropas combatientes,
otros como auxiliares, sirviendo en las oficinas, en las ambulancias, en
los hospitales, en las administraciones; allí donde puedan ser útiles sus
aptitudes, ya que la uniformidad del paso necesario en las marchas les
dispensa el figurar en filas. ,

El regreso de los generales.

'No se oculta al gobierno que produce mal efecto en la opinión la fre-

..__ -IIA... o.

["gI1 'cc )1' Caagle
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cuencia con que regresan de Cuba oficiales generales, pero no está en su
mano evitarlo ni esto sería justo en la casi totalidad de los casos.

Los que' quisieran que los ge~erales corriesen la propia suerte que los
soldados, no tienen en cuenta que éstos son jóvenes y resistentes y aqué
llos de alguna edad y no exentos de achaques y padecimientos debidos á
anteriorellJ campañas.

El general Mella murió poco después de regresar á la Península; Bar
gés regresa grave; Lachambre,' que ya estaba delicado cuando comenzó
la campaña, hállase enfermo de algún cuidado; González' Muñóz, García
Navarro, Cornel, González Terán y algún otro que están accidentalmen-
te en la Península recuperando la salud perdida, regresarán á Cuba tan !

pronto como estén en disposición de hacerlo, como lo han hecho otros,
el general Echagüe entre ellos. .

El general Arderíus vino porque su cargo tenía carácter político y de
confianza, y al regresar el general Martínez Campos es lógico le acam-. ,
pañara. -

En cuanto al general Ochando, me sorprende se atribuya su venida á
hallarse contrariado por alguna resolución mía. Estoy seguro de no ha
ber dado motivo para tal determinación y mientras no se demuestre lo
contrario, creeré que el general Ochando regresa á la Península por sen
tii'se enfermo. Pasemos á otro asunto.

Atrasos de pagas.

Es cierto, desgraciadamente, que se paga con algún retraso á los que
en Cuba pelean por la patria, pero esto no está en mi mano el evitarlo,
ni el gobierno ha podido hacer más de lo qu~ ha hecho. Circunstancias
de todos conocidas y con mayor abundamiento de los que tienen la mi
sión de informar al público de los asuntos de interés palpitante han iro'
pedido que contásemos con los recursos necesarios para satisfacer con
puntualidad todas las atenciones de la guerra. Las tres pagas que se
adeudan serán satisfechas en cuanto se aprueben las autorizaciones y dis
pongamos del crédito necesario. Mientras esto se consigue procuraremos
atender á lo más preferente, á la mejor alimentación posible de las tro-·
pas, á que las familias de los jefes y oficiales perciban en la Península

. con regularidad las cantidades que tienen asignadas y á que los elemen
tos de guerra no falten allí donde convenga.

Cuestión de orden público.

Los chispazos revolucionarios recientemente ocurridos revelan que
los enemigos de España, están persuadidos de que disponemos de medios
para afianzar la integridad del territorio y para acometer m's altas em-
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presas si nuestro honor peligrase, así es que redoblan SU8 esfuerzos para
crearnos obstáculos.

Hace tiempo que conoce el g'obierno los planes de los filibusteros ul
tramarinos combinados con elementos inquietos y desequilibrados de la
Península, y tomadas tiene sus medidas para destruirlos. Si desgracia
damente se intentase probar fortuna para contrarrestar la eficacia de las
manifestaciones del sentimiento público cada día más manifiestas en fa-·
v;or de un esfuerzo supremo digno de nuestra historia, ¡ah! entonces se
vería hasta d6nde llega la lealtad y el arrojo de nuestro ejército, afanoso
de luchar frente á frente.

No es de suponer que algunos insensatos, imbuidos por enemigos de
España ó por ellos asalaril,tdos, intenten perturbar el orden en la Penín·
sula dificultando los embarques que He preparan; pero si tal sucediere no
se haría esperar el debido escarmiento. ¡Que no se llamen á engaño!

•. '"
Hasta aquí ha podido irse atendiendo á la guerra sin tocar directa.

mente el presupuesto de la Península. Se ha recurrido al Tesoro de Cuba,
Tesoro que consiste casi exclusivamente en el crédito y de este crédito
somos fiadores los españoles todos. Por consiguiente, de los intereses de
aquella deuda y de todas las consecuencias para el pago es solidario el
Estado español.

Estos intereses, á. la hora que escribimos, ascienden, según nuestra
cuenta, á. más de 20 millones de pesos al año.

Cuba, en las recaudaciones de los últimos ailos, antes de haber redu
cido á polvo y aniquilado su producci6n las hordas separatistas de incen
diarios y de asesinos, contribuía con unos veintiuno 6 veintidos millones
de duros, incluyendo en esto todos los ingresos.

Suponiendo que la paz se consiguiera de aquí á. diciembre, no podría
obtenerse en la gran Antilla una recaudación, durante los tres primeros
años qu.e siguieran á. la guerra, de más de 15 millones de pesos, echando
por largó.

Tendríamos, pues, desde ·fin de año que pagar 21 á. 22 millones de
pesos de intereses de la deuda.

El déficit, pues sería 6 6 7 millones de pesos anuales, y ademRs todo
lo que importara el sostenimiento del ejército y de la marina y todas las
atenciones de su presupuesto ordinario, como los gastos de Gracia y Jus
ticia, Fomento y demás, que no bajaría de 13 á 14 millones de pesos.

Con esta data anterior infalible, la Península desde luego tiene que
atender á los gastos de la guerra, que no bajarán de mill6n y medio de
pesetas diarios, y nos quedamos cortos.

·El honor'y la integridad de la patria nos lo exigen; pero no se puede
~errar los ojos á la serie de sacrificios que esto nos impone.
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Hasta aquí se vivi6 del crédito, que es lo porvenir; ahora habrá que ~

hacer los sacrificios de presente, afectando á todos los recursos ordinarios
y extraordinarios de la Península.

La continuaci6n de la guerra es hoy, no s610 un deber de patriotismo
sino una imprescindible acci6n para salvamos de una mayor ruina in
minente y aterradora.

Si los 40.000 hombres que van ahora de refuerzo son lanzados contra
Maceo en Pinar del Río, no es difícil que en dos 6 tres meses limpien
aquella provincia de insurrectos, siendo imposible á éstos la retirada por
la trocha de Mariel Artemisa.

y una vez aplastada allí la rebeldía entre diciembre y enero, queda·
rán limpias de partidas las provincias de la Habana y Ma.tanza~. La in

. surrecci6n quedaría entonces batiéndose solo en el departamento Oriental
y en Las Villas, luchando contra todo el ejército, que ~o tendría que
atender más que á la guerra en aquellas regiones.

España entonces se hallaría en condiciones mucho mM favorables que
hoy para cualquiera determinaci6n que en lo político yen lo internacio
nal coadyuvara al éxito de nuestras armas y al término civilizador y pa
cífico del conflicto tremendo.

Por lo tanto, nuestra opini6n de patriotas y de ciudadanos, aun bajo
el punto de vista de los intereses materiales'de la nación, y aun prescin
diendo de la esfera más alta de los ideales del honor y de la dignidad de
la bandera, nos manda en absoluto la continuaci6n de la guerra hasta li·
mitarla en lo posible á aquellos centros <lue pueden considerarse como el
nido yel último reducto de la rebeldía.

** *
Desde hace algunos meses se viene hablando de que los insurrectos

cubanos utilizaban las balas explosivas; medio de destrucci6n tan contra
rio á lo establecido en diferentes tratados internacionales, que se)la ocu
pado de la manera como debí~n combatir los ejércitos en las -naciones
civilizadas.

El ilustre general Azcárraga no podía menos que ocuparse de un
asunto tan interesante. Al efecto dict6 las disposiciones convenientes,
que han aclarado este asunto de una manera que no admite ninguna duda.

En el expediente que se ha formado figura la versi6n recogida en di
ferentes columnas en operaciones, por la cual se observ6 que las balas
enemigas detonaban en cuanto chocaban en algún cuerpo duro.

Llamada la atenci6n de los jefes superiores, el inteligente inspector
de Sanidad de aquel ejército señor Losada, se dedic6 á estudiar los efec
tos de aquellos proyectiles en el interior de las personas que por ellos ha
b\~n sido heridas.
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El resultado del examen en diferentes heridas ha sido el evidenciar
que los proyectiles que las caURaron debían ser explosivos, á juzgar por
los terrIbles efectos traumátioos que se habían estudiado. .

También se ha comprobado que entJ:e las partidas insurrectas va un
número de buenos tiradores, cuya misi6n es' la de herir mortalmente á
nuestros soldados haciendo uso de las balas explosivas. Al efecto aprove
chan una emboscada 6 una posici6n conveniente para hacer el daño con
la posible impunidad.

Estos proyectiles fueron prohibidos por el Congresb de San Peters
burgo: aquel carácter noble llamado el czar Alejandro tom6 la iniciati
va, que fué secundada por los delegados de todas las naciones, asistentes
á tan humanitaria asamblea.

En España, como en otras naciones, se usan las balas explosivas para
la caza de las fieras. Se dividen en varias clases: unas huecas, que fun
cionan por la expansi6n del aire; otras llevan una cantidad de fulminan
te que produce la ruptUra del proyectil al chocar con los huesos 6 tejidos
del cuerpo humano, y por último, otras de mayor calibre llevan en su
interior una carga explosiva que se inflama por el choque de una senci
lla. cápsula de fulminante.

En todos 101:\ casos producen los desastrosos efectos que con los jefes
superiores de nuestro ejército en Cuba ha de lamentarse, no solo nuestra
patria, si que también en todo el mundo civilizado.

A las voladuras de trenes y otros excesos muy conocidos debe agre
garse este dato, para que se sepa c6mo ~ombaten los insurrectos cubanos.
Hoy ya puede consignarse el hecho como cierto, pues á su inv~tigaci6n

se ha dedicado tiempo y estudio.
El g6bierno parece se halla en el caso de consignar la conducta de

aquellos rebeldes, para que sea apreciada por todas las naciones, y espe
cialmente por aquellas que cuentan simpatizadores con los que practican
la guerra de una manera tan repugnante.

** *
Máximo G6mez ha decretado la destituci6n de Lacret.
Este mandaba numerosas fuerzas; ~nía entre los suyos repu~i6nde

hombre valiente, y era uno de los cabecillas más respetados en la insu
rrecci6n actual.

Se atribuye la destituci6n á manejos de sus enemigos dentro del cam
\lo insurrecto.

Nóticias de buen origen hacen suponer que aumentan los odios y las
rencillas entre los que se levantan en armas contra España.

Lacret ha sido sustituído en el mando de sus fuerzas por Magín Ro
dríguez.
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Según se dice, estas fuerzas se encuentran en San José de los Ramos,
y se di8ponen á pasar á la provincia de Matanzas.

No se sabe de UDa manera exacta el lugar donde se halla Máximo
GÓmez.

Circulan muchos rumores acerca de su situación actual; pero no tie
nen ~sos rumores fundamento s~rio,

La única noticia exacta. que hay respecto de la situación del genera·
lísimo, se refiere al día 12 del mes de agosto.

Se encontraba entonces con numerosas fuerzas, más de 5.000 rebel
des, en una finca denominada La Escondida, propiedad' del rico hacen
dado D. José Salís, situada en Buey Abajo, próximamente cuatro leguas
distante de Manzanillo, .

Entre los cabecillas que aquel día se hallaban con Máximo G6mez fi·
gura Calixto García.

Entonces se acordó el mando de las fuerzas insurrectas de Oriente.
Se halla gravemente herido en Cienfuegos el bizarro capitan de arti-

llería don Luis Chacón. .
Ha sido fusilado en Matanzas el cabecilla Leonardo G'arcía Almiere.

hecho prisionero en la misma provincia y sentenciado como incen·
diario.

El general Weyler ha concedido prórroga de un mes para el embar
que de los plátanos.

En &bana Miguel, provincia de Santa Clara, preparó una embosca
da contra una guerrilla una numerosa partida insurrecta, resultando
muerto el teniente de la guerrilla, D. E~tanislao García Tuñol. .

Otra emboscada que preparó un pequeño grupo de moviliza~os de
Matanzas, resultó desgraciada.

Tres del grupo dispararon equivocadamente, resultando muerto el
soldado Federico Cabello.

Ha llegado á .Javellanos el comandante Nestares, que se halla herido
de arma blanca en la pierna izquierda.

Ha·referido curiosos detalles de una sorpresa en Macagua, de la que
resultaron bajas de ambas partes. .

El mismo comandante recogió algunos muertos y heridos de las fuer
zas leales.

Elogia el heroismo del médico señor Ballador.
Añade que éste, con grave riesgo de su vida, curó á muchos de los

heridos en el campo de batalla, á cinco de los cuales libró de una muer
te segura, conduciéndolos en hombros á una distancia de más de mil
quinientos metros.

El corresponsal del New York Herald escribe una extensa carta des
de Jarahueca, relatando la muerte de José Maceo.

Da el corre3ponsal acerca del suceso curiosos pormenores.
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Confirma el periodista neoyorkino que Maceo murió el día 4 del ac
tual en el combate de Lomas de Gato.

Una bala de fusil Remington alojada en el cerebro, le quitó la vida.
Fué en el preciso momento de ordenar á sus huestes el cabecilla un

nuevo ataque á nuestras posiciones, pues. ya había realizado varios.
Al volver la cabeza José Maceo para arengar á los suyos, recibió el

balazo que le hizo rodar por tierra.
Entre los que tenía l\faceo á su lado hallábase el cabecilla Periquito

Pérez, quien inmediatamente recogi6 á su jefe, que se hallaba privado
de sentido.

Se supuso que Maceo había muerto instantáneamente.
Vióse despu.ss que el jefe rebelde del departamento Oriental vivía

aún; pero la herida que le había privado del conocimiento era gravísi
ma, mortal de necesidad.

Dos médicos que le reconocieron declararon que José Maceo no reco
braría el sentido; que todos los esfuerzos de la ciencia serían inútiles.

Periquito Pérez, acompañado de un pequeílO grupo, condujo al hel"Í
do hasta Ti-Arriba, donde siguieron prestándosele todo género de cui
dados.

Como habían declarado los médicos, fueron los auxilios inútiles.
José Maceo falleció á la siguiente mañana.
Se le di6 sepultura en una finca próxima.
Cuando Maceo cayó mortalmente herido el cabecilla C'ebreco asumió

el mando de las fuerzas rebeldes.
Un tanto desconcertados éstos por la desaparición de su jefe, cesaron

en los ataques á nuei'\tras posiciones.
El moreno Cebreoo y los suyos se dirigieron hacia Occidente, unién

dose á corta distancia con las partidaf'l acaudilladas por Rabí y Palma
Soriano.

Todas las fuerzas reunidas continuaron hacia Sabana Miranda, en
busca de Máximo G6mez y Calixto García.

Entonces fué cuando se verificó la reunión en la finca denominada
La Escondida.

** *
Los billetes de la guerra.

El bando publicado por el general \Veyler referente á este asunto,
dice así:

Ordeno y mando

1.0 Desde la publicación de esta disposici6n serán obligatorios el
curso y admisi6n de los billetes del Banco Español de esta isla, como si
fueran oro, con plena eficacia liberatoria en todos los pagos, excepto en
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los que correspondan á los derechos arancelarios y transitorios,_ que cons
tituyen la renta de Aduanas, y al impuesto especial" que se,establ~zea,

según la disposición 8.- de la Real orden de 8 de Junio, para apliear BU

producto á la recogida de los billetes, los cuales pagos Re ve'riñcarán neo
Cesariamente en oro metálico.

'2. o En todas las transacciones, incluso en los giros dé letras que Be

hagan en la isla ó á pagar en ella, los precios se entenderán en billeteS,
cuya admisión será obligatoría. - ,

3. 0 Los contraventores de este bando serán castigados" según108 cs·
sos, con las penas señaladas en
la iey de Orden público de 23 de
Abril de 1870.- VálerianoWey-
ler. .

He aquí los acuerdos que adop
tó el Banco Español de la isla de
Cuba, después de publicar el go
bernador general su bando rela
tivo al curso forzoso: -

e 1. o Admitir los billetes tí la
par del oro en el pago de len
que venda el Banco en- cúalqlier
cantidad y para todos los puntos
de la Península.

Con eso desaparecerá la necesl'
dad del intermediario cambista,
á quien fuera· preciso, de otra
suerte, acudir para reducir áoro
ó plata los billetes que p08ey~
el comprador de las letras.

2. o Canjear 108 billeteS gran
des por fraccionarios, y éstos por

1{e!_ .l.•n., .......al ..1l J.r. del .j"'0I10 4e lo. EoIa4o. Val••••
aquéllos, facilitando así al pÚo

blico los billetes de la denominación que cada cual necesite. De modo
que en todas las transacciones podrá usarse ese signo fiduciario exclusi·
vamente,.sin necesidad de. estipular en los pagos una parte en oro y otra
en plata, por no haber monedas de aquel metal que permitan s~tisfacer

las cantidades menorés de un luis.
3. 0 El Banco mandará una cantidad importante en billetes:á. sUs su

cursales" para atender á las necesidades del ,canje, según queda di~hoan

teriormente, y vender y <?omprar letras para facilitar el movimi~nto'de

caudales dentro de la isla. -
4. o El Banco ha rebajado el tipo de interés para sus préstamos y
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de3cuentos al 6 por 100, y se propone, cuando l~s circunstan~ia8 lQ per
mitan ir má.s allá. en su afanpor favorecer los intereses del público.

y no teman los accionistas del Banco que vuelvan ILquellos o:rninosos
tiempos .en que se prestaba bajo la fianzl} de firmas que más tarde resul
taban indignas, y que han venido á aumentar de modo tan la.m.entable
la suma de créditos vencidos. No. '

Porque esa misma baja en el tipo de intp,rés trae aparejado un au
mento en las garantías, en cuyo particular la Comisión ejecutiva es ver
daderamente exigente.»
- Después publicó el mismo Banco el siguiente aviso:

. «Habiendo acudido al gobiernode este Banco varios se~ore8 deposi
tantes, consultando si en el caso de que se amplíen las emisiones de bi· I

l1etes de este establecimiento, se les devolverán sus depósitos en metáli- .
co ó en billetes, se hace público por este medio, que el1- todo caso y tiem:

.po las cuentas corrient~ y los depósitos serán devuelt08 en las especies
mi~mas que hayan 'sido constituidos.»

'.



XI

LA TARDE DEL DÍA '8 DE AGOSTO

UE premie Dios el firme arrojo de nuestras tropas; qU6"
la patria no olvide el sacrificio; que pronto nos depare
la fortuna paz á todos los hombres de buena f)oluntad!

As[ continua explicándose lin testigo presencial de
los hechos que se relatan. .

•
* *

No. he menester aquí, para hablar de las glorias del bata1l6n de Ara- .
piles, de la sabia y transcendental plumada del moro cronista de las ha
zañas de Don Quijote.

Yo soy su propio 8idi·Amete Benenjeli, quien, aun en el espasmo del
sueño, reparador del gran cansancio, ve ante sí la hueste' de bandidos
que amenaza desolaci6n con la nitroglicerina puesta en los caminos de
hierro, buscando en su explosi6n vidas de españoles que destruir; soy el
que cien veces ha.encogido los hombros al disparar el Maüsser, porque
'cedi6 al instintivo pavor de la carne, dominado por la vergüenza del hi
jo de una patria digna.

Déjeme, pues, el lector que una vez me olvide de que soy el artilla
dtJ la guerra, para convertirme en simple narrador de una batalla que no 68

- "cuento de Homero,
ni de Mari-Castaña,»
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sino toda la realidad hermosa que apetece el soldado desde que lleva en
lagorra eJ.número con que fué csentenoiado,. por su suerte-, hasta queoi
ñe en el borlón de su faja la anilla del tercer entorohado.

Aquel Faraón, Ramsés lI, dió su Jmperio al demonio por una mujer,
á la que, tras veinte años de ausenoia, en el día de las fiestas por su vic
toria sobre los tebanos vió reproducida en otra... que era la hija de la
que él adoró.

¡Soñó que había visto á la madret y fué la victoria de Tebas la más se-
ñalada para el tirano 'de Egipto!

Yo desde niño ambicioné lo mismo que Ramsés:
.. Un Dios, una mujer y una batalla.,.
El Dios, mi madre me lo dió; es el del Sinaí. Una mujer... Esa mujer,

en mi patria bendita está esperándome.
Hermoea para mí, más que todos los vespertinos tornasoles de escaro

lata que forma la luz cuando el astro del día se despide del cielo que me
guarda. Una batalla... La tengo, que nos hemos batido. Y nos hemos
batido con rabia; y nos hemos batido sin interés ninguno, porque que
ríamos' venoer á los enemigos de España; de esa tierra encantadora, en
que valen más una colmena de la Alcarria, un clavel sevillano, los ojos
de una granadina, el pie de una madrileña, el talle de una santanderina,
el meloso hablar de una galleguita, un chorizo extremeño, un grano de
fresa de Aranjuez, un cigarral de Toledo, un credios,. de un baturro, una
huerta de ValenciQ., un castillo derruído de Palencia, un Te f)eum en el
templo de Pamplona la beata, un beso en los labios de una mujer á ori
llas del Guadalquivir; vale más una de estas cosas, que todos los bosques
de coooteros de que nos hablan en sus melanoólioas guaraohaslos poetas
trasnoohados de este país. .

'"• •
Con dirección á San Cristóbal, punto en el que, con dos oompañías

de Barbastro, un esouadrón de caballería de Treviño, nombre glorioso,
ydos piezas de artillería, formó oolumna mi batallón á las órdenes del
coronel Ai-jona y llegó en el tren á Taco-Taoo.

Eran las onoe y media de la mañana. Cuando llegamos, el coronel
Arjona mandó á nuestro batallón que bajara del tren y avanzara hasta
enco'ntrar el tren descarrilado en socorro del cual, ó lo que es lo mismo,
de la escolta, del cual íbamos.

A los pocos momentos de emprendida la marcha, una emboscada ene·
miga, de un manigual, á la dereoha de nuestro camino, rompió el fuego
'sobre nosotros, fuego que fué contestado por nuestras dos compañías de
vanguardia, teroera y cuarta, y.pasamos el río Baounagua, llovien
do plomo sobre nosotros.
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A los dos kil6metros se hallaba el tren, con la escolta, en grave aprie
to desde hacía dos días y medio.

Al llegar á la línea del tren descarrilado, arreci6 el enemigo en su
ataque. Desde el primer momento no cesaron un punto las hostilidades
de aquél que, en el lugar antedicho, ocupaba posiciones en arco de cír
culo, y se parapetaba tras unas cercas de piedra, de las cuales, con tre
mendo empuje, le desalojanos hasta obligarle á entrar en su retaguardia
j ocupar otra posici6n más fuerte que la primera, en la que se parapeta
ron, después de tenernos bien encendida la sangre.

Nos batimos como leones. Ni un paso retrocedimos, aunque nosotros
peleábamos á pecho degcubierto y ellos parapetados.

Ahí están para haQlar las filas de vainas de cartucho y cargadores que
dejamos en la tierra, que corresponden á más de 200 tiros por indivíduo,
sin perder un pie de terreno.

La fatiga era· inmensa, la sed nos ahogaba. Las municiones se n08
agotaban y el enemigo seguía potente, aunque, permitidme la frase por
lo soldadesca, cinco veces le hicimos recular de sus posiciones y otr88
tantas las recuper6, gracias á nuestra escasez de municiones.

A las tres y media de la tarde el tren estaba salvado, 6 por lo mejor
.ir, la fuerza que her6icamente le había defendido.

La pelea fué terrible. Se dicen muy pronto seis horas de fuego frente
á mil hombres atrincherados y unos cuatro mil de reserva para entrar
sobre nosotros al arma blanca, á nuestra primera imprevisi6n.

No es hombre el comandante Durán á quien Cieguen ni el entusias
mo ni el decoro, que tiene en alto grado. El nos mandaba con valor y
con aplomo.

Nuestras bajas están en los nombres de nuestro héroes.
El teniente D. José ~anjurjo, herido grave; mi amigo del alma, mi

jefe, mi hermano en 108 combates.
El infeliz soldado .Aquilino Polo Mateo, muerto. La bala, que ech6 BU

masa encefálica á mi cara, se r.epartid entre él y yo, aunque él se llevó
la peor parte. ¡Dios haya piedad de su alma!

y once heridos más. Mis compañeros queridos el cabo Lacasa, el sar
gento Castillo y otros.

La retirada, cuando ya la noche estaba cerca, se hizo como se efectúa
en los campos de instrucci6n. Era cosa de ver á aquellos soldados que se
habían batido seis horas á pie firme, sintiendo pasar nubes de balas so
bre sUs cabezas, c6mo se retiraban marchando á paso ordinario, por es
e&1ones de á secci6n, poniendo rodilla en tierra, haciendo fuego y conti
nuando la marcha impávidos, jadeantes por la fled y le extenuaoión;
airlmados con el ejemplo de sus oficiales, del valiente comandante señor
Galán y del también comandante, el bravo cau~l1o de la acción D. Da-

-~.-~
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lliel Durán, que enfermodesde su salida de Artemisa, mandaba las tropas
con una serenidad que bastaba á infundirnos valor á todos. .

Yo ahora no soy un soldado. Soy un cronista que admira la gloria in
marcesible del batallón de Arapiles. Que se siente orgull?so dándose el
apodo que huele á rancho, pero honra: Fulano el arapilero. Ea la bata
lla mía.

Allí he visto oubrirse de gloria á muchos héroes anónimos. Allí mu,
chos hemos vertido nuestra sangre por nuestra España del alma, ¡no por
ganar empleos, sólo por merecer bien de nuestra España!

Allí han honrado la historia del batallón los apellidos Durán, Galán,
Torrontegui, D. Cárlos Campos, Valero, Valdés, providencia del bataIl6n
en los angustiosos momentos de faltarnos las munioiones, trayendo á.
tiempo los repuestos; Lozano, D. José Sanjurjo; Balbuena, del- bata1l6n
de América, el que dirigió durante cerca de tres días la defensa del tren
sitiado; Cuesta, Rámila, tan valiente como joven y simpátioo ol1oial; Mo
lino, digno ejemplo de abnegaoión y valor; Fossa, médico del bata1I6n
que d~mostr6 valor para el peligro y actividad é inteligencia para los
casos graves de su profesión.

El médico y el capellán de cazadores de Barbastro, es fama que ob
servaron comportamiento tal y tan bravo proceder, que participaron,
como el Sr. Frossa, de Arapiles, de toda la gloria de los demás comba-
tientes. '

¿Distinguidos? .. Todas las tropas que en la batalla nos hemos batido.
¿Quién de nosotros no ha pestañeado esa tarde al paso de mil balas suce
sivas que nos pedían sangre española?

Barbastro, Treviño, la guerrilla de San Crist6bal, la artillería, todos
deseando dar su vida por la patria. Pero Arapiles y mi comandante Du
rán, y dentro de Arapiles la cuarta compañía, de la que yo soy, de la
que yo seré mientras me lo permitan. ¡Ah! Yo reclamo el primer puesto
para nosotros. Sí; nos hemos batido muy bien, y yo, dejando la modestia
á un lado, pido para mi batallón, que se Lo ha ganatJ.o p6rsus puños, la.
honra de haber sido la víctima y el héroe del compate.

ESa. es mi batalla. Con ella soñé de niño. No con ninguna de aquellas
á que asistí en Melilla.

La batalla de Bacunagua.
La del 18 de Agosto del 96.

*• •
El NeJ.l' York Herald nos trae los siguientes detalles interesantes so·

bre la situación de Maceo:
«Según dicen varios insurrectos que recientemente Be han desertado

de la 111as rebeldes, Maceo está escaso de municiones. Los recursos ali-

.,
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menticios del terreno que ocupan los insurrectos están easl 'totalmente
agQtados. Los regimientos (~jc) revolucionarios andan medio desnudos-, ,
especialmente 108 del extremo oriente que manda el criollo francéB Du
caisBe.

Cuando éstos hace poco invadieron una población cerca de la trocha,
se vió que las dos terceras partes de ellos. no tenían otra'prenda que la
camisa para cubrir su desnudez; de las' fuerzas de Maceo, dos terceras
partes van descalzos. Uno de sus ayudantes que se entregó esta semana
á. las autoridades, cerca de Bahía Honda, dice que Maceo está muy dis,
guitado con la junta de Nueva York por su lentitud en mandarleJas mu
niciones que hace meses pidió con urgencia y también' le exaspera el
hecho de que las expediciones recientes hayan desembarcado en los puno
tos de la isla donde menos se necesitaban.'

Maceo culpa también á la junta por naberle mandado tantos jóvenes
americanos meros aventureros, sin aclimatar y sin tener el menor cono
Cimiento del arte de la, guerra. Estos americanos, á poco de llegar, ó se
wfennan ó aprovechan la primera oportunidad para presentarse á las
.-ridades españolas, acogiéndose á indulto y reembarcándose para los
"'~os Unidos. Los americanos se desilusionan y se desentusiasman
~o se les nombra ayudantes de.un capitán mulato ó se les manda que
ab'Ojen una bomba de dinamita al paso de un tren de ferrocarril.

1'odos los naturales de 108 Estado~Unidos que fueron en la expedición
de Buz después de haber sufrido muchas privaciones, se han reembar·
eado para su país ó ídose álas líneas españolas. De estos últimos, los que
tuvieron la suerte de llegar á los puestos militares, han sido bondadosa
mente recibidos por los oficiales de línea y puestos inmediatamente en
m.ertad; pero los que cayeron en manos de voluntarios ó guerrillas han
sido macheteados sin piedad. lO

"• •
En un artículo reoientemente publicado; encontramos la siguien~

descnipción del generolísimo insurrecto:
: cMáximoGómez tiene ya muy ceréa de setenta años, es alto, muy

delgado, un ama.rillento bigote le cubre la boca y una nuet descomunal
le destaca de su delgado cuello. Durailté la actual campaña se ha dejado
la barba, no muy espesa, por cierto,. ' . .
. " Un reporter de eierto periódico Dabanero que lo vió en el Camagüey,·
}e,P1l8() el nombre de Chino Viejo, PfYl' el parecido que tenía con un an

.eiano hijo de Confucio que mendigaba porJa acera del Louve, y con' éI~
IIODlbre de Chino Viejo, es ya conocido por todas partel:f;

Su vestimenta no puede ser más original. Durante el 'primer verano
4e 1& inl:lurrección lucía un terno negro y un hon'god~ aja sumamente

~:' .. .,
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estrecha. Traje en verdad poco á propósito :para correr por los campos
de Cuba.

En el invierno ca~bió el hongo por un sombrero de fieltro y se cubrió
con u~ gra.n sobretodo negro. Como se ve, su aspecto es lo menos mili·
tar posible. ;

Máximo Gómez es de carácter irascible, y habla muy poco; esto hace
que no sea simpático á SU8 correligionarios.

Su sequedad es proverbial; solamente se digna sonreir cuando le adu·
lan, comparálldole con algún gran capitán ..

Armando Menocal-el pintor cubano que eXpuso á un .Cristóbal'Oo· ;

1

.,,. ,

Ión» anémico en la Exposición de Chic8rg~goza de toda su confianza,
.porque. cierto día, despuég de una· desenfrenada carrera bajo unos pal-

. mares, le dijo entusiasmado:
-¡Mi general, hemos hecho una marcha napoleónica!
Sin embargo, el Chino Viejo prefiere que lo camparen con Aníbal. !
Gusta de los periodistas solamente cuando le dan bombos é insertan j

batallas ganadas por él. . , . . t
Cierto día fué apresado por su gente un reporter cubano. 1:

Cuando lo. llevaron á su preaeneia, le ..expresó en· lenguaje muy vivo
~ pobre idea que tenía del periodismo de la isla, y despuás, volviéndose
haQia una especie de giganw, colorado como.un cangrej~.cooido,que ca·
balgaba sobre un caballito, por lo .que sus eno~mes piés casi llegaban al
suelo, uno de esos corresponsales yankees, que telegrafían á cada DIO'

mento la toma de la Ha.bana 'Y .18.6 d~rrotas.de las columnas espafiolas, I

dijo con ademán solemne:
-Ese sí que' es u.n reporter:

i " •• * , I
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La Correspondencia Militar publica un interesante artículo abogan
do porque se confisque los bienes á los traidores á la patria.

-La deportación-dice-es un castigo pequeño con relación al cri
men de lesa patria, que se castiga de aquél m~do. El fusilamiento quita
de enmedio definitivamente á un enemigo, pero deja detrás á toda la fa
milia de éste, ansiosa de venganza y con medios suficientes, por lo regu
lar, para poner gruesas cantidades á disposición de nuestros contrarios
y conseguir de este modo que las campañas se hagan interminables.

Es indudable que suprimiendo los efectos no subsisten las causas. No
hay manera más conveniente en evitar esas dificultades que confiscar 10&

Sj llo •• loa ..t U.I4M: Batall6. d. T.,. pand•• (De fot•••Il.).

~enes á los traidores á la patria. Que sepan éstos que al cometer este
delito, SUB. padres, SUB hijos y BUS esposas quedarán en la. miseria sin
medios para vivir, porque el pobre deshonrado pocas veces encuentra el
apoyo de nadie.
, Esto sería alg~ así CQmo un muro de contención para los muchos
,-ídores que· acaso tenga el propósito de levantarse en armas contra la
~e patria; porque hay individuos á los cuales no les importa arries
gar,su vida en una. empresa, pero que temen en cambio la situación en
que pueden quedar los BUYOS por su culpa.,.

...
... ...

.Refiriéndonos á despachos telegráficos de la Habana, continúa el tem
~ral de lluvias, según las últimas noticias, causando verdaderos estra-

7 .
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"gos en muchos puntos de la isla, y especialmente en la provincia de Pi
nar del Rio.

'En la trocha de Artemisa y hacia la parte de esta poblaci6n, se han
cegado algunas zanjas estratégicas y anegado otras en términos que hay
fu"ndados temores de que puedan ocurrir desgracias. El general Arolas,
con objeto de evitarlas, ha pasado algunas noches trabajando y dispo
niendo todo lo concerniente á aquel importante servicio.

*• *
'Aparte de estas noticias, hay de actualidad las que se refieren ti. la

actitud del C6nsul de los E8tados Gnidos en la Habana, Mr. Lee, de
. quien se dice que publicará en la prensa de su país una carta desmin
tiendo la especie de que nadie tenía conocimiento alguno.

Se refiere á un rumor en el que se le supone disgustado á causa de un
desaire recibido de parte del general Weyler.

y algo debe haber de verdad, cuando, según un despacho, se asegu
ra, que Mr. Lee en aquel escrito, reconocerá que cometi6 una falta al
visitar la fortaleza donde se hallan los detenidos norteamericanos sin

"llenar todos los requisitos que están prevenidos, falta tanto más de la
mentar, cuanto que puede visitar á,los presos cuando guste siempre q;lle
se cumpla lo preceptuado.

Se dice, además, que se encuentra muy satisfecho de sus relaciones
con el gobierno general, y protesta de los mencionados rumores que ca
lifica de fábulas.

El asunto, como se ve, tiene dos aspectos igualmente graves. Prime
ro, ~na falta confesada por el mismo representante de los Estados Uni
dos, que podría interpretarse como desatenci6n á nuestras leyes una vez
más menospreciadas por los agentes 6 autoridades diplomáticas de aquel
país;' y segundo, que si es verdad que Mr. Lee está tan satisfecho como
dice de sus relaciones con las autoridades españolas, es prueba evidente
que éstas le complacen sobradamente, de lo que' pudiera deducirse de
masía lamentable para nuestra autoridad y nuestro prestigio.

Pero hay más.
El mismo telegrama dice que cMr. Lee se muestra muy quejoso de

los ataques que le dirige la prensa peninsular.•
No parece sino que este señM', no contento con hacer cuanto se le

antoja en Cuba, quiere ejercer también jurisdicci6n en la Península,
quejándose de lo que ni el Embajador superior jerárquico suyo se ha
quejado.

Pero todo se andará, pues sospechamos que no está tan lejos una re·
clamaci6n en ese sentido, si antes no nos decidimos á dar una lecci6n á
esos tocineros de la peor especie sin nociones de dignidad.

*• •
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La nota más saliente del día, y que por su verdadera gravedad mere·
ee particular atención é interés, nos la dalllos comentarios y apreciacio
nes que sobre España y Filipinas hace la prenfla japonesa.

El Liberal extractá dos artículos de un periódico de Yokohaina, en
b euales se dan opiniones ae marcada hostilidad hacia España emitidas

r dos cirujanos militares, enviados á Cuba por el gobierno japonés pa
ra estudiar nuestra organización tlanitaria.

Es de 8uponer que esos cirujanos no se hayan limitado á estudiar la
parte sanitaria y habrán informado á su gobierno de cuanto á nuestra
,¡organizaCión militar se refiera y pueda intereilar al ministerio de la gue
rra del Japón, completando así la obra de otros emisarios enviados por
'cho gobierno á España y Filipinas para estudiarnos y conocernos.

La atención y desconfianza que este afán del Japón por enterarse de
nuestras condiciones militares deben y debieran desde un principio des
!-pel1fLr en España, confírmalas plenamente el siguiente párrafo de la re
vista inglesa The 8pectatfJr que traduce El Liberal.

lLa insurrección filipina puede constituir para España un peligro
I llI8Ilo mayor que la insurrección de Cuba.
I iladie tiene que ver el lánguido deseo de los indígenas que aspiran
á~~rtad de sus islas, con el ansia apasionada de los japoneses que
.aIn con la pos~ión efectiva de aquellos territorios.

•ividos de comarcas y espacios' por donde extender su civilizaoión,
1 yno contando en su suelo con medios bastantes para ese efecto, oomo
~ui~ que han perdido la Corea, y que jamás llegarán á conquistar.1a
AU8tralia, ideal dorado é inaccesible de sus ambiciones, han puesto la mi
ra en el Archipiélago de Magallanes, que es igual por sus circunstancias
étnicas y naturales al imperio del Medio, y cuya superficie excede á la
del Japón en otro tanto .

•Poseen á medio camino la Formosa, y tienen ya dentro de Filipinas
«>nsiderable número de emigrantes, que llegado el caso les ofrecerán el
4eseado punto de apoyo.

•Por informes de irrecusable autoridad, sábese que recientemente en
MOllCOU, el mariscal Yamagata ofreció al representante de los Estados
Uniq08 el concurso incondicional del Japón para el día en que las cues
tiones de Cuba diesen origen á un rompimiento entre la América del Nor
te y E8paña. Más hizo Yamagata. Prometió en nombre de su gobierno
,f¡Qntribuir á la obra con cuarenta millones de libras esterlinas .•

Lo más grave que en la cuestión de Filipinas pudiera ocurrir es que
el Japón, más ó menos ostensiblemente, se pusiera de parte de los filibus
teros filipinos y que siguiendo una política análoga á la de los Estados

nidos, estableciese por la alianza á que se refiere el articulista inglés,
acci6n paralela con la república Norte Americana.

Sin embargo, aunque sea necesario dar lo voz de alarma para prever

.'o, ••



108 O&ONJOA DE LA GUERRA DE OUBA

las contingencia,s de lo porvenir, creemos que hoy por hoy no parece que
las cosas 'van más allá, del tetreno de, las cuestiones de prensa.

y aun si empezasen á salir de ese terreno para entrar en otro de mál!
trasoendental gravedad, los oonflictos que con el-Jap6n pudieran 8urgir
presentarían aspecto completamente distinto' del que podamos tener con
lQs Estados Unidos.

Así como Cuba, en el caso abiW'do de triunfar, no representaría na·
da, y territorio asolado y poblado de bandas constantemente divididal!
por las guerras civiles, no presentaría peligro alguno al mundo civiliza.
do, el Jap6n, por un aumento de territorio, constituiría un imperio ma·
rítimo y fuerte y un peligro gravísimo para todas las naciones eW'ope8.l!
que poseen colonias y ml),rina.

Es natW'al que en tales condiciones, en un conflicto con el Jap6n, po
dríamos contar con el apoyo, por lo menos moral, de esas naciones.

Pero no es menos cierto que por la sola conjetura de ese peligro y las
ambiciones japonesas que se revelan en las opiniones de su prensa, hay
que salir del aislamiento y decidirse de una vez á romperlo buscando in·
teligencias y solidaridad material y moral con aquellas naciones cuyos
intereses van ligados á los nuestros.

En cuanto á los comentarios más 6 menos desagradables para nues·
tra organizaci6n política. 6 militar que en la prensa j,aponesa 6 en la ex.¡,
tranjera podamos ver, no hay que extrañarlos, pues basta con que leJa
gran parte de nuestros peri6dicos-y afortunadamente para el caso 110 101
leen bastant.e-:-para encontrar sobrado material de censura. ,
. y aun sin leer nuestros peri6dicos, bastárales para pintarnos mucho¡
peor de lo que somos oir á muchos españoles tocados del vicio del pesi'¡
mismo nacional. ' ,
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LAS MADRES Y LA GUERRA

OBRES madres, condenadas siempre ,á pagar con martirios
y sollozos los cacharros rotos por el género humano!

Media docena de ellas, cuyo coraz6n ha sido explotado
por intrigantes miserables, incapaces de dar la cara, se

presentaron al gobernador interino de Zaragoza solicitando permiso para
realizar una manifestación de protesta en sentido de que sus hijos no ,
sean destinados á Cuba.

¡Una manifestaci6n de madres en contra de que les sean arrebatados
sus hijos para ser conducidos á lejanos territorios, donde la guerra y el
peligro imperan! ¿Y para qué esa manifestaci6n? ¿Acaso no sabemos to- .
dos que, juntas ó aisladas, todas ellas piensan lo mismo respecto al par
ticular?

¡Ah! Mal cuerpo consultivo es el de las mujeres investidas del santo
carácter maternal, para solicitar su opini6n en asuntos que, para ser
ventilados, se necesita poner en riesgo la adorada existencia de aquellos
que llevaron en su seno. Como si 108 hombres, a8í los que son goberna"
dores, como los gobernados, hiciéramos mucho caso de las madres en
todo aquello que concierne á la satisfacci6n de todas las pasiones, y
comó si nuestro destino no fuera siempre hacerlas llorar y no dar un
momento de repOso á su sensible coraz6n.
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¡Guerra! ¿C6mo hubiera nunca guerra si fuese préciso el voto de ellas
para haberlas? ¡Héroes del patriotismo y del deber! Bien pocos habría
sí, para realiza;r su sacrificio sublimé, consultaran 'la opini6n y la aten
dieran de la mujer que les di6 el ser.

La madre de los Gracos Cita la historia que invitaba á sus dos. hijos
á combatir por la patria, y volver vencedores 6 no volver; pues por eso
]a cita la' historia, porque fué una y'no ha vuelto á repetirse el ejemplar.
y no se trate de hacer distingos entre mujeres varoniles y mujeres de
alma delicada y sensible, porque la maternidad las hace á todas iguales
en punto á adorar á sus hijos.

Habladle á la mujer más irascible, más violenta, más propensa á ]a
fiereza y al arrebato, de que puede serIe robado su hijo é instantánea-I
mente su voz se dulcificará y producirá tonos de temblorOM emoción,
se apresurará á estreeharlo nerviosamente entre sus brazos, de sus la
bios brotarán los dictados más tiernos, las fl1lses de cariño más arreba
tadoras, y enloquecidas de terror, cien veces se echará hacia atrás para I

contemplar con frenesí 'aquel rostro amado, .pareciéndole increíble que
haya medio, recurso ni ley divina 6 humana que pueda desposee,la de

, aquel tesoro.
. y es que no tienen presente que sobre ellas, sobre su apasionado' ea

riño, hay otra madre ideal, común á ellaR y á nosotros que muchas ve
ces tiene el derecho de que la defendamos colectivamente, como cada
cual por sí solo está obligado á dar su existencia por la madre suya. I

Pero qué han de pensar ellas, las infelices, si la naturaleza las ha hecho.
ciegas, exclusivista, egoistame:p.te celosas de aquel trozo de carne ben
dito, que concibieron en un momento de deliberante pasi6n, que sintie
ron palpitar en sus entrañas formando parte de su propio cuerpo, que
lanzaron á la vida entre angustias y tormentos, y que tantos solícitos
cuidados, tantos desvelos, tantas zozobras les costara verlos desarrollar
se, creeer, llegar á ser hombres arrogantes, hermosos, como son todos
los nacidos para los ojos de sus madres. . ,

Fué la reina de los cielos, la madre amantísima de Jesús, que sabía
que las profecías habrían de cumplirse, que conocía la misi6n que el
Altísimo impusiera á su hijo de dar su sangre por el género humano,
que acataba y 8e humillaba ante la voluntad del Padre, que no ignoraba
que el ser de su hijo no era de este mundo; y ante los martirios de aque
lla trágica semana, y ante la tremenda agonía del mártir, la madre, la
mujer, aparecía dominando á la creyente á la esposa de Dios, y se acon
gojaba y se extremecía.

¡~obres madres! Qué duro es tener que decirles:-No teneis razón;
antes que á vosotras, vuestro hijo pertenece á la patria, que le llama;
por lo tanto, no le lIoreis, ni 10 amilaneis, ni 10 reduzcais el valor que
necesita para cumplir con su deber de español y de soldado. La patria
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es una madre tan severa como próvida, y nadie puede escapar al <¡um
¡¡limiento de su- deber como buen hijo.

No sigaiB el ejemplo de esas ros madres; mirad no os engañen y em
pujen á que creyendo apartar vuestros hijos de los riesgos que lleva con·
sigo el deber, no los arrastreis al peligro que lleva tras' sí la rebeldía.

Cuidad que al mtentar apartarlos de que sean heridos por mano del
enemigo, no los entregueis á la justicia humana, severa y terrible pa.ra

, los malos ciudadanos.
¿En qué casa, en qué hogar en que fueran varios los nacidos de un

mismo seno, tolerarían los restantes hermanos que un mal hijo se vol
viera airado contra su madre?

'"'" '"
El siguiente telegrama de Filipinas es del superior de los padres Re-

coletos.
cSublevados dominan todos los pueblos de la provincia de Cavite.
Las haciendas y los conventos han sido saqueados.
Salváronse los padres Mariano Bernal, Angel Morrás, Fidel de BIas,

"no Asen:!lio, Marciano Landa, recoletos.
'!esto de los padres, ignorado.
Seis asesinados, también recoletos.. __
El anterior telegrama ha visto la luz pública con suficientes garantías

de autenticidad para que no pueda ponerse en duda. Sin embargo, no
puede menos de causar profunda extrañeza ver que sobre tan grav~8

acontecimientos permanece mudo el telégrafo oficial, pues no es de su
poner que el gobierno haya suprimido del despacho que recibía del ge·
neral Blanco, y donde éste puntualizaba la situación y armamento de las
fuerzas insurrectas, todo lo que se refiere al saqueo y á los asesinatos de
que han -sido víctimas, según parece,,los conventos y religiosos de la
provincia de Cavite.

Hubiera sido pueril el silencio, cuando por mil conductos podían lle
gar -á la corte las tristes nuevas de estos pillajes y matanzas.

Lo8 superiores de las órdenes religiosas, por ejemplo, es natural que
fUellen los primeros en recibir noticias de los accidentes ocurridos en las
misiones de Filipinas.

Por adversos que fuesen los acontecimientos ocurridos en el archipié
lago, es más conveniente la verdad que la incertidumbre, y nuestro pue
blo tiene de sobra demostrado que no le amilanan los golpes del infortu
nio, para temer que la publicidad de ciertos sucesos produzcan desmayos
.'el-espírjtu público.

Entretanto, á nosotros nos parecen de más grave trascendencia en la
_~Jas ~oticias que ha comunicado el general Blanco sobre el n1Í,me-
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DOD e"'l.. eebollo 7 v .... cOllleDelealo oapltaa elo lelfuorrllla
..01010 el. lIetallZ'" q... preota taD b_ .....10100.

ro y posiciones de los rebeldes, que esos pormenores sobre los a.tropellos
cometidos, por tristes, lamentables y dolorosos que sean .

•• •
Son verdaderamente graves las 'noticias llegadas por el correo á Hong

Kong, el puerto de la China más próximo á nuestro archipiéla.go; allí
hay ya cables con Inglaterra, por los cuales han podido transIIiitirse 108
principales pormenores de la insurrección. Alcanzan al día. 14 del co
rriente.

El Imparcial recibió un tele·
grama muy interesante de Hong
Kong, por el cual se forma idea
de lo ocurrido en los primeros iDo-
mentos. •

Por de pronto 'COnfirma lo que
desde un principio se dijo y vema
temiéndose. La conspiración era
muy extensa.

El primer propósito era. apocle
larae por sorpreSa del edificio del .
gobierno. asesinar al gobern~
y pasar á cuchillo á las principa
les autoridades.

Un telegrama añade el siguien
te relato:

Hace quince días tuvo el geñe
ral Blanco noticia exacta del plan
de los conjurados.

Una mujer, ligada por víncu
los de parentesco con uno de los

principales rebeldes, se 10 reveló en el confesonario á un fraile, 'y éste
convenientemente autorizado, se lo participó á ]a, autoridad.

Las prisiones llevadM á cabo se cuentan por muchos centenares.
En las inmediaciones de Manila ha habido ocho ó diez' combates de

,0 más ó menos importancia que dieron por resultado la muerte d~ muchos
rebeldes.

No se puede precisar el número de insurrectos armados, peso son bas-
tantes. '

En Cavite, un grupo númerosísimo de indígenas armados de bolos
(especie de machete) tomó por asalto el convento de los frailes, matan~
á varios teligiosos. '

'La plaza fué bombardeada por tres cañoneros, llero las balas no pro-
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dueían-daño alguno en el convento por no poder acercarse las naves á
causa de la falta de fondo.

Más de cien rebeldes fueron encerrados en una torre. Cuando al día
siguiente se fué á verlos, se hall6 que 54 habían muerto ahogados.

(El despacho no dice, pero- se supone, que estos rebeldes serían aprisio
nados por la.e tropa~ y encerrados en alguna de las fortalezas de Cavite.)

Hasta ahora los insurrectos no han hecho daño á los extranjeros.
Eran esperados, en Manila y Cavite, á la hora de estas noticias, 8.000

soldados de Mindanao.
Las bandas de.rebeldes inmediatas á Manila han recibido un terrible

castigo de las tropas leales. Algunas d~ estas partidas han quedado ma
terialmente deshechas, sobreviviendo al ataque muy pocos de los que las
formaban. .

Parece que en el interior de la isla de Luz6n (no se dice si en Cavite
6 en otra provincia) lainsurrecci6n crecía y ganaba terreno; haciendo
particul~r objeto de .eus venganzas á. los cléligos, de los que parece que i

: han asesinado á algunos_ en los pueblos. }
, , El haber muy pocos soldados penínsulares hace temer que acaso se
'~ h~yan indisciplinado tropas indígenas.

Se sabe que un soldado del.país asesin6 á su jefe.
Los principales combates entre los rebeldes y las fuerzas leales han

ocurrido y ocurren actualmente en Cavite.
El día 14 seguían los rebeldes posesianados del convento de los frailes

en Cavite.· •
Otro telegrama añade que huyen muchos chinos del archipiélago, que

varios de ellos han sido muertos, no se sabe si en combates 6 fusilados.
Todo hace creer que el elemento chino ha tomado parte en la instirrec· ~

ci6n. Los informes sobre 0tros incidentes, confirman cuanto ,ya era cono
cido de nU,estros lectores por los telegramas oficiales.

El telegrama del general Blanco, concreta algo más que los anteriores
la fuerza de la insurrecci6n en la provincia de Cavite..

El resultado del combate que reseña sucintamente, no debe haber si
do más que un choque serio, no un hecho de armas' en el cual se haya

: decidido la suerte de la rebeli6n'. " .'
En resumen, 46 5.000 insurg.entes que diVididos en tres grupos, si

tuados -en Imus Silang y Noveleta., armados todos, según deja compren
der el telegrama oficial, al conocer la llegada de tropas que van á batir
los, se reconcentren en Noveleta; donde todavía deben ocupar el convén
to y fortificaciones de que se habl6, y se preparan á. resistirse con
decisi6n.

Habla el general Blanco de castigo infligido á los insurrectos en muer
tos y heridos, más nada dice de" haber sido desalojados y obligados á re
tirarse de los puntos defendidos.
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Sabíamos, desde hace dos semanas, que pr6ximos á Cavite, la capjtal

de la provincia del mismo nombre, se hallaban fuerzas rebeldes posesio
nadas de Noveleta, y la conveniencia de practicar un reconocimiento so
bre esas posiciones del enemigo, pr6ximas, muy pr6ximas á la. capital,
comprueba que allí las autoridades locales no existen, 6 si existen, es tan
reducido su radio de acci6n que desconocen la cantid~d y calidad del
contrario que tienen á sus puertas. . .

. Este telegrama modifica mucho las impresiones de estos días pasa
dos; pues ahora resulta que la insurrección, por 10 menos en la provincia
de eavite, es bastante seria para haber situado sus fuerzas como en cons
tituci6n de una amenaza para la capital de la provincia, y todavía no ha
habido lugar de asestarle un golpe que la obligue, si no á declararse ven
cida por lo menos á obrar fraccionada y dispersa entre las espesura8 del
monte.

•'..
El telegrama recibido por los padres Recoletos concluye de descorrer

las sombras del pasado. La rebeli6n, por la simultaneidad con que ha.
producido los movimientos im~urreccionalesen Manila, Nueva Ecija, la
Pampanga y Cavite, demuestra que estaba perfectamente organizada.

Así como la consigna en Manila era concentrarse los conjurados en
Novaliches, y por sorpresa apoderarse de la capital, en Cavite deQían
tlin duda. reunirse en Nov~leta y tratar de llevar á cabo el mismo plan.

Lo complicado del proyecto jug6, afortunadamente, en nuestro fa
vor, pues impidi6 que el éxito coronfl:Se todos los detalles de él, así que
podemos decir que el ser Manila asiento del gobierno general y del poder
militar en aquellas regiones, y Cavite la capitalidad marítima del archi-
piélago, fué nuestra fortuna. _

Asombra que la agitaci6n consiguiente á un movimiento revolucio
nario tan importante, no descubriera los intentos de los conspiradores,
para que fueran desbaratados antes de entrar en vías de realización, y
que un número tan considerable de efectos de guerra como presupone el
armamento de muchos miles de hombres, haya podido adqtririrse, intro
ducirse y ocultarse, sin que por denuncia, por averiguación de alguna
autoridad local 6 por aviso de los agentes consulares establecidos en los
puntos de adquisición, no se tuviera noticia de ello.

Recordando que el general Blanco días pasados telegrafiaba que no
creía prudente atacar á los insurrectos de Cavite posesionados para una
fuerte resistencia, comprendemos que confirmada esa opinión por el úl
timo reconocimiento, se espere á la llegada de los primeros refuerzos.

Bastante la fuerza europea de que se dispone para la completa segu
ridad de Manila, no es suficiente para guarnecerla y obrar de un mod~
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decidido sobre los insurrectos de.Cavite, ni es prudente con solo tropas
indígenas arriesgar combates decisivos. .

Existe el riesgo de que en los días que transcurran antes de la llega
da de l~ fuerzas peninsulares, la insurrección pueda propagarse ó hacer
su aprendizaje guerrero, pero vale más asegurar el resultado que com
prometerlo por impaciencia inju,stificada.

Los ú~timos telegramas de Hong-Kong dejan entender que los suble
vados, en los primeros momentos descargaron sus odios sobre víctimas
indefensas, cuyo número no puede precisarse, viéndonos obligados á
aguardar la llegada del primer correo posterior á los sucesos, para que
conozcamos en detalle la relación de lo ocurrido.

'!' 1

.. , "
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Jea situación en ~ilipinas

'L Padre Fray Manuel Cámara ha escrito lo siguiente, tratan
do de la situación actual de Filipinas:

Lo qu~ se veta t'enir.

cNosotros-dice el Padre Cámara-que conocemos aquel país y que
hemos vivido muchos años en contínuo contacto con los indios, hemos
podido observar con detenimiento lo que fraguaban los filibusteros, sus
manejos, sus trabajos de zapa, sus conferencias, reuniones nocturnas y
señales c~ertas y seguras de que conspiraban contra España~ y por tan
to, hemos visto nacer la insurrección, desarrollarse, adquirir incremen
to, y, finalmente, llegar al estado de madurez más ó menos sazonada en
que hoy nos la presentan los hechos.

Desde hace más de un año venían notándose síntomas d.e particular
efervescencia en el sentimiento separatista, exacerbación cada día más
visible del odio al nombre y dominación de España, cinismo y desver
güenza incalificables en la falta de consideración y respeto á las autori
dades y Corporaciones religiosas, creciente abandono, indiferencia y
menosprecio de las creencias católicas, alardes, públicos de antiespaño
lismo (que en más de una ocasión hemos tenido el dolor depresenQiar);
todo ello fomentado por los constantes trabajos de las logias que en
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aquel país se han propagado estos últimos años por casi todas las pro
vincias más importantes y por, muchos pueblos de aquellas islas, con
asombro de todos los buenos españoles.

¿Cómo no habíamos de cla~ar una y repetidas veces que nuestra do
minación en el archipiélago filipino atravesaba una crisis peligrosísima,
que de un día á otro debíamos tropezar con una sorprefla dolorosa, cuan
do nos constaba, por referencias de testigos fidedignos, que personajes
de grandes prestigios entre los filibusteros, residentes en esta corte, ha
bían pasado de incó,f¡nito á las islas con el propósito de excitar á los in
dígenas á la rebeldía é instruirles y enseñarles los medios más seguros
de sacudir el yugo de España; que en distintas provincias del Archipié
lago se habían llevado á cabo importantes desembarcos de armas; que
públicamente se lanzaban anuncios y amenazas de próximas venganzas
contra lo que ellos llaman tiranías y vejaciones de la metrópoli?

Remedios.

Partiendo-dice-de la lealtad del soldado indígena cuando está di
rigido por jefes, oficiales y clases españolas, y de la inconstancia de 108

,sublevados que carecen de tales ventajas, no será aventurado afin:nar
que, en un plazo más ó menos largo, España logrará sofocar la insurrec
ción filipina. No concretamos el tiempo que podrá ésta mantenerse, por
que depende de un conjunto de circunstancias sumamente complejas'.

A juicio nuestro; una política de represión en'érgica é inexorable, que
comenzara por aplicar ejemplares y severos castigos á cuantos se han
significado en la' conspiración separatista, y procurase, al mismo tiem
po, ir eliminando del país todos los elementos de perturbación, produci
ría un saludable temor y retraimiento en las filas de los rebeldes, priva
ría de base al movimiento insurreccional y evitaría que éste se propaga
se á otras provincias aún pacíficas y tranquilas.

Hora es ya de que escarmentemos con la dura lección que estamos
recibiendo, y dejemos para más lejanos tiempos ciertas reformas que no
encajan al presente en los moldes del indígena, volviendo igualmente al
fraile y á todo buen español los antiguos prestigios é influencia que tan
menguados vienen siendo desde hace más de un lustro, por quienes no
debieron jam,ás cercenarlos, puesto que, haciéndolo así, no conseguían
otra. cosa que desprestigiarse á sí mismos y desprestigiar á España; y si
con eficacia se quiere que aquellos pueblos, hoy agitados, vuelvan á sus
pasados tiempos de verdadero bienestar y tranquilidad, se hace preoiso
que ouanto antes se arranque de aquel país la planta exótica del maso
nismo, que.ha aluoinado tantas inteligenoias y envenenado los corazones
de muchos de los naturales, de suyo ignorantes y sencillos, y, por con
siguiente, crédulos, por lo que han ~eguido en pos de las utopías que en
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en las logial$ oyeron, sin llegar á comprenderlas, labrando de esa ma-.·
nera su desdicha y la de aquellas hermosísimas islas, dignas de mejor,
suerte.

Filipinas y las idea,s modernas.

Déjese para más adelante el llevar á aquel Archipiélago.Ias ideas mo
dernas y otras quince cosas que oimos hablar por fuera, referentes á la
cultura, ilustración y educación social para el indígena, quien se rie de
todo ello y de nuestros modernos Licurgos; no deseando otra. cosa sino
que, le dejen en paz trabajar en las distintas ocupaciones, y entre ellas la
preferente de acariciar al gallo y satisfacer sus antojos, siempre que no
encuentre difi.cul~despara ello; porque si las halla, fácilmente se con·
forma y obra-en consonancia con lo que le manda la superioridad; pero
sugeationado el indígena, irá donde le lleven, 10 mismo al robo y saqueo,
que á la insurrección y á la muerte.

Ell resúmen: Filipinas ha permanecido hasta ahora adicta á España,
, gracias á la fuerza moral del fraile, sin ninguna ó muy escasa necesidad

de emplear la fuerza material. A medida que con absurdas reformas se
ha ido menoscabando la primera, ha habido necesidad, de aumentar la
segunda. Son dos platillos de una. balanza, en que necesariam~nte sube
el uno cuando baja el otro. No queremos decir que no se aumente la
guarn~ción española en aquellas islas; antes, los nuevos acontecimientos
y los resabios que dejarán en los indígenas harán necesario en adelante
mayor contingente de tropas peninsulares; pero á esta nece15idad no se
hubiera llegado si se hubiesen seguido las veneradas prácticas tradi
cionales.

El inmenso territorio filipino, cada día más poblado no puede soste
nerse solo por la fuerza material sin un ejército peninsular que desan
graría á España. Queda, _pues, la cuestión reducida á este dilema: ó el
fraile ó los cañones; ó la fuerza moraJ. ó la material; ó la noble y huma
nitaria perl;1Uasión evangélica ó una lucha de fieras antinacional y anti
humanitaria. :t

Cavile.

Los suoesos desarrollados en la provincia de Cavite con motivo de la
insurrección de Filipinas, nos obligan á hacer una pequeña descripción
de la localidad, con el fin de ilustrar á nuestros lectores y encarrilar un
tanto la opinión algo extraviada á causa del laconismo de los telegramas
y censura previa de éstos. ~

La provincia de Cavite, cuya capital ó cabecera como allí llaman, es
Cavite, y la cual describiremos más abajo, está situada al S. de la isla de
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Luzón, y ocupa una extensión de unos 950 kilómetros cuadrad08 oon lUla
población próximamente de 150.000 habitantes. Sus confines són: al I

N., con la provincia de Manila; al E., con la. Laguna de Bay; ~l S., con
la provincia de Batanga.s, y al O., con la bahía de Manila.

El terreno es montañoso y las principales montañas son las del Sun·
gay (cuerno en castellano) al E., la cordillera de l\faragondón al-S. yJos
montés de Indan y Alfonso. Los principales ríos que bañan á esta pro- I

vincia, son el Zapote, Lusacan, Tierra Alta, Cañas, Catmon, Sangley y
Bulasucan que desaguan en la bahía de )ianila ó en la Laguna de Bay.

. VeiI1tiun pueblos forman esta provincia y son los siguientes:
Alfonso, Amadeo, Bacoo}', Bailén, La Caridad, Carmona, eavite, Ca·

vite Viejo, Imus, Indang, Maragondón, l\1éndcz Núñez, Naig, Noveleta,

Ej6rc'to de 10B E.tadotl Ullldoa,-EJerclclol de fn'go ea el ca"'pameato de N...b..llIe. ,De f~lor..f,•• ,

Perú, Rosario, San Francii"!co de Malabón, San Roque, Santa Cruz, Si·
bong y Ternate.

Los habitantes de esta provincia se pueden dividir en dos grup()s en
cuanto ti su profesión, pescadores 108 de los pueblos ribereños y colon08
los restantes. Hay muy pocos propietarios, en razón ti que)a mayor par·
te de las tierras pertenecen tÍ las comunidades religiosas, Padres Recole
tos que poseen una magnífica hacienda en Imus, y Padres Agustinos que
tienen una grandiosa hacienda en San Francisco de Malabóni dando al
cultivo ti los indígenas que pagan ti q.ichas corporaciones un cánon en
especie. _

En esta última hacienda, )a de San Francisco de Malabón, hace al·
gunos años los Padres Agustinos que la administran, hicieron cuanti080S
gastos, cerca de un millón de pesetas, en construcción de preFas y otros
,a..rreglo!l á· fin de que no falta!te riego, y por consiguiente cosecha :í 1(1~

colonos, pues hay q~e advertir que de este modo se' puede producir dos
cosechas de arroz al año. -

Los principales p~oductos son en primer lugar el lirroz, azúcar, ~a~é,

Di-Itized byGoogle
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que es UlUY estimado, cacao y maíz, estos últimos en muy corta pro
porci6n ..

El ganado caraballar (especie de búfalo) figura con lf).OOO eabezas,
9.000 el vacuno, 6.000 el de cerda y 5.000 el caballar.

Posee esta provincia canteras de piedra blanca arenosa y quebradiza,
pero que se endurece cuanto más dUl'an los edificios construído con ellas.

La industria principal consiste, en los pueblos altos, en la fabricación
de tejidos de abacá y algod6n y la elaboraci6n del azúcar, para lo cual

Beccloll de lUdo.e. del Reclmlelllo arllDe.la de Plan, exprdlclolla.Jo , Cuba•

•hay unos 1fiO molinos, y en los pueblos de la costa, la pesca, extracción
de sal y el cultivo del arroz, siendo este último muy buscado en Manila
por su buena calidad.

Cuando llegaron los españoles al litoral de esta provincia, para em
prender su conquista, lo efectuaron donde hoy se halla situado Cavite
Viejo, y donde hallaron en este punto una pequeña ranchería de indíge
nas, y sus tierras fueron concedidas por donaci6n real á los conquista
dores. Los propietArios hicieron presas en los muchos riachuelos que
atraviesan aquellas tierras, y desde entollces empezaron á ser importan
tÍllimas las cosechas de arroz. Entonces fué también. cuando se fund6 la
plaza de eavite. En uno de los dos brazolil en que se divide fa extremidad

Digltized byGoogle
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de lJJ, penímmla 61engua de tierra que avanza desde Cavite Viejo, hacia
el N. denominado de ClLvite 6 Cauit.
. Los habitantes de esta provincia, aunque algunos historiadores los

han calificado de d6ciles, por no conocerlos sin duda, distan mucho de
serlo, siendo los de los 'pueblos altos muy belicosos que han dado gran
contingente á las partidas de bandoleros (tulisanes) y los de los pueblos
bajos, sobre todo los pr6ximos al puerto ,de Cavite, muy pillos, y en ge
neral, como todos los indios, poco compasivos, 10 que se puede compro
bar al verlos en sus ratos de ocio, que es todo el día, entretenerse en qui
tarle todas las plumas á una gallina viva, que hace luego SUB delicias al
verla correr sin plumas, y otras gracias por el estilo.

El dialecto general de los naturales de esta comarca es el tagalog,
pero dentro del puerto en los pueblos de San Roque, la Ciudad y Ter·
nate, haplan un español chavacano, como dicen por allá, que causa
las delicias del que los oye por primera vez. Dicen por ejemplo: ¿Cosa
fá "mí vos aquí á con~umi con aquel mi paciencia?

Ca"ite, capital de esta provincia, plaza fuerte, forma de península y
rodeada de murallas, tiene cjerta semejanza con Cádiz, pero un Cádiz
pequeñito, que como algunos le llaman, tiene una poblaci6n de unos
5.000 habitantes. .

En esta plaza, fuera de murallas, se halla enclavado el Arsenal de]a
Marina de guerra, que cuenta con muy buenos edificios, entre éstos la
Comandancia general del Apostadero donde debe residir el comandan
te general de Marina, que no sabemos porque causas reside en Manila,
siendo ocupada solamente por el segundo jefe del apostadero y otra.s ofi·
cinas, y además grandiosos talleres y almacenes.

Los edificios de Cavite son bastante buenos, sobresaliendo la Casa
Real, algunas iglesias, los conventos de religiosos Dominicos y Recole
tos, elliospital, establecido en el convento de la orden de San Juan de
Dios para enfermos del ejército, marina y presidio. Tiene además una
fortaleza, San Felipe, y buenos cuarteles. La distancia por mar de Ca
vite á Manila es de siete millas, y 1.Wa compañía de vapores la explota
haciendo dos viajes al día. .

En el puerto de Cavite, formado por la ciudad y la punta Sangley,
los vientos generales son el SO. y E. La punta Sangley, donde está si
tuado un faro, avanza rápidamente á raz6n de 14 metros por año hacia
el ENE., por cuya raz6n cada tres 6 cuatro años tienen que cambiar el
faro, situándolo en el punto más avanzado. A esta lengua de tierra que
va formando la prolongaci6n de la punta de Sangley se le llama Caña
eao, donde la marina tiene un hospital, y dep6sito de carb6n, y donde
recientemente se ha establecido ·un magnífico varadero para carena y
limpia de fondos de ols buques, que ha redimido al comercio de Manila
del tributo que tenía que pagar á la vecina colonia de Hong-Kong.
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I Con los anteriores datos, se verá. que cuando los telegramas con su la
! conismo nos decían que los rebeldes se habían apoderado de Cavite, omi
'tieron añadir la palabra Viejo, que es sin duda donde se hicieron fuertes
en la iglesia, y á. donde los cañoneros no se podían acercar á. causa del
bajo fondo que hay en la ensenada de Bacoor.

La plaza de favite, por su situación y fortificaciones es inexpugnable,
solo por sorpresa ó por Dombardeo podrían apoderarse de ella.

Por consiguiente, la insurrección solo se ha reducido á lo~ pueblos
'Ínmediatosá la plaza de Cavite y no nos extraña que el general Blanco
nada nos adelante en sus telegramas; por que suponemos que la insu
rrección puede darse por terminada, quedando reducida á algunas parti
das de tulisanes (malhechores) que después de SUR fechorías se habrán
1efugiado en los montes vecinos, de donde saldrán poco á poco para irse
á SUB casas, cuando vean que llegan los refuerzos que están en camino,
pues es de advertir que el indio, por regla general, no es constante, no
habiendo triunfado en los primeros momentos, cuyo triunfo le hubiera
embriagado despertando en él todos sus instintos salvajes, pasado cierto
tlunero de días se cansa y abandona sus propósitos con la pretensión de
aquf no ha pasado nada.

! lespecto á la noticia oficial de hab~r sido asesinados en los primeros

I

m*t.tos de la rebelión trece religiosos, nos confirma en nuestro aserto
, ,. hace presumir que el hecho debió ocurrir en una de las haciendas
, deIniusó de San Francisco de Malabón, inclinándonos á. creer que esta úl·

tima ha sido la víctima de la ferocidad de aquellos salvajes que cometieron
'IU Crimen por sorpresa, pues de otro modo no lo hubieran podido llevar
ácabo. '

y ya que estamos con las manos en la masa, como vulgarmente se
,dice, creemos del caso advertir de que es hora de que cese la indolencia
.que siempre ha habido por parte de nuestro Gobierno con respecto á Fi
lipinas, donde siempre nos han cogido de imprevisto los acontecimien
t08 y donde no se acuerdan de Santa Bárbara más que cuando truena,

Pocas colonias se hallán el estado económico á la altura de Filipinas,
euyo presupuesto se salda casi siempre con superabit y que no tiene más
deuda que la de 50 millones que con SUB impositores tiene la Caja de
!horros, pero también es verdad que en Filipinas no hay caminos, ni
puentes, ni fortificaciones, ni nada que la pongan á la altura que debie-

! ra estar. .
I

El paso de Quintín Banderas.

Ya el telégrafo había anticipado la fuga de Quintín Banderas de la
provincia· de Pinar del Rio pasando la trocha de Mariel á Majana con
~ hombres de los suyos.
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El 23 del actual sali6 la oolumna del teniente coronel Perol de este
pueblo con direcc'i6n al sitio de Azcárate, en cuyo punto tuvo conoci·
miento de que el enemigo se encontraba acampado en la finca denomi-.
nada G6mez. En núcleo rebelde lo componían .las partidas de Albert
Rodríguez y Betancourt, que acompañaban al cabecilla Quintín Ban
deras.

Sin perder momento continuo]a columna plua dicha tinca, y á
kil6metro pr6ximamente de distancia de ella se descubrieron las prime
ras avanzadas insurrectas con BUS centinelas colocados e:n. laS copas de
algunas palmeras. La columna fué recibida con un e ¡Alto! ¿Quién vaaa?
seguido de una descarga, qU'3afortunadamente no caus6 daño alguno.
Nuestra vanguardia y todas las fuerzas montadas reciben la orden d'
cargar inmediatamente apoyadas por la infantería que avanza en colum
na de bata1l6n á. paso ligero, y sin dar tiempo al .enemigo para apreKtar•

. se á la defensa, penetran en el campamento que ocupa y le acuchilla
en todas direcciones, poniéndole (como siempre) en vergonzosa fuga,
dejando antes abandonados en el campo 19 muertos, varias tercerolas,
machetes, rev61vers, 10 caballos con monturas y algunos otros inútiles
f!lin ellas, más una cartera con la correspondencia de Quintín Banderas y
Betancourt, el prisionero D. Ootavio Zubizarreta, hijo del procurador
del mismo apellido de la Habana, y la morena, prisionera también, i

Francisca Aguirre. .
Los muertos se identificaron casi todos, y entre ellos aparecieron los I

cadáveres del médico don Miguel Bacallao, abogado don Rodolfo Gavi·
lán y un negro conocido por Panchito que ejercía las funciones de ayu
dante y secretario de Banderas con el empleo de teniente coronel.

Como ~s consiguiente, procuraré averiguar por los prisioneros la
causa de encontrarse Quintín Banderas en la provincia de la Habana y
la forma en que había cruzado la trocha II1ilitar de Mariel á Majana.

Sobre el primer extremo no me pudieron dar noticia, pero sí ~el se
gundo. No ob~tante, de los papeles y documentos oficiales que se le co
gieron, vino á sacarse la consecuencia de su fuga, que es la siguiente:

Había sido destituido por Maceo del cargo que ejercía y conminadQ
con un breve plazo para abandonar la provincia de Pinar del Rio, yen
una instancia que suscribía Banderas, dirigida al secretario del departa
mento de la guerra, solicitaba otro mando que le separase de 'Maceo,
puesto que de este cabecilla no había recibido más que desaires y desa
tenciones, no obstante su buen interés y mejores servicios prestados á la
causa.

Se lamentaba también del mal trato y pocas consideraciones que ha
bían recibido, tanto él como su tropa, y decía que á pesar de ser ésta
muy disciplinada y .obediente temm que se le agotase la resignaci6n é
hiciera alguna sonada.

-"'--'''-
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Dicha instancia la confirmaba además, con una carta particular diri
ida al DlislllO person'aje (<<secretario del departamento de la Guerra .. )
[} la que pedía se diese cuenta de su instancia á la junta revolucionaria
ara que tuviese en cuenta sus se.rvicios y le otorgase otro mando. En
tra carta al mismo, pedía se aprobase una propuesta de recompensas
[Ue había hecho, entre las que figuraban dos comandantes ayudantes su
'os que le habían prestado importantes servicios.

Estos antecedentes son exactísimos, pues aunque algunos periódicos
Le esta isla han dicho que la carta iba dirigida á Máximo G6mez, no es
~xacto; el nombre de este viejo cabecilla no figuraba para nada en los
iocumentos que se le cogieron y solo iban encabezados de la manera si
guiente:

La instancia cAl ciudadano Secretario del Departamento de la Gue
rra., terminando con las palabras -Patria y Libertad .• -En campaña
(la fecha y firma) •.

La carta, con un membrete que decía: «Ejército libertador de Cuba.
-Primer cuerpo de ejército.-4.a división.•

Estos son los antecedentes por los que se ha visto obligado á salir de
Pinar del Río; ahora, la forma en.que 10gr6 pasar la trocha, según ver
sión de los prisioneros, f~é la siguiente:

Estuvo acampado todQ el día 18 con treinta hombres en Manuelita,
y aprovechando la oscuridad de la noche y un torrencial aguacero, se
dispuso á cruzar la ciénaga por debajo de un puente fortificado que exis
te en el punto por donde verific6 el cruce.

Con agua al cuello y empleando ocho interminables horas en pasar,
lograron por fin salvar la trocha, dejando en la ciénaga 14 hombres ahoga
dos y con el resto,se dirigió Banderas á la jurisdicci6n del Gabriel, don
de encontró las partidas que le acompañaban en el momento de tener el
encuentro con el teniente coronel Perol.

Estos son, reseñados á la ligera, los incidentes que han mediado en
el paso de Quintín Banderas, á quien si su situación de judío errante no
le obliga á irse de esta provincia, caerá muy pronto en poder de nuestras
tropas, pues la actividad con que se le persigue no da lugar á creer otra
cosa.

*• •\

La columna del intrépido teniente coronel Perol, con tanto acierto
viene operando en esta provincia y á la que se debe el fracaso de Zayas,
muerto en la acción de Punto Gabriel y la Jaima, merece los más cum
plidos elogios de todo el mundo, pues á pesar de su escasa fuerza, que no
llega á 600 hombres entre infantería y caballería, propina palizas dia
rias á los mambises y los están dejando muy desconcertados.

•• •

,~
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Un distinguido escritor don ·Adrián Carrera publica en los princi~

les peri6dicos un proyecto de pacificaci6n de la isla de Cuba, que porl
importante reproducimos.

Dice entre otras cosas:
En el momento en que el último' esfuerzo reaHzado por la nación.

de aprovecharse, ¿por qué no dedicarnos todos en la medida de los mi
dios'de cada cual á discutir el modo y forma de emplearlo? Que la i~
fruto de la meditaci6n de cada uno, no sirve; pues con dejarla, en p&I

pero al fin y al cabo se consigue que el punto se di~cuta y del choque ~

las dü:tintas opiniones pueda explotar el proyecto salvador. ~

Todos estamos conformes en que el trabajo de pacificación por
celas debe dar comienzo por Pinar del Río; en primer lugar, porque
operacio~es en esta provincia pueden partir de una base tan 8'egura~1

. c6moda como la línea ~ariel Majana, que ya que la establecimos
algo más ~ue para base de operaciones, no será mucho exigir dedicar
al verdadero fin' para que se abren esas vías militares. Segundo, porq .
esta regi6n es la menor y más favorable de la isla por su poca ampIi~
de mar á mar y su sistema orográfico es tan definido y posee una traza;
.tan especial q:ue constituye una bat:rera que divide la provincia en d~1

zonas desiguales en' toda la longitud de su eje mayor. Y tercero, porq_
una vez pacificada, se puede ya verificar ej avance hacia Oriente, Rol
niendo la espalda apoyada sobre un territorio limpio, y sin otra pr.· .
paci6n ya que el frente de direcci6n en sentido del avance.

Como hemos dicho; la cadena de sierras y lomas que empieza dellde
las de el Jobo hasta Mántua, divide la provincia en dos zonas. La que
vierte sus aguas á la costa norte, de una anchura media de 20 kilóme
tros; y la otra que inclina sus vertientes hacia la costa sur, de 50á i5
kilómetros de amplitud; por consiguiente, si cubrimos las poblaciones de
la costa Norte con guarniciones de 500 hombres, el dominio de la costa
queda perfectamente asegurado, la línea formada por la cordillera ocu
pada por campos atrincherados, que pueden construirse ligera y rápida
mente en horas en aquel país, y colocando en cada campo atrincherado
una columna de 1.500 hombres, 1.000 para el movimiento y 500 parala
custodia, queda perfectamente dominada la zona Norte y fácilmente
abastecida por la vía marítima; puesto que cada c~mpo, con facilidad
puede avituallarse, de una base qu~ no dista d~ ellos arriba de 20 á 25
kilómetros. .

Según nuestro estudio los puertos ocupados debían ser Cabañas, Ba
hía Honda, La Mulata, Río Blanco, San Cayetano, Malas Aguas, Nom- j
bre de Dios, Bajá y Santa Isabel; y los campos atrincherados que se es· I

. tablecían los siguientes: I
Loma del Jobo, Sierras del Cuzco, Rangel, Cacarajíca.ra, de la CUIIl-

, I. .

,
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're, Guacamaya, Cuchillas de Gavilanes, Sierras del Iufierno, Gramales,
.....~eonal y Los Acostas. .

Total, nueve puntos de 500 hombres y once de 1.500; en conjunto
~1 _000 hombres.

Ocupados los puntos siguientes de la costa Sur, Alonso Rojas, San
::""'Uis, San Juan y Martínez, si imaginamos dos líneas casi paralelas de
">0blaciones guarnecidas, en sentido del eje longitudinal de la zona Sur,
:tu.e es de 75 kilómetros de anchura, queda dividida en tres fajas de 20 á.
~5 kilómetros de amplitud media.

Una de las líneas constituída. por Candelaria, Santo Domingo, Paso
Real, Consolación del Sur, Pinar del Río, Gu,ne, menos este último pun
to, está trazada sobre Jo. vía férrea de Artemisa á Pinar, de abasteci
lll.iento fácil por la misma vía; y la segunda por Cayajabos, Cuzco, San
Diego de los Baños, Caguanabo, Viñalefl, Cabezas, Sumidero, Tenería y
Martín, avituallaría por la misma vía férrea, de 'cuyos puntos ocupados,
solo dista, por término medio, Il}enos las tres últimas poblaciones, 10 á.
12 kilómetros. .

. Bajo este punto de vista hemos diseñado una red de ocupación densa,
nutrida y de no muy difícil sostenimiento en la mayoría d~ sus puntos,
mendo únicamente la línea de mayor dificultad para la comunicación y
~n1ace la que se apoya sobre la citada vía férrea.
. Todo esto implica para la zona Sur tres guarniciones de 500 hombres
y 15 columnas de ocupación á. 1.500; de modo que para el conjuntO' de
a.mbas zonas haría falta un contingente de 24.000 hombres.

Total para ambas zonas, 45.000.
Ahora expliquemos en qué forma y en qué sentido debe ejecutarse la

Qcupación. En nuestro concepto, puesto que existe la línea fortificada
Mariel-}.fajana, á cuyas espaldas está situada la de Habana-Batabanó',
debe ser aquélla la verdadera base de operaciones, sobre la que se aglo
mere todo el material necesario para avituallar la ocupación de la vía
férrea de Artemisa á Pinar del Río, con objeto de que en ningún evento
se vean las operacioIfes obligadas á sufrir la menor paralización.

Luego, á. medida que vayan llegando refuerzos, éstos deben, menos
los que tengan destino, ir á nutrir los cuerpos que se hallan en el depar
tamento Oriental, pasar á incorporarse á sus respectivos batallones en
las provincias de Pinar del Río, Habana, Matanzas y las Villas.

Vamos, pues, ahora á ver el modo de proveernos de las fuerzas ne
eesarias para el objeto pretendido.

En la actualidad existen, en Pinar del Río y trocha de Mariel Maja
no., próximamente 23 batallones con sus correspondientes guerrillas mon
tadas, y 14 escuadrones que, calculando que al ser reforzados alcancen ti
las Looo plazas por batallón y 150 caballos por eséuadrón, dan un con
j~nto de 25.100 hombres y 2.100 caballos.
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De las provincias de la Habana, Matanzas y Santa Clara, reforzadas
sus tropas, extrayendo la mitad de las unidades que operan en ellas, con
lo cual quedarían próximamente con un efectivo de fuerzasc~i igual al
de hoy, se lograría obtener de la provincia de la Habana 5.300 hombres
y 1.300 caballos; ~e la de Matanzas 4.600 hombres y 600 caballos, y de
las Villas 8'.4:50 hombres y 450 caballos.

Un total, pues, entre las tres de 18.350 hombres con 2.350 cabano~,

logrando así una fu~za para la ocupación de 4it450 hombres y 4.450
caballos. Mas como quiera que á la fuerza que se necesita hay qUe aña·
dir los 13.000 necesarios para cubrir la .trocha, resulta que nos faltart1tll
14 o15 hombres para el completo, los que se podrían completar con los
batallones voluntarios de Asturias y Madrid, guerrillas locales y algunas.

81 pardo C1e",a..le M.rti..a• .&10,,"0, ",aarlo flalllaclo.

otras pequeñas fuerzas que pudieran reunirse, siquiera hasta dar lugar
á la llegada de los 30.000 hombres del embarque de Diciembre, y aun,
si ftiese muy preciso, dedicar parte de los refuerzos destinados al Prín
cipe y Oriente, ínterin se obtienen en Pinar los ¡frimeros restiltados de·
eisivos.

.Del e Diario de un soldado ...

Después de lo ocurrido en el río Cauto, se construyó un fuerte á dos
leguas y media de esta población, en el sitio llamado rayamas, con el
fin de protejer el paso por aquel sitio, guarnecido dicho fuerte por 100
hombres del batallón de Andalucía. Estando escasos de comestibles, se
ordenó por cablegro;ma que de, Cauto se llevaran, allá 2.000 raciones.
Con ·la. confianza de' '~ue está cerca· y no hay insurrectos por aquí, no im
portaba que en Cauto no hubiera fuerzas.
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. El comandante Vlilitar de este punto, entre enfermos, transeuntes y
quitando alguno de los fortines, reunió unos 40 hombres que con un 01·
dal y dos cornetas salieron para Cayamas á llevar las raciones. Al pro
pio tiempo desde el fuerte salieron un primer teniente, el abanderado qut
se prestó á ir voluntario, un sargento, tres cabos y cincuenta y cinrA:
soldados, ~asta la mitad del camino ti. esperar las dos carretas. Los insu·
rrectos que, mientras la gente entre Y' salga de los poblados al campol
están muy bien enterados de toao, se emboscaron convenienteInente COII

objeto de apoderarse de las carretas; más sucedió que 108 que _salieroJl
del fuerte llegaron antes que el convoy donde estaban emboscados 10ll
mambises, y cuando todos iban muy descuidados, suena una descarga,
y de buenas á primeras c!!,en 25 al suelo; entre ellos el abanderado.

El otro teniente, al ver que de la manigüa salía una nube de mambi·
, ses, cogiendo un fusil de uno de los soldados muertos, dijo: «Muchachos,
agruparse todos á mi alrededor, moriremos como españoles. ¡Viva Espa
ña! .. Y empezó á disparar con los pocos que le quedaban.

Muerto poc~ después de tres balazos en el pecho, los dem.á.s fueron I
macheteados. . :. i

El convoy hubo de detenerse en Melones, donde llegaron un cabo y I

tres soldados heridos que contaron lo ocurrido.
Cuatro horas después, al saberse aquí la noticia, salió el general 0011

· 300 hombres que pudo reunir del batallón de Andalucía, y al día.'
guiente fueron al sitio de la catástrofe, encontrándose con un cu.
desolador. Los muertos, casi todos desnudos, muchos hechos pedazos y
á algunos les sacaron los ojos.

Entre ellos encontraron dos vivos, que no pudiendo moverse por im
pedírselo las heridas que tenían se fingieron muertos y presenciaron con
honda pena todos los horrorosos actos cometidos por aquella bárbara y
vil canalla, incluso ver como á ellos les despojaban de sus ropas. Como

· he dicho antes, al verse heridos un cabo y tres soldados, escaparon de
· allí antes del macheteo, y según han contado los indicados dos soldados

que se fingieron muertos, cuando los insurrectos vieron que no quedaba
nadie en pie, se reunieron, y hostigados principalmente por algunas mu
jeres, cometieron los actos de salvajismo más atroces.

_ A un soldado vivo, pero muy mal herido, se le acercaron dos ó tres"
y vie~do al ir á quitarle.1a ropa que tenía unos cuantos pesos en eloiD'

, to, uno de ellos iba á desabrochárselo cuando dijo otro: corta el cinto y
no te entretengas; entonces una mujer, tirando del machete y empujando
al mambís dijo: «Quita y verás," y descargando un terrible golpe, cortó
el cinto al propio tiempo que abrió al soldado de arriba abajo. ¿Para q~
contarle más? Basta fijarse en elresumen: Salieron 60 hombres del fuer
te, 53 muertos inclusos oficiales y sargento, 6 soldados gravemente he
ridos y sólo ~n cabo escapó menos mal parado, pudiendo decirse oonttllO·
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Enterrados los soldados en el campo y los oficiales en Cauto, regresó
la fuerza á Bayamo, donde el 3 del corriente se celebraron solemnes
honras fúnebres para los pobres que sucumbieron asesinados en Caya
mas, á manos de esos feroces salvajes que tanto se ensañan cuando tro
piezan.con pocos soldados españoles que no temen ni se rinden y saben
pelear uno contra diez y morir con el valor y abnegación de que nos han
dado ejemplo ese puñado de valientes y mártires. Dios premie con la
otra. vida á los que, muriendo en defensa de su patria, la católica Espa
ña, defienden su casa, su religión, su doctrina, su tradición.

El día del patrón de Bayamo, terminada la procesión, que estuvo
eoncurrida, la gente, según costumbre de aquí, se lanzó á paseo por 188

¡ calles, viéndonos á cada paso, los que íbamos á pie, en peligro de ser
atropellados por cuadrillas de 20 ó 30 hombres y mujeres á. caballo y co
rriendo.

También hubo gran baile en el casino, obsequiando á. la oficiali
dad con profusión de dulces y licores á las señoras y señoritas que
corren allí en gran número. iQu~ contraste después, ó cuando aún no se
nos ha quitado la impresión de lo sucedido en Cayamas! Lo peor es que
todas ó casi todas son mambisas, pues la una el padre, la otra el herma-

, ~ ésta el hijo, aquella el novio, todas tienen afecciones íntimas en el
-re, y á cambio de dar á los oficiales lo que quieran, con sus cosas y
flOIl8U8 zalamerías, les sacan á parte del dinero, muchas indagatorias y
noticias que enseguida son comunicadas al interior. .

A nosotros, los soldados, no nos pueden ver; si nos atrevemos á. decir
las á alguna e buenos ojos tienes," en seguida nos contestan que somos
UnDI frescos relajaos.



XIV

LA ESTAFETA 'DE LA INSURRECCION

: Á YÓ en poder de nuestros soldados una de las estafetas envia
_"//11.1:; das por ]a delegaci6n de Nueva York al titulado presidente

de la república cubana y al generalísimo Máximo G6mez.
Con todas sus precauciones y con todos SUB atrevimientos,
con tanto traidor como les ayuda y tanto c?barde como
les teme, no pueden evitar que el gobierno de la isla conoz

ca sus planes y descubra sus misterios. En otros tiempos, tiempos de re·
cordaci6n amarga, la indiferencia de lo alto y]a prevaricaci6n de lo
bajo aseguraban la impunidad de los conspiradores y la comunicación
fácil entre la manigüa y Nueva York, y así podían darsb -tono ante el
mundo de que ellos tenían los correos y el telégrafo, y que la república
habíase establecido en la isla con su gobierno, su presidente y su cáma-,
ra, cuando en realidad el marqués de Santa Lucía no ha salido nunca de I

la pocilga donde se escond.i6 por primera vez.
Es el delegado del partido revolucionario cubano en Nueva York el

que habla: es el representante de la insurrecci6n en la capital de los Es
tados Unidos, al viejo Estrada Palma, al que van á leer, 108 que esto
lean. Mi trabajo se reduce á copiar, á poner en orden párrafos de unos
y otros documentos y á hacer alguna ligerísima y pertinente obser·
-Taci6n.
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El fracaso del empréstito.
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Estrada Palma se dirige en 29 de Julio al marqués de Santa Lucía,
titulado presidente de la república, exponiéndole la situación por que
atraviesa la delegación de los insurrectos en Nueva York. En Mayo em-'
pero l.a carta, pero no pudo escribirle hasta fines de Julio, esperando los

I
acontecimientos.

La cuestión económica--dice-fué principalmente la causa de la de
mora en terminar la carta aludida.

En efecto, se me habían hecho proposiciones que carecían de caráo
ter serio y positivo sobre la compra de bonos hasta la suma de dos mi
llones de pesos. Bajo el supuesto de que esta negociación se realizaría eS
de que se verificara .otra de igual importancia, traté la cuestión de in
genios baja el punto de vista más conforme con mi parecer ó sea la de
la prohibici6n absoluta de la zafra venidera. Desgraciadamente, las es
peranzas que pude haber abrigado sobre aquellas negociaciones se des
hipieron por completo, yen cambio he adquirido la convicci6n que es
poco menos que imposible contar con la venta de nuestros bonos 6 con
eIlIJréstito en ninguna forma para allegar los fondos que las necesidades
deja guerra demandan, y que deben reunirse sobre la marcha..

Ante este hecho, que no deja lugar á dud~, me he visto obligado ,
asumir una responsabilidad, aun á riesgo de incurrir en el desagrado del
gobierno, cuya indulgencia invoco. Por fortuna, comparten conmigo la
responsabilidad á que aludo, el general Roloff y el subdelegado Dr. Cas- ,
tillo. Ellos, como yo, están convencidos de que es imposible encontrar
dinero, si no se apela á algunos amos de ingenios, bajo la promesa de
que har'n la zafra.

El único recurso.-El dinero de la zafra.

El plan que desde luego pongo en ejecución consiste en convenir
con algunos propietarios de ingenios de Oriente, Camagüey, una 6 más
zonas ,de Villas y Matanzas, que mediante el pago de contado de una su
ma proporcional al impuesto sobre el producto de la zafra se les dejar'
moler este año; pero teniéndose en cuen~ todo el alcance en pro de la
revo!uci6n, del desorden econ6mico ocasionado por la falta de zafra, Be

procurará que la producci6n de la molienda en la próxima seca no eXce
da la del año pasado, por lo cual se habrán de limitar las concesiones al
UÚlneró de fincas indispensables al fin que nos proponemos obtener. ,..

El p.rimer paso que damos en aplicaci6n de lo convenido es publicar
CIIl el periódico Patria el decreto del gobierno prohibiendo la próxima
IIlOlienda. El mandato de este decreto debe ser obedecido en general, J

.
~.
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s610 se exceptuará determinado número de ingenios, cuyos amos entre
guen de contado la cantidad que se les señal~ á. cuenta de la zafra para
reunir los doscientos ~il pesos 6 más que necesitamos de pronto. El do
ble resultado que nos proponemos obtener con este plan es, por una par·
te, que continúe el desorden económico en la isla, impidiendo que muela
el may.or número de ingenios; por otra, obtener ahora mismo de los po
cos exceptuados el dinero que no podemos conseguir de otra manera, 'Y
sin el cual es absolutamente imposible poner en Cuba antes de Noviem
bre cuatro ó cinco mil rifles ó varios millones de cápsulas con algunos
cañones de grueso calibre. Se comprende, por lo tanto, cuanto importa:

Primero. Que se respeten concienzudamente los campos y los ba
teyes de los ingenios que obtengan permiso de hacer la zafra, sin poner
les obstáculos al acarreo del producto.

Segundo. Que se adopten las medidas posibles para impedir que
muelan los demás ingenios, quemando á. todo trance los cañaverales Y
aun quemando los edificios de los q4e se empeñen en moler á. la fuena.

Tercero. Que aquellos ingenios cuyos dueños obedezcan el' decreto
sean respetados, dándoseles absoluta garantía de no causarles daño ni en
los campos ni en los hateyes. ~

El oomité económico.-Urgencia de 101 recursos.

c •••Para regular en debida forma el plan de concesiones y recauda
ción de impuestos he necesitado constituir un comité auxiliar de la dele- I

gación, con el nombre de Comité de medios y arbitrios.
ltLos tres indivíduos que lo forman son una garantía de imparciali

dad y acierto por sus aptitudes y honradez, siendo además de gran sigo
nificaci6n uno de ellos por la jerarquía social que representa. Ya he ce·
lebrado varias sesiones con el comité y en la de anoche se acord6 el
memorandum de que acompaño copia. Exceptuando Nestor Ponce, que
uno de ellos, importa para el mejor resultado de sus trabajos que se mano
tenga reservado el nombre de los otros dos miembros.lt

En sus primeras cartas deja reservado al marqués y á. Má.ximo G6·
mez el derecho á. hacer 10H contratos en los sitios donde aquéllos se en·
cuentreIlf pero en otras pide con mucha insistencia que esas facultades se
reserven á la delegaci6n de Nueva York-por razones que más adelante
exponé y por lo urgente del caso.

Tan urgente que sin esperar 6rdenes dice Estrada Palma:
cEn la situaci6n precaria en que yo me encuentro, sin disponer de

los fondos indispensables para hacer frente á. las necesidadeS perentorias
de la guerra, asumo toda la responsabilidad, dando principio á celebrar
contratos Bobre la m.olienda, á cuyo efecto envío poderes á París el sá·
bado 1.0 de .Agosto. De allí he de sacar lo menos 50.000 pesos fuertes de
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a<>ntado, que urgen para saldar el compromiso contraido por valor de
75.000 pesos fuertes con la casa que nos surte de armas y municiones.:. I

En prueba de la urgencia dice á Máximo Gómez en otra carta que los
hacendados deben pagar adelantado, la mitad en ~os casos y la tercera
parte en otros. «No queremos que nos vayan pagando según hagan la
IXJ.olienda; así no nos aprovecharía, pues lo que urge es reunir 200.000
pesos que hacen falta para proveer al ejército libertador de los elemen
tos para la campaña de la seca. :..

Dinero recibido y dinero e"aporado.

Resulta que en la pasada campaña de la zafra todos los cabecillas se
"Dletieron en esto para guardarse, naturalmente, lo que pescaran, pues
ya es sabido que la mayor parte de los insurrectos están en el campo pa
ra robar y roban al mismo Tesoro de la república.

Véase lo que dice respecto de esto Estrada Palma:
«La falta de órden ó de organización que hubo el año pasado en los

permisos concedidos y en las contribuciones colectadas, no llegándose á
percibir muchos de los impuestos y perdiéndose algunas de las sumas
después de percibidas, sugiere la necesidad de que este año se proceda
con método, aconsejando la conveniencia en el particular que sólo el go
bierno y el general Gómez allá y la delegación aquí concedan los per
misos para moler y celebren los contratos correspondientes. De ese modo·
se evitarían los abusos que parece ocurrieron en algunas zonas de las
Villas, Matanzas y Habana, tolerándose que molieran muchos ingenios
sin que el gobierno ni la delegación hayan percibido la menor suma pro·
cedente de dichas fincas.

:.En Cienfuegos se hicieron 42.000 toneladas y en Trinidad 6.000, y
no sé que se haya recibido ningún impuesto sobre aquella producción.
Lo mismo ha sucedido con ingenios de Matanzas. En cambio yo me ne
gué, por no contravenir al decreto del general Gómez y las disposiCio
nes del gobierno, á entrar en convenios sumamente ventajosos con algu
nos ricos hacendados, los cuales, en vista de mi negativa, se abstuvieron
en absoluto de moler, contra la conducta observada por algunos propie
~os de Cienfuegos y Matanzas, que vinieron exprofeso á New York á
hacerme proposiciones sobre molienda, y que habiendo yo rehusado' tra
tar con ellos, regresaron á Cuba y encontraron el medio de hacer la
Jg¡fr.a.:. - ,

Más explícito respecto á esto de las filtraciones, en otra carta á Má
ximo dice:

cSirven de ejemplo los ingenios de Manzanillo, de los cuales sólo lle
gué á percibir 15.000 pesos fuertés de Beattie, 10.000 de MI'. Reduey y
un08 11.000 más ó menos de un ingenio de Ramírez, oro. Se me comd-
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nicó por'el C. secretario de Hacienda que 'ún acendado de Manzanillo me
entregaría 50.000 pesos fuertes; pero hasta la fecha no ha llegado á mil
manos el dinero, ni sé quién es la persona que debe entregarlo. Otro eje,n
plo muy oportuno le ofrece el ingenio Santa María, de Guantá.nam'O, de
don Fernando Pons. :re. mayor general Antonio Maceo me había enviado
giros por valor de 40.000 pesos fuertes contra dicho señor, quien no so
lo rehusó pagarlos, sino q~e trató de cojer prenda de nuestro dignísimo
agente en :parís, Dr. Betances, para llevarlo á los tribuJ;lales de justicia
como culpable de pretender sacar dinero con amenazas. El señor Pona
entregó 10.000 francos' al general Calixto García (menos de 2.000 pesos

Punte .obre .1 ,10 Cauta, 4••trufdo poi' lo. 1.'lIrt••to••

.. ruertes), dice. que dió además al subdeleg~d6en Guantánamo 1.500 pe.
sos fuertes y asegura que entregó hace un mes al mismo subdelegado,
por medio de su administrador, unos giros por triplicado ascendientes á
7.500 pesos fuertes, debiendo ser cobrados esos giros en New York por esta
delegación, según me dijo; pero yo no los he recibido aún, y el señor
Femández Pons, en una entrevista que tuvo conmigo, pretendiendo que
yo le concediese permiso para moler este año, incurrió en contradiccio·
nes en su empeño de que los 7.500 pesos aludidos fuesen á cuenta de la

o zafra venidera.
»Debo advertir también que por carta reciente del ciudadano José

Mana Bolaños, subdelegado de Hacienda en la provincia de la Habana,
este señor me hablaba de que me remitía con el portador de aquella
10.000 pesos fuertes para que el jefe de estado mayor del general Agni.
'rre, comandante Castroverde, llevase ot~a expedición además de la que

'. el Dr. Castillo desembarcó cerca de Guanabacoa el 6 de Julio. El dinero
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no ha venido, pero'se ve que existía dicha suma, por lo menos en poder
del subdelegado á que me refiero .

•Todas estas cantidades mencionadas, los 50.000 pesos fuertes de
Manzanillo; los 7.500 de Guantánamo y los 10.000 de la Habana son de
urgente necesidad, así como lo es igualmente la suma ,de 18.000 que se
gún me asegura el señor B... quiso entregarle el C. presidente Cisneros
para que los trajera á la delegaci6n y él no pudo verificarlo por el peli-

gro que corría de ser denunciado á las autoridades españolas, conten
'tándose s610 con traer tres mil y pico de pesos que me ofreci6 entregar.

La prólDima campaña.-Lo que piensan de nosotros.

. cDicen en carta de la Habana que cel general Weyler promete al
I jefe del gobierno español, como resultado seguro de la campaña de in

vierno, la pacificaci6n de Pinar del Río, la Habana y Matanzas; pudien
do hasta afirmar que no quedarán insurrectos en todo el territorio com
prendido al Oeste de la trocha del Júcaro á Mor6n, que están recons
truyendo.• En la misma carta me dicen: cEs evidente que los anunoia-
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dos refuerzos de cuarenta mil hombres vendrán, y me parece probable
que el empeño del general Weyler es acabar con Antonio Maceo, que
si no todos, la mayor parte de esos refuerzos caerán sobre Vuelta Abajo
y que aquél será el campo de batalla de invierno.•

•Yo pienso de .igual manera, y por esto estoy preparando una expe
dici6n de mil rifles y quinientos mil tiros, que llevará á .Antonio Maceo
el digno veterano brigadier Juan Rius Rivera. La que siga á ésta, de
igual magnitud, llevará cañones con proyectil de dinamita, si los ensa·
yos que se están practicando son satisfactorios, 6 cañones de montañáde
12 centímetros que tengo ya contratados, irá donde'usted me diga..

ltAquí se hace toda diligencia para proveer á ustedes de arma.s y muo
niciones. Pero nuestro empeño y nuestros más ardientes deseos se estre·
llan ante la escasez de fondos que nos amenaza. En esta virtud neceBita
,mos resolver el problema así. La campaña de la pr6xima seca puede ser
decisiva á nuestro favor si encuentra nuestro ejército bien provisto de
armas y mWliciones. En este caso, el ejército enemigo, ~ejos de ganar la
menor ventaja, sufriría pérdidas considerables y entonces cuando llegue
el :fin de la campaña sin resultado alguno para las armas españolas, los
peninsulares residentes en Cuba y el gobierno de Madrid habrán perdido
toda esperanza de sofocar la revoluci6n: el último habrá agotado ]as
fuentes de recursos que ha venido usando y carecerá de medioa para
continuar la guerra. No quiero añadir aquí la actitud que con mayor ra
z6n puede entonces tomar la administraci6n republicana, llamada á su·
ceder ála democrática actualmente en el poder. Es, pues, de todo punto
indispensable tener dinero ahora en cantidad suficiente para poner en
Cuba antes de ;Noviembre 5.000 rifles y algunos millones de tiros.•

,
Los buques de la imurrección.-Ef1Jpedicisnes y amenazas.

•TodaS nuestras dificultades las ocasionan los buques, eso es lo que
nos embaraza hoy para ma~dar á Maceo, sobre lá marcha, la expedi.
ci6n á que me refiero. El Comodoro, que es nuestro, no carga lo sufi
ciente y no es bastante rápido; el Bermuda, en que tenemos algún
dinero, no puede utilizarse ahora por falta de bandera; el ministro de]a'
Gran Bretaña ha. prohibido que siga usando la inglesa y estamos meno
digando, sin resultado, que alguna de las repúblicas hispano· americanas
nos de permiso de abanderarlo con la suya; para obtener]a de los Es~'

dos tJnidos se requiere la autorización del Congreso que no abre sus se·
siones hasta Diciembre.

•El Three Friends ha dado ya cuatro viajes, y los dueños se niegan á
lletarlo otra vez. Nadie quiere fletarnos su buque si no depositamos su
'Valor en efectivo, cuarenta 6 cincuenta mil pesos, que por de pronto no
podemos destinar á ese objeto.
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.Trabajo, sin embargo, por conseguir el Three Friends, aunque sea
dando garantía por pesos fuertes 25.(X)() oro, y creo lograré volverlo á
usar. No desespero y confío en encontrar barco á prop6sito para las ex-
pediciones en proyecto. .

.Miguel Betancourt le explicará todo lo relativo á la expedici6n que
debió desembarcar Leyte Vidal y á la que se envi6 á cargo de Puz. So
bre ambas he formado expediente, que no le mando porque no hay tiem
po de sacar copias y necesito conservar los originales.

•...Estamos además en negociaciones sobre buque ligero, más que
ninguno de los españoles, pues no me atrevo á correr aventuras por
más tiempo con vapores que no son rápidos. Usted ve mi empeño cons
tante en corresponder á la confianza de Vds. Usted debe saber ya que en
el espacio de quince días se remitieron sobre 900.000 tiros, 700 ri1les,
entre ellos 400 Malissers, dinamita, etc., en tres expediciones que desem
barcaron con felicidad en Matanzas, Pinar del Rio y Habana, en los días
21 y 22 de Junio y 6 de Julio. Ahora no descanso en mi afan, de hacer .
que reciban antes de Octubre el armamento que me propongo mandar
les. Pero es necesario que el gobierno y Vd. me apoyen decididamente,

I llevando por todos los medios posibles el ánimo de todos los propieta.
ne, ó administradores de los ingenios de Oriente, Camagüey, Las Villas
,Matanzas, que no molerán de ningún modo sin pagar aquí, en ·la De
legaci6n, el anticipo que le corresponde del impuesto sobre la zafra.
Importa mucho, general, que la revoluci6n haga sentir su poder, que
los hacendados sepan que sin permiso del gobierno de la república no es
posible la molienda, y para demostrárselo nada sería tan eficaz como ha·
cer el escarmiento merecido en el ingenio Apezteguía y en el de Romero
Robledo, que son los más encar!lÍzados enemigos nuestros y que el año
pasado nos lanzaron el guante de desafío, realizando impunemente la za
fra. á fuer de espa.ñoles.

•Actualmente hay en Nueva York varios amos que dicen tener per
miso, pero si no pagan aquí, se lo retiraré.•

Por los párrafos copiados se confirman mis noticias telegrafiadas
oportunamente respecto al desembarco de las expediciones. Después de
esas vino la del Laurada, que yo anuncié y negaron en Madrid. Cuan
do pude mantener la noticia no quise hacerlo porque era muy doloroso
decir:

-No sólo han visto al Laurada por Cabañas y Bahía Honda, sino que
ya. ha desembarcado las abundantes municiones que traía.•

Después no se hp.n visto más... , porque no las han enviado.

MirGtlio al ponJenir.

c •••Procediendo así,. evitaremos la ruina de la mayor parte de la pro
piedad y conseguiremos á la vez el doble fin que nos proponemos, á sa·
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ber: reducir la zafra á su menor expllesi6n y sa~ar de ella el dinero que
nos hace falta. Prudente es hoy tratar de conservar intactos el mayor
número de ingenios, pues sin que yo sea optimista ni me haga ilusiones,
entiendo que de un día á. otro ha de venir una crisis en las relaciones di
plomáticas de España y los Estados Unidos, y que la intervención res
pecto de Cuba se impone por parte de este gobierno. Pero ,aun prescin
diendo de este acontecimiento, es de esperarse que sea el último esfueno
que España pueda hacer, éste que prepara para la campaña de la próxi
ma seca, y es muy probable que los ~ismos peninsulares residentes en
la isla, una vez terminada la campaña sin resultado alguno para las ar
mas españolas, vengan á. ser factor decisivo en la terminación de la gue
rra bajo la base de independencia.

,.Con estas fundadas esperanzas, robustecidas por la probabilidad de
que nos sea resueltamente favorable la administración republicana que
entrará. en el poder el 4 de Marzo del año·entrante, el porvenir de Cuba
aconseja que cese en todo lo posible la destr.ucción de propiedades, las
cuales han de ofrecer en el instante de la paz trabajo y bienestar á. esBlI

masas numerosas que brava y heróicamente luchan por la independen-
cia de la patria. - .

,.No me asusta, no, la idea de reducir á. cenizas la isla entera de ex
tremo á. extremo si ese medio es absolutamente indispensable para arro
jar de Cuba, de una vez para siempre, la domina.ción espáñolaj que no
es sólo nuestra lucha el esfuerzo denodado de un pueblo oprimido, sino
también el noble impulso de hombres vejados en su honor, que tienen.
conciencia del deber que les impone su dignidad herida..

•Pero ante las gigantescas proporciones alcanzadas hoy por la revo
lución emancipadora que arrastra en I!IU curso con fuerza insuperable á
108 cubanos todos y á muchos españoles, tiempC}, es ya de pensar en el
país, y si no es necesario destruir para vencer, porque tenemos asegura
da por otros medios la victoria, adoptemos de .ftuevo, supuesto que he- !

mos demostrado al mundo que el gobierno de la república, es, y no el
de la monarquía española, el que domina en Cuba, adoptemos, repito, la
política de protección establecida -en 108 comienzos de la guerra. Impí
dase que esté á. merced del capricho, quizá.s de venganzas personales, la
d~trucción de fincasj que siempre son odiosos y 8010 sirven para descré
dito de nuestra santa causa, esos actos parciales perpetrados sin razón.•

Por mi parte, omito los comentarios que harían interminable esta
carta. Creo haber cumplido hoy proporcionando al público tan intere
88.ntes documentos, que además justifican plenamen~ las disposiciones
del general Weyler con respecto á. la zafra. Ya 8e ve que los insurrectos
en su último esfuerzo no tienen más recursos que la zafra. ¿Aun habrá
quien diga que el dinero no sale de aquí porque. los hacendados no lo
tienen 6 son españoles?
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~L GENER.A.L OCHANDO

Sus opiniones sobre la guerra.

L siguiente interview celebrado por un periodista es de

~
IIIIW interés capitaHsimo.Llegó á San Sebastián el general Ochando á quien

esperaban su familia y numerosos amigos y tuve el gus
to de saludarle y cruzar algunas frases con él respecto á Cuba, pero
como me ha dispensado el favor de recibirme por la tarde, á las cinco,
dejo para más tarde el relatar sus impresiones, aunque bien puedo antici
par su opinión respecto á la guerra.

Dice que el estado de la guerra de Cuba es tal, que considera inúti
les los paliativos de Concesión de autonomía. Allí los rebeldes luchan

.por la independencia sin que pueda modificar su actitud las promesas de
j.' reformas.

-Considera indispensable un gran esfuerzo de España, no solo de hom
bres, sino principalmerite de dinero, para combatir con éxito decisivo la
insurrección.

A la tarde fuí á visitar al general Ochando con el que he conversado
cerca de una hora.

Con amabilidad exquisita dióme noticia del estado de la guerra y
juicio que tiene formado de la insurrección.

Me manifestó en primer término que vuelve á la península por en-
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contrarse resentido de salud y de experimentar cansancio natural por el
exceso de trabajo.

No niega hayan podido influir otra8 causas como la del cUsgusto pro
ducido al ver las dificultades que hay que vencer por la escasez de re· I
cursos para mejorar la organización y curso de las operaciones, por lo !

que estima. necesario hacer un gran esfuerzo metálico para que nada fal- '
te y también para pagar las tropas y guerrillas, las cuales al salir él de
Cuba no cobraban desde Abril.

Asegura no regresa por supuestos disgustos con Weyler, aunque dice
es casi imposible no surjan algunas diferencias de apreciación entre mi
litares de igual graduación.

Manifiesta que Weyler tenía en él ilimitada confianza, y que·en la
marcha general de la campaña estaban de perfecto acuerdo.

Que no siempre se aprecian bien las cosas desde lejos, surgiendo
murmuraciones que molestan y que unidas al cansancio físico por el tra
bajo y contrariedad de no ver marchar los asuntos de la campaña cOmo I

fuera necesario para el mejor éxito, le han obligado á venir á. la Penín
sula para descansar, pero dispuesto siempre en cuanto se reponga, á I

ocupar el puesto de honor que requiera la patria, exceptuando el de la '
jefatura de estado mayor, único que no volvería á desempeñar á las ór
denes de un teniente general. Y que, por lo demás, en el ministerio de
la Guerra deben existir cartas anunciando su regreso con amplitud.

Que la circunstancia de venir á desempeñar cargo tan importante
como para el que ha sido nombrado, le obligan á proceder con circuns
pección, siendo inútil insistir sobre este punto, pues sólo' las citadas cau
sas han motivado su regreso.

Su trabajo ha sido el de organizar el ejército formando columnas,
destacamentos y guerrillas, completando batallones, dotando á los po
blados de las guarniciones necesarias y á. las haciendas de defensa sufi
ciente, Además que la línea de Mariel-Majana ha exigido mucho estudio
y trabajo, y que dicha línea podrá ser discutida, pero que su importan
cia es innegable, porque aunque retiene 13.000 hombres, merced á ella
se tiene aislado á Maceo con la gente negra, elemento principal de la in
surrección.

Cree que Maceo intentará. pasarla, pero confía en que fracasará, so
bre todo con los refuerzos que se envían ahora espera que antes de un
mes·se le buscará y atacará en Pinar del Río.

Al preguntarle ,si no creía que Maceo podría salir embarcado, contes-
.Mme que no lo haría por varias razones. Porque tiene mucha gente con
sigo y esta de la de más prestigio entre los negros y no podría embar
carla por carecer de barcos, y porque si él embarcara con SUB escogidos
dejando encerrados á los demás labrarlase el desprestigio entre los suyos,
así es que es casi seguro intentará. forzar la línea.
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Aunque los rebeldes han sufrido un grave contratiempo con'la muer
te de Zayas que se ocupaba en organizar fuerzas en la provincia de la
Habana para atacar la Trocha por detrás, cree que' es necesario dar gol
pes de mayor efecto, especialmente contra Maceo; pues la actual rebe
li6n tiene su principal apoyo en los negros, que dicen á los blancos:

.. Vosotros nos disteis la libertad, pero ahora os la daremos nosotros».
y se creen llamados por una misión providencial á la guerra bajo las
órdenes del cabecilla mulato.

Elogia la línea de Mariel y al general Arolas.
Dice que Weyler no ha extremado la severidad por temor á las com

plicaciones extranjeras; pero él estima ya necesario más rigor, especial
mente con los negros..

Cree que las próximas operaciones deberán empezar revocando el
bando de indqltos.

Es cierto que los rebeldes nos devuelven hoy los prisioneros que h8
een aunque no siempre; pero cuando lo hacen es con su cuenta y razón,
esperando así que se entreguen las guarniciones de los fuertes.

Dchando pondera mucho el gran espíritu de las tropas. La caballería
desea cargar siempre. La infantería se muestra infatigable. Por esto no
~e desconfiarse del éxito, pero requiérense más sacrificios. Gran parte
fe la caballería está desmonta. Hacen falta muchos caballos y comprar
los fuera de la isla, porque en ésta van escaseando. Hacen falta urgente
acémilas.

Dchando opina que los nuevos refuerzos hubieran debido ir antes.
Estima que no bastan y que en adelante habrá. que enviar más. Hubiera
preferido un grande esfuerzo de una vez.

En cuanto al sacrificio de dinero, hay que hacerle grandísimo y de
una vez.
. En los actuales momentos sólo debe pensarse en la acción militar,
dando un fuerte golpe en Pinar del Río. Claro que después de ob,tenida
la paz en circunstancias favorables, convendrá implantar reformas po
líticas.

Actual.mente la insurrección no tiene muchos hombres, pero en el
campo hay ,bastantes que sólo esperan armas, y éstas llegan con gran
facilidad de los Estados Unidos.

En este punto de las expediciones filibusteras es en el que Ochando se
muestra más pesimista y desalentado. Las costas de Cuba-dice-son
grandísimas, y los buenos deseos de la marina se estrellan ante la impo
sibilidad de hacer algo eficaz fuera de las tres millas. Un escarmiento
hubiera sido utilísimo; pero la manera sensible de resolver el asunto del
Competidor quita toda esperanza y ha alentado á. los rebeldes.

Hasta aquí Weyler-sigue diciendo Dchando-no ha podido dirigir

» .
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personalmente la campaña porque había mucho trabajo de organizaci6n;
pero cree que lo hará en breve, yendo á Pinar del Río.

Espera que la guerra podrá concluirse con un gran sacriftcio.

La misa de eMnpañ.a.

.Un·corresponsal en San Seb~stián escribe participando todo lo ocu
rrido con motivo de la misa de campaña, y de tan interesante carta. co
piamos lqs si~ientes párrafos:

111 ....", '1 ...... 11 _po d. operaelo....

&E1 día 6 de Agosto se presenta hermoso y el cielo de un límpido
azul espléndidamen~e iluminado por el sol.

Inmenso público afluye á la Zurriola para asistir á la misa de cam·
paña.

Las tropas se ponen en movimiento. Acude al paseo el mundo oficial,
en el que. forman los generales Ciriza, Churruca, Espinosa é mana, el
gobernador civil, la Diputación y la Audiencia en masa..

El Ayuntamiento se presenta. en corporación precedido de los ata
baleros.

Poco después llegó el obispo de Vitoria, quien por decisión de última.
hora fué encargado de decir la misa.

La Zurriola ofrece gran espectáculo. Las tropas forman á la orilla.

Digltized by GQO';:,.,.!I~__•
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del mar. El inmenso público ap'ena queda contenido por un fuerte coro
dón de miqueletes.

• la Co.uacl6a de SeD Lulo IE.ladol U.ldol).-M,. Fo,."", I.o.ola 'la AlOmb:ea que Macld."., ha .Ido eleg'do
pr Id••te de la o.aTtaot6a. LOI Ilmpatludorel del••a••• 8UhllJl.ra ploraomp•• ea a.lema.lo.... (De rotc,rana).

Descuellan en el pa eo el altar y la tribuna regia.
Lo balcon , ocupado por elegantes dallla~, osteutan vistosas col

aduras.

130-T.IV.
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Llega el land6 real con batidor.es y escolta, como los días que en 1
corte asiste la familia real á la sabe del Bue~ Suceso.

Las músicas militares baten marcha.
Las augustas personas se dirigen á la tribuna, recibiéndolas al, pie d

ella- ~l duque de Tetuán y todo el elemento oficiál. . -
La reina viste traje gris brochado, de paseo; las niñas de

rey de cadete, con las insignias del Toisón al cuello. ,
- La comitiva regia lleg6 á la Zurrióla por la Avenida de la Libe

ocupando land6s abiertos. _.
En la expresada comitiva figuran la condesa. de Sástago, marquesas!

de Comillas y Miraflores, el cUarto militar,. los duques de Medina Sido
nia y. Sotomayor y los profesores del rey.

El altar fle destaca sobre elevada plataforma, co~ dosel morado y
fondo.

Sobre el ara se ha colocado una Virgen de la Asunci6n, patrona de 1

San 'Sebastián.
La imagen pertenece á la iglesia del Antiguo.
En el fondo hay un cuadro con la Virgen del Cobre, tan venerada:

en Cuba.
Corona el dosel el escudo de España, adornando varios trofeos milita·

-res, oriflamas' con cruces de Santiago y guirnaldas de laurel el resto del
altar.

El trono se alza á alguna distancia del altar.
, Constitúyelo una plataforma con dosel, adornada con flores y cubier

to todo con un toldo azul y blanco, colores de la matrícula de San Se·
bastián.

El toldo está sostenido por cuatro mastiles con gállardetes españOles.
Las personas reales tienen reclinatorios en sus sitiales.

- Revístese el obispo de Vitoria y da comienzo la misa. Ayúdanla dos
sacerdotes.
, Los gastadores dell-egimiento de Sicilia dan guardia al altar. Al pie

de las gradas hállanse también los maceros del Ayuntamiento con -rojas
dalmáticas.

El cura párroco del Antiguo hace los honores á la familia r~l, dán-
dole á besar los evangelios, la paz y los corporales. -

El momento de alzar es imponente, grandioso y conmovedor.
Las augustas personas se hallan arrodilladas lo mismo que la trQpa,

el elemento oficial y el público. .
La montaña repite los ecos majestuosos de la marcha real.
Mézclanse á los rezos y oraciones los murmullos del Océano.
Terminada la misa, avanza sobre la plataforma el Obispo de Vitoria,

pronunciando con voz clara y entera una magnífica y elocuente arenga
á las tropas que á continuaci6n telegrafio:
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c.Voy á bendeciros en nombre de Dios, autórizado por su vicario en.
~ tierra, á bendeciros, sí, porque sois hijos fieles de la Iglesia, la Iglesia
tara sus buenos hijos no tiene más que bendiciones del cielo y bendicio
les de m.adrerbendeciros, si,"en nombre de·la Iglesia, porque la Iglesia
re en vosotros, en los actuales momentos, á valientes defensores de la
latria, y la Iglesia no puede menos de bendecir á quienes aman esa gran
[ladre que se llama patria y prueban su amar como el amor se prueba:
LaSta la m.uerte, hasta dar sangre y vida por quien se ama." .

Sobrado ardimiento y amor patrio hay en yuestros nobilísimos pe
~hos para que necesiteis se os exhorte á levantar muy alta la bandera
:spañola, muy alta para que nadie la pise, muy alta, porque la bandera
española, como bandera católica, está coronada por la cruz, y la cruz no
(lebe pisarla nadie. .

Quiero sin embargo repetir aquella sublime frase gentílica: lturi in
prcelium majares "estros et pasteros cogitatis. Al ir al combate acor
daos de nuestro~ antepasados y de la posteridad. Que los antepasados
se regocijen de vuestra fé y valor en sus tumbas, queJa posteridad no
tenga para vosotros si no vítores y bendiciones.

Sabeis que vuestros antepasados fueron grandes en fe, fuéronlo en
\wañas tan grandes, que llenaron de grandeza las páginas de la Histo
ria y los ámbitos del mundo. ¡Imitadlos! Temieron mucho á Dios; por
eso no temieron á nadie. Confiaron mucho en Dios y su Santísima Ma
dre; por eso triunfaron de todo.

No lo dudeiS', hijos míos, si sois dignos dela protección de la Virgen,
si el Dios de los ejércitos está con vosotros, volvereis victoriosos á enju
gar las lágrimas de vuestras madres, volvereis á decir á la reina que se
sienta sobre ((1 solio de Isabel la Cat6lica:

«Señora, la perla que Col6n engarz6 á vuestra, corona, todavía es
vuestra."

Volvereis á decir al rey niño que siente no tener más años para condu
ciros á la victoria: «Señor, aún teneis en vuestras antillas dende enarbo
lar'junto á la bandera española el estandarte de Cristo.

Recibid, pues, con la bendición del soberano Pontífice, que de todo
corazón os doy, las bendiciones de vuestras madres y hermanos que que~

den aquí rogando por vosotros; de nuestra patria, de nuestra reina y de
nuestro Dios."

Terminado su hermoso discurso, el prelado bendijo solemnemente á las
tropas, las que después desfilaron en columna de honor, dando vivas á
los reyes.

Los soldados marchaban con gran marcialidad.
** *La orden general de 3 de Setiembre de 1896, en San Sebastián, está

eoncebida en los si~ientes términos:
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«Oficiales, cla8es y soldados de Sicilia, Valencia y sétimo batallón
plaza:

S. M. la reina regente, acompañada de su augusto hijo el ~ey D.
fonso XlII, ha saludado 'hoy en vosotros, oon- afeotuoso entusiasmo
cuantos formais parte de las' tropas expedicionarias que van á Cuba á
fender la integridad de España. ,

Vuestros compañeros de aquel ejército os esperan; no para ven
que siempre los soldados españoles vencen y vencerán en defensa de
patria: sino para que el enemigo no pueda huir ni ocultarse donde no
alcancen vuestro valor y decisión.

España confía en que las manifestaciones de esperanza, al despedir
ahora se convertirán pronto en aclamaciones por vuestra definitiva vi
toria, que no II!.enos merecen la abnegación y heroismo de que tan ro

llarda muestra dan en Cuba aquellos bravos soldados, á quienes muy
breve imitareis combatiendo á su lado y añadiendo nuevos y glorio
lauros á vuestras banderas.

S. M. la reipa ha quedado altamente satisfecha de vuestro espíritu.
esmerada instrucción, y al trasmitiros en su real nombre tan valioso
elogio, os felicita con verdadero afecto vuestro comandante en jefe A.
tonio Ciriza.»

Algo sobre Cuba.

Tenemos á la vista una carta fecha 5 del mes corriente, escrita pm
un jefe de las tropas que combaten en Cuba. Soldado de fila y hombre
muy sincero y leal, hemos de co.nsignar sus impresiones, que son sin
duda las mismas de cuantos no lucran con la campaña, tri toman parte
en manejos políticos de ninguna clase. .

La salud del soldado.

A este importante tema dedica sus primeros párrafos, consignando
que es relativamente buena, y que depende en gran parte de las cua.li·
dades de los jefes que mandan las tropas. Cita entre otros ejemplos, un I

baUtllón que, fuerte de 943 hombres y siempre en operaciones, solo h3j
experimentado desde la llegada á la isla, cinco muertos de arma defue-,
go y trece de enfermedades comunes. I

Continuo cambio de Jefes.

Expresa que esta es una deficiencia de las más graves en esta caro·
Raña: menciona entre otros. casos, un batallón que en cinco meses ha.
cambiado cuatro veces su primer jefe.
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Este mal, siempre censurable, se acentúa más en una campaña que
~ne por base el espionaje, conocimiento del terreno, el de las tropas á
s órdenes y las buenas relaciones entre las diferentes unidades dedica-
LB á perseguir al enemigo. .

Desgraciadamente, es notorio el trasiego del estado mayor general
~ aquel ejército; más si á ello unimos el de jefes de cuerpo en la forma
~e denuncia la carta, es del caso tomar serias medidas sobre el parti-
xlar. .

Cuando los cuerpos combaten constituidos con la organización ordi·
a.ria, la sucesión del mando evita lo que lamentamos; más en Cuba se
>rman columnas á capricho y á v~ces para dar el mando á jefes deter·
:l.inados, y esta anormalidad no puede nunca producir buen resultado.

Entre las muchas opiniones que hemos oido para evitar ese mal, debe
nos consignar, por lo muy radical, la de que los empleos que se conce·
lan, no se haga efectiva su posesión hasta que se termine la campaña,
~ues así hay quien .cree que mejoraría el servicio, por no abandonar el
mando de las unidades desde el principio de la campaña.

Algo fuerte nos parece este remedio; pero la urgencia de poner coto
á este cambio de personal, nos obliga á que dicho medio sea conocido.

Estado de la insurrección.

Opina se halla en notable decadencia; las bajas, presentaciones y re
greso á. sus hogares, han reducido los núcleos de las partidas de tal ma
nera, que algunas contaban más de 1.000 hombres, y han quedado re
ducidas de 300 á 400.

Cree que con la fuerza que allí existe y las expediciones anunciadas,
hay sobrados elementos para terminar la campaña en plazo muy breve,
si los insurrectos no cuentan con más elementos que los de que ahoia
disponen.

Manera de hacer la campaña

Se lamenta de que se pasa la mayor parte del tiempo en los poblados:
unas veces para racionarse, otras para conducir los heridos, y algunas
para dar descanso á las tropas, determinan una falta de continuidad en
las operaciones.

Opitl3t.que las fuerzas deben siempre estar en contacto con el enemi
go, acampar en las posiciones que se le ocupen, marchar de noche para
fa.cilitar las sorpresas y aprovechando las excelentes condiciones de nues·
tro ejército, que no tiene otro ideal que la pronta terminación de la cam
paña.

El espíritu de las tropas es inmejorable: hoy no se conocen aquello8
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pánicos y descalabros de la guerra, de los diez años; las tropas tienen
convicción de que son invencibles si se observan los más rudimentari
principios militares.

Recompensas

Largo párrafo se destina á detallar las quejas que allí de continuo
producen, y que se basan como siempre en las comparaciones entre
gente de filas, es decir, la que siempre se bate, y los jefes superiores, q
Re relevan con harta frecuencia, así como el personal que Be halla á 8

inmediaciones. .
Esto acarrea un malestar en todos los cuerpos, y hace volver á 1

tiempos anteriores, en que todo se fiaba á las buenas relaciones que
uno podía proporcionarse.

En alguna de las armas generales se ha llegado al extremo de que va
ya ganando prosélitos la renuncia forzosa de 108 empleos, y en armonía
con lo que sucede en los cuerpos de artillería, ingenieros y otros institu·
tos militares.

No creemos se llegue á tal extremo; pero todo debe servir de expe.¡
riencia, para hacer ver que en nuestro ejército no bastan los buenos pro- I

pósitos de los legisladores, pues en la práctica. siempre se hallan medi~

para dejar de cumplir lo que por todos ,se reconoció como un notah1e I

progreso en nuestras costumbres militares.
Antes de terminar, hemos de hacer constar que si alguna censura se

ob!erva en cuanto relatamos y hacemos presente, sólo debe recaer enlss
autoridades militares de la isla de Cuba. El general en jefe de aquel ejér
cito tiene una absoluta autonomía en sus atribuciones; así, á él sólo ro
rresponden los aplausos y fas censuras que Be dirijan.

.'

. 'j'f
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LA RIQUEZA EN CUBA

A recogi~o don Genaro Alas los siguientes datos respecto
á la riqueza de Cuba. En la actualidad son de grandísima
importancia y no queremos omitirlo en esta Crónica.

Para el término de la guerra faltan hoy diez y ocho
meses menos que el 25 de febrero de 1895. Fuera. de esta
perogrullada, todo es dudoso, todo,es discutible.

'. Entre los oonceptos que más eUTSO han tenido figura indudablemente
ti de la mnata é inagotable riqueza del auelo cubano, merced á la cual,
clum1;as averías suframos ahora en el peculio 'nacional, lerán repuestas
f4eil y rápidamente tan pronto como acabe la guerra. Siento deoir que,
á mi juicio, también esta popular y cónsoladora ilusión está llamada á
desaparecer; es más, que conviene que desaparezca muy pronto, porque
la experiencia enseña que no hay error, de que no se apoderen nuestros.
gMlemantes (tirios y troyanos) para hacer las cosas á contrapelo.

Hará cosa de dos meses demo:;tróse que la gran diferencia financiera..
entre la guerra de ahora y la anterior de los diez 'años consistía en
que' esta, 'la de ahora, estall6 cuando la isla no podíá dar de sí ni un.
~iimo más de lo preciso para saldar con bastante déficit 8U presupues
te ordiDario, :mientras que aquella, la de antaño, ocurri6 en época de
presperi6&d sulciente para qtler mejor Ó peor, los gastos de la guerra
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fueRC'n soportados por la liqucza cribana. Si alguna esperanza nos, q~
daba de equivocarnos, desvanecida fué por uno de los discurSos últimos
del ~eiior Cánovas del 'Castillo. I

y las consecuencias -de ser ello como es, son dos, á Faber: que de 120 1
millones de.gravamen anual para arriba (según lo que dure la guerra) ¡

responderá el tesoro español, hasta que Cuba pacificada, restaurada yen- I

riquecida, pueda aliviar de t<1.n pesada carga á su anciana yamantísima I

madre la tierra- española.
Vamos' ver, en pocas líneas, si ese alivio es cosa fácil de obtener, I

81 los precedentes inspiran confian'za de obtenerl~ pronto; y s~)bre todo,
si para obtenerlo basta dejar obrar á la naturale'a en su más íntegro

concepto, ó sea la tierra y los hombres que se utilizan, tales y ~íiÍo
hasta ahora han sido. "

Tiene la isla de Cuba 119.000 kilómetros cuadrados de área, y PlO
ducía al fisco cien millónqs de pesetaR anuales cuando estalló la guerra;
si 8e la. pedía más, no' lo daba,: y en paz" Ó mejor dicho, en déficit. Aaií,
pues, cada kilómetro cuadrado de aquel feracísimo territorio, jardín del
univerl1o, no podía soportar un tributo superior á 840 pesetas anuales.
Tiene nuestra vieja España 805.000 kilóJIletros cuadrados de superfioie"
y la experieneia prueba, que puede soportar una tributación de 760 mi·
llones de pesetas, ó sea 1-.500 pesetas por kilómetro cuadrado; es decir..
casi doble que la isla de Cuba. ¿Será esto debido á la feracidad extraor
dinaria, .al adelanto inmenso de nuestra querida patria? No, porque' te
nemos alIado á Francia, que con muy poco más de superficie, rind~,

sin trabajo, tributos cuatro 'veces y pico mayores, y la tributación 'kilo- '
métrica es de 6.000 pesetas', ó sea siete veces mayor que lactibana. ¿Be'. '
rá qtte los cubanos pagan poco al fiscó, á lacomunid'ad política?TaJo...· "
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poco: los cubanos pagan por cabeza 62 pesetas anuales, y los españoles
en la Península s6lo pagamos 42.

Esta media docena de cifras puede prestarse á muchas interpretacio
nes; á discusiones y réplicas sobl;e cada una de ell88; la única. lección
irreprochable, á mi juicio, es la siguiente: la isla de Cuba pacificada,
pero gobernada, administrada y explotada á la moda que imperó hasta
la fecha; jamás dará de sí lo suficiente para cargar con una deuda mÍDi-

Expodlclooa.lo. pora Coba dol roglmloolo cabanor!. do .llciol••• Oómt1'o 14

ma de 120 millones de pesetas; dejada la marcha de los sucesos en ma
no de la natural perspicacia de los hombres, tal y como la patentiza la.
experiencia de cuatro siglos y sin más auxilio que la decantada feraci
dad del territorio, lo más, lo más que puede pro,meternos Cuba es vivir
para sí dejándonos á nosotros el pesado foro de esta por ahora última
guerra civil.

Esta es la verdad; ni muy risueña, porque hay que fiar á la habili
dad de gobiernos españoles el remedio eficaz de lo que en ella re ulta ad
yel' o, ni muy triste, porque remedio lo hay.

Per onas de e a rarísima8 que tienen el don de hacerse cargo de lo
Ilue ven, aseguran que Cuba nunca podrá ser muy rica relativamente á.
:u exten ión .por vicios de conformación geo16gica y por pecados de cli-
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ma; no sé si tienen razón, y si por tenerla hay disculpa ,para la actual
pobreza kilométrica de la isla.

Pero en todo caso creo yo que Cuba bien podría ~oportar.una tribu-
.tación por kilémetro cuadrado igual á la que soporta España, nada fe
raz ni bien explotada; bastaría para llegar á eso que la población de Cuba .
fuese siquiera doble de la actual, porque la verdadera materia imponi
ble (salvo en casos extremos de fertilidad) es el hombre y no el kilóme-
tro cuadrado. .

Si Cuba llegase á los ocho ó diez años de pacificada, á contar cuatro
millones de habitantes) podría soportar un presupuesto de 250 milloneH
de pesetas, cargaría con la deuda producida por la guerra, y no volv~ría.

á darnos otro disgusto. Este es el remedio único á lo que en la actua.lsi·
tuación es ya irremediable.

No digo yo que el remedio sea fácil; pero recordando como muy cer
ea de Cuba, se han poblado en. pocos años territorios selváticos, como
~ los desiertos han surgido en ese tiempo ciudades populosísimas, se me
ocurre pensar que en Cuha la experiencia de cuatro siglos ha condenado
la administración á la europea, y que ya es hora de ensayar]a vida po
lítica á la amerieana.

No sé si también esto será ofensivo para nuestro decoro, y si será
m's nacional ftarn88 á la riqueza natural lnagatable, legendaria, de
aquel jardín del universo, tan feraz, tan ... tan ... todo lo que se quiera,
que antes de que le quemaran los ingenios de azúcar y las vegas de ta
b8ICO, sólo daba al Tesoro la sexta parte de tributación kilométrica que
la vieja Galia, y poco más que la mita4 de lo que dá esta España de nues·
'tros peQados.

Si la idea es poco patriótica, queda retirada... has~a el otoño.

F:IL:Il?:INAS

La infantería d8 marina.

Relatar la historia del cuerpo de infantería de Marina, es recordar
108· más gloriosos hechos de la patria.

San Marcial, Espinosa de los Monteros, la defensa de la Habana, el
'Callao, Joló, Galdame, Las Muiiecas, Montejurra, Abanto, Viana, Somo·
rrostro... son las pruebas de una legendaria historia, que, comó i8gra
da herencia, saben transmitirse los esclarecidos jefes y oficiales que han
formado J' forman tan benemérito cuerpo, orgullo de la nación.

Por eso en estos momentos, cuando se dispone á levar del puerto de
Cádiz el vapor Cataluña, que ha de conducir al batallón expedicionario
de Filipinas, sería imperdonable olvido no dedicar un merecido. recuero
do á este cuerpo, que siempre yen todas épocas ha tomado participa-
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ci6n tan honrosa en cuantaR ocasiones la naci6n ha demandado sus ser·
"Vicios.

España confía en el triunfo de ese batall6n, que indudablemente sa
brá alcanzar la victoria, asegurando por ella la integridad del territorio,
a.fianzando nuestro poder en el extremo Oriente, logrando, en fin, aca·
llar para siempre bastardas ilusiones, nacidas al calor del error y el fa·
natismo.

Así ha de ser, seguramente, porque así lo exigen el honor de la pa·
~ria y la gloriosa historia del cuerpo de infantería de Marina.

Entusiasmo, disciplina, instrucción, valor, heroismo, abnegaci6n sin
limites ni tasa, culto á la bandera, la victoria por ideal. .. Este es el ba
't&llón que marcha á Filipinas.

El general Beranger puede sentirse con razón orgulloso de la rápida
y oportuna movilización de ~te batallón, que, como sus compañeros que
IDarcharon á la isla de Cuba, ha de llegar al punto de su dest.ino en dis
posición de entrar en operaciones al primer instante después de su des
embarco, y esto sólo se consigue con la constante labor que dictan una
clara inteligencia y un especial don de mando.

Con ese batallón marchan á Filipinas nuestras más legítimas espe
ranzas, á él van confiados los más sagrados intereseR.

El cuerpo de infantería de Marina, ahora como siempre, llabrá poner
tan alto como merece el nombre de la patria; ahora, como siempre tam
bién defenderá el honor' de la banderá con aquella bizarría, con aquel.
eánto heroismo que hizo exclamar á lord Wellington después de la bata
lJa de San Marcial: • Los guerreros del 6. o de Marina pueden servir de
modelo á los del mundo civilizado.•

¡Un aplauso á esos bravos que van á defender el honor de la patria!
España entera los aclama, enviándoles la más entulliasta de las des

pedidas.

*• •
Un ilustrado esclitor que ha recidido en Filipinas muchos años y que

conoce perfectámente cuanto con ellta i81a se relaciona, publica los si·
guientes datos que juzgamos interesantísimos para poder comprender el
clima de la insurrección en el Archipiélago.

Dice así:
.•Decía que los indios en Filipinas .ferian eternamente indios y que

801i4ariamente considerados nunca se habían mostrado hostiles á Espa
lia. ¿Cómo, pues, se me dirá. algunos miles de ellos, según confesión ofi
mal, aeaban de lanzarse al campo al grito de muera España?... En primer
lugar, dudo mucho que ningún indígena de los cont;idados que actual
mel!te hacen armas contra España tenga concepto siquiera de lo que
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significa independencia patria. Hay más; en ninguno de los cerebros in·
dios entrará nunca la idea de lo que es y representa un Estado libre.

·En Madrid se han cometido lamentables errores de concepto respecto
á la ~lamada colonia filipina, creyendo muchos que los estudiantes que
hemos visto y vemos en las calles de la capital de España eran indios pu
ros procedentes de los llamados gremios de naturales de nuestro remoto
Archipiélago. No, casi todos son mestizos de chino.

Estos orientales mestizos, pues, algunos de los cuales merecen la rio
ta de ap~icados é inteligentes, son, salvando honrosas excepciones, los
que forman el núcleo principal dellaborantismo filipino en España, Fran
cia, Alemania, 'Hong-Kong, Japón y otros centros. De indios puros ha
brá muy pocos metidos en estos agi08 y secretos trabajos. Irán á la in
surrección en la forma que indiqué antes y nada más.

En las sublevaciones del siglo pasado en llocos y Pangasinan; en la
invasión inglesa, que ,parecía todo perdido, y en los alzamientos del pre
sente siglO en 1812, 23,41, ,48, 52 Y 72, se levantaron los indiós algrito
de abajo los tributos y contribuciones, nunca al sedicioso de muera Es
paña. Por esto, mientras no lleguen declaraciones más graves y concre·
tas de la celosa autoridad superior del Archípiélago, no doy ni puedo dar

. la trascendental importancia que algunos pesimistas dan á la actual in·
surrección filipina. Para los que hemos vivido largos años en aquel país
y hemos estado en contacto más ó menos directo con las principales .fa
milias de Manila y de otras capitafes del Archipiélago, precisa conocer
las listas de los principales comprometidos; si han entrado en la conjura
las familias mestizas de chino ó las mestizas de español; qué pedáneos y
de qué pueblos figuran en la insurrección; si han cometido ya desafueros
con los frailes, conventos y casas de campo de españoles, etc., etc. Si yo

. tuviese datos concretos sobre estos y otros extremos, que no dudo po~·

rá el gobierno, paréceme que podría dar un fallo concreto sobre la impor·
tancia insurreccional de Filipinas y hasta indicar el medio rapidísimo
de terminarla. Aquello no es Cuba ni mucho menos.

Tengo por evidente que en cuanto lleguen allí dos ó tres mil soldadOll
peninsulares, los indios de la8 masas insurrectas huirán como enjambre

. de espantadas abejas al sentir en la colmena. inoportuna pedrada.
Quedarán después de la refriega los jefes de.la insurrección, que por

fuerza, dado el carácter de la actual insurrección, han de ser mestizos
chinos, tan fanfarrones com'O cobardes. Los pájaros gordos y los hom·
bres adinerados, indudablemente que están en Manila, y ninguno de ellos
tendría aliento para capitanear á un grupq de indios. Si no hay, pues, ca·
ras blancas al frente de los combatientes insurrectos, es .decir, españoles
peninsulares, ni extranjeros europeos ó yankees, la insurrección no tiene.
importancia alguna militarmente considerada; porque aquellas masas in
conscientes no tienen disciplina alguna, ni ármas, ni recursos, ni muni·
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ciones, ni dinero suficiente para sostener una prolongada lucha como
acaece en la gran Antilla.. '

Se ha dicho que el oro cubano y yankee se había derramado ti. manos
llenas por todo el Archipiélago. Tampoco puedo creer, esto; y si han
aprontado dinero los cubanos dan muestras de conocer muy poco ti los
filipinos y especialmente á los indios, los cuales en vez de comprar ar
mas y municiones de guerra, se jugarían muy bonitamente los doblones
americanos en la primera gallera que toparan Con las manos y disipa
ríase el salapí (dinero) como la sombra al rayar el alba de un luciente
día.

Los mestizos de Manila, los mismos jefes de la insurrección y los de
provincias, si el capitán general no les sienta bien las costura.s ti lo Iz
quierdo 6 á lo Moriones, harán y dirán lo que siempre han dicho y he·
cho: se arrastrarán como culebras por el suelo, harán mil protestas de
amor ti España y pedirán mil perdones, haciendo genuflexiones y cari
cias al último recluta español que vaya allí con el corazón henchido de
entusiasmo por defender la integridad de la patria. Ejemplo, los depor·
tados de Cavite, que después del ataque del fuerte de San Diego besaban
el suelo por donde nosotros habíamos pisado.

Verdaderamente que son unos insensatos los tales mestizos. Yo qlie
he estago en íntimas relaciones y he sido compadre nada menos que de
Camerino, capitán Tiago, Tanead y de los más caracterizados indios je·.
fes de la insurrección de Cavite, oí decir repetidas veces al primero, es
pecie de Máximo Gómez de aquellas gentes, lo siguiente:

-«Señor, los españoles de viro viro (hijos del país que para ellos no
son españoles de verdad) y los mestizos, muy tontos con nosotros; por
que si en .Cavite haber ganado nosotros; primero los mestizos sangleys
(mestizos de chino) matar á todos los cagapalais (mestizos espailOles);
después nosotros los in~ios, más mejor que ellos y más parejo al español,
matar con todos los mestizos chinos.:o

-Pues entonces-les replicaba yo-¿qué se proponen ustedes con la
descabellada insurrección caviteña?

-Señor-me conte~taroná coro mis compadres y muy frescamente,
-quedar parejo que antes, es decir, cada cual en su pueblo, mandar co-
mo quisiera, lo mismo que en tiempo de Lacandola, Bajá·Matandá, So
liman y demásmaguinoos, reyezuelos y caciques de los pueblos antes de
la.conquista del Archipiélago; pero sin tener más rey que en oada pue
blo un rey.

y si llegara, lo que Dios no quiera, ti dominar por completo la inau-
. rrecoión en todas las provincias del Arohipiélago, téngase por seguro
que las Filipinas, entregadas á sí mismas, .convertiríanse en las antiguas
rancherías; volyerían al primitivo estado de salvajismo en que se encon
traban cuando llegaron allí los primeros misioneros; perderían la. reHgión
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antes de dos 6 tres años, quedando aniquilada para siempre la causa de
la civilizaci6nen aquel extreIJlo Oriente.

La causa, pues, de Dios, de la patria, del rey, de la dignidad hispana
y de la misma civilizaci6n se aunan por modo maravilloso, para que la
E~paña de Legazpi, de Salcedo y Urdaneta haga un esfuerzo más para
librar del salvajismo y de la barbarie á mQa de ocho millones de hom
bres que fueron regenerados con la sangre de nuestros mártires, con el
valor de nuestros soldados y con la generosidad y fortaleza de nuestros
más grandes monarcas.

Hoy conviene un castigo rápido, durísimo, sin contemplaciones de
ningún género. Un castigo como el que sufrieron los alzados de Tayabas
en tiempos de Oráa 6· los de Cavite en tiempos de Izquierdo. En aquellas
remotas colonias hay que seguir, en casos de rebeli6n, el sistema inglés
en sus indias: castigo pronto, terrible y eficaz, ,y que todo ello no dure
más que cuatro 6 seis días. Y después dejarse de expedientes, largas tra
mitaciones, interrogatorios oficiales, etc., etc.

El castigo de Oráa dej6 tan terribles recuerdos en Tayabas, que aún
hoy andan escamados los nietos de aquel célebre Apolinario, devotísimo
de San José, factor de cofradías filibusteras y donado de San Juan de
Dios. Y este procedimiento no es cruel, sino el más eficaz y caritativo
para el que no desconozca nuestro Archipiélago .

y esté alerta nuestro ministro de Estado. Allí no hay ni puede haber
diplomacias yankees, ni japonesas. Si la actual insurrecci6n fuese, lo que
no quise creer nunca, protegida por alguna naci6n extraña y tratase de
envolvernos, como en Cuba, entonces habría que liarse la manta á la
cabeza y ser nos{~tros los españoles los provocadores de un cataclismo
europeo. .

En Filipinas no hay japoneses ni yankees establecidos. Si algunos
son muy pocos; japonés no hay uno siquiera: ~e donde se sigue que ni
unos ni otros pueden tener pretexto para entrometerse, como se ha per
mitido en Cuba, en nuestros derechos y asuntos coloniales.

y voy todavía yo más allá en mis pobres y humildes apreciaciones:
creo, en medio de la alarma que ha producido en España la rebeli6n fili·
pina, que ha sido un bien para nuestro porvenir colonial en aquel extre
mo Oriente. Si ha llegado la hora de luchar desesperadamente y dar al
mundo un ejemplo de no sospechada energía, no se olvide que aquí vive
todavía el general no importa y que aún no se ha agotado la sangre de
nuestras venas para derramarla en defensa de la civilización y de la pa
tria. A mal tiempo pondremos buena cara, dec.ían nuestros q,buelos; cosa
<lue desconocen los demás pueblos de Europa.. '

•• •
Decía que el ministro de Estado debe inmediatamenté dar las má~

J
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Reveras y apremiantes órdenes á nuestro cónsul general del Japón para
que prenda allí á todos los laborantes filipinos, registre escrupulosamen
te l\us viviendas, se incaute de t.odos SUl'l papeles y los remita bien custo
diados á la. capital del Archipiélago, sometiéndoles al tribunal militar.

Ya sé yo que los· filibusteros oceánicos que se hayan refugiado en
Hong-Kong, Saigón y Singapore están hoy libres de caer en manos de
las autoridades españoles mientras el gobierno no gestione con Inglate
rra y Francia lo que debía haber gestionado ya; ·pero los que se han re·
fugiado, que no son pocos, en Emuy, Futcheu, Shangbay, en la extra
demarcación de Cantón, Macao y otros puntos semejantes caen, y sépalo
el señor ministro de Estado, bajo la inmediata jurisdicción española, por
no estar en estos lugares, así .como tampoco lo está en el Japón, admtti-
da ni pactada la reciprocidad de jurisdicción internacional. .

El rarísimo fenómeno de acudir al Japón, como las moscas á la miel,
á jq,poni-zarse nuestros súb~itos filipinos, merece la pena de que tanto el

i ilustre presidente del Consejo de ministros, como el señor duque de Te
tnán, lo estudien muy detenidamente, pues este problema interp.acional
es más árduo y hondo de lo que pudieran sospechar nuestros más cons
pícuos gobernantes, como probaré clarísimamente .

.El fatal aisltJ,miento en que nos encontramos en Europa, y el más fa
tal todavía en que vivimos en Oriente, pueden traernos perturbaciones
tan inopinadas y trascendentales que yo, por mis pobres, pero constan
tes estudios de más de veinticinco años que tengo hechos en aquellos le
janos paises, me siento obligado á llamar la atención sobre este particu
lar, no solo al jefe del gobierno, sino á todos los sensatos y buenos espa
ñoles que estudian seriamente y sin efectivismos políticos el verdadero
estado social, político y económico de nuestras posesiones oceánicas. Y
hecho este preámbulo, voy al fondo del vital asunto, relacionado con las
cuestiones palpitantes de Filipinas, y con el desenvolvimiento de nuestra.
política internacional.

E~ inditlcutible que en Europa, como indicaba antes, nos hallamos
~ompletamente aislados. En nuestras presentes angustias y manifiestos
peligros, no hemos merecido á lo sumo de las demás naciones más que
unas cu~ntasjeremiadas, fl'ases benévolas ó acentos de romántica simpa
tía. Han censurado más ó menos la conducta artera de los Estados Uni
dos respecto á nosotros y ... nada más. En mi sentir. España, en vista de
Jo que nos ocurre en Cuba y Filipinas, debiera tener sus ojos fijos, cla
vados en Alemania y no perder de vista, ni un solo momento, todos los
pa.gos que da y evoluciones que aoomete en Europa y en Oriente; pues la
aotitud de esa potencia absorbente podrá darnos la clave de lo que for
zosamente ha .de sobrevenir en periodo no lejano, tal vez muy pronto y
de 1\.Orpresa en el viejo y nuevo Continentes. Y voy á probarlo.

Desde la terminación de la guerra franco-prusiana, Alemania, na-

•
~~~.~~~-~,
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Oo_daDl. ROIon '1 oapll'" Ob••, Jo'" d.1 ..oaurb, 'loo ..
dl.rllJllleroll oa Rto Bolldo (B.J..o&l).

Rusia impondría el veto, que Austria
clamaría al cielo y que el
leopardo ingJés diría ¡aüo
aquí!... Pues yo creo, que,
desgraciadamente para nos
otros, no ocurrirá nada de
~sto .. Creo má8: paréceme
que Holan~a, mediante cier·
tos fueros y garantías que
le otorgara de mil amores J
Alemania, entrará ~n ]a ~

gran Confederaci6n como
entraron Baviera, Sajonia y
otros pequeños Estados, J
que el pólipo prusia'i'lO pe.
netrará hasta en las últimas
aldeas de la.. regi6n holan
desa. Verificado, por consi·
guiente, el pacto de anexión
y alianza, quedará Alema
nia convertida repentina
mente, y con asombro de
todas 10.8 naciones, en la pri·
mera potencia colonial del
mundo,' exceptuando Ingla·
terra, para quien como ve
remos más adelante,~
se acerca la hora de la des
membraci6n de su~ colonias

ci6n de vida refleja y tenaz constancia, está poseída, dominada, suges
tionad~ por un pensamiento fijo, perenne é indeclinable: la. oneanón de
Holanda; para redondear el 'imperio y completar el pensamiento del.em
perador Guillermo y de Bismarck. Los que no conocen el doble juego
que traen entre manos 108 tudescos dicen que esto no puede 8er, que
Francia se pondría de uñas, que

de la India.
Algunos creerá.n al leer las antecedentes Hn~as que estas apocalípti

cas predicciones són sueños, embelecos y alucinaciones de un pobre y'
oscuro escritor; pero voy á dar las razones en que apoyo mi tesis al con
templar frente á frente de esta pobre y contristada España el fantasDl8
alemán, no 8610 aquí, sino lo que es peor todavía, en nuestras apartadaS
islas Filipinas.

Cuando ocurri6 la algarada de Cal"olinas, lo que menos pensarQD 108
alemanes fué en apoderarse de aquellas peladas .rocas que debieraD aban'
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rse inmediatamente. Nuestro quijotismo de entonc~s y nuestro quijo-
o de ahora ban hecho que gastemos en aquellas mísera!:', aparta.
as é improductiblcs islas, más de doscientos mil dur03 nnualE'B,
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mientras tenemos abandonadas muchas islas y, fertilísimas comarcas dd
Archipiélago filipino..

Los alemanes provocaron aquel conflicto con dos objetos: primero
por buscar un pretexto para establecer cerca de nuestro Archipiélago m
punto avanzado y un depósito de carbón, al decir de los misDlos: segtlll
do, recabar de España, á vuelta de aquel aparatoso conflict9, ·un tratad
ruinoso para nuestra nación. Y fuímos tan cándidos que caiInos en)
ratonera. '

Todavía me da coraje y se enciende mi rostro cuando recuerdo la
sátiras, burlas, jactancias y desprecios que hacían de nosotros en la ca
pital de Filipinas los alemanes allí establecidos, que no se percataban D

en público, ni en privado de decir que los españoles émm08 lo más 110
nachones é inocente~ del mundo. Lo de Carolinas,' ¿abrió los ojos de
gobierno español? Nada menos que esto. Los alemanes acudieron á Fili
pinas, después de lo acaecido en Carolinas, en gran número, y asómi
brense mis lectores, la mayor parte recomendados por ilustres personnlida
des de Madrid. Disfrazados. de alhajeros, natma1istas y com.erciant
recorrieron todas las islas, levantaron planos topográfico-militares, .
cieron grandes estudios sobre el cal'ácter y tendencias de las diferen
razns del Archipiélago, estudiaron los puntos estratégicos, se pusiero
en relación directa é íntima con ciertos pájaros gordos complicad"
ahora en la insurrección y llevaron á su tierra un caudal de conocimien·
tos sobre nuestra remota colonia que ya quisieran tenerlos para sí, en 1
parte económica, administrativa y de riqueza pública, el ministro de
Ultramar, yen la parte de defensas militares y navales, estrategiá y ro
pografía militar, el ministro de la Guerra. Y admírese el seüor Az
rraga: sobre la mesa de despacho del ministro de la Guerra de Alcmau'
existen unos mapas topográficos·militares y de estrategiá. militar mu
superiores y mucho más completos que los que puede tener su excelenci

Después, y partiendo siempre del infausto suceso de Carolinas, l
alemanes han ido tomando puntos" y situados en los estrechos de Sond
Java, Sumatra, cerca de Formosa y Japón, sin olvidal' todos aquel1
lugares y forzosas rutas que han de poner en contacto China, Japón
Australia con Filipinas y los estrechos del Sur.

E:l decir, que sin pensarlo nosotros y sin quererlo, han extendido 1
alemanes, á pretexto de establecer depósitos de carbón, una red sob
los Archipiélagos de la Malacia, Micronesia y Filipinas, ligado todo co
la próxima anexión de Holanda, y por lo tanto de Borneo, Java y Su
matra. Poseyendo estas islas, caeremos indefectiblemente nosotros e
esta red, que se está fabricando á toda prisa en el gabinete de Berlin,

. Cómo, pues, podrá salvarse España de la inminente catástrofe quel
amenaza? Saliendo de su aislamiento y apelando á una alianza.

En Oriente se está veri1lcando una evolución social de inmensa tras

_r
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cendencia y dos grandes naciones europeas son las que la promueven,
tratan de dirigirla y sacar cada cual para sí los d~bidos aprovechamien
'tos. 'Estas dos naciones, vE:rdaderos colosos del mundo son Rusia y Ale
m.ania. Rusia va avanzando. á pasos de gigante sobre la Manchuria y
Mongolia, pretendiendo extender, no solo su influencia, sino su dominio
hasta Hong-Kong, poniendo en espectación á toda la inmcns:J. línea de la
India inglesa del Este y dirigiéndose desde el Oeste hasta el mismo JApón•.
Inglaterra, por lo tanto, se mantendrá á la espectativa y á la defensiva;
pero Alemania y Rusia son las que han de librar la gran batalla en
aq1,lellos remotos países por las diferentes tendencias é intereses que cada
una de ellas tendrá que representar forzosamente.

Yen esta contienda, entre estos dos poderes colosales que se han de
dísputar la primacia de Oriente, ¿r¡ué papel va á representar E~paña?

¿Nos quedamos aislados? .. Pues seremos víctimas y presa de uno de 101

contendientes... Luego si queremos salvar nuestra colonia debemos bus
car una alianza efectiva con Alemania ó con Rusia. ¿Cuál de los dos ex
tre_mos debemos adoptar?...

• El Japón está en íntimas relaciones con Alemania, y es querido, mi
mado y agasajado por esta potencia; de donde se sigue que el flamante
amor, afecto y entusiasmo que profesan los filipinos á los japoneses, con
siderados ahora como los yankees orientales, tiene más importancia de
lo que parece y merece la pena de que estudien esto muy ahincadamente
nuestros hombres de gobierno. No pierda de vista este asunto el minis
tro de Estado.

•• •
Tiene tanta importancia esta carta de Filipinas, que la conceptua

mos digna de figurar en esta Crónica.
Dice así:
eLos periódicos españoles en 1.0 de Junio pasado, hacían un llama

miento al Gobierno para que mirando al por"enir se ocupara en las co~

sas de Filipinas con alguna más detención de lo acostumbrado y ya en
tonces manifestaban el temor de lo que en estos momentos nos está. ocu
rriendo á los leales españoles en estas islas apartadas de la :Madre Patria
unas tres mil leguas. Los periódicos temían que las sectas masónicas
propagadas e~tre los indígenas dieran como en Cuba el funesto resulta
do que han traído contra la Iglesia y el Estado en.este territorio. Y así
ha sido, pues que como se verá en las líneas siguientes la bomba que con
las criminales enseñanzas,-por inconscientes que éstas hayan sido:
los desaciertos de los Gobiernos; las mal entendidas reformas de asimi
lismo de un pueblo diferente en absoluto del metropolítico por sus usos,
eostumbres é inteligencia; la nefasta tolerancia de autoridades alocadas,
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ignorantes ó de buena fe rayana en infantil candidez; todas e~tas con·
causas y algunas más que en ésta cxpondremos han 8ido parte de que la
bomba por nosotros cargada paulatinamente' y atacada sin tino por
complaccllcias imposibles de pl'oducir otro rcsultado; benC\~olcncins con
el elcmcllto le"\'alltisco tenidas de tl'es anos á esta parte por vnri81~ nuto
ridades de ep.tns hslas, que creían cOllocer el país, el paisaje y el pail'ana
je y IIhora ha rcsultado que no conocían nada y han estado vivicndo en
Babía.

Pero yayamos por partes, porque el asunto lo requiere y autoriza el
Bupremo fin que me guía á ese de~pnjo h~cho á las noticias de la Penín
Bula, empezaré por los antcccdcJltcl'l .Iel triste asunto que tan intranquilas
debe de tener á más de 20.100 familias que desde ahí tienen PUCl'"Ío:J SUB

ojos ell c:stm; islas, á donde los hac('1l convergel' el deseo de saber por 1&
suerte de seres queridos que aquí liilTen á la patria.

La I"cmilla por autoridades de antniio (Marzo de 1888), amantes de la
populachcría, mortal en Filipinas pam el paí:J y para el que busca el
aplau::;o de las masas, habían tratado de hacer gcrlUinar, estaba sClllbra
da, y las lo.qias que bajo ¡;;U indicación y amparo se propagaron, dier<fn
nue\'o rumbo á las cosas filipinas... La lllllSonería hasta entonces f;O había .
circl1n~cl"Íto aquí á hermano:t; 'P"1tifl.szelares y contadísimos insulares, si
bien 6..;tos eran de raza Ctlpaiiola, retrayéndose los adeptos de reclutar
protiélitos entre los indígenas, porcllte comprendían intuith-amente el da
ño que se hacían á sí mismos. I'el'o se tornó como arma contra los frai
les la. secta, sin relledonar los illcol\8cientes instrumentos de los seudo
progresista~ que debajo del hábito monacal se esconde siempro un co
razón cspailOl, y que siendo este (·jt?l'cito reducido de frailell la salva·
guardia de E"'paiia en la mayor pal·te do las islas del Archipiélago, don
de no hay m¡Í8 e~paüol que el f.'aiJe, por fuerza los intereses de E~pana

tenían que 'resentirlie profundamellte,como se ha resentido con la gue
rra 80rda·y tenaz que se ha hecho á la patl'ia, apoyando al indígena
contra las órdel\e.~ religiosOJl: no hemos entendido la verdadera' anMia de
esos elementos filipinos que hasta hace poco considerábamos solamente
como progl'el"i8ta~: latente está en ellos el odio á la superioridad de raza
que intuiti\-amente tienen que rcc(·nocer en el europeo; latente el'tá en
esas masas la tendencia á alejartle de la tutela ciyilizadora de E..~paiia,

como lo COnfil'llla la histori~ del I'aí~ desde su conquista á ahora; latente
está en el indígena, en el mel'lti1.o chino especialmente, el dcsmedido
amor propio é injustificada soberbia, y de allí los trabnjos laborfiutes de
todos ellOS que comprendiendo lier (:'1 fraile insuperable obstáculo para su
objeto, trataban antes de derrocado para luego embestir contra todo lo
que el sello espaiiollleva.

Desde luego está visto que .los filipinos, en BU inmensa mayoría, co
mo lmeblo illfantil por S1&\ inteligeucia, ticnen un lado tlaco que es nece-
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sario explotar para atraerse adepto~: In. .anidad, el amor propio de ofre·
cerles libeJ1ades y condici6n pref'minellte en el mundo civilizado si acep
tan In. masonería, que' es In. secta de los despreocupados, de la .Qmte
cimltZflda (.~ir), hacen que los incautos naturales se lancen por curiosi
dad á aCltlcllu; le hieren In. vistn. con el aparato de las iniciacione~, le en
cantan el jUg'uete y el misterio, 'Ye que no coartan su ÍJlgénitn. l'Iensun.li
dad, ante!4 0.1 contrario, RUS me1ltores procuran desarrollársela; le hacen
compremler que solo así, haciéndose mas6n, podrá conspirar impune
mente pam llegar á ser, sin otro trabajo que el de rebelnrse, lo mismo
que 1014 hijos de las castas más cu1tal'l, y el indígena ¡le hace masón, se
hace filibuI'tero: yn tiene Espaiin perdido un hijo; pero el mal aun no es
tá al"rnigado en él, y hay que consC'guir este esencial objetivo... ¿cómo?
Hiriéndole In imaginación, explotando su tendencia oriental, haciendo
vibrar en su pobre desarrollo intelectual y llevándole al fnnatismo. Por
eso, últimamente, en las logias populares se admitían adeptos con un ri·
tual cuya traducción literal del tngn.lo es la siguiente:

«&ias llamas porque habcis pa!'ado es c:l fuego del amor que constan
temellte dcbe de ardeí· en vuestros corazones, conforme á lo que exije
nuest.·o pueblo de nosot.ros. Esas ,cn<las clue han tapado YUe8tr08 ojos 08

dan á conocer la estupidez abyectn.)" tri~te estado de nuestra esclareci
da raza, 1\ causa de su torpe y ab~urdo vasallaje. (r'onviene que mis lec
tores I'e fijen en este párrafo). Esto debe de llamar sobre todo YUe8tra
atención: cl'lte es ~l más apretado lnzo con que nos tienen oprimidos
nue8tros enemigos y 8US desnforndns pasiones. El taiiido de la campana
dar~ á entender que vosotros habei:4 muerto ya en el regazo de la escla·
vitud, ó. fin de resucitar en el seno de los herman08 K.·. K.·. K.·. de los
A.·. N.·. D.·., donde reinan la libertad (I(alayaan, título del periódico.
tagnlo ful"Ío~amenté filibustero y descal-ndamente libelista, que desde
Enero se edita en el Jnpón, continuación, segun asegura de La Solido,·
ridad. que en Octubre del 95, por órdenes de los pactistas de Filipinas,
suspendió su pub~icaciónen esa corte) y los hermanos.

-En conclusi6n: cuantas prueba!l quedan ya referidas son como pren
das que d(·jareis en fianza del cumplimiento de vuestro cargo, por cuya
observnncia derramareis hasta la última gota de sangre que corre por
vuestras venas para defensa de In. Hermandad. .

.Aprobamos todas las pruebas porque habeis pasado; empero todas
-ellas Ron tan solo preparaci6n de las que han de venir.

-¿Perseyerais en vuestro propósito? Re~ponded.
.-Todos los tagalos que se afilian á esta Hermandad, no son dueilOs de

8US. pr~pias vidas, sino que lo son K.·. K .. K.·. de los A.·. N.·. D.·.,
que (,litan diseminados por todo el país.

-Entre las cosas que hemos de explicaros con toda perfección, hay
un sello de metal que, cuando está ya candente, ha de aplicarse á. una
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. parte de vuestro cuerpo, y esta marca os honrará muy mucho, porque
podreis decir en todo tiempo: Yo tambien soy 'hijo del pais.

.. ¿Consentís .en que se aplique á vuestro cuerpo este candente sello de i

metal? Responded.
..Esas fuertes amar-tas os demuestran el valeroso arrojo con que ha· i

beis de cumplir aun los más árduos mandatos que S8 os impongan: con i

respecto á esto, escuchad. I

. ,.La Asociación ha tenido un gran contratiempo porque ha recibil,lo I
en su seno á un mal hombre, á un traidor, el cual proyecta vendernos,
tratando de manifestar nuestros secretos á nuestros ~nemigos. El infame
éste etltá atado y tiene tapada la boca en unahabitaci6n inmediata.

.. Ha tenido por conveniente K.'. K. '. K.' . que vosotros atraveseis el
. coraz6n del traidor con este envenenado puñal. ¿Aceptais semej~nte

mandato, que la Asociaci6n os impone? .
. ,.HermanoMab.·., cumplid vue8tro oficio. .,

,.Compatriota·, vos habeis prestado un gran servicio á K.'; K.'. R.;.;
por lo tanto, J'ecibireis el puñal que os corresponde.

,.Hermano Mab.·., coged el vaso de agua.,.
He aquí la f6rmula del juramento, una vez entregado el puñal:
c¿.Iurasser acero como el que tienes en la mano y no doblegnrte á

las exigencias de los que nos oprimen y vejan, y trabajar en pro de la
independencia de tu patria esclava? ¿.Juras no tener,padre, madre, mu
jer, hijos ni pal'iente alguno, sino esta arma vengadora, que dormirá y
vivirá contigo?,.

Luego le rodean con armas blancas, y le dicen todos al adepto:
cHe aquí á tu familia, tu úQ.ico trabajo, y que te dará la vida y te

abrirá los ojos para el bien 'de tu país.,. ,
Etitas t6rmulas en uso desde que las logias fueron abandonndaspor

. los espaiiolcs, vista la tendencia de los indígenas afiliados, atrajeron ele
mentosde notable odio á España que, dada la tolerancia habida duran
te la mayor parte del mando del general Despujol, continuada. porso
sucesor el general Blanco; porque en esas asociaciones solo veían el roa· .
sOÍlismo, mejor dicho, la frailofobia, fué aumentándose por los propa"
gandistas que por todo el archipiélago extendieron no obstante los freo
cuentes y fidedignos avisos de peninsulares-dd elemento religioso y del
civil-de imulares españoles que tienen facilidad para indagar loq~'

los peninsulares jamás sabrían, para últimamente, hace más de tres me-
.ses,. tomar cohel'i6n esos avisos y pasar ·á ser denuncias hechaa pOTeJ
chino Palan.ca (un jefe chino importante entre los de su raza), la policía,
secreta y algunos particulares al gobernador civil de esta capital; don:!
Manuel Luengo y Prieto, quien comprobando esas denuncias por ~
dueto de la Guardia civil, que hasta da cuenta de haber sorprendido nua
consphaci6n en Pasig para caer 10s sediciosos sobre Manila, es públ1~

.":"':-1
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~ue avisa al general Blanco de lo que se trama, el cual, candoroso en
extremo, recibe esos partes con incredulidad y llama alarmistas á los '.
lue se 10 dan, y así las cosas el público empieza á alarmarse con]a ri~.'

ieia de la. intentona de Pasig, abol·tada por denuncia de uno de los aft·
iados, que es sentenciado por Jos asociados á muerte, sorteándose 108
Iedicioso~ para ver á quienes les corresponde el asesinar; pero cnando •
08 dos elegidos se proponían llevar á cabo su comitlión, fueron deteni·
108 por la Guardia civil y entregados al Juzgado de Intramuros.

A principios del mes de Agosto las seüales de próxima insurrección
~n e'f'identeFl, tanto en prodncias como en Manila; los partes de la po
icía y del gobernador, á quien informa]a Guardia civil, sobre ]01' ma·
!lejos de los filibusteros continúan y son más frecuentes; pero Blanco
~ncluye por llamarlos visionarios. . •

Yeso que hacía c!latro mese8 se le avisaba 'de haber constituído Í08
indíg-enas, en su mayor parte de la clase bnja, una asociación secreta ti
tulada La legua (?) filipina, en la que la menor cuota era la de un real
fuerte al mes, cuyos fines se ignoraban, y aunque de~íüfl algunos que
eran puramente benéficos, llamaba la atención que fuera secreta y que
le hallara tan extendida que no había pueblo de Manila donde no tuviera
adeptos. A la par se ]e daba cuenta de la constitución, diaria casi~ de
nuevas logias en pueblos de esta provincia y de las demás del Archipié
lago, y se le avisaba, creo que por el mismo gobernador de la provino
cia, qúe el filibusterismo cundía, al extremo de sellar ]as promesas que
108 sediciosos se hacían firmando con su sangre sus compromisos: para
esto y para servir como de contraseüa entre ellos se hacían, decía la de·
nuncia, una incisión cerca del hombro derecho (?). .

Nada de esto movió á Blanco, ya que no á tomar medidas represi-'
vas, siquiera preventi\ras. . .

Tanto esto es así, que se disponía para salir á Mindana.o, com,o d~s

pedida á aquel territorio de sus ensueilOs, antes de regresar á España,
cuando estallaron los sucesos que la prensa de Manila relata con reln:!i
va. extensión, dada la gravedad de la censura aquí, que tacha artículos
patrióticos y no se inquieta por impresos clandestinos que turban nués,
tro dqminio en estas islas. .

Verdaderamente es providencial el detalle que ha ocasionado que la
,bien combinada conspiración se haya descubierto y que la. intentona ,no
tengo. el mortal alcance que hubiera. tenido.
I E119 de .Agosto último el curo. de Tondo, {ray Mariano Gil, agWl,ti
no, visitnba el colegio de niüas de Lorban, cuando lo. superiora se le la·
lnent~ de lo extendida que estaba la masonería, al extremo de, que, una
colegi~la. le decía no hacía muchas horas que viera d,e eonseguir no le
~oetlrI'iei:' daüo alguno á su hermano, que !lin eaber lo q';1e era ef¡JO, ~a

Ma acept$do le afiliaran en el taller donde trabajaba" para. n.o perder·su

, . -
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jornal, pues le amenazaron con de~pedirle si no se hacía ma$Ón. L
la atención al P. Gil que ese taller fuera la hÍ1prenta. y litografía
Dia,ip d¿ M,-¡",i!a, periódico que llc'-a cer~a de cincuenta aüos de
tencia, y pidió ver al cajista interesado.

.Reeelogo é..ste al principio, luego más confiado con las promC8ll8
protección que el párroco de Tondo le hiciera, cantó de plano cu
8llbf¡, y seiialó el sitio donde se escondía la piedra litográficá. donde
habían gl"abado los recibos para la cobranza de las cuotas, proclamas
tagalo, ctc.

La yetcranlt. y la policía consig-uieron con la denuncia del P. Gil
con infinidad de impresos, que fué uno de loseabos de la infame
ja. Por las declaraciones de los cajistas se supo que estaban afiliad
La lAgr¡ F.lipina (no legua, cc.mo por error de oído se dijo al gen
en un principio), y que de esos impresos hacían t;iradas clandest.inaS,

LoIlOIII..lol'& bll...... del t~...oeaml del ...., dlop."1ll P". ,.b...~ loo .taq... d. 1001........... .

.. anuencia del peninimlar encargado del taller. Por lo que se 8orpren"
y las d<'clarncioneR del primer momento, sc hieiel"On algunas prision
entrc ellas la del Gran Oriente de la masonería en Filipinas, el mes'
Faustino YiIlnrucl, un iluso de escasns dotes intelectuales, fanático e
tado y que debe de ser instrumento de quien sabe más que él. En pod
de étltc y de Luis Villarrenl, sat'trc indígena, jefe de otra logia, se baU
ron infinidad de papeles, algunos de tal trnscendencis, que obligó aljo
especial (cldel Juzgado de Tondo, seiior Concellón) á dictar nUeYR8 prí-

.' 8~one~,entre ellas la de los médicos Aristón Bautista, Santiago Barcelo
na y Tomás Cnbangis y la del na"iero y eonFejero dc' Administrnci
don Francisco L. Roxas,' mestizo tambien como ]os otros,·y con &t08Ja

.de dos segundos tenicntes de infantería, recién Qscen~do~, tnmbien in·
dios, acu·mdos de seducir á la tropa indígena', de la que se sospecha bar
parte comprometida, pero no decidida por falta de impulso, quitados de
entre ellos 8US jefes 8ediciosos. De earnbineros tllmbien hay muchos d·
liados, y de In Guardia civil se ha comprobado en eavite y BstangaJ
que hay gente comprometida.

Digltized by Coog '.r.i': '
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Las prisiones hasta el domingo 23 de Agosto ascendían B unas 200,
oonsiguiendo.ellento sistema judicial por el general elegido, que nw
chos de los que podrían dar luz en el proce~o habían huigo en unni par
tes, y en otms habían quemado cunntos papeles pudieran referirse ·al
caso, quedando Rueltos algunos cabos por no hnber datos concretos de la
logia Patria y l(alipunan (Reunirin de NotaUt!,\); ]1el'o así y tod~, éon
lo descubierto en las logias Cri.(álit1a y La Liga filipino, se vió bien
claro que la con'4piración abarcaba gran zona, y que 8e hanaban inficio
nadas pi'ovincinslliempre leales, como la de Cebú, en Bisnyas, En la
provincia de Manila había unos 50.000 afiaados á La Liga filipina.
El general Blanco no queda usnr de encr~í:), creyendo que la coga no va·
lía In pena; pues scgl,lía obcecado por Iafidelidnd indígenn. Más adelan·
te se verá cómo nos ha sido futal esa confianza, como 10 ha sido en Cuba,. .

,.,._ .~•• ~.p...llo'~.~·.-Bt HI... II'C! -11'1., ••- '1'.... , ,....._ ·clt...r RI..h_••• J ••" .... "",,. d·, per .... •
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la que demostró el general Cnl1cja; pues si los lectores 8e fijan en el rela
.to de los hechos, ycrán la gran semejanza de la sublevación mambís con
la rebelión filipina.

El abogado D. Jos6 Moreno Lncalle (hijo del ~~lebre Moreno Nieto),
avisó al genernI de quc el domingo 23, según sus noticia!l, los sediciosos
en nI'rnns cacI'ian sobre Manila, pues a:!í se lo avisaban los encargados de
su hncienda en Nue,a Ecija, por donde hnbían cruzado nlgunns parti
das. Tomáronse algunas precauciones, y ,ilitO que no ocurrió nada aqueo
1I~ noche, los españoles, contestnndo á la excitación del Diario de Ma
ni(o, pub:icada en la noche del domingo, primer día y pl'imer periódico
que podia oct'parse de la subleyación en flUS columnas, se reunieron en
11ÚmE'1'0 de más de quinientos (el aviso del periódico no hubo tiempo de
circularlo), en los jnrdines del palacio de ~jnJacniiang, donde se alojaba
el general Blanco. Este no quiso recibir á nadie de los manifestantes, y
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encargó al general de Estado Mayor señor Aguirre los disolviera; yá la.
~eterana que sj no se marchaban los manifestantes, los disol-viera. cómo
yen.la forma que quisiera. AfortunadaIllente, ni el hecho de hablarles
el 'general Aguirre en el portal de palacio, ni la dureza. con que el gene
ral trató á aquel puñado de españoles peninsulares é i~sulares, en donde
había muchos leales, no fué motivo del más pequeño desorden. Aphmdo
el que el general no diera acceso á los manifestantes, pero por lo mismo
qu~_entre éstos se confundía gente de la cáscara amarga, como sucede
en tales casos, no debió de ser tan enérgica su actitud conJos patriotas
parll.ser prudente y relativamente benévola con no pocos mestizos reco
nocidos como filibusteros: pudo no aceptar la manifestación colectiva,
pero debió de hacer subir á palacio y dejar llegar hasta 'él á tres ó cua·

• tro de las más conspícuas personas que en aquella formaban, pues todas
las clases sociales estaban allí representadas, hace1'les reflexiones pruden.
tes y exigirles que disolvieran los grupos, consiguiéndose ~í evitar la
manifestación y el que los hojalateros corrieran la voz de que el gene
ral, bueno, prudente, tolerante con la masonería hasta permitirlos con
tinuar en sus tenida,~, no ob3tante las denuncias de que hacían política,
como por fuerza tenía que su~eder, había hecho al elemento espaüol el
feo de no recibirlo y de despreciarlo. "

Al Diarío impuso .500 pesos de multa pqr publicar elsuelto·convoc8
torio. sin censura, cantidad que en el desbordamiento de los sentimientos
fué cubierta por los tenderos españoles de la E~colta y. por otras perso
nas, entre ellas los .periodistas de esta capital. El g-enernl, al enterarse
del caso, reunió á los directores de los cuatro periódicos diarios que aquí
se publican, para enseüarles' en una mano, según expresión gráfica de

. .uno 4e é~tos,.el ramo de oliva, y en la otra el ~arrote;')es recordó que.
era el gobernador general, y que si llegaba á adquirir la convicción de
que la suscripción recogida palea la multa del Diario Se había hecho en
son de protesta á la corrección por él impuesta al perió~ico, qu~ lo su
primía; los allí presentes expu..~ieron no haber hecho otra COEb. que ayu
dar al compañero necesitado y en la desgracia de tener que pagar en
plazo apremiante una cantidad que seguramente no tenía. El general dí- .
joles que sus actos no podían ser comentados, porque buenos ó malos, él
era el gene]"al, supremo Jefe del :Estado de estas islas; ofrecióles de allí
en adelante mayor amplitud en la censura de las noticias actual~s, COFa

que, en honor á la '\'"erdad, ha cumplido. .
Verdad es que todos sospechan que este correo ha de ser pródigo en

relatos, y el general tal vez quiera así demostrar que no ha amordazado
á esta prensa y que si no han hablado antes de ahora de estas cosas, 'es i

porque... él ]1Q lo ha.consentido. Un sólo periódico, La Vo..: b'spañolo, l'

está desde hace tres meses con sueltos más ó menos intencionados sobre el
caso, dándole con la badila en los nudillos; pero él, á pesar de haber lJa.. i

~J
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blado dós ó tres veces con relativa claridad, no se dió por entendido, ni
siquiera se dió por adyertido de que todo eso había visto la luz pública,
por un descuido del regente de imprenta, sin someterlo á la ptevia ceno
sura. Mis noticias son que ese periódico quería que se le hubiera incoa
do proceso para repetir lo que muchos sabían ya. en Manila y basta en
España se sospechaba: la rebelión se sabía que iba á estallar, fre ignora
ba sólo el día fijo en que saldrían á la calle los sediciosos.

¿Con la denuncia de P. Gil quedó abortada la conspiración, como se
ereyó en un principio? Creo que no; lo que sí se ha conseguido es que se
precipitara, y no estando los rebeldes por completo p~.'eparadoll, algo
faltaba á su organización; sus armas no habían llegado, y se tuvieron
que contentar al principio con sus afilados bolos (machetes), ahora con
uno~ cientos de carabinas y ellcopetas qu~ han conseguido en sus depre
daciones y en sus sorpresas á las patl'ullas y cuarteles de la Guardia ci·

. vil. Nos hubieran cogido también de sorpresa y hubiera habido feroz
matanza de nosotros. Pero. nuestra situación es comprometida: estamos
sin so1<Iados, todos en Mindanao, pues no obstante el golpe de mano que
600 hombres llevaron á cabo el miércoles pasado en Caloocan (á una
una hora de aquí), intentando llegar hasta Manila el sábado 29 de Agos
to, el general, que no quiere convencerpe de lo' que es lo que estaba
viendo, embarca 300 hombres para l\Iindanao, teniendo, por confidencia
de aquclla misma nochc, que despachar un vapor para Mindanao y Joló,
para traer 2.500 hombres, de ellos 800 peninsulares.

En efecto en la madrugada del domingo 30, cuando el sábado se ha
bían l'cfórzado los destacamentos de los rebeldes, en número de 2,000, nos
atacan y sostienen durante doce horas sus escarnmuzas y tiroteo, inten~

tando hacer blanco,en el mismo valiente general Echaluce.
¡E::stoy admirado! Yo tampoco conozco á este indígena de ahora, pero

no como el general Blanco me fié de él en estos últimos tiempos: no le
conozco, porque jamás había 'demostrado esa tenacidad contí'a el princi·

,pio.de autoridad, ni había sido su fuerte la estrategia militar, por rudi·
mentaria que fuese, y la que desarrolla es muy semejante á la de Cuba:
¿habrá entre ellos algunos cubanos, como había un norte americano que
primero repartió proclamas en los diferentes dialectos del país, no inspi
rando su presencia de europeo sospechas á nuestras candQrosas autori·
dades, y luego resultó, por el título que en su poder se hall6, haber sido

, nombrado general de artillería de las tropas lllipinas (¡!)? . .
Circula entre los indígenas aun entl'e los más paetficos, la especiota

, d~que Ul1~ monja del convento de Santa Clara, en esta ciudad, ha pre·
dicho que.España perderá las islas porque el cielo le castiga, .y que á
pesar de sus cañones, no podrán ya sostenerse, pues esos cañones no
voDütarán ya balas destructoras, porque éstas se convertirán en barro
y arena inofensiva, (¡q~é lástima que no se pongan á tiro para ver has·

3 :.



172 CRomOA DE LA GUERRA DE OUBA
•

ta donde es exacta eSR profecía!). Dicen también que llizal, á quien no
obstante complicar aigunos <n sus dcclarnciones, maiiana Fale para EIt
pañaen primera cámara, en quien mponen ellfoder mágico de trasla
darl'e á voluntad de un punto á otro por los espacios, en Yirtud de ha
berle sus antiguos mnesb'os comunicado la ciencia de haeer cosas sob~
naturales; dicen que Rizal, proclamado rey de Filipinas, sólo cobrará al
año una peseta por barbo. de cédula perEoDal y contribución... y cstal
y otras mentiras é in,,"eDtos semejantes, aparte del exaltado fanatismo,
sostienen la situación.

Verdnd es que su~ cabecillas íes han asegurado la ayuda bajo cuerda
del .JapÓn, si triunfa la primera intentona. Y de ah( que bat:m el cobre
con insi:itencia, púes todo su deseo es ver si pueden tomar, siquiera mo
mentáneamente, Manila, para que se animen alleyo.ntamiento otras pro-
vincias comprometidas. ..

Por de pronto, se sabe que en la provincia de ManiJa hay un08 tre
mil hombre~ en armas, otros tantos en Cavite, de los que ayer Re han
corrido parte á la Laguna. para promover aU{ el alzamiento, en N u.eva
EcijR han empezado ya los pueblos nlanzarse Ó. la rebelión, est:l.1ldo ayer
á las tres de lo. tarde los sediciosos ó. las inmediaciones de San I",iill'o, ca·

" .
becera de dicha. provincia. Contaminada está T¡íl"lac... en fin, á lo que
He ve, la mayor parte de Luz6n va ó. responder al levant:lmiellto.

¿Pero no se decía. que la ma~onería apenas podía trabajm' pOlo lo per
seguida que estaba? Los suceilOS prueban dos cosas: que la tenaz rebelión
de eiltos indígenas, su vastR zona y sus pl'eparativos indican- que haoe
ti~mpo 8e venía preparando (igual que en Cub~). ¿Y es posiblo que no
supiera ninguna de nuestras autol'idRdes nada? E:I púb:ico que de:ide ba·
ce cinco ó 8eis mese8 la policía, recién organizada, denuncillba dll tos pre
ciosos que el gobernador ch-U de ~Janila trasmití", al goeneral D!aneo.
Este, hasta el domingo 30 del pasado en que tocó los rc.'1ultados de 8U too
lerancia y de 8U credulidad, no creyó que la 8ubleyación se formalizara,
y por eso no quiso hacer entrega de estas provincia.s ñ la nutorid:\d mili·
tar, viéndose precisado por los sucesos del domingo á declarada ciudad
en estado de sitio.

La jurisdicción militar ha hecho importante8 prisione~, y es de ala·
bar el celo del general Echnluce, poco alabado dados sus esfuerzos, así
como In. actitud del arzobispo, que es digna dentro de lo que exigen de
él su carácter de religi080 y jefe aquí de In. Iglesia y su condición de ~
pailOl. No menos de alabar es la del Sr. Bores y Romero, Luengo y
Prieto, los esfuerzos del juez Sr. Concellon por cumplir con exceso de
actividad 8U cometido, los trabnjos de la poJicfn, de la Veterana y de la
Guardía civil, en la que no han faltado indivIduos que se batieran he
róicamente, como asimismo la Artillería, Caballería é Infautería de Ma·
rina, que llevan el peso de la campaña.

".
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Lm pl'o,-incias sc han desguarnecido para atender Manila, reconcen
~á.ndo~e en est:t provincia In. Guardia civil.

Si el ~clleml Dlanco hubiern. pamdo mientcs en los avisos que ha re·
~bidl); si hubicra cortado los vuelos á la. masonería, e~pecialmente In in
lígena, genuinamente filibustera, se hubiel'an e\·itado las víctimns que
ro. conraul'>:J, lO:J dí:L~ luctuosos que e:lpcmn á Filipina"',-pues la illtcn·
.ona. de hoy, aun Rofllcn<f.'\, es una tri~te cnseñanza para el pon-cnir; el
nal ~jcm¡)lo scrá dificil deiterrarlo, la pntl"ia aquí está atacada en SUB

tund~mcnto,(,-y In intr'anquilidnd y pelig'l'o de milcs de familias.
Aun tendl'Ín. muchas cosas que puntualizar en ésta; pero su extcnsión

~a dcul:l:.iada y la premura del tiempo me obligan á dejarlas para la
~te"\ inJllediata.

Un solo detalle para concluir: el geneml B!anco, durante cstos días
le intmnrplili lad llamó dos veces á su de..'lpncho, pam confel'cnciar, al
indígella AlItOllÍ') Luna Novicio y al dentista Rmifucio Al'évalo, propa·
gador é.ite de la lllasoncría y fundador de vluias logias.

La guardia civil en Filipinas.

Lo. pren!;.'\ en general se ha ocupndo en diferentes ocasiones del asun·
to que cncab:lza ('stas líneas, exponiendo alg-una:i justas ob3crvaciones,
r¡ue n080tl'08 vamos lí. ampliar, si bien muy ó. la ligera.

El instituto de la guardia. civil presta indudables y valiosísimos ser
ricios 110 solo en la PCllíwmla, sí que tnmbién en lluestros apnrtadas po
leSiones tIc! uno y otro lado de los mares. Los estatutos y reglnmentos
porque se rige cl bcnemérito cuerpo y el cometido que lcs corretlpondc,
Ion igualcs en todotl los dominios espnilOlell; sin embargo de el:ito, OCW"l"e
~ anomalía (n lo tocante ó. la ·oficialidad.

Mielltms en la Pcnlllsula y Ant iIIas los jtfcs y oficinles de la guardia
civil pcrtt'necen al instituto, en Filipinas la benemérita se halla. manda
¡as por jefes y oficiales de infantería y caballería, que desempeüan aque
001 eargoK en comisión.

De modo que la oficialidad cspecial del cucrpo se ve imposibilitnda
~e pl'CtStn¡' sus servicios en el archipiélago fi.lilJino, lo cunl, ó. mlítl de ser
¡ilógico, constituye pura aquella digna clase una pretel'ici6n injusta. .
I El oficial de la guardia civil, ó. más de los estudios iuhereutes ó. lasEas gCllemlc:o:, de las cuales se lIutre el cuerpo, necesita otros conoci
,mientos cl\pccialcs para el buen desem perro de sus funciones, y prueba
14e.,no que los oficiales de infantería y caballería que solicitan su ingre
IJQ en ]a·. gual'dia civil, son sometidos á un examen de las materias espe-

Ca á que nntetl nos refcrimos.
~or consiguicnte, la razón y la justicia piden que los jefcs y oficiales

que maudan fucrza;:i de guardia civil en Filil)inas, pertenezcan nI cuer-

I

I

I
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pO, para que no ocurra lo que hasta hoy, que mientras un oficial de. la
guardia civil no puede ser destinado á Filipinas, uno de infantería qca
ballería que lo desee, lo alcanza con .solo ir á las órdenes del capitán ge
neral del Archipiélago, quien á la llegada de aquel puede destinarlo en
comisión á prestar sus setvicios en la benemérita.

¿Hay razón alguna que abone esta diferencia, hasta depresiva, en
cierto modo, para los dignos oficiales de la gualltiia civil?

El ministro de la Guerra que consagra todos sus desvelos, sacrificios
y poderosas aptitudes al servicio de la patria y de la justicia, sin duda
que parará. su atención en este importante asunto y dictará disposieio
nes que equilibren los derechos de todos sin perjuicio de nadie. Y ya que
de esto hablamos y aunque el ilustre general Azcárraga no necesita. le'
indiquemos soluciones, vamos á apuntar, valga lo que valiere una mo.:
desta opinión. Puesto que para desgracia nuestra la criminal insurrec
ción filipina obliga á enviar allI tropas peninsulares, muy bien podían
ser destinados á ellas la oficialidad que hoy desempeña en comisión 108
mandos de la benemérita del Archipiélago; y las vacantes que dejen po
drán cubrirse con oficialidad del instituto enviada desde aquí, cosa que no
ofrece,dificultades porque habría sobrados voluntarios.

Fíjese en esto también el muy digno director general de la Guardia
civil general Palacio, quien tanto amor profesa al cuerpo y tanto inte
rés pone en cuanto Gon él se relaciona, y á buen seguro que no han de
caer en el vacío las observaciones apuntadas en defensa de una. justa
causa.

-' .
..~ .¡.j¡r.;..
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SieTTI pre sal"'Vajes

L diario Las Nor;edades de Nueva York dice lo siguiente:
«La verdad es que, aun cuando loa españoles no 00-,

meten las barrabasadas que se les quieren atribuir, la
provocación para cometerlas es grande y exasperante.

El mismo Herald registra una serie de bárbaros asesinatos cometidos
por los insurrectos en las personas de pacíficos campesinos.

Uno de ellos fué macheteado en presencia de su angustiada familia,
por el crimen de dedicarse á sus faenas y no unirse á la insurrección.

Otro fué fusilado por haber ido al pueblo inmediato á comprar víve
res para su familia.

Una pobre viuda, con numerosos hijos, fué expulsada de su casa, á
la que se puso fuego, y dejada á la intemperie y en la mayor necesidad.

Un peón empleado en la hacienda España, del señor Romero Roble
do, fué ahorcado ante su puerta.

Otro, el mayordomo de un ingenio sufrió, sufrió igual suerte.
Ahorcados fueron también cinco carboneros, entre ellos un niño de

die;s años, por haberse dedicado á sus faenas.
Yen resolución, las listas de estas barbaridades termina declarando

que en la provincia de Santiago de Cuba, los insurrectos detienen y ro
ban á la gente del campo.
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A esto lo llama el llerald «represalias.»
¿R~pre¡;a1ias de q~é? ,¿ De que E~paÍla ncoge bajo 8U protecci6n 'la

gente vel'dadernmente pacífica y laboriosn? ~

¿Y qué trntnmiento recibirían en 108 Estndos Unidos 108 que se dedi-
caran á cometer tales fechorías y ·barbaridades?

¿Habría peri6dicos que las disculpara11?
¿Habría gentes que les diesen sus simpntíllS?
¿Habría la menor compnsi6ll para esns\ bestias feroces?

Buenas impresiones.

Es una carta pa1'ticular se lee lo que sigue:
,En la pnrte Orientnl de la is

la está Calixto Gnrcía organizan
do una le,-a en ma¡;a, pues se con
fil'l1mn los rumores de qne M:hi
mo G6mez murió el ID de mnrzo
en un ingenio próximo á. Matan
zas. La insurrección en c~te pun
to y la Habana carece de impor
tancia, no porque deje de hnber
gente en el campo, sino porque
no hay una t'f\bC7.ll qne la dil·ija.
La muerte de ZnyaR fué un rudo
golpe para los rcb<:1dcs de estas
do~ provincin[l.

Lncl'et, del.'tituído en Matan·
zas de su j('fatura y nun no releo
yado, ha hecho que Pepe Roque
y Sanguily, con Cuen-o y Alya·

De. Jlioolú h ...llar~ 1Im......T..lu.l'I..auM~ rez el Gallego, se depentiendan
de AguÍJ.'re, tÍ quien correFpondía

el mando.
La trocha de Mal'iel con.tinúa inalterable, y solamente allí, en el fon

do de Pinar, dan muestras de vida Maceo y sus secuaces, Faliendo al ve·
ces de sus gURrillas como el lobo que busca el poblado cuando el hambre
le acosa en la montaiia. .

La cuesti6u inmedinta queda reducida á extinguir á ~rnceo en plazo
breve. Si esto sucede, cambiará desde luego el aspecto de la guelTa y
tendl'ó, un fin no lejano.

Es indudable que después de Jos nuevos refuerzos, y cuando estén or
ganizadaslas columnas, comenzarán las opel'acioncs en grande elcala y
la iusurrecci6n sufrirá un rudí:;imo golpe. Las noticias ta'n-critas forman
contraste'con los pesimismos injustificados de algunas gentes.
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Desde San Cristóbal.

El 18 tuvo el batall6n de Barbastro un encuentro con Maceo, Bem1Ú
dez, Núilez, Sárraga y Perico Delgado, en cuyo hecho de nrmas no .00

paron á la columnita porque la suerte fué propicia. con el bata1l6n..
El día 16, á la3 seig de la mailana, los insurrectos volaron con dina

inita la máquina de un tren militar entre los fuertes de Taco-Taco y Da
,cunagua, en el potrero denominado Santa Teresa, en cuyo tren ib~ una
escolta de un capitán de América, señor Balbuena, con!)5 hombres. Los
insurrectos al volar la máquina, creyeron que habrían volcado los coches,
que eran cuatro, dos de ellos blindados de hierro, pero por fortuna no
.sucedió así, y los coches quedaron sobre la vía y la máquina descarrila
da, y atacaron en gran número al tren á mnchete, siendo rechaz.ad08 vi
gorosamente por la escolta, que les caus6 muchos muertos.

~n la imposibilidad de poderlos rendir por la fuerza, apelaron al re·
eurso de sitiar el tren, para lo cual se pusieron á distancia conycnicnte

.y pa.rapetados, desde donde estuvieron h1iciendo descargas de día y de
noche hasta el 18, que fuimos á salvar al tI'en una columna compuesta
de cuatto compañías del bata1l6n Cazadores de Arapiles, cien hombres
:de Barbastro, 150 caballos y dos piezas de artillería al mando del coro·
nel Arjona.

El18 salimos á las die~ de la maüana, y á las once llegamos .á Taco·
Taco, en cuyo punto bajamos del tren, yal desplegar nosotros en gue·
rrilla nos recibieron á tiros.

Nuestra artillería hizo dos disparos para indicar á los pobres sitia·
dos que ya íbamos en su auxilio, y empezó el ,livance formando la van·
guardia Arapiles con caballería en 10s..llancos, y nosotros e~coltamos la

.artillería y formamos la reto.'lguardia.
De Taco ·Taco, punto de partida del combate, al tren sitiado, media·

ban seis kil6metros,.los cuales fueron conquistados por la yanguardia
.sin hacer grandes esfuerzos, pero al llegar la artillería y el tren que nos
COJ1dilCía al kil6metro 115, esto es, dos kil6metros antes del punto d~nde

estaba el sitiado, que era en el 116, explotó una bomba al pasar nuestra
.:máquina exploradora por una alcantarilla sin causar deggrncia alguna, y
.sí solo el inconveniente de tener que arreglar la alcantarilla para poder
pasar nuestro tren.

Tan pronto esta1l6 la dinamita, cuya explosi6n produjeron con todos
los adelantos hasta hoy conocidos, nos dieron un vertiginoso ataque por
.retaguardia, también con tan buena estrella para nosoh'os, que nohiéi·
mos más que volver las piezas que. se hallaban ti la. aUw'a de la cola del
tren, y con unos doce cañonazos con metralla y el fuego de la escolta y I

retaguardia, los insurrectos huyeron ti la desbandada por entre la ma
nigüa.
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Una hora nos costó el arreglo de la alcantarilla, durante cuyo tiempo
estuvo haciendo fuego la artillería.

Así que pasó el tren nuestro la alcantarilla se puso á unos cuatro
cientos metros del sitiado para ver si podíamos arreglar la vía y. engan
charlo COA el nuestro, pero como los desperfectos eran muy grandes y no
disponíamos de tiempo bastante para su arreglo, se hizo el trasbordo de
108 pobres soldados sitiados, dándole despuélJ fuego al tren !)ara que no
lo utilizasen los insurrectos.

El cuadro que sc presentó á nuestra vista al ver aquellos hérocs, era
por demás desconsolador, pues había alguno que no poMa andar á con
secuencia de no haber comido en dos días. Nosotros les dimos de comer
galleta y algo de fiambres, con lo que se reanimaron pronto.

Dentro d~ los coches tenían tres muertos y once heridos desde el día
16, y por el tiempo trascurrido, puédese considerar el estado en que se
encontrarían. .•

Se dió á los cadíveres sepultura alIado de la yía y se condujeron los
heridos á nuestro tren. Tres de estos decían que á pesar del hambre y sed
que tenía, tan luego oyeron nuestros caüonazos se rehicieron en un mo
mento, y si no hubiéramos llegado hasta ellos, se hubicran arrojado del
tren cuchillo en mano para incorporarse á nosotros.

Una vez trasbordados los sitiados á nuestro tren, se4ispuso nuestra
retirada para embarcar en aquel, la cual tuvimos que proteger los de
Barbastro, y lo hicimos con tan buena sombra, que en ella no tuvimos
ni un herido siquiera. Ibamos con mucho cuidado suponiendo que nos
podían dar alguna carga de caballería, pero no llegaron á darla porque
escasean ya los caballos en esta provincia.

A las cuatro de la tarde tocó el tren el pitazo de marcha de regreso,
siguiendo los insurrectos acariciándon03 con sus descargas y la rabia de
haberles quitado la presa que ellos creían segura en la noche del 18.

Eu resúmen, la operación que hemos llc\'ado á cabo, ha sido una de
1M que creo llamarán la atención en la historia de esta campaiia por
nuestra inferioridad de número y las pocas bajas sufridas, cfecto de la
protección que nos prestaron la manigUa y la artillería.

Nuestras bajas consisten en dos muertos y once heridos de Arapiles y
tres heridos nuestros. Nuestra columna se componía de 600 hombl'es y
108 insurrectos eran más de cuatro mil.

El plan de ellos estaba muy bien combinado, pero no contaron con
que la bomba estallase fuera de tiempo. Si estalla cua"ndo pasaron nues
tros coches por la alcantarilla que voló, el copo nuestl·o quizá hubiera
sido segUl'o, porque la confusión hubiera sido muy grande y el ataque
dado por ellos á la retaguardia fué súbito y al machete.

Al regresar á este pueblo nos consideraron como resucitados.
Las bajas del enemigo debieron ser muchas, porque la artilleda dis·
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,paró á boca de jarro y con metralla y 18.8 horas de faego fueron cinco,
pero no se pueden precisar porque el campo quedó de eHos.

Los libros de Qui1ttfn Bandera.

t,el periódico El Imparcial, copinmos los siguientes p~rrafos:

«No es neeesario insistir en un asunto ya terminado, ni menos recabar
para nuestras informaciones un créliito que ha. reconocido el público ha
dendo éste su periódico predilecto lo mismo en Cuba que en' la Penínsu
la. Pero si debe permitit-me el director que anote aquí la extrañeza que
me produce yer discutidas y puestas en duda por otros apreciables ·cole·
gas todas las noticias .que, con ayuda de la suer~e y de mi propio csfuer-

'zo, logro anticipar.' .
El paso de Quintín Bandera por la línea militar de Mariel á Mnjana,

fué una de íantas noticias 'que publicó El Imparcial antes que ningún
periódico, y sólo por ,esto se han empeñado un día y otro en negarlo esos
apreciables colegas. Lo mismo sucedió con la expedición de Rolof en el
LaUl'ada, que quizás nieguen todavía, aun viendo á Rolof perseguido
.por esa expedieión, que, según ellos, no realizó.

La yerdad, no quisiera que en lo sucesivo se repitanc.stos casos, ya
que Dios mediante hemos de seguir anticipando noticias, sin pretender
el monopolio, puesto que para tolios hay luz y ... noticias.

Pues bien, Quintín Bandera, de cuya presencia no ya en la provin
cia de la liabana, sino en la de l\Iatanzns, dió cuenta el telégrafo, 1)erdi6
al huir de nuesü'as tropas sus libros que eran tres, uno el diario de ope
raciones, otro el copindor de oficios yel otro de órdenes de servicio. Des-

.graciadamente los libros no nos ofrecen todo el interés que yo me figu
raba, pensando que en ellos estarían escritas las aventuras del general
negro desde que comenzó la guerra. En otra huida desapareció uno de
BUS ayudantes con todo el archivo hasta marzo, y ahí·comienzan losli·
broa de .que voy á ocuparme.

Por otra parte, la paralización de la guerra en Pinar del Río desde
que la línea militar dejó allí encerrados á los insun'eetos, y la situaci6n
especialí~ima de Quintín Bandera, con respecto á Maceo, limitaron laa
correrías del atreyido. oriental que se ha pasado muchos meses sin com
batir. Y es claro que estando ellos ociosos, los libros tienen pocas hojll8
escritas. .

Hay, sin embargo, lo bastante para ofrecer á la curiosidad de los
lectores una. página de esta guerra escrita por los mismos insurrectos•

•• ••
El primer doeumento que aparece en el copiador de órdenes, pene.

.~

4iJ ,. ",," •
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neoe al cuartel general de Maceo, puesto que lo firma su je,fe de estado
Dl.a.yor el-catalán Miró.

Eae documento dice, oon respecto á la cobardía de los mambiseB,
IDuobo más que hemos dicho todos los corresponsales juntos desde que
empezó la· guerra. Veámosle sin quitar punto ni coma:

cOrdende1 día 17 de ma.rzo 1896.
~te cuartel general se ve pr.ecisado á dictar di8posiciones que le aver

g1lenzan por tratarse'del ejército do mi mando.
El jefe, ofieial ó soldado que en combate no ocupe su. puesto de ho

nor, será. deshonrado con la pérdida de sus presillas autorizando á cual
q1lier' individuo del ejército qu.e dé muerte en el acto al que faltando al
cumplimiento de tan sagrado deber huya ó se esconda. dorante el'comba
te ó lo esquiven .pretextando luego asuntoa agenos á su obligaci6n y con·
tribayendo .de ese modo á. la desmoralizaeión de las tropas que presen
cian y cometen después I:'cto8 tan degradantes, sobre todo cuande 88

trata de jefes y oficiales.
Los que en virtud'de esta disposición llenen uno de 108 requisitos in

dicados, será premiado en la misma ncción de guerra con el grndo in
med.iato.

Será caso de degradación al que abnndone el almtJ.
Con las formalidades del caso lean e"tas disposiciones en repetidas

formac.íone8.-P. O. El brigadier jefe de E. M. Miró.»
Esto por 10 que se refiere á, la «p~lea... En cuanto al proceder de eBU

gentes en el campamento, da también una idea exacta las órdenes gene
rales de Quintín, fecha 8 de junio una, y 17 de julio la otra. Dice la pri
mera, después- de dar instrucciones sobre la buena educaci6n militar:

«Queda.prohibida la familiaridad y jaranu entre 101 superiores, y.
loaJnferiores, lo mismo las malas palabras para ordenar cualquier ser- .
v.ieio.-El jefe de E. M., Portela.

Dice 1& st'gunda:
.Obseryación: Este cuartel' general ve con disgusto que 108 señorea

ofioiales se expresan en voz alta pronunciando todo. clase de insolencias,
que desdicen de la buena educación y respeto que mútuar..-:ente se deben
tener, por lo que Be prohiben las procacidades en todos, á contar desde
108 jefes y oficiales á los soldado!', á quienes se les oorregirá cada vez
que se expresen de ese modo.-El T. C. J. de E. M., Francisco Portela
Ba&tamante.•.

Pero aun hay otros documentos que retratan,la vida de campaña del
Ejéreito Libtrtador.

Desde MArzo á Agosto, la «divisi6n. de Quintín Bandera no registza
otro combate que uno llevado á cabo expontáneamcnte por un grupo de
los BUYOS en el ingenio la Luiss, pero en cambio los libros registran fre
cuentes disputas entre los düerentes cuerpos por el robo de caball08, mu-
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niciones y Yi,andas qué se hadan unos á otros y que motivaron scveraa
6rdenes, amenazas mútuns y apelaciones á Maceo.

Ln juerga 6 jarana, como ellos mismos dicen; no ha sido amenizada
entre aqu~lIa gente con mucha guasima, lo cual dcmuestra que 'Quintín
es menos sanguinario que otros cabecillas blancos; Bermúdez, por ejem
plo, 6 quizás hayan ahorcado menos gente porque obligados á vivir le
jos de lcules, no los han podido pescar. Los libros s610 l·egistrnn un eaao
delluasitna, diciendo que el día 3, sin formaci6n de' causa, fué ahorcado
frente nI ingenio Navarrete el voluntario espaiiol José Dolores Sicrera,
el)tregado por el prefecto Manuel Pacheco..

Todos los documentos están firmados en el Caimito y en la Manueli
ta, puntos ambos de las lomas, no lejos de la costa. Allí ha vivido Quin·
tín Bandera con m gente y numerosas familias, csas familias que dicen
fueron obligadas á seguir á los insun·ectos en su inyasi6n cuando en rea
lidad están llar su propio gusto. Debe irles muy bien, deben tratarlu
muy bien los insurrectos cuando Quintín escribe al titulado goberno.dor
civil de Pinar del Río 10 siguiente, el día 25 de Julio:

e Yo ycrín con muchísimo gusto que SUB ocupaciones le permitieran
venir por estos contornos á fin de que presenciara ciertas cosas y poner
lo en antecedentes de como cumplen con sus deberes mechos de sus 8U

balternos, sobre los que se. hace indispenaable una yigilancia escrupulo
sa si no queremos lamentar qu~ todas esas familias que hoy comparten
con nosotros las vici~itudes de la campaña ee nos yayan al campo ene·
migo, hostigadas por las deecomideraciones y atropellos á que se ven
sujetas por los que estlÍn obligados á ampararlas.»

Pero en cambio esas familias habrán tenido eatisfaccionC8 inmensas,
como lns de Andrea Aguin·e y Nnznria Aguirre, cscribiendo SUA nombres
en el diario de operaciones de Quintín Bandera para recuerdo, sin duda,
de alguna jarana con tan ilustre ,qenerá. A continuaci6n de estos deta
Des íntimos hay-o¡no podían faltar los versos entre esta gente!:

.. Cese el combate rudo y fiero,
concluya esta lucha sanguinaria;
retírese vencido el le6n ibero
y bl"ille en nuestro cielo la cstrella solitmia.

H. Gira'Ud.»
De carne está bien, porque hay mucho ganado en Vuelta Abajo. De

lIal, que cs 10 que más falta les hace, lo mismo á sus guerrer~ que á SUS

poetas, los pobrecitos andan muy mal.
Quintín estableci6 dos faJinas en los alrededores de Cabaiias, y como

regalo cFIJléndido envi6 á Maceo el 26 de Julio un cántaro de sal. Tam·
bién quiso establecer el negro sus zonas de cultivo, pero la gente no que-
na ocullarse en otra cosa que en jaranas.

•• •

··.~_i-
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La disidencia de Quintín con l\Iaceo, de que se habló por Jos perió·
dioos, mcrccicn~o, como de costumbre, 'el calificath-o de fantasía t'epor
teril, está registrada en los libros el día 18, en una comunicación nÚJ:ne¡~

ro 114, dirigida por el negro al mulato. Dice así:
.•En vista de la situación altamente' desairada en que me encuentro

desde mi llegada á·este departamento,' y en atención á. que transcurre el
tiempo sin que mis servicios sean utilizados cual cOITesponde á mi gra.
duación porno haber aquí un lugar (supon~o) donclc destinarme, ocu"
no con la prC8cnte á ese cuartel generol á fin de que si no tiene á bien
disponer mi marcha al puesto para que fuí nombrado en Diciembre del
año próximo pREado, se digne otorgarme el pase al gobierno de Ja l'epú,
bUca hasta tanto que se me dcstin'c. Sin otro particular soy de usted con
el respeto y considerllción' dcbida. En P. y L. 1llanuclita Julio 18 de
189G.-Pandera. -

Más explícito en la carta ti Máximo Gómez, dice, com~ ya explicó el,
telégrafo, que su situación cs insostcnible en Vuelta Abojo por Jos vejá
menes que sufre de Maceo y que' de continuar tendrían un mal resultado
para cl uno ó para el otro. :'

A los di~gustos hay que áiiadir el yeheméilte desco de Quintín Ban·
der~ devol\'cr ó. su tierra, do ~*nte, donde era general «más decth-o-.
En Vuelta Abajo estaoo entre gente cobnrde é indisciplinadn. El quiere
8us~ricntnlcsy csto que sabemos por mil refcrencias lo confirma él mis
mo '&1 su carta fecha 10 de Agosto al coronel Ducasse ofreciéndole diez
soldados de su escolta á. carobio de diez orientale,s.

Lo'\hismo supongo quc sucederá á Maceo y á toda Ja gente que trajo
de Orientc; por ~ás que ellos dicen que están á gusto en las lomas de
Pinar del Río, bien se ve que están encerrados por la trocha .

•• •
De cómo pasó la trocha, dice en el diario de operaciones el 18 de

Agosto .
•Con esta fecha crucé la línea militar de Mariel á Majana, sin más

ocurrencia que algunos tiros á la rctaguardia de mi fuerza, compuesta
cle122 hombres, pasando la noche en la Ciénaga, debiendo ad,-ertir que
este Cl-uce lo hice acompaiiado de las Sras. Vit·ginio., Chauchay, Petrona
González, Victorina Chauchay y en camilla el C. capitán José Teyes con
8ebl'CS palúdicas y en momento de estar cruzando la guardia enemiga,
c¡ne retrocedimos á uno de los fuertes.

-El!!) ti lns cinco cuarenta y cinco de lo. maiiana marchamos hacia
afuera de lo. Ciénaga, y después. de burlar emboscadas que para inter
aedcrme la salida había puesto el enemigo, salí, acampando en un po
trero.»
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A Maceo le eseribi6 el 21: -Tengo el gusto de pat'ticipal' á Vd. veri·
ilqué.mipasada. sin ningún contratiempo la tarde del 18; el número ,de
hombres con'que'orucé es de 122, habiéndome visto p~isndo á·dormir'
al costado de un fortín, desde donde se distinguían 18s palabras d&10l
1Oldad08 á OOD8eOueneia de que -el práctico que se eneatg6 de sacarnOlJ
delalOién.ga posterior de la trocha perdi6 el rumbo, saliendo deelJa¡al
día .siguiente con· toda félicidad .• ,

y oomo·1Ji cumpliera con un'deber, con una obligaci6n impueeta.p8l"I

fl\lpl.", Deoll. d. batall4a p.mael. a.' t .....d•• do 1191.

SUB superiores, el negro Quintín planta en' su copiador con elnúmero 138
la siguiente comunicaci6n: '

«138.-Al C. general F. Lee, c6nsul Gral. de los E. U. de A. Tengo
el placer en saludar á Vd. Y participarle que el día 18 de los corrientes
he cruzado con las fuerzas de mi mando 10. trocha militar de Maricl á Ya
jana, encontrándome en ]0. actualidad en el centro de la provincia. de la
Habaoa, donde me hallo incondicionalmente á sus 6rdenes.-En campa.
tia, Agosto 24 de 1896.-EI general, Bandera.•

Lo que á estos-documentos sigue es el relato de la marcha incesante
de-Quintín Bandera con su gente que va regando por el camino. Ea"
dII.8 partes pide auxilio á las partidas pr6ximas. Se lo niegan casi to.
se lo 'pretttan primero la guerrilla de Luis Cárdenas, después Casüll&, r
ya eft Matanzas Eduardo GJl'J'cfa y Lacret. '

El reflere sus marchaS ft'Campandoen diferentes potrero~, levan....
el campamento. á 1& meam hora de establecido por la persecuci6n de...
tras tropas, y s610 habla de un encuentro, que élcalifiea de -flllcaso- •
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unos documentos y de desgracia en otros. Fué á los cuatro días de pasar
la Ciénaga, el día 23, cuando en unión de Alberto Rodríguez acampó en
el potrero Gómez, siendo sorprendido por el enemigo. .

c ••• Pero visto-diee-por un indivíduo de lo. guardia, entablamos
combate, que pocos minutos después tuvimos que hacerlo cuerpo á cuer
po, teniendo que lamentar las pérdidas del T. C. jefe de E. M. Francis·
00 Porte1a Dustamante, teniente ayudante Juan Zalduendo, teniente de
la escolta Teodoro Devonseroy, subteniente José ,Camacho, el sargento
Cobo, la moreno. Victorina Chauchay y dos asistentes, que no hepodi
do saber de ellos, continuando el combate en retirado. hasta el potrero

Aalat..e1a •• Il. _140 e. D. 4el0l eaOll_'" ,..rUl.... e. 0_,. l'Io1'l40.

~n y: terminando la marcha, en; el potrero La Granada, donde
aoampé••

Marchando el .26 por Cftca del oamino de- San Antonio de las Vegu~

11l8,fuerzas de Castillo; turieron alarma: r~ultó que .por equivocación
se le hizo fuego á una: o.misión de ·1& misma fuerza, sin que oourriera
deagraeia alguna••

Bor: último, después de'oruzar el28 la Garretera de:GÜines.por·entN.
Ja.loma .deCAndelay el potrero- núm. 4, enoontróse' el 30 á Eduardo Gar
cía en la colonia Bermeja y el3!' á las tres de la taree, á lai partida de,
1aoNt. en Jiearita.

y DO' sigue:porque- aquella noebe 1081voluntarios, moviliiadDa·de- Mar·
tanzas. interrumpieron el relato, haciendo huir á Quirrtín 001\> 811 gente,.
aopeado el sable del general y los libros que han servido' para esta.
CM'tIk-.
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Rf;Jbelión en Filipinas

Noticias.-Juicios.-Hombre8 y C08a8 .

• • Ji: nuestra correspondencia privada vamos á entresacar algu
nas noticias de interés.

El sefior arzobispo de Manila avisó de oficio al goberna
dor general tres f)eces, que tenía conocimiento de que se ve

nía urdiendo una insurrección de importancia. A los dos primeros ofi-
cios no se dign6 contestar el sefior Blanco; al tercero contestó con una
evasÍ\°a, como quien no do. importancia á lo. cosa.

El día Gde Agosto el bizarro é inteligente primer teniente de lo. Guar
dia civil, don Hafael Go.rcía Casero, que presto. sus servicios en Táal y
Lemel"y (Eatangas), después de grandes trabajos preparatorios, se pre
sent6 en casa de José Agoncillo (sobrino del gran filibustero Felipe), en
Táal, y verific6 un registro minucioso, que dió por resultado el hallazgo
de armas y una bandera, lo. de la futura república filipina.

TlÍ.mbién hall6 documentos y cuentas y valores de gente de Hong
Kong; entre las cuentas figuraba un recibo firmado por Rizal. El tenien
te sefior García Casero dió aviso de todo por telégrafo, el mismo 6
de Agosto; el que motiv6 la consulta del general á las autol"idadcs,,
que optaron por adoptar medidas, de las cuales no hizo caso el se-,

ñor DIanco. José Agoncillo fué preso por el seüor GarcIo. y condu-



y DE LA. REDELION DE FnIPINA.8 187

cido tl Batangas. El servicio prestado por el citado oficial do la Guar
dia civil cs' de los que no deben olvidarse. Hay que consignarlo entrelos
antecedentes de mayor valor político de cunntos se conocen.

...... .
Según carta de un distinguido filipino, cm·ta que tengo á la vista,

calcula los masones del Archipiélago en unos quinientos mil, que sim·
patizan con la separación. cEsta cifra-afiade-parecerá exagerada, pe
ró no es ~í; hay que ver que de las malas ideas se han inficionado las
mujeres; y, además, que hay logias en casi todos los pueblos de las is-
Las.- .

.... ...

Otro filipino, rico é ilustrado, me eEcribe: «Todo esto es, sin duda
alguna, el resultndo,de los libros de Rizal, de la campaiia de La solida
ridad, de las teorías desarrolladas por Patel'l1o en sus librejos (por los
cuales, preciso es ttO olC'idarlo, el seiior Moret le premió con la gran
cruz de Isabel la Católica, libre de gasto.~). del descrédito que sobre Es
pafia y los españoles ha esparcido Antonio Luna (qran amigo de Blan·
ca) en su obrita lmpresiones, y de la Eegul'idad é insolencia con que se
pasean por aquí todos esos caballeros tí. quienes el público seiiala como
antiespaüolcs rabiosos.•-cLa política de atracción se traduce llor polí·
tica de miedo; á la "C1'dad, no se comprende aplicada de la manera que
la aplica Blanco. Se comprende que se atl'aiga al que está para torcerse;
pero al que ya ha ganado laureles sirviendo á los filibusteros! .. , •

...... ...

, Un antiguo, rcspetable y prestigioso catedrático de la Universidad'
de Manila, me dice:

cNunca, jamás, se vió cosa semejante en Filipinas; miles de hom·
bres se han lanzado al campo, juramentados contra los castilas, y muo
chos más quedan en sus casas esperando órdenes... Mucha gente á pere
cido; mucha sangre se ha derramado; ¿quién ticne la culpa de todo esto?
Ya lo sabe usted. Puede decirse que se ha organizado todo este plan en
101 dos últimos a'-ios (¡atienda La Epoca. que le conviene oirlo!), con
tando, si no con el apoyo, con la impunidad á lo menos... Descubierta la
CODBpiración, gracias al P. Gil, aún sc empeiió el general en decir que
nohabIa nada... E:ltamos tí. 2 de Septiembre y aún no ha reunido la Junta
deautoridades, no ha consultado con ningún cspañol de calidad; en cam
bio van y vienen á palacio Luna, Arévalo, Paterno, y los Rojas han es-

•••••
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tado yendo y viniendo ... Se batían las tropas con loe primero8~gt'Upoe.

de insurrectos, y tA:>d.avIa. B1¡'noo insi8j¡,{~ en que sólo se trataba· d&ban·
doleros... E~to indign,.; la S&OrgTe· derramada olama 0.1 cielo, porque 1lD&

buena autoridad pudo kaber e"itado torJo esto, pues con tiempo recibió
avisos, confidencias, pruebas, y ¡de nada hizo caso!-.,

... .
Carta de·D. Weneelao M:artinez, it1l!peetlor de Sanidadde·FiUpinM,

paisano, amigo y gran protegidode·D. Tomás Castelh,mo, ministro,da
Ultramar:

'" ... E~s masonerías, condenadas por la sociedad éomo innecesa.ri8
y perturbadoras de los entendimientos débiles, y por nuestro. religicSn
como inmorales, son un peligro constante pOora la tranquilidad de este
Archipiélago y un instrumento que -utilizan en nuestro dnfio los enemi
gos de Eipaña; convÍlene, pues, que Wleatro· p7"e"¡sor Gobierno (f'aya
eJÚerándoss el Si'. CMteltano) medite- aJge (pide ·tan sdlo ALGO, ItllJgo
ante! Ka,se melita(,a nada) sobre Cito, y dicte medidas de enél'gica re
presión; á la vea que estudie alguna otra- reforma por virtud de la cual
el fraile, centinela avanzado de nuestros BeRtimientos patrios en estas i8
las, recobre su antiguo aacendiente ·é!in1luencia moral sobl'e· C8toS. h.abi
tantea.-.

•a...

Carta de D. Manuel 8nstr6n, consejero, de A.dminiitraci6n de F.ilipi
nas; fusionista y amig,o y pais,ano de D: Tomás Castellano:

",¡Explot6! Los antros infames de la execrable asociaci6n en que loe
indios se han juramentado, han producido el movimiento insurrecciona!
más graos que aquí re.qistra la l"istoMa. Desde el día 20 vivimos en ple
na, constante, justifica~Usima.alarma.y s610 consuela y animo. el her11lOPO
espectáculo que los españoles ofrecen enfrente de lo. ipicua injusticia co~

metida contra l~ Patria, por un9S bellacos á quienes hmnos hecho hom
bres, cuando no son. mM que productos híbridos de la I\J,aliciQ. y d,c la. ~.
norancia.-Echalnae en Sau Ju~n del Monte se ha pOI·tado bl'ilJantemenr
te; sin ruido, ha hecho cuaptQ 10i.intereses ~ado, d~ la PatrÍ{l. delJ}.&Jl
darn.-

•• •
Según otra carta 'que- tenemolJtá l. vis~ Eebaluee·ftl8il6 160 ftli~

teros. Al saberlo Blanco le IDflnd6' á'~ir que.por- qué'habm·heolto,fllty·
que los hubiera· oo'\liado áMoolla· al' coJll66jo d&.gu8l'1'll~ A loool'~.
t6 el enérgico Echalu~
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¿Para qué? Habna 8ido canlllar á los lIlOldados que los hubieran con
,4\1eido. ¿Acaso usted no los hubiera fusilado también?

•• •
Un médico, de larga permanencia en las Islas, dice entre otras cosas:
.Después de vario~ hechos de armas; después de ser público y noto·'

río 'qllc por muchos puebles inmediatos á Alanila bullían partidas insu
rrecta.'1, el día 28 se present6 una de 800 hombres cntre San Juan y San
Franc~co del Monte, á In que nuestras tropas hicieron huit,; y al día si·
guiente, el '29, ¡pasmese usted! se le ocur1'e á Dlanco mandar á Mindanao
300 soldad03 p:ua que nyuden á sostene1' la tan cac..'l.reada como falsa pa
cificación de nquel territorio, donde,lÍ pesar de estar invertido todo el
ejército de Filipinos, no dominamos más terreno que el que pisan nues
tras tropas, y esto con mucha vigilancia, porque en cuanto se descuidan
copan los moros nuestros destacamentos.-lInsta el 30, habiendo sido
preciso que hubiera lo que hubo la noche del 29, no acabó de convencer-
le Blanco de que la cosa iba de veras.» -

•• •
Don Pedro Roxas, 6 Perico Rojas, como le llaman muchos en Mani

la, es de edad madura, tipo malayo con ligeros indicios de extrafia raza.
Heredó buena fortuna, que ha sabido, á la sombra de su influjo en las
esferas diciales, fomentar considerablemente. ITa sido contertulio de casi
todos los generales; tenia la gl'an cruz de I~abella Católica; era conse
jero de admiui:dración, cnrgo de extraordinario realce; los españoles de
más alta posición le trataban dispcnsándole las más ditstinguidas conside·
raciones. ¡Y este hombre, que sin el apoyo de los españolcs nunca hu
biera sido nada, figura como uno de los más conspicuos personajes de la
inmrrección!. .. Pocas yeces se podrá decir con mayor propiedad: cria
cuer"os... EI'a, según mis informes, quien pagaba la impresión de la re-
vista filibustera ]{alaayan. .

•• •
Don Francisco L. Roxas, llamado comunmente Quiro Rojas, primo

de Perico, tenia mlÍs que un mediano pasar. Figuraba al frente de una
empresa de buques interinsulares; era gran cruz y estaba bastante con
lid~do por los españoles, no ob3tnnte que era tenido .por hombre poco

'ellmpuloso, pues se le achacaban hacer de continuo contrabando de
plata mexicana. Sin la protección de los espaiiolcs habl'ía sido uno de

. Qmtos mestizos- dcl montón. Les ha pagado ya sabemos cómo: figura en·

l :~_
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tre los complicad03 en el movimiento separatista. Disponías6 á huir ,
Hong-Kong, y estaba ya á bordo· del buque que habLa de c~nducirle,

cuando la policía le cch6 el guante.

•• •
Rizal.-EI que vendrá á resultar más comprometido quizás que na

die, fué simplemente deportado á la Península. ¡Ahora le llaman! ¿Cuán
to mejor no hubiera sido haberle detenido en Manila á respondcr de loa
cargos que necesariamente tendrán que resultar contra el autor de El
Fild)usterismo? Esa llamada es la más evidente demostraci6n del graw
error cometido mandando á Rizal á Espafia.

•• •
Nota curiosa para concluir. He aquí la f6rmula del juramento:

KKK
N. M. A. N. B.

By...
Yo declaro que sé el motivo de mi entrada en K. K. K. de los A. N.'.

B. He prestado mi juramento solemne por el pueblo donde nací, yen
presencia de mi superior de Junta de este fCadipunan, acabar á todo y
con todo lo que se pueda y hasta lo 'más caro que aprecio en esta vida,
para defender su santa causa hasta vencer 6 morir. Yen verdad de esto,
juro también obedecer todo y seguirle en la pelea y en donde se me
mande.

y como verdad de lo dicho, pongo mi nombre verdadero con la san
gre que conoe en mis venas esta dcclarnci6n.

... en... día del mes de... del afio 189.
Esto 10 he hecho libremente.»

•• •
Fuerzas en Pinar del Río.

Actualmente se encuentran en la provincia de Pinar del Río 108 17
siguientcs batallones: 'Vad Ras, Cantabria, Valencia, Valladolid, prime
ro de Cuba, San Fernando, Baleares, Gerona, Ar!lg6n, Otumba, Infante,
cazadores de Arapiles, Asturias, San Quintín, Castilla, Reina y primero
del segundo reg~miento de infantería de Marina.

Para las operaciones en gran escala, que en breve han de comenzar,
irán de Santiago de Cuba los batallones de Le6n y Toledo. De Las Vi·
llas seis batallones. De Matanzas, los del Rey y Saboya. De In. provincia
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de ]a Habano. irán Almanso.,España, cazadores de Puerto Rico yotro.
De ]a trocha. vieja Zamora, cazadores de Mérida y de Llerena, Albuera,
Covadonga, Canarias, San Marcial y Lealtad.

Puede calcularse en 40 el número de batallones que, con ]0. fuerza
cada uno de 1.100 tÍ 1.200 hombres, representan un cuerpo de ejército
~ 40 tÍ 45.000 hombres. Las guerrillas montadas de estos batallones for
man un conjunto de 4.000 caballos que auxiliarán poderosamente la per
secución.

A esta infantería acompañarán 16 ó 18 escuadrones y ~as piezns de
artillería correspondientes, así como las fuerzas de ingenieros y servicios .
auxiliares.

Tiénese en la Habana por seguro que en un mes ó ó. 10 más mes y
medio, estará pacificada la provincia de Pinar del Río, pasando nuestro
ejército -en dirección á Oriente, aumentando cada vez su contingente con
]as tropas que vayan recogiendo de las demás provincias, calculándose
que para el verano próximo quedará localizada la insurrección en el de
partamento Oriental.

Combates contra Maceo.
•

Algunos' oficiales heridos en los últimos combates sostenidos contra
Maceo, hacen de dichos combates un relato trágico.

La columna, siendo inferior en númeró á. las fuerzas rebeldes, pudo
resistir á. éstas y causarlas tantas bajas, porque ocupaba posiciones ven
tajosísimas que se tomaron antes de comenlar el combate.

Así, cuando el enemigo se acercó en inmenso número y conduciendo
mucha impedimenta por una garganta de la cordillera de Ceja de Ne
gros, la columna hizo sobre aquél un terrible y certero fuego.

Las descargas de la tropa hicieron estragos en los rebeldes.
~tos se. dispersaron y la columna en este primer combate no tuvo

bajas.
Después, repuesto el enemigo, atacó de nuevo, siguiendo la columna

á la "defensiva.
A las tres de la tarde creíase terminado el combate. Habíanse alejado

los rebeldes y la tropa se disponía ó. almorzar.
De repente acudieron en gran número los insurrectos.
Acercáronse hasta ó. doscientos metros de las posiciones ocupadas

por los soldados. Entonces fué cuando nos hicieron numerosas bajas.
Los rebeldes peleaban con tanta furia como si tratasen ~e vengar la

muerte de algún cabecilla importante, y así se ha supuesto por noticias
posteriores.

Una pieza de artillería quedó sin oficiales, con solo dos Boldados de los
~ue la servían•

.;..
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Encnrg6se del servicio de esta pieza· de artilleria el capit4n Compa
ni (?), ayudante del generar Bernal, disparando con admirable ponteria
46 granadas y 25 botes de metralla·sobre los gmpol!l'numet0808' y cera
dos del enemigo.

Terrible fué el efe-do que en éste ptOdtrjo él fUégo ·de1attifterla. V.·
se caer á Jos rebeldes en montones. Oíanse sus lamentos. Algunos le1'-8D'
taban los brazos desesperadamente, gritando: '

-¡No tirar!
Pero era imposible contener el tremendo combate. Por una y otra

partc se peleaban con sali-a espantosa.
Entrc los rebeldes se vi6 á muchas mujeres. Una de ellas muy joven,

hacío. fucgo con un rifle. Un disparo de fu·
Billa hizo cner muerta.

La rctngLUll'dia de la columna Bernal,
que cuidaba. deO la impedimenta, Ilostuvo
una luchatenacísima con los rebeldes que
la acometieron.

Elresu1tado de este combate fuépor to
do extremo sangriento.

No es exnjernda la cifra que se "da de
las bajas dc los rebeldes.

SUg mucl'tos han pasado de 200.
Sus heridos nscienden á 400.
Después del combatc los insurrectos

marchal'on hacia el término dc Consolnci6n
del Norte, á tl'Byés de las asperezas de Ce·
rro °de Cnl)l'ns y Montes del Infierno.

La mal'cha del cnemigo fué muy lenta ee-J"'~~':'::':."""'"
y trabajOl~a.

. Emplcnron en ella todo el día.
Egto }lrucba cuán grande fué el destrozo que habían sufrido.
El nyudante del general Bernal, que falleci6 en la pelen, es el tenien

te coronel SCllor Nieto. El día antes de marchar á operaciones hnbía:fir·
mado el general Weyler dos propuestas en que se premiaban los servicio.
de Nieto con la cruz de María Cristina y el ascenso á coronel. El desgra
ciado jefe deja seis hijos, quc viven cn Villnnue"V"a de la Sercna.

Cuando cay6 muerto el seüor Romero, jefe dcl bata1l6n de San Mar·
cial, cncal'g6se del mando de esta fuerza el seüor Nieto, y poco despuéa
moría de un balazo en el coraz6n.

El gencral Bcrnalllev6 los muertos de la columna á Viüales, peque
ño pueblo situado en terreno muy áspero. En él se di6 scpultura á 18&
víctimas del combate, celebrándose funerales, á que asisti6 toda la co
lumna.
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Nuestro corresponsal en la Habana nos dá los siguientes detalles que
completan la relación que á su debido tiempo hicimos de este asunto.

Dice"así:
En la fecha eri que escribo-lO de Septiembre-siguen con gran acti

vidad los trabajos de esta trocha. Acaban de llegar los refuerzos tan de
seados y esperados, gracias á los cuales se trabajará aquí más y podri
operarse pronto contra las partidas insurrectas, cada día más numerosas
y más osadas, que pupulan por estos alrededores.

Hasta la fecha ya han llegado, y sido inmediatamente distribuídos en
las distintas faenas que han de hacerse en esta trocha, 1.655 soldados de
infantería y tres compañías de ingenieros, yen el puerto de Júcaro hay
dos vapores llenos de tropas. Con ellas se completarán los 9.000 ~ombres

que han sido destinados á la trocha.
El estado de salud de estos soldados es inmejorable. Están muy ani

mosos y con grandes deseos de entrar en combate.
Para demostrar cuánto es el ardor y el ansia de reñir de estas tropas,

bastará el relato de lo sucedido hace tres días .
. Un soldado quinto, uno de los soldados nuevos que se han hecho eo~

mo aguerridos veteranos bajo el mando inteligente de don Tomás Yáñez,
heróico capitán del batallón provillional de Puerto Rico,' número 1, tuvo
nécesidad de ir por un cubo de agua á un pozo distante del fuerte unos
120 metros.

El soldado, que se llama Martín Alba Colás, estaba entretenido en sao
cal' el agua, cuando oyó ruido en la manigüa próxima y vió á unos 12 6
14 insurrectos que le exigían que entregase las armas, prometiendo en
cambio perdonarle la vida.

El bravo soldado, sin hacer caso, hincó en tierra la rodilla y ~mpez6

ti. disparar, haciendo caer á dos de los dos primeros disparos.
Al ruido de éstos, acudieron el cabo Florencia Martinez y doce nú·

meros, los cuales ahuyentaron á los insurrectos, que se refugiaron en la
manigUa.

El valiente Martín Alba fué herido por una bala, que le atravesó el
pié izquierdo.

Se celebran mucho los trabajos de la brigada Bazán, y este bizarro
é inteligente general está siendo objeto de generales y entusiastas elo~

gios.

•• •
Por datos que se han recibido de Mayarí, sabemos algo de lo ocurri-

do en un ataque al barrio de Braguetudo, de esta localidad. .
De este pueblo ha salido mucha gente para la insurrección, pero la

mayoría de los vecinos de Braguetudo permanecen fieles á F.Bpaña. Por

,"
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esta cau&a los mam:bises tenían anunciado hace ya tiempo que atacarían
aquel barrio.

En efecto: el5 de Septiembre, á las ocho y media de la mañana, un08
400 ~nsurrectos, al mando del cabecilla Yatías Vega, invadieron las ca
lles del barrio mencionado, rodeándolo completamente paJ:a impedir que
nadie huyera." .

. Los insurrectos, cogiendo á los vecinos de sorpresa, tuvie"ron tiempo
~e incendiar algunas casas, y no se entregaron á un saqueo general, gra
cias á que don :Moisés del Valle pudo reunir ochenta voluntarios, con loa
cuales batió bizarramente á los rebeldes.

.La caballería de éstos, que se había apoderado de una pequeña trin
diera de la entrada del puebló, hizo desde allí mucho$ disparos, matan
do á tres voluntarios. .

La fuerza de estos pudo al fin con las superiores fu~rzas enemigas,
ca.usándoles 40 6 50 baj~s y obligándoles á marchar en completa de
rrota.

Después del ataque se ha iniciado una suscripci6n para socorrer á
muchos vecinos pobres del barrio de Braguetudo, á quienes han quema
do sus casas.

•• •
No hemos de terminar estos apuntes sin decir algo sobre lo cual es

muy justo que se :fije el ministro de la Guerra, ya que no lo hacen las au
torida4es insulares, á las que esto corresponde.

Los 60 telegrafistas del ramo de la Península que vinieron á esta en
Abril último, no han cobrado una sola de sus pagas .

.To~aron al venir la paga de embarque, y hasta la fecha, ni aun al
<>rdenarles traslados se les ha dado recursos para hacerlo.

Todos estos infortunados empleados están sufriendo horrores verda
deros, sin medio ninguno de vida y sin que p~r más reclamaciones que
hacen logren recibir siquiera una parte de sus haberes, á tanta costa de
vengados.

•• •
El telégrafo, con más 6 menos detalles, que esto no depende del co

lTespotlBal, sino del censor, ha comunicado unos cuantos desastres ocu
rridos durante el mes de agosto, mes de descanso paro. casi todas las co
lumnas, de tristeza para las pocas que operaron y de mucho trabajo para
108 hospitales, puesto que aument6 considerablemente el número de en
fermos. La estadística oficial, que ya ha perdido su crédito, como lo
perdieron los term6metros de Ferreras, no acus6 el aumento, y nosotroS"
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los que comunicamos con el público á diario, ¿íbamos á echar un jarro
de agua fría ó. los entusiasmos del embarque de esos 40.000 soldados que
están para llegar? El mes de septiembre se presenta con mala cara y
amenaza convertirse en el se tiemble, que dice la gente del país.

La Sanidad no tiene personal bastante ni local suficiente, y Losada
anda loco sacando á las monjas de su clausUl'a, y á los niños de la Casa
Maternidad para convertir en hospital el magnífico edificio llamado de
la Beneficencia, un palacio limpio y sano á orillas del mar. Tiene choques
con el obispo, dificultades con la administración; pero él sigue adelan
te, ejerciendo de dictador, con la ayuda de Weylery de los apremios del
servicio que á todo obligan.

La lucha es extremada, el trabajo abrumador y así ha caído el hom
bre enfermo hace dos días con fiebre, que aún no sabemos si será de la
buena ó de la mala.

*• •
Al macheteo de Cayamas, en el Cauto, siguió la jornada sangrienta

del-Cautillo, en Bayamo, y á ésta unas cuantas pequeñas desgracias que
hacen recordar situaciones difíciles, pero gloriosas, de la otra guerra y
de todas las guerras, donde se hacen los héroes, se acredita la pericia
y se perpetúa el valor de los españoles.

En estas guerras especialísimas, según opiniones que naturalmente
procuro oír, porque yo de esto no sé nada, el éxito está en la previsión;
y los hechos han demostrado que tropa que va con orden, ó.la mano del
jefe, aunque pelee en proporción de uno contra diez, siempre es victo-
riosa. .

Recuérdese la llegada de Wad-Ras el 2 de Marzo á la Colonia; aque
llos soldado(bisoños que inspiraban tantas inquietudes y que acababan
de desembarcar, se encontraron de pronto con las avanzadas de Maceo.

Las dos compañías de vanguardia formaron el cuadro al mando del
teniente coronel marqués de Mendigorría, y resistieron el brusco ataque
del enemigo formidable, salvándose antes de que llegara el resto de la

. fuerza que se había quedado bien lejos. Y el soldado era bisoño.
Recuérdese:aquel regreso del convoy de Segura con trescientos mulos

vacíos y el)ncuentro inesperado en Iguaró. con todas las fuerzas enemi
gas que hacían la invasión. El teniente Guillén (hoy capitán dc inváli
dos) que mandaba la vanguardia formó el cuadro, y los soldados rodilla
en tierra~resistieronel ataque violento de los escuadrones de negros que
llegaban hasta :tocar las puntas de las bayonetas. Tres horas de rudo
combate organizado, bien dirigido, contuvieron al enemigo y permitie
ron al coronel:Segura salvar aquella impedimenta horrible de los 300 mu
los y trasladar los 50 heridos á Iguará, para volver á cargar· sobre el
enemigo.

"........._......
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Son innumerables los hechos que demuestran la seguridad de la vic
toria de una fuerza que no se descuida, sobre este enemigo al acecho de
los descuidos. Las catástrofes del forrajeo y de algún convoy no obede
cen más que á esas imprevisiones que permiten á unos soldados alejarse
de los otros, en que el uno se mete en el agua ó se dedica tranquilamente
á coger fruta, en vez de estar siempre vigilando, siempre á la mira del
enemigo, que no tiene otros éxitos que los de la traición.

El exceso de confianza ó valor temerario es igualmente una imprevi
sión que conduce á desastres tremendos.

Entre los jefes que conducen un convoy con exceso de gente y de
precauciones, pero que lo'llevan y regresan sin una baja, ylos quefiad08
en su valor ó en la falta de enemigo salen con pocos soldados y vuelven

-con menos, perdiendo alguna vez parte del convoy, desde luego .que la
elección no es dudosa.

•• •
Por exceso de confianza se explica lo ocurrido al teniente coronel

Velarde en la. trocha del Júcaro á Mor6n. Se trata de uno de los jefes
más vali-entes de nuestro ejército, que ha realizado algunas empresas
propias de los hombres de mucho coraz6n. Pero la suerte no está propi
cia siempre. El día 23 sali6 de su campamento de Piedras con 60 guerri
lleros montados para hacer un reconocimiento hacia Jicoteita.

A la salida de Piedras el enemigo, muy numeroso y escondido entre
ooyos y manigüas, rompi6 el fuego contra los exploradores de nuestra
fuerza.

Se entabl6 el combate, pero eran tantos los insurrectos, que el te
niente coronel Velarde orden6 la retirada por escalones al ver la acome
tida y superioridad de aquéllos.

Según dice un corresponsal de La Discuaión, en carta no publicada,
veinte minutos llevaban de fuego en retirada cuando el caballo que mon
taba el señor Velarde tropezó y cay6 en tierra, cogiéndole debajo.

El enemigo apresur6 entonces el paso y logró rodear á dicho jefe, que
estaba protegido por once guerrilleros, de los cuales murieron cuatro y
quedaron ¡p.al heridos dos. Ya estaban solos y sin municiones Velarde y
siete guerrilleros, y entonces aquel jefe, adelantándose hacia los insu
rrectos, les gritaba que no se apresurasen, puesto que ellos no tenían ya
medios de defenderse. Entre tanto el resto de la guerrilla dispersada pu
do negar al campamento de Piedras.

Hechos prisioneros el señor Velarde y sus siete soldados, fueron in
ternados en el campamento enemigo á bastante distancia. TuviéronloB
allí algun tiempo hasta que por orden del general que mandaba aquella
partida de 900 hombres, y que era Serafín Sánchez, los pusieron en li·



198 CRomOA DE LA GUERRA DE CUBA

hertad devolviéndoles las armas y aco.mpañándoles hasta cerca de 'Mo
rón, donde entraron á las nueve de la noche.

En esta jornada nuestras bajas fueron ocho muertos y 11 heridos. .
Las de ellos se desconocen.

Los que simpatizan con la insurrección han querido sacar mucho
partido de este suceso en favor de los nobles sentimientos de Serafín
Sánchez, que ha devuelto los prisioneros, pero sin negar á ese cabecilla
un corazón bien diferente al de aquel Bermúdez que prueba sus rev61
vers en los niños, no habrá dejado de contribuir á !lU generoso proceder
la idea de que pronto se va á concluir esto y hay que ponerse á bien con
los vencedores. '

•• •
Las operaciones que realizaron unidos Hemández de VeJal!co y Se

gura, no tuvieron la extensión que se suponía, y de ahí que el segundo,.
cumplida la misión que le confió en Pinar del Río el general Weyler,.
haya regresado de nuevo á la Habana. Tambien ha llegado, en plena
convalecencia, el general Bernal, á quien la Cámara de Comer~io y los
tabaqueros han colmado de atenciones por ser el salvador de la riqueza
de Vuelta Abajo.

Irán llegando otros de los que con los nuevos refuerzos operarán en
Pinar del Río para primeros de Octubre, salvo lo que exijan antes las
circunstancias. Entre tanto cambian impresiones con el general en jefe,
que estudia y perfecciona los planes de la nueva campaña que él ha de
dirigir.

No se observa aun todo el movimiento que indudablemente exige
empresa de tanta importancia, lo cual no deja de inspirar recelos y te
mo~es de que se eche el tiempo encima y los elementos esenciales falten.
Pero son, quizás, los recelos de los pesimistas sistemáticos. La adminis·

..tración, que tanto preocupa, trabajará activamente dirigida por el sub·
inten4ente señor Moragues, á quien el general Weyler tiene confiada la
alta inspección de los servicios, y por lo que toca á la sanidad, aparte
de lo que áquí en la Habana se prepara, ea indudable que en el campo,
más cerca de las columnas de operaciones, no faltará nada de lo que se
necesite, siendo esto cosa tan sabida y corriente.

Por lo que toca al material sanitario, de que es jefe el conocido hom
.hre público don Justo Martínez, todo está dispuesto.

,••_.... ---.J
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DE :l'IIANILA

• ,os diputado.s de la situación ~n recibido una interesante ca,r-
ta de Manila. ' ,

Suscríbela un antiguo él ilustrado funcionario público,
gran conocedor del Archipiélago. Y como en esa carta ha·

llamos juicios y pormenores que merecen ser conocidos del público, va
mos á reproducir los más interesantes párrafos; helos aquí:

-Manila 2 de Septiembre de 1896.
No de ahora, sino desde hace tres años, el separatismo más ó ménos

pujante, no lo discuto, viene aquí trabajando, utilizando las logias ma
s6nicas; en e88 labor, y una vez puestas de manifiesto las aspiraciones'y
tendencias de los afiliados hijos del país, surgieron graves disidencias,
leparándose de la hermandad, algunos grados peninsulares, entre "enos
Cámara, Cuesta, Pérez Rubio (ya fallecido), Serrano y otros; esto no f~
obstáculo para que los trabajos siguieran, tomando parte activa en elloi,
además de Rizal y sus adláteres, Atayde, los hermanos Luna, Villarroel,
Fenaz (Dionisio) y Aristón Bautista. Ya en este camino no perdonaron
medios de propaganda, sosteniendo constante correspondencia' con los
centros de Barcelona y Madrid, haciendo suscripciones y colectas para
lO&tener un nuevo periódico y repartir folletos y otros impresos por 188
'leJJ1enteras, antecedentes de que pude enterarme por cierta carta que

- ..
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cay6 en mis manos, firmada por el
H.-. RfJer'Di, dirigida ·á un, superior
de Madrid, eri la que, entre otras co
8&8, se decía que cestaban dispuestos
á los mayores sacrificios, y que era
necesario ilustrar á los sementereros,»
y otras paparruchas por el estilo.

De nadie, absolutamente de nadie,
era un secreto esa labor, y aun se se
ñalaban los sitios y easas en que los
conjurados S6 reunían, siempre bajo
la máscara del masonismo, y ya desde
esa época el P. Mariano Gil, cura pá.
rroco de Tondo, venía siguiéndoles la
pista con más tes6n que éxito, hecho

m tralle Ihr1a.o GI', párroro de Tnado, qae d....brI6 que pude comprobar durante los me~
la coalplraol6a de JlaDlla. ses que un íntimo amigo mío preiJt6

servicios en la secretaría del Go
bierno civil de esta provincia en
1895, en cuya época se encontr6
(y llamo la atenci6n de ustedes
acerca del celo de estas autorida·
des), en un caj6n de una mesa,
como si fuera un papel inútil, una
lista de 60 6 70 individuos, seña·
lados filibusteros, en la que figu
raban much<?s de los hoy deteni·
dos y procesados.

.Todo esto, que 8ien~0 del do·
minio público es inverosímil como
no llamaba la atenci6n de la auto
ridad, estaba despues de todo jus
tificado, pues á ello di6 lugar el
decreto 'del general Blanco levan·
tando el destierro de los principa·
les fautores de la conspiraci6n, no
detenida nunca, y que el conde de ¡
Caspe con raz6n dispuso. -~~ ===: '\•...~~

La campaña de Ml-ndanao la Tol••t. coro••1 Sr. Pero', J.f••• Ia cola... qu 41' ~~',':
, al cab.cllla Zar" .a el c_ba" •• GabrieL

reconstittici6n de los Ayuntamien-
tos, segun la reforma de Maura, yel desfalco de la Tesorería en un pueble
tan poco serio como éste, embargaron la atenci6n y nadie se fijaba_
lo que á ojos vistas se venía desarrollando. No es posible seguir una'~'
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• ~ Ir. ll'oaal04., anoblJopo da JlaaJla.

una las mil incidencias y ocasiones en que hubo lugar de hacer algo,
porque sería cosa de no terminar, tanto más cuanto que á ustedes no de
ben faltarles antecedentes"que enlazan en este lugar.

Hará unos seis meses qne á bord0 de un vapor de la Trasatlántica
lleg6 á ManiJa un tal Garchitorena, mestizo de Camarines, procedente
de ParíB y Barcelona, el cual, por ciertas manifestaciones que hiciera
durante la travesía, fué denunciado por el capitán del vapor á estas au

toridades, quienes en su vis
ta procedieron á su deten
ci6n, ocupándole un buen nú
mero de proclamas filibuste
ras.

Reducido á prisi6n yen
tregado 'á los tribunales de
justicia, ignoro lo que pas6;
pero al poco tiempo fué pues-

. to en libertad.
No menos tiempo hará que

el coronel del tercer tercio de
la Guardia civil comunic6 ti
la subinspecci6n de las ar·
mas desde Ho-Ho, que salía
para Isla de Negros á un
asunto importantísimo ajeno
al instituto. A su vuelta de
este último punto comunic6
el hecho de haber tenido no
ticia de un desembarco de ar
mas, en cajas, dirigidas á 8.
R., lo que había ocasionado
su viaje, no teniendo éxito,
porque no fué posible saber
donde y como se habían ocul
tado esas armas.

-~"I&b{a por todos" que los trabajos laborantes tomaban cuerpo. La
iniol8Jlcia de los mestizos y estudiantes de Santo Tomás venía siendo
C8aaves más descarada, y todo en conjunto, y sin duda alentados por

"~os y cartas de CUba, venía dando cierto tono á la cosa que al más
of)tusO"no podía ocultársele.

~ ;En:el mes de Junio, varios de esos caballeros fueron al Jap6n, yen·
&' "Jids,Luna (el pintor), Doroteo Cortés, Zamora y otros (los dos pri
meros e tán aun allí), donde, en uni6n de un tal Rosario, director del
periódico separatista La Libertad, que allí se publica en tagalo, tuvie-

Digitized byGoogle
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ron varias reuniones, volviéndose algunos de los congregados tan traD·
quilos á Manila.

Pero ¡ay!, amigos míos, la autoridad nada hizo, ni pensó, ni vi6; an:;~

tes al contrario comunicaba al ministro de Ultramar que todo era, un
sueño y que no existían tales logias, perseguidas y extinguidas por 811

firmeza. ¡Vive Dios que el engaño ha sido mayúsculo, y aun el Gobier·¡
no creerá que tiene aquí con este general una garantía! ¡Medrados ~
mos! Cuando eso decía, era público que en Maitúbig, próximo á Malate:
en la calle de la Palma, en Quiapo; en lo. de Joló, Binondo y en Tondo,
se reunían constantemente los conspiradores, y en la primera de las lo
gias (alemana) se llegó hasta dar bailes, concurriendo las hijas de 101
conjurados, como la de VilJarroel, con otras señoras alemanas.

Algo de esto comuniqué oficiosamente á. la policía secreta, y efecti-
vamente, nada hizo. -

Despues se ha sabido que en ese mismo tiempo la barca Royo (?),.
procédente del Japón, había hecho un desembarco 'de armas en babía,
las cuales fueron llevadas á San Mateo. A fines de Julio el Provincial de
los Franciscanos, autorizado por los de las demás órdenes, conferenció
con el general, y le manifestó que, segun cartas que recibía de los pá- I

nocos de las provincias de La Laguna y Tayabas, existía en éstas una
vasta y verdadera conspiración; que los indios se iban marchando y re·
montándose, no dejando en los pueblos más que mujeres y niños, que el
hecho que denunciaba era gravísimo y requería ser corregido con tiem
po. A este evidente celo por part~ de las Ordenes religiosas le contestó
el general eque los curas párrocos no defendían niás que la religión y
que en todo no veían otra cosa que la masonería, la cual no era más -que
una ilusión de sus sentidos.,. (Textual). Este es el general Blanco. Y va
mos al trueno gordo que se fué formando de la manera que queda meno
cionada.

Una denuncia hecha al P. Gil, cura párroco de Tondo, descubrió ' en
parte el complot que se tenía fraguado, encontrándose en la imprenta
del Diario de Manila los documentos, armas, etc.

Aun esto no bastó para sacar al general Blanco de su pasividad; pero
algo ocurrió, que no sabemos por qué decidió al fin á telegrafíar al Go
bierno, telegrama que fué leído en las Cortes el día 22 de Agosto.

Verdaderamente era muy duro para este general tener que cantar la
palinodia, ó lo que es lo mismo, sacar de su engaño al Gobierno.

Siguieron así las cosas, con honda perturbación entre la población
europea, pues la autoridad nada hacía respecto de las personas y fauto
res de la conspiración señalados por la opinión.

El conocimiento y publicación del telegrama del Gobierno del d&
mingo 23, aumentó más el disgusto y ya empezamós á movernos. Rin·
cón, con valor y decisión, publicó el artículo el eVelo descorrido,. en el

_:..¿,'

-~ ------
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Diario de Manila, que disgust6 sobremanera á S. E., y aun de primer
intento lo mult6 con 20Q pesos, después con 100 y después perdon6 la
multa.

Como ese articulo invitaba á una manifestaci6n respetuosa ante la
~utoridad, tanto el Casino »Jpañol como los particulares, acudieron á la
Invitación del Diari9; á nosotros los empleados se nos prohibi6 con·
eurriéramos y que nos ocupásemos en 8S0. En marcha la manifestaci6n,
110 fué recibida. por el general; pero en cambio se presentaron en Mala
~ñaiI, Atayde, Arévalo, Perico Roxas y otros filipinos.

No recibida, como digo, la manifestación por el general, se dirigi6
~ al palacio Arzobispal, donde fué recibida, oída y agradecida, te·
llÍendo el señor arzobispo palabras patri6ticas y dignísimas como suyas.

Todo seguía así, y algunas prisiones se hicieron de poca monta.
Pero el jueves, 27, ipásmense u.fledes! cuando nadie lo pensaba, el

~neral se traslada desde Malacañang al Palacio de Santa Potenciana,
Iue está. intramuros, dándose el espectáculo de ver venir á su familia
I

~n sacos y maletas de mano. .
Al mismo tiempo 108 ayudantes de 6rdenes iban y venían; el escua·

~n de caballería botó sillas con el aparato que es consiguiente, etcéte·
ra. ¿Qué ocurría? Pues que en Caloocan una partida de rebeldes se esta

tiroteando con la Guardia civil, hasta concluir ésta con las municio·
; fueron refuerzos, y la cosa al parecer se apacigu6. Ya todos creía

que había motivos bastantes para publicar la ley marcia}; pero, ¡cá!;
deeía. S. E. que sí y que no. La colonia española indignada, las fa

con el pánico consiguiente, etc.

~
IEn el entretanto, los Lunas, los Roxas y otros filipinos, constante·

te con el general, el que dice á quien quiere oirle, que son unos bue·
chicos.

I Un detalle, Félix Roxas, primo hermano de Perico y quico Boxas,
lautores indiscutibles del complot, está de oficial segundo en el gobier

general, en el negociado de Orden público, y mimado en la casa
de.

J'J'-Ábado 29, dispuso el general, no obstante las circunstancias por
atravesábamos, que saliesen para lligan 300 hombres y los genera

<'appa y Buil, Y en la mañana del siguiente día se echan al campo
de una manera formal los insurgentes, desarrollándose los sucesos del

mingo SO.
'¡Bien por la previsi6n, la prudencia y las dotes de gobierno!
Ames de esto no hubo más remedio que reducir á prisión á Quico Ro·

lOmO muy comprometido en un alijo y reparto de armaS, pero se
. lo indecible para sacarlo en bien.
Dieterito de excarcelación lo ha hecho un abogado peninsular; pero
lo ha irmado. ¡Viva la Pepa!

.-,.
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El tal Perico Roxas se hace el loco, acaso para parecerirrespollA
Yo no lo creo. '

Ya verán ustedes que escribo á prisa y corriendo, en la confi
que los detalles de los peri6dicos y otras cartas completarán estas
ticias.

Y vaya de cosas estupendas. Antes de los sucesos del domingo, se
dena se facilite á Rizal pasaje de primera por cuenta del Estado, ti bo
del vapor Panay, que sale mañana con estas cuartillas.

Como no podía menos de suceder, el mismo domingo se publicó
ley marcial; en el mismo terreno de la acci6n se fusil6 á varios in
víduos.

Vinieron presos en número de 62, y parece que 59 han muerto
xiados en los calabozos de Fuerza.

Renace la confianza, f6rmanse grupos de voluntarios, etc.; pero
teme que las provincias respondan al levantamiento.

Las prisiones menudean. La del vista de la Aduana Ocampo, m
zo, ha sido importantísima; se cree será fusilado.

No se dejen ustedes engañar; es necesario, para bien de todos,
venga aquí un general de energía; si no, dadas ias condiciones de
pinas, esto se pondrá peor que Cuba..

Hay mucho fanatismo, la semilla está muy esparcida, el mal ti
ráíces profundas y hay que arrancarlo con mano muy enérgica.

Ahora ustedes sabrán que hacer; en el entretanto, ya saben que
como los demás españoles de buena cepa, estamos muy alerta.

CUESTIÓN PALPITAN"TE

Colonización.

Al comenzar hoy esta serie de estudios sobre los palpitantes a.sun
tos filipinos que tan seriamente preocupan en estos momentos la ate1Jo
ci6n pública de España, ya que de Cuba poco podemos esperar, hu·
biera querido asentar, á modo de premisas, algunos principios é ideal
acerca de lo que significa la palabra colonización y hacer un ligero estu·
dio de las antiguas colonizaciones fenicia y romana comparadas con 1u
bárbaro·mahometanas, árabes y cristianas en l.as edades media y moder
na de nuestra historia. Quería después de esto hacer un estudio de la
trasformación que sufrieron las colonias, informadas ya de un espíritu
genuinamente cristiano, 808~enidas, fomentadas y dirigidas por las órde
nes monásticas de benedictinos, premostratenses, cistercienses y cama·
dulenses, que vinieron, sin género de duda, á sustituir en Europa y en
plena edad media la influencia, poder y eficacia que en pasados tiempos
habían ejercido las colonias fenicias y romanas al verificarse en la 80"

...
. ~ .': .......':, .
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lriedad europea la evolución provocada por la aparición del cristia
nismo,

Que la civilización europea arranca del inmenso impulso dado por
las órdenes monacales á la colonización es tema que está fuera de duda
para el que conozca medianamente la hililtoria de las evoluciones sociales
m el viejo Continente. Los benedictinos y premostratenses, desde el
ligIo v, en que vinieron los primeros, hasta el siglo xv, es decir, en
gn periodo de mil años, con tenaz constancia y con los más heróicos
IIBCrificios, hicieron inmensas roturaciones, descuajaron extensísimos
Itosques con científicas y bien ordenadas talas, crearon la parroquia cris·
tiana y con ella la propiedad rural, ordenaron cultivos forestales cir·
DW18cribiendo grandes dehesas, establecieron Taatas demarcaciones con
vertidas primero en jurisdicciones abaciales y después en provincias
lliviles, Los ostentosos monasterios y las opulentas abadías fueron muy
rro?to como grandes focos de luz que iban sembrando á medida que se
~tiplicaban, hermosas claridades en los confusos y revueltos tiempos
_e los bárbaros, vándalos, alanos, suevos, borgoñones y tantos y tantos
~bIO. y ra'3l! que vivieudo en la barbarie yen choque constante de

grientas batallas, impedían el aumento de la población, la definitiva
nstitución flocial europea, y el progreso de la humanidad.

Hicieron aun más que todo esto. aquellas grandes entidades eclesiás
·cas: dieron calor, vida y movimiento á las ideas democráticas, rompie
n antiguos moldes sociales y con ellos los grillos de la esclavitud, mi
on por los fueros de la mujer y la dignificaron; el dulce sentimiento

de la esposa y los encantos de la madre comenzaron á tener asiento en el
eorazón de los bárbaros; derribaron el poder feudal y fundaron realmen·
lte las grandes nacionalidades europeas. Los conceptos cristianos, pues,
Ide la patria, del derecho y del deber, las más sólidas bases de la econo,
mía política, la idea, y muy trascendental por cierto, del régimen del
~IWlA.LO sin ligarla á forma concreta de gobierno; las relaciones so

. ógicas, en fin, y aún las justas transacciones comerciales y mercan-
o fueron informadas por el espíritu de la Iglesia y llevadas á la prác
por los grandes centros colonizadores de los monasterios y abadías,

Cuando la colonización había llegado á su último grado de perfec
ll!iimaJllÍ'ento y tomaba una forma más expansiva y natural al salir de la
taaWo. de los poderes abaciales, un acontecimiento de inmensa 'trascen
llleDe:Jla vino á darle nuevos bríos: el descubrimiento del Nuevo mundo.
"Jp&iia se lanzó entonces á las más grandes é inauditas aventuras colo
~iIlf18. Esencialmente católica, caldeada su imaginación por el espíritu
..IIti'ano y romancesco templado en el fragor de los combates de la B~-

uiata, Yafanosa de engrandecerlo é idealizarlo todo, dejó estampa
~ procedimientos colonizadores en el Código de Indías, el m.nu

JDeDto más grande de su brillante historia.

............-_--.....
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El C6digo indiano explica, pues, todo lo bueno y tódo lo nialoque:
hemos realizado en América y Oceanía.. , i

Con dar mucho en América, yeso que nuestra raza se extendi6.prO:-I
' digiosamente en ella, hemos dado demasiado á los infantiles .puebla.
oceánicos; porque independientemente de la idea cristiana que debe in·
formar siempre en nuestras colonias todas nuestras leyes y nuestros Be

gubernamentales, no hemos contado, como han contado más cuerdamen·
te que nosotros los ingleses y holandeses, con el atavismo biológico d
aquellas razas, que impone también el salto atrás en el camino de las
absurdas leyes, de las ineficaces reformas é irrealizables progresos q
allí se han llevado.

Acaso algunos de mis lectores mal avenidos con tantas disertaciones,
creerán que comienzo el importantísimo tratado de la colonizaci6n fili
pina con demasiadas abstracciones y frailerías, deseando que concre
pronto mi pensamiento y marche en derechura al grano, como se diée
vulgarmente.

Pero las ligerísimas ideas que acabo de apuntar tienen relaci6n, como
se verá, estrecha y muy íntima con nuestro asunto; porque en Filipin
no debemos lanzarnos á ninguna magna empresa, dada su actual organi.
zaci6n política y social, 'sin contar con el elemento religioso de las isl
que mantiene indiscutiblemente en el respeto, sumisi6n y obediencia á Isa
autoridades españolas aquellos pueblos yaquellas razas que han de seT

forzosamente en muchas comarcas los auxiliares de una verdadera colo
nizaci6n española.

La colonizaci6n española, como nos acaba de demostrar una trist6
experiencia, se impone de una manera absoluta si no queremos perd
muy pronto nuestro Archipiélago. Esta es mi convicci6n íntimá, profun",
da, á pesar de los mil enemigos y de los mil argumentos que contra ella
han clamado. Procuraré, cuando llegue el caso, convencer á los unos y
desvanecer los otros. .

Hoy día, y más con lo que acaba de ocurrir, tenemos el Archipiélsr,
completamente indefenso para una invasi6n del exterior y para un gra-'
ve peligro, del interior. Mientras nosotros no podemos presentar roát
cinco 6 seis mil hombres peninsulares armados para imponer respetoi

dentro de ]as islas; mientras nuestro ejército, contando con los indíge
no se compone más que de unos dieciocho mil soldados para una inVlv.
si6n del exterior; mientras no tenemos más que una escasa y deficiente
escuadra, sin una miserable red de torpedos que guarde nuestras costas.
ni cañones que alejen de ellas á nuestros enemigos, China, el Japón, In· ~

glaterra, Rusia, Alemania, presentan constantemente en la bahía. d8~

Manila formidables escuadras, como dándonos la voz de alerta pamIos:.
grandes acontecimientos que pueden de un momento á otro sobrevenir.'
en el extremo Oriente. '.

..~...
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¿Quién podría, pues, ser la ayuda, defensa y salvaguardia de nues-'
o codiciado Archipiélago? .. La inmigración española, que á la ves
lle nos daría millares de verdaderos patriotas, mantendría en paz y
llietud á los indígenas de Luz6n y Visayas, guardaría la llave de las is
,8 desde Mindanao y J 016 Y haría imposible de toda imposibilidad un
llevo movimiento antiespañol del interior y una invasi6n del exterior.
la inmigraci6n española, que despertaría las dormidas energías agríco
~ y mercantiles del país, que desenvolvería en grande escala nue.stras
ldustrias y manufacturas nacionales y estrecharía los lazos comerciales
ntre la metr6poli y la colonia. La inmigración española, final~ente,

orque esa sangría abierta que aniquila nuestras provincias del Norte y
oe Levante iría á lo menos á regar y fecundizar un pedazo de patria es
añola, en vez deo enriquecer los inmensos territorios de la Argelia y
lmérica del Sur.

¿Pero son posibles la inmigraci6n y colonizaci6n españolas en Fili
)inas?

¿No sería contraproducente la inmigraci6n en las islas, políticamen
;e hablando?

He aquí las primeras objeciones y punto de partida de nuestro estu
lío. El asuntó es de sumo y vital interés.

Los disciplinarios.

Dice en un artículo don Jenaro Alas, oque el batall6n disciplinario
(mil plazas de sentenciados paisanos y militares, divididas en cuatro
compañías con clases europeas) ha dado varias veces pruebas de indis
eiplina, y es muy natural que con ocasi6n de haber disminuido el ejér
eito de Mindanao y de creer al Gobierno de la isla embarazado con la
insurreccióu tagala, los disciplinarios hayan creido llegada la oportuni
dad °de romper su condena y remontarse á las espesuras de los montes
mindanaos, matando á los bravos europeos que quisieron impedir su re
beli6n.
. No hay probabilidades de que el movimiento cunda al resto de las

tropas que están en Mindanao, pues SUB individuos no están sujetos'
eondena ninguna y saben que á su debido tiempo volverán á sus ho
gares.

No hay probabilidades de que los disciplinarios remontados subleven
il08 indios cristianos de Mindanao, pues éstos tienen en los soldados del
Gobierno el único amparo contra los moros, que cuando la tropa no los
eontiene entran por las critltiandades talando, saqueando y matando,
amén de llevarse como esclavos á los habitantes de ellas; por eso los in·
odios cristianos de Mindanao pueden contarse como los másfteles é incon
4ieionales súbditos de España, y lejos de hacer causa comun -con crimi·
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nales rebeldes, ayudarán con sus cuadrilleros á perseguirlos y someterlos,
formando somatenes á las órdenes de sus párrocos, recoletos ó jesuitas,
como más de una vez han hecho contra los moros malanaos. No hay
probabilidades de que los disciplinarios se pasen al moro, pues é~te no
dejaría de hacerles esclavos, por lo menos.

De suerte que segun el señor Alas, lo peor que puede ocurrir es que
estos disciplinarios tomen asilo en país de indios infieles y allí procuren
vivir como puedan hasta que restablecido el orden en Luzón, pueda~eJ

Gobierno español dedicar su atención á Mindanao.

Más pormenores.

En cartas que han escrito dos reli·
giosos franciscanos de. Manila se dan
las noticias' siguientes:

_La conspiración que tenían trama
da en 10s centros masónicos de la llama·'
da Liga Filipina, es verdaderainente ho·
rrible é infernal. Sublevarse ca.si todas
las provincias de Luzón en la noche de
San Bartolomé, envenenar la comida de
la artillería peninsular, la de a]gun811
fondas y algunos conventos, para lo

.Ja. To04oro, aurto por lo 001...0 401 8r. PoroI. cual tenían ya comprados á .muchos cria·
dos, segun por aquí se corre; echarse loa

de arrabales y pueblos limítrofes sobre Manila, asaltar el palacio del ge.
neral, del Arzobispo y los conventos, para lo cual se dice contaban con
juramentados dispuestos állevarlo á cabo en medio del desorden y la con·
fusión que la criminal sorpresa hubiera causado; y por último, una ves
hecho todo esto, apoderarse de los cuarteles y continuar haciendo UD.

degüello general, del que no había de exceptuarse ningún español, de
cualquier clase ó condición que fuese.

.-Nos hemos salvado de una muerte tal vez segura, porla Providencia
de Dios que nos avisó el peligro por medio de una buena india.

lODe los rebeldes son muchos los cientos de presos y más todavía, lIe':

gún por aquí se corre, los que han muerto y los qu~ tal vez tengan que
ser fusilados'.

lO Las relaciones entre unos y otros españoles se han eatrechado ahora
mucho más porque ya se ha "isto claro que es lo que se necesitaba. .

lOA estas fechas siguen levantándose y formando partidas en ]88 pro
vincias de Manila y Oavite, pero esto terminará pronto, porque las tro·
pas españolas las persiguen por todas partes haciendo en ellas horrorOll8
earnicerÍ8.s. . .
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.Hemos estado en peligro todos, pues el plan es~abamuy bien trama·
do, 8010 que un indio de Cádiz al ver lo que S8 quería hacer y de lo que

se trataba entre los llirvientes de la
redacción del lJiario, se aSU1lt6 y
march6 á dar cuenta á una hermana
suya que estaba en el asilo de Mon
dalugon, (San Felipe); nada más oir
su hermana lo que le decía, se lo co·
munic6 á 188 Madres de dicho asilo,
y asustadas aconsejaron á dicho in
dio que se lo manifestara todo al Pa·
dre Mariano Gil, Párroco de Tondo,
como así lo hizo.

,.AI oir dicho Padre los casos que
el indio le decía, se qued6 como
alelado, no sabía qué hacer: por un
lado no se atrevía á dar parte por si
era falso, por otro su conciencia le
decía que evitara el golpe; al fin S8

. decidió y se march6 á ver al segun-
"'JIpi : "'baquero dOD ~.elleoOacrlo, ••lfzo ehI.... 1

1 I"o.a Cnite 0111 dollepll.abr. d. 1~". do cabo señor Echaluce, y no o en-
contr6; se dedicó á Íl' á la mi~ma redacci6n
del Diario de Manila, preguntó por el due·
ño, señor Montes, y una vez que le tuvo
presente1 le expuso su visita, y dicho señor
se qued6 como quien ve visiones, más co
mo quiera que no se podía perder el tiem·
po, pues solo faltaban dos días para dar el
golpe, dicho señor, el Padre Gil y otros dos
españoles procedieron á buscar todo cuanto
Be tenía escondido, y con los datos que el
indio había dado, fueron mirando un apa·
rador donde encontraron un sinnúmero de
puñales y bolos, después levantaron algu
nas piedras del piso hallando muchos pape·
les de importancia, con los que se proce·
dió á buscar á gran número de indivíduos
que estaban complicados; entre ellos había
carabineros, sargentos, tenientes de ejérci
to y médicos indígenas; SUB propósitos eran JUlplau: El do.'or Rul., tunado.a Cnlte el 1.
matar á toda cara blanca, para lo cual te- d. Btptlt.bn d.lS...

nían ganados muchos muchachos de los hoteles y querían ganar á todos
los sirvientes de conventos y españoles; esto tenía que haber sido en la

l~,l"f.
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noche del 22 de Agosto último; á pesar de haberlo descubierto, ya. verás
llar lo que el padre CardeilOso escribe de Paniagua que muchos se lanza
l-on al campo y no seretiral'on mucho de :Manila. '.

;Se esper~ que pronto quedará pacificado si hay energía; de lo c~m

trario yo na sé~ el segu~do cabo, ,sr. Echaluce, se está portando como
héroe, así como el capitán general es bastante blando; antes de estos 8U

·cesos ya I:!.e le llamó la atención sobre lo que se venía observando de al
gún tiempo á esta parte, y siempre contestaba que eran cosas de curas
y frailes, que, eso no cabía sino en cabezas de frailes y curas.-

•• •
De como empezó la insurrección en Cavile.

A la caída de la, tarde del día 1. o del actua.l hubo gran alarma en Cs
vite, capital ócabecera, como allí se llama, de la provincia de BU nom
bre. ¿Qué pasaba? Las noticias que llegaban de los pueblos inmediatos
eran poco tranquilizadoras.

Los sediciosos, en número muy considerable, que algunos hacen as
cender á 6.000, se hicieron dueños, sucesivamente, de Noveleta, San
Francisco de :Malabón y otros pueblos menos importantes de la costa
que linda con la inmensa bahía de Manila y también de algunos del in
teriol·.

Al dominio de los insurrectos en dichos pueblos, siguieron la desola
ción y el espanto entre los indígenas afectos á la bandera española, que
lo son casi todos, y que á viva fuerza fueron empujados á seguir á los
facciosos. Estos dueños de San Franci~co de Malabón, donde se inició el
movimiento,' ocuparon el tribunal y cuartel de la guardia civil, .de don
de tomaron las armas, municiones y correaje. En Noveleta hicieron )0

propio. En Imus se defendió el señor Chacón con cinco guardias, per
diendo uno é hiriéndole otro, teniendo que retirarse.

La partida se llevó cautivos primero al .capitán de la guardia civil
señor Revolledo y al teniente Nadal y su familia, pero. posteriormente se
sabe que fueron muertos todos, además del teniente de ·Naic, señor L6.
pez Bauco, y el capitán municipal de San Francisco de :Malabón.

Se presume que los cabecillas que están al frente de la insurrección
son los siguientes:

De San Francisco de :Malabón: Diego Mójica, teniente del tribunal
municipal; Nicolás Portilla, yerno del anterior; Artenio Rica.rte; maes·
tro de escuela, y un tal Mariano Eris, cuñado de Dionisia Asunción, ve· .
CÁl}Q,y com,erciante adinerado deCavite.

De Nóveleta: Al'istón Villanueya, capitán pasado; Mariano Alvares,
~~pitán a~tual, y un t~l Alvaro Caffuil, capitán pasado y actual cabeJ:&
~e Bal:angay.
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De Cavite Viejo: Emilio Aguinaldo, actual capitán municipal; Aria
t6n Encarnación, juez de paz, y Cándido Tirona.

El día 2 se corrieron los insurrectos hacia Bacoor, rebasando este
pueblo y pretendiendo seguir adelante, pero fueron rechazados por las
fuerzas que mandaba el comandante señor García Aguirre. Al retroce
der atacaron la hacienda que los padres recoletos tienen en Imus, apode
rá.ndose de eBa y matando á sus infelices habitantes, así como al heróico
teniente Chacón, que con ocho guardias acudió en socorro de los atacados.

En vista de las noticias anteriores, se dispuso la salida de una nueva
columna, al mando del general jefe de estado mayor don Ernesto Agui
1're, que dirigiéndose por Pineda, Parañaque, Las Piñas y Bacoor, llegó
hasta el mismo punto donde estaban los insurrectos, los cuales, en gran
número, se hicieron fuertes en el convento de Imus, que es una verdade
ra fortaleza, y desde allí hicieron fuego con lantacas y fusilería, ocasio
nando al.gunas bajas en nuestro campo, y como de la exploración hecha
por dicho general se vjno en conocimiento de que eran precisos otros
medios de ataque más enérgicos, se volvió á Manila, dejando guarneci
do antes Parañaque y otros puntos estratégicos para impedir que los se
diciosos pasaran á la provincia de Manila, donde reinaba tranquilidad
completa. .

El pánico en los pueblos..

En las Piñas, al llegar la primera columna, las mujeres y mnos se
habían refugiado en la iglesia huyendo de los facciosos, que se habían
llevado á viva fuerza todos los hombres útiles.

El capitán municipal del pueblo de Parañaque comunicó al Gobier
no civil de la provincia que habían llegado á aquel pueblo, en banqui
lIas y cascos, familias enteras, entre mujeres, chiquillos y ancianos, pro
eedentes del pueblo de Bacoor, las cuales se presentaron al tribunal sin
llevar ninguno de ellos arma alguna.

El gobernador civil de la provincia, señor Luengo, dispuso que el ci
tado capitán municipal les diera albergue en el tribunal y en las casas
cuyos dueños quisieran admitirlas y que les proporcionara la manuten
ción necesaria de cuenta del Gobierno, si no tuviera medios para ello.

El escuadrón de 'Voluntarios.

Volvamos á decir algo respecto de la creación de los voluntarios
.y nunca llegué á imaginarme que pudieran prestar tales fuerzas el ser
vicio que pre8tan, pasándose noches en vela muchos de sus individuos,
"~ue por BU edad unos, ó por su poca costumbre otros de ejercicio tan ac
tivo, hacén un verdadero sacrificio .

."
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Hasta ahora vienen prestando brillantes servicios de exploración y
han auxiliado á varios convoyes de la administración militar dándol~

escolta.
Haré mención de un hecho de que he sido testigo presencial.

.En el fuerte de San Antonio Abad se hallaban cinco malos carros del
país (carretelas llaman aquí) con 20.000 cartuchos Remingthon y 10.000
cartuchos Maüsser, cuyas municiones habían de remitirse á las fuerzas
del coronel Cammos que á las dos de la tarde del día 3 habían salido
para Bacoor.

Se había adelantado el oficial de administración militar, señor Fa
bres, para incorporarse á dicha columna, y procurarse _una escolta
para el convoy, y enterado de ello el-comandante del escuadrón de vo
luntarios, señor Bores, actual director de administración civil, se ofre
ció al jefe de administración militar, allí presente, para acompañar, con
las fuerzas del escuadrón, que á la sazón iban de paseo por aquel sitio,
á dicho convoy hasta el punto que fuera necesario. .

A pesar de exponer al jefe del escuadrón el de adminÚltración mili
tar, las dificultades que presentaba lo malo del camino y los peligros á
que se exponía siendo como era una hora avanzada de la tarde, tanta
fué la insistencia del señor Bores, que se puso el convoyen marcha,
atravesando los pueblos de Pasaig y Pineda, y hubieran llegado hasta
más adelante, á no ser porque poco antes de Parañaque se encontró al
oficial de administración militar citado, que sé hizo cargo del convoy
con la escolta que llevaba, á la que acompañaban además ocho mucha·
chos del escuadrón. .

A las diez de la noche, oscura á más no poder, y por un camino im·
posible, regresó el escuadrón y dicho jefe de administración militar,
mereciendo por ello el señor Bores grandes aplausos de sus amigos y de
las autoridades.

Cuatro han sido los verificados el día 4, correspondientes á las parti
das de Santa Mesa, barrio de esta capital, en cuyas cercanías está el Hi·
pódromo. El principal de los fusilados era Francisco Valenzu~la, perso
na de posición desahogada, dueño de una gran fábrica de cordelería de
abacá. Era de buena presencia y murió con una sangre fría propia de
un inglés. Hizo testamento momentos antes de ser fusilado, lo que dió
orígen á que se demorara el acto unos minutos más. El cuadro lo forma
ron fuerzas del escuadrón y del- batallón de voluntarios, artillería y
guardia civil veterana.

Como nadie mejor que el gobernador de aquella provincia puede da'r
noticias exactas de los sucesos, á continuación copio el telegrama que
dirigió al capitán general y que dice así:

.Oportunísima presencia refuerzos enviados V. E. inmediatamente
ha salvado colonia y leales de muerte segura. Muerto cpnseeuencia heri·
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das valiente capitán guardia civil Machorro, ocho individuos guardia
civil mandadas bizarro teniente Cabanatnan Belloto y esforzado sargen
to E. Moreno sostuvieron combate y poderoso bloqueo durante 24 horas.

Posteriormente teniente San Antonio Saenz, auxilio con cinco guar
dias sitiados y más con ánimo que con armas, por no tener sino revol
ver, se refugió colonia con familia casa cuartel.

Aunque, como partioipé á V. E., se conocía conspiración y estaban
presos principales autores, no había fuerzas ni armas. Quizás prisiones
aceleraron acontecimientos. A las tres próximamente día 2, por caminos
de Cabiao, invadieron filibusteros cabecera en número desconocido: cal·
eúlase en 2.000, incluyendo gente forzada, llevando banderas y la músi
ca de Cabiao, cabecillas á caballo, todos cintas rojas y armas varias y
muchas de fuego. Habitante~ sorprendidos, huyeron. Españoles y leales
aoudieron casa-gobierno y convento, segú~ vecindad. Pánioo indescrip-

I tibIe ante masas compactas amenazadoras. Circunstancia proximidad
casas gobierno y cuartel me echaron calle y con bizarro capitán Macho
rro, cuatro guardias y sargento E. Moreno, salimos encuentro subleva
dos practicar reconocimiento.

Replegados guardias por número insurrectos y evitar bajas, volvióE8
cuartel, de donde capitán y mismos guardias y sargento salieron nueva
mente á batirse rebeldes, que contestaban descargas con descargas, no
retrocediendo sino para avanzar de nuevo.

Desde casa sospechosa filibusteros hirieron balazo capitán Machorro.
Moreno hecho cargo mando fuerzas, continuó ataque hasta hacerles re
tirar, salvando cuerpo capitán herido y llevando guardias cuartel, don
de multiplicándose y atendiendo cabecillas presos, cuyo rescate fué prin
cipal objeto ataque los ocho guardias sostuvieron turbas enval~ntonadas:

filé preciso por carencia medios de defensa, reconcentrarse sitios segu
ros, relativamente.

La casa gobierno, de tabla, carecía de condiciones; enfrente y cerea·
na, hay casa piedra, que fué réfugio señoras colonia., defendida por cin
00 guardias civiles de San Antonio, que sin reparar peligros y cruzando
zona. infestada foragidos, llegaron auxilios las acometidas de renovadas
masas eran continuadas y la defensa reposada y valiente.

Todos ataques fueron rechazados disparos certeros guardia.s, causan·
do vistas bajas considerables. Así transcurrió tarde y noche del 2.

A las siete de la mañana del 3, para hacer defensa más eficaz y vien
do que incendiaban inmediaciones casa piedra, validos oscuridad noctur
na y que es imposible defender dos sitios, aunque tan cercanos, con fuer·
zas tan pequeñas, dispuse reconcentración gente en cuartos, desde donde
reoha~dos continuos ataques, muchedumbre ensoberbecida, vieron 'tris
temente arder el pueblo por todas partes; y así, mientras los filibusteros
reparaban aparatos incendiarios para abrasarnos, con alimento escaao y
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gran fatiga estábamos dispuestos á morir, cuando aparecieron V'aporcito
río, llegando salvador socorro á la una próximamente tarde.

Protegióse desembarco difícil con cuatro guardias Moreno y Belloto.
Infantería cruzó el pueblo incendiado foragidos y abdéndose brillante
paso volviendo la vida á los sitiados. .

Machorro, que espiró á pesar cuidados asistencia tres mañana del:~

fué enterrado siete mañana siguiente honores ordenanza, y con general
sentimiento de quienes presenciaron heroismo y apreciaron antes condi·
ciones.

La fuerza, hábilmente dirigida por López Arteaga recorrió pueblos
Gapán y rabiao, limpiándolos de filibusteros y encontrando ruinas é in·
cendio.

Durante noche del 2, filibusteros quizás ayudando presos soltado cár·
cel, pusieron fuego casa oficin,a juez señor Pavon, casa secretario gobier
no Sr. Groizard, que como las de administrador Hacienda, Comunica·
ciones, promotor fiscal, escribano, secretario, Junta provincial, juez de
paz, vecino A.yllón, ayudante Montes, convento y otros solo salvaron
ropa puesta por acudir sus puestos. .

Han perecido principales cabecillas reconocidos. Comandante Arrea·
ga con 140 hombres salió medio día Cabiao, principal foco filibusteros.
Siguió columna jefe comunicaciones señor Grande á componer línea des·
truida por insurrectos y han regresado sin novedad, dándome conocimien·
to que paisanos incendiaron algunas casas. .

Mandaban jefe fuerzas filibusteros capitanes municipales Gapan y Ca
biao, Belmonte y Llanera, aquel pereció; de éste, perseguido activamen
te, no hay noticias.

Entre los muertos reconocióse al procurador Domingo Cecilio, consi·
derado en 'esta provincia como uno de ]os principales filibusteros. Calcú
lanse en 60 enemigos muertos y muchos heridos retirados durante las 24
horas que han dominado pueblo.

SargE.:lto Nabieda, Peñaranda, vino nuestro socorro atravesando si·
tios peligrosos, aunque no tuvo ocasión batirse por haber llegado con
ocho guardias después socorros remitidos V. E.

Los nueve indivíduos de la guardia civil mandados por Machorro y
Belloto y auxiliados por sargento Moreno, han sido verdaderos héroes,
leales y decididos. Todo para ellos y por el socorro de San Antonio, así
como para los de Peñaranda. El comandante Arteaga dará. á V. E. cuen·
ta de sus operaciones.,.

La muerte de un héroe.

He aquí los términos en que da cuenta de la muerte del teniente de
la guardia civil D. Gregorio Pérez de Herrero un testigo presencial:



y DH LA REBELION DE FILIPINAS . 21~

..El día ;~ t de, agosto, cuando la conjuraci6n tramada estaba á punto
de estallar en la provincia de Cavite, el capitán municipal de Naicreci
bió un aviso de que el levantamiento se verificaría dos día"B después si·.
Ulultáneamente en casi todos los pueblos de la provincia. '

El capitán municipal lo comunic6 al reverendo cura párroco; y éste'
á la familia del Sr. Pérez de Herrero, única peninsular que, había en el
pueblo.

El teniente se encontraba fuera, lnspecc~onando y recorriendo los
pueblecitos de su jurisdicci6n, .previendo y previniendo en la m€didade'
SUB fuerzas lo que podía ocurrir, y su famHia, compuesta de su señora y
dos niñas, sola en el pueblo de Naic, sin más defema que la de algunos
pechos leales, que no la abandonaron, permaneci6 indeci!la, sin atrevei··'
se á abandonar el cu_a!·tel, hasta que, ya pr6ximo el plazo para el que se
había fijado el levantamiento, huy6 á un espeso bosque, guiada8 por el
cabo de la Guardia civil y di~frazadas las tres con trajes de mestiza.

Descalzas, rendidas, sangrando sus desgarrados piés, con el alma lle
na de intensíflima amargura y el cuerpo extenuado por la fatiga, perma·
necieron en su escondite durante todo el día, presas de mortal congojn.

Mientras tanto,' el teniente Sr. Pérez Herrero regresaba á Naic con
tres guardias civiles; el pueblo era presa de los rebeldes; robadas las ca
sas, destrozado el cuartel, incendiadas las viviendas, 'asesinados algunos
de los adictos, el ~pectáculo era capaz de poner espanto en el peeho más
valeroso.

El teniente comprende lo peligroso de su situaci6n, se prepara. á mo·
rir cumpliendo su deber, aparta de su memoria el recuerdo atarazador
de su fa.milia, -pone su pensamiento en su patria, en España, y animando
con la mirada á sus guardias, se lanza á una lucha desesperada, horrible,
la lucha del valor, de la inteligencia, contra l~ 'barbarie y la felonía.;-dos'
guardias sucumben, el tercero es herido y, s610 .el teniente' seinantlene
sereno, oponiendo sus débiles fuerzas á los enemigos de su patria, hasta
que, agotadas las municiones con que había estado disparando el fusil
de un guardia, muerto, acribillado de heridas, sucumbi6 como sucumbe
el sóldado. '

Su cadáver cay6 envuelto en una aureola de h~roismo; sus sienel' que
daban ceñidas de laureles; la patria inscribe el nombre del teniente Pé·
rez de Herrero en el libro de sus hijos ilustres; los villanos que le mata-

_ron, aun rendían párias á su valor, llamándole matopang sa matoparlg, -
bravo éntre los bravos." .

Refuerzos.

Con escasa guarnici6n se hallaba esta plaza cuando se descubri6'la
COD8pira~i6n, y desde el mismo día el~capitán general dictó 6rdenes á'

"
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distintos puntos de este archipiélago para que, reducidas las guaríli
ciones mientras sea necesario, vinieran á Manila varios cuerpos, y as{

ha sucedido, poco á poco, habiendo llegado hasta la fecha los regimien
tos de infantería núms. 73 y 74, un batallón del 70 y unos 500 artiller08
con la batería de montaña. ,

A pesar de egto y de haberse aumentado la guarnición en el archipié
lag9 en estos últimos años, todo ~ mundo confiesa que se hRcen nec&
sarios 10.000 peninsulares y 20.000 indígenas de tod~8 las armas é ins
titutos.

Este paíg no tiene má'J deuda que la caja de depósitos, que asciende
á 10.000.000 de pesos, y todo el mundo concuerda en que un buen hB-

Flllplaar. ."'....0. lelo. 'on a....rdo Rebalaoe.
rob_Ado. mlllra. de JI.nll•.

Flllpln... Don 1'100'" ¡.remmo J JI..., IUlral

'0 b.I"'a.

cendista puede elevar la riqueza del país muy mucho, pues existen gran
des fuentes sin explotar..

Nue"a conspiracidn abortada.

Día de luto habda &ido para' Cavite el en que se hubiera llevado "
cabo el plan insensato y afortunadamente descubierto por una mujer.·

El médico, el boticario, los alcaides de las cárceles, los hijos y yerno
dell'ico comerciaute el chino Osorid, la principalía de Cavite, unida en
estrecho haz para soltar los presidiarios, hacerse dueños del arsenal, de.
la fortllleza·, del pueblo todo, matando viejos y niños, no dejando para
su solaz más que las mujeres guapas.

Afortunadamente, IR fuerza que iba á salir, dejando casi desguarne
cida ~a plaza para ir á buscar á los facciosos á sus madrigueras, suspen_· _
dió su Rallda á una indicación, como digo, de una mujer que descubri6·
con su instinto y perspicacia lo que los hombres 110 pensaban. ¿Y 06Die"
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pensarlo de quienes, aunque de distinta raza, eran ilustrados, tenían tí
tulos académicos y estrechaban las manos de sus convecinos con reitera
das protestas de amistad?

La conspiración fué descubierta á tiempo, y aun cuando una docena
de españoles habría bastado para defender el arsenal y las murallas de
Cavite, ¿quién sabe el luto y )80 consternación que habría producido?

Los directores de la conjura han pagado con sus vidas su atrevimien
to, pues han sido fusilados el día 12 en )a plaza de armas, frente al fuer·
te de San Felipe.

Hé aquí sus nombres:
Severino Lapidario, alcaide primero de )80 cárcel; Alfonso Ocampo,

alcaide segundo; Luis Aguado, contratista del Arsenal; Victoriano Lu-

rUIpI• .., Da. Tlonl. Co.'" B~oa, .olllaadaate
••••111 d.1 .poetad.... 7 ....1Iadr. d. I'1l1p•••••

FiII,I...: Da rruolleo PI.,a., coro••1d. l.
rurdl. eld\.

ciano, farml:lcéutico; Máximo Inocencio y Francisco 088orío, ricos pro
pietarios; Rugo Pérez, médico; José Lallana, sastre; Antonio San Agus
tín, comerciante; Agapito Conchú, maestro de escuela en San Roque;
Feliciano Cabuco, escribiente del Arsenal; Mariano Gregorio, escribiente
de la cómandancia de Ingenieros, y Eugenio Cabezas, relojero.

l Agrupaciones de (uer,Ja8.r Sin deseanso se trabaja en la actual residencia del capitán general
para dar impulso con los escasos medios de que se disponía á contra
rnwtar 108 efectos de la insurrección, localizada hoy casi en la provincia
de Cavite. f

El. estado mayor dicta órdenes, que son ejecutadas sin demora por to
dOl Jos ramos que constituyen la administración de guerra, y así es que
l. agrupación de fuerzas ordenada el día 8 fué realizada en casi doce
hQ1!8lÍ..
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Por dicha distribuci6n se han formado cuatro agrupaciones con la.~

fuerzas del regimiento número 70 y Dep6sito de transeuntes en laforma
siguiente:

Primer grupo: provincias de Pangasinan y Tarlac.
Segundo grupo: Bulacan, Pampanga y Nueva Ecija.
Tercer grupo: La Laguna y Tayabas.
y cuarto grupo: Batangás.
La anterior distribuci6n de fuerzas ha levantado el ánimo de toda~

las capitales de la provincia citada, que estaban temer08<'\s de que siguie'
ran el ejemplo de Nueva Ecija y Cavite.

Afortunadamente, hasta hoy s610 se cuentan grupos insignificantes y
sin armas, y aun cuando no pasa día sin que se anuncien grandes acon·
tecimientos, no creo equivocarme en predecir que, rehecho el espíritu
público con las disposiciones recientemente adoptadas" há decaído mu·
cho el arranque batallador con que se presentaba la gente de este pacífico
país, que s610 unos ilusos perturbados 6 sugestionados por su masonismo
original han podido hacer germinar.

lJil batallón de "oluntaMos.

Cuanto he dicho respecto del escuadr6n puede considerarse· aplicado
á este cuerpo, que hace guardias día y noche sin descanso y que marcha
con marcialidad tal" que más que voluntarios, parecen soldado~ ague·
rridos. '

Entre los servicios importantes prestados hasta la fecha, está el de
haber ido á Cavite á formar el cuadro para los fusilamientos de que he
dado cuenta. Tanto al ir como al volver las dos compañías que presen·
ciaron dicho acto eran admiradas por todos por la mar~ialidad de BU

paso.

.Donatirtos.

Desde que empezaron las operaciones de campaña han sido numero
sos los donativos hechos por los particulares y comerciantes á nues·
tras tropas, especialmente por las 6rdenes religiosas, los mestizos y los
chinos.

El capitán general, que visit6 á los heridos .ElD el hospital, dej6 un
donativo de cuatro pesos por cada uno. El Colegio notarial hizo otro do·
nativo y son numero80s10s que en dinero 6 en especie se apresuranáex·
presar su amor á la patria. Esto indica que los nuevos refuerzos serán
muy obsequiados á su llegada. ,

Las columnas en pro"incias.

Como prueba de que nada importante ocurre, ~cepto lmus, de
cuyo convento están todavía posesionados los insurrectos, copio á con·
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tinuaci6n el parte que dá á la autoridad superior la columna del comall- .
dante señor Lopez Arteaga, fechada en San Fernando (Pampanga).

Dice así;
cJefe columna L6pez Arteaga, San Fernando (Pampanga).
Columna capitán Pardell, al llegar estaci6n Angeles, siete y media

noche, se fraccion6, continuando la mitad á Mabalacat, al mando capi·
tán, Y emprendiendo marcha por tierra desde Angeles; la otra fraccionó
con dos oficiales, objeto caer sobre Magalang á la misma hora diferentes
puntos, llegaron ésta sin novedad, encontrándoio todo tranquil6. Mi co
lumna lleg6 Angeles dooe noche, emprendiendo marcha hacia Magalang
y llegaron sin novedad. La marcha fué penosísima, oscuridad, mal ca .
mino y lluvia continua; no obstante, siempre rein6 entre todos mayor
entusiasmo, á pesar de llevar dos días sin descansar ni dormir ambas co
lumnas. Se han confirmado noticias de ayer: partidas Nueva Ecija no
existen; ven suprema felicidad volver vida ordinaria. Pueblo Cabiao va
volviendo estado normal. En Angeles, Mabalacat y MagalaIig han dado
habitantes pueblo rancho extraordinario tropa; considera clases y oficia
l~: Insisto asegurar tranquilidad de mi zona. Reconoceré hoy con fuer
za puntos sospechosos.•

El ejército de Ultramar.

•

42
638

5.884
158.987
165.551Total.

Según el estado formado por el ministerio de la Guerra, durante el
primer año de la guerra, 6 sea. desde el 8 de marzo de 1895 al 10 de abril
de 1896, se han enviado á las Antillas las fuerzas siguientes:

Generales. 40
Jefes.. 562
Oficiales. 4.769
Tropa. 115.956

Total. 121.327
y desde esta fecha hasta el 30 de septiembre fueron enviados:

Generales. 2
Jefes. 76
Oficiales.. 1.116
Tr8pa. 43.031

Total. 44.225
. Que sumados á los anteriores dan la cifra lriguiente:

Generales.
Jefes.
01icialeP ..
Tropa.

,....~~
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Restando de estas fuerzas las enviadas á Puetto Rico, que no han pa
8<'tdo á Cuba, los que han regresado á la Península por enfermedad y
otras causas, y las bajas por defunción en la gran Antilla, quedarán en
ésta aproximadamente 150.000 peninsulares que, sumados al ejército in·
sular, guerrillas y fuerzas móviles, sin contar los voluntarios, forman un
total de 170.000 hombres.

Cuando marchen las fuerzas del cupo actual, se juntará en Cuba un
ejército de más de 200.000 hombres.

Que no se diga, pues, que Filpaña no da á manos llenas cuanto es neo
cesario para sostener 8U honra.

¡Ojalá sea. aprovechado tan generoso esfuerzo habilmente impulsado
tanto elemento!

r •

...-

_.~,
.~:



XIX:

El sitia de Oascarra

AS noticias particulares recibidas' de la Habana amplian

I
~~~~W con algunos detalles 188 brillantes operaciones realizadas

por la columna del general Gimenez Castellano para
obligar á los rebeldes á levantar el tenaz asedio á que te

nían sometido el poblado de Oascorro, barrio rural del término munici
pal y provincia de Puerto Príncipe, cuya cabecera es la aldea del mismo
nombre.

Situado entre los ríos C~corro y del Pal, á la derecha del primero,
de quien toma el. nombre, y á 66 kil6metros de Puerto Príncipe, como
préndese que Máximo G6mez pusiese gran empeño en rendirlo, pues con
ello daba aliento á sus desfallecidos parciales y empezaba á realizar su
plan de operaciones.

Para ello contaba el generalísimo con unos 5.000 insurrectos de las
partidas de la Rosa, Lope, Rocio, Peña, en su mayor parte de caballeo
ría, y con algunos cañones recibidos no hace mucho tiempo de La Flo
rida.

Con tales elementos pusieron sitio al pueblo, estrechando cada día
más.

. En los últimos días se han realizado actos verdaderamente her6icos,
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en los que han rivalizado las e8casas fuerzas que había en eas'corro y too
.dos los v-ecinos útiles para la defensa. . . .

La situación de Cascorro llegó á ser desesperadísima, temiéndose que
si no se prolongaba el sitio pudieran faltar las municiones; pero afo~·

nadamente, antes de que esto sucediera acudió en auxilio de aquel~o8 va
lientes defensores la columna del general Gimenez Castellano, la cual,
antes de llegar á Cascorro, tuvo diez y seis encuentros, en los .que su
frieron numerosas bajas los rebeldes.

Las fuerzas que guarnecían á Cascorro las mandaba el capitán señor
Neila, de quien se hacer grandes elogios.

Guarnecido Cascorro en previsión de la eventualidad de un nuevo
ataque, marchó el general Gimenez Castellanos en las primeras horas
del 7 al encuentro del titulado generalísimo, hallándole en IJesmayo (?)
dispuesto en orden de batalla.

Los nuestros, sin rendirse á la fatiga qcasionada por las constantes
marchas de. estos días, ataéaron sin vacilar al enemigo, librándose un
largo y rudo combate ..

Los rebeldes pusieron en línea de batalla más de 5.000 hombres. La.
columna española se componía, al iniciar las operaciones, de 1.800 infan
tes, 300 ginetes y dos piez~s de artille~ía.

Los insurrectos fueron desalojados sucesivamente de sus posiciones,
maniobrando la caballería con gran fortuna. Los cañones no cesaron UD

momento, haciendo blanco 49 disparos en el campamento que había es
tablecido GÓmez.

La retirada de éste 'y su llamado estado mayor debió ser'precipitada,
como lo demuestra el haber apresado nuestras tropas algunos efectos per
sonales de los jefes, y entre ellos la cor_respondencia, dirigida al genera
lísimo por algunos cabecillas importantes de otras regiones.

Las pérdidas de nuestra columna, aunque sensibles, resultan inferio
res á lo que podía temerse; consisten en cinco soldados muertos, y dos
jefes, tres oficiales y 51 soldados heridos y 19 caballos muertos. .

En cuanto á las bajas del enemigo, no se precisan aún; Supónese
que fueron muy considerables, no solo por las referencias de algunos
guajiros, sino porque disparando con frecuencia á gran proximidad del
enemigo, las tropas han gastado 18.300 cartuchos de fusil Maüsser en la
defensa del poblado, y 53.400 en los combates que se libraron para de
.fender el sitio: los dos cañones, además, dispararon de contínuo.

Un soldado loco.

Un episodio terrible del sitio de Cascorro:
Uno de los cañonazos de los insurrectos acertó á colocar el proyectil

en una gruesa viga, y al caer esta produjo á un soldado una fuert~ con·
tusión en la cabeza.
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Por ef(cto de ella el soldado enloqueció instantáneamente. Los actos
dispal'atados á que se entregaba producían el desorden en el destaca
luento. No había en el fuerte lugar donde recluirlo: era imposible dis
traer de la defensa los soldados precisos para conducirle al pueblo.

Entonces un soldado cargó con el loco. y se lo llevó al poblado bajo
el fuego dt: los rebeldes.

Bravura sin eJemplo.

Desde una casa cercana á Cascorro, y ocupada por los rebeldes, éstos
hacían un fuego muy certero sobre los soldados.

El capitán dijo que sería conveniente incendiarla, pero, no sabían
como, porque- salir de los fuertes era buscar una muerte segura.

Un soldado se presentó al capitán y le dijo:
,. Yo sólo voy á ir á quemar la casa. Me ataré al cuerpo una cuerda,

i l·é á la casa, la incendiaré, me matarán. Entonces ustedes tiran de la
cuerda, porque no quiero que queme mi cadáver en poder de los mam
bises. •

El capitán y los soldados abrazaron llorando de admiración al vale
1·080 muchacho.

Empezaba á obscurecer. El soldado salió con la cuerda atada por la
cintura, atrastrándose y llevando una lata de petróleo.

Llegó ~í la oosa ocupada por los insurrectos, abrió la lata, derramó
en las paredes el petróleo, encendió una cerilla y prendió fuego.

Una viva llamarada corrió por los muros del edificio.,
Al mi81110 tiempo unos cuantos soldados al mando del teniente Pe·

l'ier, salieron de un fuerte inmediato cargando sobre los rebeldes que
huían del incendio.

El capitán lveila.

\

Componíase la guarnición de Coscorro de 170 soldados del batallón
~e María Cristina, al mando del capitán don Francisco Neila.

A los dos días de sitio Máximo Gómez envío al capitán una carta que
<!.ecía:

cNo necesitais hacer mayores sacrificios. Vuestro valor y vuestra re
llistencia inspiran simpatía y respeto. Rendíos como querais, que mi pa
labra responde de vuestro honor.•

Contestó el capitán Neila:
. cHe admitido al parlamentario que me envía usted porque creí que

- habiéndose desvanecido todas vuestras ilusiones de triunfar, y aprove-
-ehando la bondad de España, veníais á acogeros á indulto. Nosotros no
nos rendimos nunca.•
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En vista de esta contestación 108 insurrectos redoblaron el cañoneo.
Dos qías después Máximo Gómez volvió á envIar otro emisario con

una carta que decIa: '
eAcompaño á usted copias de cartas que me envía el presidente de la

República de Cuba, ciudadano Cisneros (marqués de Santa Lucía) y por
ellas verá usted que la caUsa de España está perdida y es inútil que con
tinúen resistiendo.. ,

Las cartas que, en efecto, remitía Máximo G:ómez decían:
eRemos conquistado Las Minas; Castellano (el ministro de Ultramar)

no envía refuerzos. Estos hacen falta en Filipinas. Somos vencedores.•
El capitán Nei18 contestó al emisario:

eDiga usted que no me ennen más
recados porque haré fuego sobre el
emisario.•

Pasados otros dos díall, M'áximo
envió á una mujer, seguro de que 108

leales no harían fuego sobre ella. La
mujer llevaba otra carta.

El capitán contestó de palabra con
frases del mayor desprecio.

Este bravo militar ha sido aleen·
dido á comandante.

JuiCIOS favorables.

La prensa extranjera no deja de
examinar á diario la situación aomal
de Eipaña.

Ultimamente diversos -periódicos alemanes han tratado á cueati6a de
Cuba con exactitud atribuyendo justas alabanzas á esta España ~ jn.
juriada, que ha dado tan gallardas pruebas de su poder y de sus briOll.

En una revista militar alemana se dice lo siguiente: _
eNo sólo por los últimos envíos es digno de alabanza el mini.&tró-~I·

cárraga, sino por sus nuevas disposiciones relativas á organizaci6u;JQ8
aumentos á que ha elevado el contingente de todas las armas; la cüCiPB'
pecoión y solidez que aparecen en todos SUB trabajos, y las impor"
variaciones introducidas en los presupuestos de 1896 á 97 Yen'la,~cJe

reclutamiento... Desde el tiempo del difunto rey don Alfouso xn,..'Ia·
bIa tenido la fuerza á que lo ha elevado el general Azcárraga en:.~;
mo presupuesto, siendo un hecho de la mayor importancia que, co~e
Be han ido enviando refuerzos á Ouba, íbanse creando nuevas mü""-'
además de los batallones de voluntarios de Oviedo . y Madrid; de nide
que el ejército de Cuba forma un total de 200.000 hombres sin q~JI)I

servicios de la Península se hayan resentido seilsiblemente... a ~.

- ",
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una infinidad de minuciosos detalles, que dan cabal idea de cuanto ha
hecho el general Azcárraga. El artículo ha tenido verdadera resonancia.
en el imperio alemán, contribuyendo á crear una opini6n bien distinta
de la que antes tenían de nosotros.

Hace un caluroso llamamiento á la Europa culta"para que no preste
apoyo ni conceda. simpatía á los rebeldes <}ubanos, gentes que descono
cen los derechos de la guerra noble y leal; que usan la dinamita como
arma la más digna de sus manos, y que vienen á ser, en último resulta
do, unafil bandas de foragidos y ladrones.,.

La cuestión Ochando.

El cablegram& del general Weyler en que se deshace la calumnia for
mulada contra el general Oehando, dice en síntesis lo siguiente:

cEI coronel Sotomayor me afirma que no es exacto que el haya reci
bido proposici6n alguna, ni verbal ni escrita, de Maceo.

Que no es exacto que el general Ochando le comunicara orden algu
na sobre las operaciones en la trocha.

Que cuanto se ha dicho sobre todo eso es una infame calumnia, cuyo
origen trata'de averiguar para vengarla como cumple á su honor.•

El corresponsal en la Habana de E: 1rnp lrcial señor Blanco, telegra
fió Mí á este colega:

«El capitán general ha prohibido la publ~caciónde los despachos de
Madrid dirigidos á la prensa en que se dá cuenta de los absurdos rumo
res referentes al genel'al Ochando.

Conócese lo que en Madrid se ha dicho por relaciones incompletas en
que se abultaban los hechos.

Aquí re3ulta increible que haya podido darde crédito ni por un mo
mento á calumnia tan infame.

~n virtud de los telegrama~ que han mediado entre los generales Az
cárraga y Weyler, éste, cediendo á la' petición del general Ochando ha
abierto una información.

El coronel Sotomayor ha negado, con la mayor indignación, que ha
ya escrito, ni á su familia ni á nadie, carta alguna haciendo suposieio
nes, indicaciones ni refereneias que puedan tener relación con semejante
calumnia.

Pide el coronel Sotomayor que el Gobierno le ayude á descubrir el
origen de los rumores, en los que se le ha ofendido, me~clando BU nomo
bre con suposiciones tan ab3urdas como odiosas.•

.Deelaraciones de Weyler.
.' .

Un redactor de el Heraldo que ha ido.á la Habana., ha conferenc~
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con el general Weyler, refiriéndole cual era el juicio de la prensa y el
estado de la opinión en la Península, que desea que organice el general
Weyler y dirija personalmente las operaciones combinadas para locali
zar la guerra.

El general Weyler dijo, entre otras COllas:
cSaldré uronto á campaña y así se lo he indicado al Gobierno, pero

aún no puedo fijar día, porque necesito dictar algunas órdenes, no sólo
relativas á las operaciones militares, sino también sobre graves asuntos
de gobierno y de administración. .

»Debe tenerse en cuenta que las dificultades de comunicación y' la
gran extensión de la isla no consienten alardes de iniciativa personal,

, gratos tal vez para el que los efectúa, pero que pueden determinar con
secuencias perjudiciales á la totalidad del plan de campaña.

»No he de repetir errores anteriores, convirtiéndome en jefe de co
i lumna, á quien no pueden llegar noticias ni se pueden hacer las consul
I tal! que van anejds al mando supremo del ejército.

»Las lluvias se han prolongado más de lo que yo esperaba y acrecen
I taron las enfermed~des en el ejército, impidiendo que se ultimaran las
obras en la trocha del Júcaro á Morón, que espero ha de quedar del todo
resguardada antes que conch¡ya Septiembre.,.

Añadió el general Weyler que, desde cierta posición, se ignoran mu
chas dificultades, y después de conocidas se deploran las impaciencias.

cHay que afrontarlas con ánimo sereno, dijo el general Weyler, pre
cisamente por no haber dado oídos á consejos amigos que me impulsa
ban á pedir el envío de refuerzos para Junio.»

Añade, sin embargo, que menos egoista y más humanitario, prefirió
no pedirlos antes, por considerar que era obra no sólo de patriotismo,
sino de humanidad.

cEstoy satisfecho añadió, de haber retrasado el viaje, procediendo
I así lealmente con el gobierno y con el país.,.

El periodista preguntó al general Weyler si para las operaciones de
persecución'y ofensiva vigorosa cree suficientes los refuerzos llegados.

clfi deseo, dijo el ge1?-eral, hubiera sido arrojar todo el contingente
expedicionario últimamente llegado sobre Pinar del Río, pero he nece
sitado cubrir líneas y centros de operación que no se hallaban bastante
guarnecidos.

,.Realizado esto, continuó diciendo, estimo contar con-elementos ne
ees&rios para una acción importante que preparo transmitiendo órdenes
á los jefes de columna que con tanta bizarría pelean allí.,.

Discurriendo acerca de su política respecto á los que trabajan contra
Fspaña, dijo el general Weyler:

.~No soy amigo de lenidades que redundan en desprestigio de las au
, toridades d~ España y de la representación del Gobierno; debo sin em-
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bargo proceder con prudencia exquisita, inspirando mis resoluciones en
la equidad para que el rigor exajerado no despierte odios y motive acu·
saciones de crueldad.

•Estimo que el servicio y funciones de policía deben ejercerse por
autoridades civiles, yen verdad que algunolJ, como el Gobernador de 1&
Habana, corresponden cumplidamente á mi confianza.

•Sobre hechos probados, basándolos en informes fehadentes de au·
toridades civiles, castigaré severamente todo trabajo laborante•.

Hablaron también de la vigilancia en las costas, y del gran número
de expediciones desembarcadas durante los últimos meses.

Sobre este punto el general Weyler entiende que mientras existan di·
ficultades de cierta índole, seguirán los desembarcos que tanto daño cau·
san á la acción del Gobierno de España en Cuba.

«Todo lo que puede hacerse es retrasar estos desembarcos por medio
de una gran vigilancia, averiguando de. antemano la salida del buque y
siguiendo su pista en el mar.•

Dijo el general Weyler que los insurrectos han gastado desde el prin·
cipio de la guerra cantidades importantísimas. .

Dijo que al T,esoro revblucionario han contribuido capitales extran
jeros y recursos violentamente recogidos en la isla, pues en la zafra. últi·
ma lograron recojer más de dos millones de pesos que han salido de Cu·
ba y volvieron transformados en armas, municiones y otros pertrechos
de guerra. '

lOEn cuanto al porvenir, dijo el general, están desacreditadas 18s pro
fecías, y he de mantener gran reserva respecto de mis predicciones.•

.Detalles de un combate.

Los telegramas particulares dan detalle~ del importante combate li·
brado en Cangre, cerca de Madruga, por la columna del teniente coronel
Aguilera, compuesta de un escuadrón del regimiento de húsares de la
Princesa y una sección de dragones de Lusitania, contra las partidas de
los cabecillas Delgado y Pitirri.

Al llegar la columna cerca del ingenio Esperanza, los rebeldes que
estaban parepetados detrás de unas cercas, rompieron el fuego.

Nuestras tropas atacaron con decisión, logrando desalojar de SUB po
siciones á los. insurrectos, los cuales se refugiaron en la casa derruida del
ingenio.

Atacados allí nuevamente, emprendieron la retirada en direcci6n á
la Económica. Entonces orden6 el teniente coronel, Aguilera una carga.

El ataque de nuestros ginetes fué tan formidable, que las fuerzas
rebeldes,cuyo número era infinitamente mayor, no lograron rehacerse.

En repetidas cargas de los soldados de Lusitania y la PriRcesa, dejó
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el enemigo sobre el campo, según las primeras noticias que llegaron del
brillante combate, 40 muertos y gran cantidad de municiones y víveres•.

Informes recibidos después, anuncian q~e el número de muertos y
heridos que tuvieron los rebeldes se aproxima á 100, entre los cuales se
hallan el médico de la partida, Luis Delgado, y el farmacéutico Duarte•

•• •
Los últimos cablegramas de Cuba añaden páginas nuevas á. la leyen

da del héroe anónimo que muere por conservar para España los techos
de guano de sus poblados y la espesura traidora de sus manigUas.

El soldado de Oascorro, que desaloja, incendiando solo y á. pecho des
cubierto el reducto defendido por centenares de sediciosos, simboliza el
a.mor de un pueblo entero á su integridad amenazada. La muerte no le
a.msta; sacrificó sin flaquezas la vida al emprender la temeraria empresa.
Su aliada es la muerte, y solo pide como recompensa á su sacrificio un
pedazo de cable que, anudado á su cintura, permita que su cuerpo pálido
y desmayado sea recogido, para que descam~e á la sombra de la bandera
idolatrada. Ante sus ojos de héroe humilde y resignado, no desfila para
decirle la lontananza de las brillantes veneras, de las aclamaciones ardo
rosas y de los arcos de follaje; pensó solo en su pobre tierra española y
en el rincón donde nació; en el cielo siempre azul; en el aire donde las
fiores extienden sus perfumes y la rondalla ó la muñeira sus acentos ami
gos y sacrific6, sin temblar, su vida, al amor de la Patria, combatida
por la ingratitud y las traiciones.

Otro soldado cae herido por una bala de fusil entre los honores de un
combate; tómanle sobre sus hombros dos compañeros para prestarle el
posible auxilio, y durante la peligrosa marcha, otra segunda bala desga
rra el cuerpo del infeliz muchacho. Puesto en tierra, y mientras el mé
dico examinaba. sus heridas, otra bala más viene á herir su cuerpo casi
desangrado; y en tal momento, sin que una queja se escape de su boca,
con la sonrisa del desdén en los labios, exclama volviendo el rostro ha
cia el sitio desde que disparan los enenigos emboscados: «¿Se pué eivir,
caballeros?»

Nada más conmovedor que la trágica ironía de esa lúgubre pregunta;
imposible concebir un desprecio más sincero hacia la. vida y hacia el
enemigo que la amenaza. El soldado de Oascorro, es un español esforza
do que sabe morir por su patria; ese soldado de Aragón, es España ente
ra que se ríe de la muerte.

De ninguno de los dos conocemos el nombre todavía; pero el brazo
del uno empuñaba la misma· tea que quem6 á Numancia, y los labios del
otro Bon los que exclamaban eno importa», cuando la traici6n de los pro
pioe y la ambici6n de los extraños, nos llevaban al comenzar esta centu
ria al más miserable de los trances.

-~-~.-
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¿eSe pué vivir?,. Pregunta amarga que cada día formula España al
sentir su pecho desgarrado por una herida nueva. Pregunta que formula,
con desprecio, convencida de que ni el rencor, ni la traición, ni el desa
cierto, son ba'Btantes á rendir su entereza ni á quebrantar su espíritu in
domable.

Las sediciones tenebrosas de mestizos y de tagalos; las ardas de mu
latos y de renegado~; la impericia del caudillo; el fracaso de los gobier
nos; el barco que 8e hunde y la peste que la diezma, son rasguños porlOiJ
que mana su sangre generosa. Su corazón está más hondo. Su riqueza
no está en la superficie: son esos hijos cuyas almas muestran su temple
generoso cuando la ocasión lo demanda, así como el oro enseña BUS des
tellos brillantes cuando el choque con el pedernal ó el hierro le libra del
mohocho negruzco que sobre su rica vena amontonaran los siglos.

Piensen lo que quieran nuestros enemigos la vida nacional no peligra:
España pué t;i",ir todavía.

•* •
Cada día se ve más patente la falsa actitud de los Estados Unidos con

relación á España, lo artificioso de nuestras relaciones con aquel Go
bierno y la tranquilidad con que los laborantes desarrollan en aquel país
sus gestiones en contra de España.

En la embocadura del río San Juan, provincia de Cienfuegos, los cá·
ñoneros Ardilla y Contramaestre, al mando de los tenientes de navío
señores Boma y Carranza, respectivamente, acaba de ser sorprendida
una expedición filibustera y apresadas las armas y municiones que con
ducía.

El Comandante de Marina de Cienfuegos, señor Carranza, tuvo noti
cias de la próxima llegada de la expedición al citado sitio, y el día 15
envió al comandante del Contramaestre en un bote á reconocer aquellas
inmediaciones, siendo recibido con un nutrido tiroteo por un respetable
grupo de filibusteros, al parecer bien armados.

El alférez de navío, señor Asquino, con dieciseis hombres marchó á
batir aquella parte del río; pero siéndole imposible forzar la barra, por
lo cual fué en busca del cañonero Ardilla que se encontraba en Río Hon·
do y conducía al general Molins, el cual se trasbordó al Contramaestre.

Juntos los dos barcos dirigiéronse á río San Juan, donde después de
cinco horas de fuego, consiguió el Ardilla desembarcar la dotaci6n,
mientras el Contramaestre protegía con su artillería la arriesgada ope
ración. .

Cogióseles el alijo que había desembarcado el vapor Dauntlest, con
sistente en 750 fusiles Maüsser de los llamados de relámpago, machetes,
cajas de medicinas, maletas que contenían documentos de importancia,
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y el montaje de una pieza que sin duda consiguieron llevarse en su huí·
da los insurrectos, que ascendían á trescientos.

Fueron heridos en la sorpresa cinco marinos del Ardilla, que regresó
á Oienfuegod con los costados llenos de balazos, y siete del Contra·
maestre.

Tanto el general Molins, que presenció el encuentro, como las auto
ridades marítimas de Cienfuegos, elogian el comportamiento de ambas
tripulaciones y muy especialmente de sus jefes, que prepararon la sor·
presa con muy buen acierto.

En el alijo figuraJ? los dos botes en que los pertrechos de guerra fue·
ron desembarcados, y aunque las noticias oficiales consignan que perte·
necen al citado vapor filibustero, hay quien asegura que llevan en sus
bordas el nombre del célebre The Frieend, que tan importante papel
viene jugando en la insurrección cubana con grave detrimento de la
neutralidad ofrecida por los norteamericanos .

•• •
También la provincia. de la Habana ha sido teatro de un importante

hecho de armas, en que ha quedado una vez más demostrado el valor de
nuestras tropas.

Fué que, practicando un reconocimiento por los alrededores de San
BIas, caserío de Cangre é ingenio Esperanza, el teniente coronel de hú'
sares de la Princesa, señor Aguilera, con fuerzas de su mando, guerrillas
locales y una sección de Lusitania, totál 150 hombres, encontró á las
partidas de Pitirri y Delgado, en nú~ero de 450, en buenas condiciones
de defensa, las cuales los recibieron á balazos; pero los nuestros ataca
ron con tal empuje, que les hicieron abandonar en pocos minutos las dos
primeras posiciones, acorralándoles en el ingenio Esperanza.

Es el terreno aquel muy llano, y pudo maniobrar con desenvoltura la
caballería de Lusitania y guerrilla local que, combinada, cargó contra el
enemigo, haciéndoles en menos de dos horas 40 muertos, de los cuales
fueron 25 trasJadado~ al inmediato pueblo de Madruga, con objeto de ver
Ii pueden ser identificados, pues se sospechaba que entre ellos pudiera
haber algún jefe, abandonándose los demás.

Nosotros tuvimos dos oficiales heridos levemente, y dos muertos y dos
heridos de la clase de tropa.

En el lugar del combate quedaron 47 caballos del enemigo muertos,
recogiéndose 56 vivos, muchas armas y una bolsa de cirugía pertene
cienteá Duarte, farmacéutico filibustero.

** *
En las Villas se han realizado dos encuentros favorables paJa nues

tralaimaa.
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Uno de ellos se verific6 entre las columnas Vázquez, combinada oon
la de Aldabe, con una pa.rtida, en pueblo Viejo, haciéndola nueve muer- I

tos, teniendo que lamentar la columna la muerte del señor Salgado, te·
niente coronel del regimiento de América.

El . otro se verific6 en Palma entre la partida de Ricardo Lugo, -que
muri6 en la pelea, y la columna Soria, que tuvo un ofioial y dos 801c;lados
heridos.

•" ..

-
De. Jhra.l8etlea. t..l..te d. la pwrl1J••..,........ q....

d.IUap16 por .. Talor .. al _bU. d. Ojo di ~ru.

También e~ Pinar del Río
ha habido algunos encuentros
sin importancia.

Ha oausado gran sorpresa.
en esta capital la noticia del
importante encuentro que tu·
vieron nuestras tropas, con las
fuerza.s mandadas por el ca
beoilla Maceo; supongo serádel
agrado de los lectores de esta
Crónica. el conooer los deta
lles de tan importante encuen·
tro, por lo que voy á referirlo
tal como me lo han relatado
importantespersonalidadesmi·
litares, que han sabido dichos
detalles por medio de cartu
partioulares feohadas en el si·
tio de la ocurrencia.

El día 26 sali6 de Mántus.
el teniente coronel'de Cantá

bria, señor Estéban, con la columna compuesta de cuatro compañí88 de
su bata1l6n y tres de San Quintín con direcci6n á la loma ChifJ(J., cerea
de Montemelo, oon objeto de protejer la construcci6n de un fuerte-helió'
grafo, y al llegar á este último punto, el enemigo empez6 á molestarla,
disparando contra los nuestros, hasta que la artillería con cuatro grana
das y la infantería con ,"arias descargas termin6 el insulto, si así pue·
de llamarse, que los partidarios de Maceo saben hacer á las armas espa
ñolas. Allí acamp6 la columna sin novedad en toda la noche.

En la tarde del día siguiente y procedentes de Guane, llegaron cuatro
compañías del bata1l6n de Wad-Rás, al mando del bizarro coronel don
Francisco San Martín y Patiño, quien enterado de lo oourrido en la taro
de anterior, se hizo cargo del mando de la columna, con objeto de aao-
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IDeter el día siguiente á los cobardes enemigos que tranquilamente se pa·
sean por la rica llanura de Montemelo, curándose unos de enfermedades
y otros de las heridas que pStdecen, como castigo hecho por nuestras fi·
las á los que no saben agradecer los inmensos beneficios que reciben de
nuestra amada España.

El día 27 también pasó sin que nada pueda contarse de notable, á ex·
cepción de un Iijero tiroteo, que con motivo de forrajear, sostuvo la gue·
rrilla que manda el bizarro teniente Calsfat.

Serían las nueve de la noche, cuando del campo enemigo que se halla-

bla ole O.b.... raro aoDaaII.~ .1 Cabo <l. 8.. blomo (plaar dal RID).

ha. posesionado del rico vaguedo de Montemelo, empezó un nutrido fue
go de fusileríá, al que se contestó por nuestras tropas con tal acierto, que
á las diez se había terminado. Pero no duró mucho la calma, aunque
nunca absoluta del campamento, pues á las once, volvió á repetirse el
fuego de fusil con más ahinco que antes, y lo que es más grave, acompa·
ñado de cuatro cañonazos, que, procedentes de las filas insurrectas, pu·
sieron en alarma á todas nuestras fuerzas que, fieles á la voz del jefe se
encontraban formadas y con las armas dispuestas los unos, y contestan
do al terrible fuego de los enemigos los otros.

Así continuó por espacio de hora y media, sin duda porque los libero
tadores se dedicaban al descanso.

Al amanecer empezó otra vez el fuego con más encarnecimiento que
nunca, y el coronel San Martín ordenó la toma. de las lomas de Yagua,
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acto que se realizó con tal orden y acierto, que gracias á las sabias dis·
posiciones de dicho jefe, no ha habido un fatal trance que registrar
en nuestra brillante historia.

Los ayes de nuestros heridos se internaron de tal modo en el corazón
de los valientes soldados, que era acto hermoso verlos trepar por aqueo
llas empinadas lomas, y haciendo nutridas y certeras descargas, como si
anduviesen por el suelo más llano que pueda existir. .

Capitán de Cantabria, señor .Oampillo, con su pequeña compañía (40
hombres), dispuso tomar la trinchera, desde la cual, y bien 'parapetado
el enemigo, nos causaba bajas sin cuento. Oir su voz y emprender la
marcha á paso ligero con dirección á la loma, fué obra de un instante.
Allí era temQridad permanecer ni un segundo sin una pronta resolución,
pues el enemigo se encontraba á diez pasos de nuestros soldados. Sin em·
bargo, el capitán, con la serenidad, 8angre fría y bravura que le distin
gue, ordenó el fuego por descargas, con tan buen resultado, que tras pe
nosa resistencia dejó el enemigo en nuestro poder la trinchera que, en
forma de tambor, les servía para resguardo á los traidores y cobardes
que la guardaban. Así permaneció la columna hasta las nueve próxima
mente, que con gran número de bajas por parte del enemigo, se retiró
éste con dirección á las lomas de Felipe. .

Un pequeño descanso fué el preámbulo de la gran acción que se pre
sentaba y que no se hizo esperar.

Eran las diez de la mañana cuando el señor coronel San Martín or-
. denó el avance ó bajada á la extensa llanura de Montemelo, en donde

sólo había cadáveres y casi arroyos de sangre. La fuerza iba distribuída
en tres columnas, ó sean tres compañías por cada flanco, y cuatro con
la artillería formaban la central. No ocurría novedad mientras se domi
nó la altura de las lomas de San Felipe, pero tan pronto se empezó la
bajada, y una vez en el llano, se vieron coronadas de e~emigos todas las
alturas, que con tanto enseñamiento como cobardía nos hacían un sin
número de bajas.

Las ramas de los árboles estaban completamente desgajadas bajo el
fiero golpe de los proyectiles enemigos.

Allí fué herido el bravo teniente de Cantabira, señor Moreno, quien
en todo el día había sido la admiración de sus superiores, y en particular
de sus soldados, sólo por su serenidad, arrojo y gran deseo de extinguir
la maldita raza que tenía á su vista.

Miles de enemigos, repito, coronaban las alturas, por lo que hubo
que ordenar la retirada, qne se verificó con toda la felicidad y gloria que
jamás se ha registrado en las páginas de nuestra brillante historia. Plá
cemes sin cuento merece el pundonoroso jefe señor Martín, y gloria al·
ea.nzada por nuestras tropas en esta brillante cuan terrible acción es digo
no de envidia por todo el que se precia de buen español.
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Después de terminar la acción, los vivas á España, al rey y al ejér
cito atronaban el espacio; todas las ideas, todos los ojos estaban fijos en
un solo punto: ¡España! No hay pluma que pueda expresar el entusiasmo
de las tropas durante y después de la acción. Solo un punto negro se
presentaba para que la alegría fuese completa; fieles amigos y compañe
ros permanecían en multitud de camillas, heridos por los certeros dispa
ros de nuestros enemigos, y no obstante, era tal su animación, que con
la sonrisa en los labios preguntaban por la suerte de sus compañeros. En
resúmen, la jornada fué victoriosa para las armas españolas.

E! enemigo, aunque alentado por sus buenas posiciones, además de
les 16 muertos encontrados solo al paso de la columna, tuvo muchísimas
bajas, pudiendo ascender el número á 300, pues se veían multitud de
acémilas cargadas con muertos y heridos y sepulturas que á cada mp
mento, sin duda por 10 difícil de su situación, se vieron obligados á ali
gerar su mucha impedimenta.

Por nuestra parte, también tenemos que lamentar sensibles bajas,
que ascienden á 59, casi todos graves, contándose en su número al vale
roso teniente coronel de C'antabria señor Esteba, y teniente Moreno; un
capitán y un teniente, que falleció, de San Quintín; cinco muertos de re
sultas de heridas, 50 heridos de clases é indivíduos de tropa, con inclu
sión de siete contusos.

Son dignos de alabanza el Comandante de Cantabria señor Llopis, el
teniente coronel de San Quintín señor Ballestero, el capitán don Serafín
Pampillón y los tenientes Aguirre y Magín Rodríguez que todos sin dis
tinción de clases, han dado muestras de nn arrojo y bravura envidiables.
Bus nombres ocuparán un honroso lugar en la historia y siempre será el
orgullo de cuantos á su lado sigan sus sabias disposicioneiJ.

El aspecto comercial de la plaza no ha variado en nada desde mis an
teriores correspondencias; la guerra tiene completamente aletargado al
comercio, dejándose notar mucho el movimiento en el puerto.

A fa prensa española.

La colonia española del Salvador, suplica encarecidamente á la pren
118 nacional la reproducción de la presente hoja, y, en bien de la Patria
y de su decoro espera del nunca desmentido patriotismo de los periodis
tas hispanos, hagan llegar su autorizada voz á las esferas oficiales, sor
das muchas veces á las justas peticiones' de los eflpañoles residentes en
América.

Desde hace varios años es vice Cónsul en la República del Salvador,
el señor don Manuel Trigueros, guatemalteco de nacimiento y español...
hasta donde vamos á ver.

Ese mismo tiempo hace que España, no sólo carece de representación

...1· ...
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en esta República, sino que la tiene negativa, porque el señor Trigueros
no se ha acordado del glorioso pabellón patrio, más que para ama.sa.r á

. su sombra un cuantioso capital, ganado en su mayor parte, merced á
negocios hechos con los sucesivos Gobiernos de esta República.

Como resultado natural de los compromisos que esa clase de negoci08
originan, siempre que un español ha sido vejado en sus intereses, ó en
su persona, se ha encontrado sin la protección que las leyes patrias con
ceden á los españoles que, residiendo en el extranjero, es#n acogidos á
]a bandera nacional y cumplen ]as prescripciones de derecho.

Como esos atropellos han quedado siempre impunes, se han ido mul
tiplicando y fresco está aún en la memoria de todos el asunto Bonet-Mo
ya· Francés, dignísimos oficiales de nuestro ejército que se vieron obli
gados á ,abandonar el país sin que hasta hoy hayan podido obtener la
indemnización que en justicia se les debe; la reclamación Martino que
se halla en igual caso; la muerte de un español asesinado. por un oficial
d.e la guardia del Presidente, la violación de una joven española perpe-
trada en un cuartel y cien otros que sería largo enumerar. .

Absurdo parecerá á nuestros compatriotas de allende que eso haya
podido ocurrir habiendo un ministro acreditado en Centro-América que
tiene su residencia en Guatemala á cincuenta leguas del Salvador. ¡¡Mis
terio incomprensible!! Ese ministro no ha podido conseguir que su su
bordinado, un vice-Cónsul honorario, rindiera las cuentas de reglamen
to y ahí están, en el "ministerio, los estados de cuentas de la Legación
repitiendo cada seis meses la frase sacramental: vice- Consulado del Sal-
vador, no remitió las cuentas. .

¿Porqué se ha tolerado tamaño desacato á las órdenes de la superio
ridad, desacato que lleva en sí aparejado el más profundo desprecio á
núestra nacionalidad y á su primer representante en estos países?

Misterio; pero misterio sobre el que debiera hacerse luz por quien co
rresponda.

Esta colonia se había resignado ya á no contar c~n la protecci6n de
]a patria, hasta el punto de que muchos españoles carecen de carta de
nacionalidad por no poner los piés en el Consulado; los acontecimientos
políticos de Cuba y la agitación anti española que con ese motivo han
promovido en el Salvador los laborantes, han empeorado de tal modo la
pésima situación en que nos hallábamos, que no es posible ya tolerarla
y la colonia ha dirigido al señor ministro de Estado la exposición que va
copiada al pié. .

Pídese en ella el nombramiento de un Cónsul de carrera para el Sal
vador; pero la conveniencia de que se le de curso, y llegue á su destino,
ha impedido que en ese documento se consignen hechos que justifican
más plenamente la petición; es de temer que esa justa demanda sufra en

•• p
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el ministerio por tradición añeja, la suerte de otras qne con el mismo
objeto y en distintas épocas se le han hecho.

Por esa r~zón, nos dirigimos á la prensa de nuestro país, en demanda
de su valioso apoyo haoiendo constar los hechos siguientes:

Primeno.-Que el vice-Cónsul de España en San Salvador ha tolera
do, sin hacer nada para impedirlo, que la bandera cubana sea paseada en
apoteósis por las calles del Salvador, acompañada por las autoridades
del país y tomando parte activa en la carnavalesca algarada, elementos
tan oficiales como la artillería del ejército; en ese día, 31 de Julio último
y los de fiesta siguientes algunos españoles tuvieron que cerrar sus esta
bleCimientos, siendo rotas sus puertas por la plebe, otros soportar insul
tos y todos el bochorno de oir mueras á la Madre Patria y á las institu
ciones españolas; llegó la procasidad de las valerosas turbas hasta el ex
tremo de injuriar á la noble dama que hoy ocupa el trono español.

Tres horas antes de la salida de esa manifestación, hecha con pretex
to de una fiesta local, una comisión de españoles visitó al señor Trigue
ros, quien pretendió ignorar se tratase de hacer ninguna manifestación
contra España, y eso habiéndose publicado en todos los periódicos de
esta ciudad avil'Os y proclamas. •
~ los insultos personales respondieron personalmente algunos espa

ñol~; yen los primeros días de agosto la efervescencia llegó á ser tal
que el.,eñor Cónsul de Francia en "ista del total abando'lo en que flOS

hallábamos y del peligro de que la situación tomase peor sesgo se ofre
ció et»pontáneamente á acogern.s bajo su protección. Hecha esa propo
sición á algunos distinguidos miembros de la colonia, acordaron rehu
sarla, por evitar esa vergüenza á la Patria, agradeciendo muy mucho al
aeñor Cónsul francés su generoso ofrecimiento. w.....

Segundo.-.El señor Trigueros, vice· Cónsul de España, tiene dos hi·
jos, ciudadano norte americano, uno; ciudadano salvadoreilO el otro; el
españolismo, como se ve, está bien artaigado en la familia.

Tercero.-El señor Trigueros contará muy en breTe en su familia,
con miembros tan... españoles como el Presidente del Club Cubano del
8alvador, uno de los promotores de la agita~ión anti española.

Cuarto.-El señor Trigueros, único co-propietario residente en el
Salvador del ferro- carril de Santa Tecla, permitió que á la llegada de Al
Bina Espinosa, delegado, ó lo que sea, de la titulada República Cubana, .
Be pusiera un tren especial gratis para todos los que deseasen salir á re·
cibir al etrimio diplomático; en cambio el gerente del ferro carril de San·
ta Ana, (¡¡un inglés!!) negó al Club Cubano un tren especial que solici
taba con el mismo objeto, pagándolo á un precio exhorbitante.

Finalmente el señor Trigueros encontrará sin salir del Salvador, un
notable ejemplo que imitar en el de un honorabilísimo compatriota que
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por hallarse en determinadas condiciones rehusó ese mismo Consulado
de España, digno de mejor suerte. lntefligenti pauca.

Justo es hacer constar aquí que en la agitación anti española no ha
tomado parte alguna la sociedad culta y sensata del Salvador y sí úni
camente la levadura social, que sin valor para confesar SUB aspiraciones,
pretende figurar y adquirir popularidad entre las inconscientes masas,
valiéndose del pretexto de Cuba; el ridículo resultado que han dado laa
suscripciones para ayudar á los cubanos, prueban 10 cierto de este aser
to; pero aquellos de nuestros compatriotas que hayan vivido en Améri
ca comprenderán cuan peligroso es ese pretexto. .

Abrase una información si se cree precio; todos acudiremos á moti
var y ratificar nuestra demanda; pero désenos como representante y jefe
un español por cuyas venas circule nuestra sangre, que sienta como pro
pios los insultos dirigidos á la patria y que no cubra con nuestro glorio
so pabellón las arcas de caudales á su sombra y con su prestigio alma
cenados.

La petición dirigida al seilOr ministro de Estado es como sigue:
«Excelentísimo seüor: Los abajo firmados, súbditos españoles resi

dentes en la República del Salvador á Vuecencia respetuosamente tienen
el honor de exponer lo siguiente: De largos años atrás se deja sentir en
esta República la necesidad de que la representación de España esté en·
comendada á un español de nacimiento que, sin intereses arraigados en
el país, sin el funesto precedente de negocios con el Gobierno del mismo,
independiente en fin, sea salvaguardia del honor nacional y garantía de
que los residentes españoles encontrarán la protección á que tienen de
recQ.o.

Las circunstancias políticas porque hoy atraviesa nuestra amada Pa
tria y la activa propaganda que contra ella hacen sus jur~dos enemigos
han extremado de tal modo esa necesidad que de no acudir pronto al re
medio, toda esta laboriosa colonia se verá obligada á abandonar sus in·
tereses á costa de tantos sudores adquiridos y emigrar en busca de otros
países en que encuentre garant!as para su honrado trabajo; la madre
Patria perderá con ello á la vez un mercado para sus productos que len
ta pero seguramente le íbamos formando, porque españoles ante todo,
ha sido siempre objeto de nuestras miras contribuir en lo posible á la
prosperidad y ventura de la patria.

La colonia española del Salvador ha dado reciente prueba de su acen
drado patriotismo y en estos momentos pasa por el amargo trance de
ver la bandera de'la pretendida República de Cuba paseada en apoteó
sis por las calles, rodeada de las autoridades del país y saludada con sal
vas de artillería y vivas que constituyen una injuria á nuestra nacio
nalidad.

No es, Excelentísimo señor, nuestro ánimo atacar personalidad algu-
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na, pero todos con conocimiento exacto del país en que vivimos y de sus
condieiones, estamos convencidos de que si aquí hubiéramos tenido un
c6nsul español se hubiera evitado esa manifestaci6n contra España que
redund-a en su desprestigio y que puede ser raíz fecunda de futuras como
plicaciones, pues en estos momentos está llegando al país el Delegado de
la titulada República de Cuba con el risible objeto de explotar en bene
ficio de su causa la excitación producida en las masas por las aparatosas
manifestaciones de éstos días necia y apáticamente toleradas.

El amor sagrado de la Patl'Ía no se siente, E. S., más que por aquella
én que vimos la luz primera y si en momentos dados, por ella tenemos
que sacrificarnos, lo hacemos expontánea, instintivamente, encontraI;ldo
en el alma energías y en el cerebo inteligencias de que nos hubiéramos
creído incapaces; esa es la idiosincracia de nuestra raza y por ella su his
toria es inmortal.

Exigir á los extraños esas abnegaciones sería absurdo y hoy desgra
ciadamente tenemos la prueba ante la vista..

En su virtud, á Vuecencia suplicamos respetuosamente se digne or
denar el nombramiento de un Cónsul de carrera que siendo español ve
lará por nuestro decoro nacional y por nuestra seguridad comprometi
da. Dios guarde á Vuescencia muchos años.-San Salvador, 31 de Julio
de 1896-Al Excelentísimo señor Ministro de Estado.

Manuel Subirat.-Cipriano GÜell.-Carlos Apeztegui.-Lorenzo Ara.
quistain.-Pedro Manzano.-Indalecio Arispe.-Luis de Rebollo.-An
gel Coronas.-}fanuel Bamos.-JuauE. Rubies.-Estanislao l\1artínez.
Man~el Valdés.-José Blanco.-G. Forns.-J. R. Simó.-Alfonso Sal·
vat.-'\l. Puga.-J. Ferrer.-Ramón Y. Zapico.-Claudio Trullas.-Ca·
simiro Forns.-A. B. de Sto Mateo.-Saturnino Bengoa.-· Manuel Pascual.
-Andrés Lahoz.-Rafael Yrús.-Federico Bengoa.-Gavino Fernández.
-José Poveda.-Domingo Coll.-Laureano RuÍz.-Rafael Fuentes.-
José Crespo S.-Ramón Crespo.-Agustín García.-Manuel G. Prieto.
-Joaquín Chícón.-.Lucio Chepresto.-José Sánchez Gomar.-Matías
Alcaine.-Faustino Pendás.-:\Iiguel Garan.-Félix Robredo.-Pedro
Más.-Ramón Candel.-Acisclo Alquiza.-J. M. Casin.-Julián López..
-A. Vázquez.-N. M, Suárez.-Epifanio Ahuja.-Pedro Castañer.
Pedro G. Monasterio,-J. Romillo.-Juan Mathe.-Juan Sans.-A. Sans
C.-Yartín Tresserra.-J. Fajardo C.-Ramón Echezarreta.-Celedo
nio Martino.-J. S. Almela.-Ezequiel Pascual.~Atanasio Rivero.
Fernando Caubet.-Robustiano Camino.
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De Filipinas

.Ataque y defensa.

• L día 2, pl'esentáronse 2.000 insurrectos á la vista de San Isi·
dro. Llegaban bien formado~, con SUB imprescindibles dis·
tintivos rojos y.armados todos, gran número con armas de
fuego.

En San Isidro, no había, apenas, guarnición. Ante la avalancha de
rebeldes que se presentaba compacta, amenazadora, terrible, el vecinda·
rio aterrorizado, dejó sus casas, todas de madera, fáciles al incendio y
sin. condiciones para la defensa, y se repartió entre los únicos edificio8
que ofrecían cierta seguridad: .el cuartelillo de la guardia. civil, el go
bierno de la provincia y el convento.

Había por toda guarnición ocho guardias civiles, mandados por el
sargento europeo Moreno, el teniente Belloto y el valiente capitán Ma
chorro; un héroe que encontró la muerte luehando gloriosamente contra
el enemigo.

En los primeros momentos cuatro guardias civiles, con el capitán Ma·
chorro y con el secretario del gobierno civil, don Pedro Groizard, salie
ron á practicar un reconocimiento, que fué verdaderamente temerario.

Ante el número considerable de enemigos que atacaban con nutrid81
descargas, tuvo que replegarse la pequeña fuerza. A poco decidió Ma·
chorro hacer otro reconocimiento.
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Sosiúvose por ambas partes nutrido pero desigual tiroteo; y al apro
. ximarse los gll8rdias á una casa desde la cual, ya parapetados los rebel
des, hacían fuego mortífero, el capitán ~achorro cay6 herido de varios
balazos.

Hízose Moreno cargo de la fuerza y continu6 batiéndose hasta resca.·
tar el cuerpo del infortunado capitán. Replegada)a tropa y viéndose
que en ninguno ,de lOE! sitios donde se había refugiado el vecindario ha
bía condiciones de defensa, dispúsose que todo el mundo se refugiara en
una. casa de piedra, frontera. al gobierno civil.

A salvo de esta casa el vecindari9, y en ella parapetad?s los guar
dias, organiz6se todo para una· larga y reposada defensa. Había que éon
~er al en.emigo, sabe Dios por cuanto tiempo, y lo que era peor, había

-
u. ""'&0....10"0 Ja:e.leroa eomulea.do "o'po.bOl lolo.,'II,oa e. laa eorea.loa 40 8a.lo Crar. \Ial. do Cubil).

que oonte~erlo con pocos hombres, con pocas armas y con pocas muni-
clooes. . .

En tales circunstancias, en 'que todo era tan preciso, no se podía des
perdiciar un tiro ni exponer una vida.

No hizo caso de este último el her6ico y pundonoroso secretario del
gobierno civil, don Pedro·Groizard, que arriesgando la existencia .á ca
• iD8tante,saHa á buscar algun vecino perdido 6 rezagado, para condu
lirIo en la casa de Piedra" La conducta del señor Groi~ard, de la que w
~ el mundo hace 'elogios entusiastas en Manila, evit6 muchas dés-

.grácias.
. Trascurrieron de esta suerte la tarde y toda la noche del 2, encerra

do'el vecindario en los límites de una casa estrecha y de un cerco'infran
c¡Be&hle. Los rebeldes atacaball incesantemente, estrechando siempre las
dilUmcias y haciendo descargas nutridísimas. , .

Los valerosos guardias combatían con calma, disparando tranquila..

lOO-T.lT.

• Di9ilized'bY Caagle
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mente, apuntando bien, sin perder un tiro, matando de cada disparo un
insurrecto.
, La noche filé terrible. A las tres de la madrugada falleció Machorro,
á quien velaban varias señoras, mientras, como acompañaniento á los
llantos y á los rezos, oíame las descal'c;as y veíase el resplandor de l:ts
casas q!1e -ardían, incendiadas por los sitiadores. ,
_ No pudieron apoderarse de la casa de picdra los rebeldes; pero en

cambio se aprovecharon de la oscuridad para ir arrastrándose casa por
casa, saqueándolas, y' luego incendiándolas á todas .

. El secretario del gobierno, D. Pedro Groizard, que tan pronto dispa
raba á los enemigos, como excitaba á,·los hombres al combate, como con
~olaba á las mujeres, quiso salir-durante la noche, y tuvieron los demás
que impedirlo casi á viva fuerza.

~ Al rayar el día todo se consideró perdido. Las municiones se acaba.
ban. Podían apreciarse los estragos del incencio. No había esperanza.
ninguna, y cuando lo~ insuiTectos se acercaban para poner fuego tamo
bién á la casa de piedra, aparecieron dos vaporcitos en el río.

Er\ln refuerzos que llegaban al mando del comandante señor López.
Ya desde aquí todo fué obra de un momento. Desembarcó la tropa. y

en ataque valerosísimo, que admiraba, rompieron la línea de insurrectos,
causándoles numerosas bajas y obligándoles á huir.

Entonces pudieron apreciarse las pérdidas sufridas durante la noche
del 2. Habían incendiado la casa oficina del juez señor Pavón; la del se·
cretario señor Groizard, que sólo salvó las ropas que llevaba puestas; la
del administrad)r de Hacienda; la del administrador de Correos; la del
ayudante señor Mata; la del promotor fiscal, y casi todas las de los vecí
nos del pueblo.

En la retirada halláronse en lascaUes hasta 60 insurrectos muertos,
y,ellto sólo prueba hasta qué punto fué heróica y decidida la defensa del
puñado de valientes que había de guarnición en San Isidro.

LA P:ROVINCIA DE BATANGAS

Fncosde insurrección.

En la parte más occidental de la isla de Luzón hállase la provincia.
de Batangas, una de las más ricas, extemas y pobladas del Archipiélago
filipino. Baña sus dilatadas playas el mar de China, y á'su privilegiado sue
lo, cubierto de espléndida vegetación; surcado en todos sentidos por in
numerables ríos y arroyos; teniendo en el centro la laguna de Bombong,
que facilita las comunicaciones; cruzado por todas partes por extensas
montañas, ricas en maderas, dijérase que la Providencia le había otor
gado mayor cantidad de dones que á ninguna otra provincia de aquellas
i.lJlas.

•
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Confina: por el N. con la de f'avite, cuya línea divisoria comienza en
la. costa O. de Luzón: sigue esta línea hasta llegar al monte Sungay (re,
fugio de rebeldes actualmente), donde comienza la de La Laguna, colín-,
dante asimismo por el N. con la de Batangas, y también por el E., hasta
el monte Malal'ayat, donde comienzan los confines de la de Tayabas, cu·
ya. línea divisoria corre en sentido diagonal hasta el mar, en la costa
meridional de Luzón. Por el S. y por el O. la provincia de Batallgas tie
ne por límite el citado mar de China.

Montes principales: el Batulao, de 847 metros de altura, y situado en
la jurisdicción del pueblo de Tuy, y el Macólod, de 9GO metro.a de ele
vación, en la del pueblo de Cuenca.

Ríos principales: Calumpang, Liang, Binambano, Pansipit, y otros.
El Pansipit, cuyas riberas son las más bellas de cuantaiJ hemos visto, es.
el desagüe de la laguna de Bombong, que vierte sus aguas en el seno de
Balayán.

La laguna de Bombong es, por sus dimensiones, la segunda de la isla
de Luzón. En el centro levántase una islilla, de 330 metros de altura,
hueca en su mayor parte: ese hueco es el gran cráter del volcán de Táal,
uno de los más interesantes del globo. La bajada aunque difícil, suelen
hacerla algunos de los que van á' visitar aquélla prodigiosa maravilla de
la creación. Es el grall cráter á manera de caldera basáltica, en cuyo
fondo, inmenso, pues que tiene un perímetro de cerca de cinco kilóme
tros, existen algunas lagunillas, verdes y rojas, pequeños cráteres y di
latadas llanuras cubiertas de azufre cristalizado, donde el sol reverbera
arrancando destellos deslumbradores; no parece sino que aquél suelo se
halla. empedrado de topacios y brillantes. De uno de los pequeños cráte·
res sale densísima columna de humo, blanco como el armiño; cuando
hay completa calma, esa columna se levanta recta hasta una altura de
700 metros; á esa altura, fórmase colosal penacho que se disipa ó se con·
funde con las nubes. Nada hemos admirado tanto en nuestra vida como
esa incomparable columna, perfectamente cilíndrica, de unos 30 metros
de diámetro, que á medida que asciende se ensancha propOrcionalmente
y á la vista resulta de igual espesor por todas partes.

Este volcán es la causa de que en Batangas menudeen los temblores
de tierra ó terremotos

.La superficie de la provincia, según los estudios hechos reCientemen
te por el cuerpo de Montes, se estima en 299.128 hectáreas.

Producciones: todo se da en el privilegiado suelo batangueño; pero
lo que importa más es el azúcar, el arroz y el café.

Población: habrá unos 60 españoles, entre funcionarios públicos,
frailes y particulares; pocos mestizos de español; algunos más mestizos
de chino; 500 ó 600 chinos, y los restantes son indios tagalos. Los de
Táal y sus inmediaciones tienen, algunos de ellos, leves rasgos'japone-

•
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ses, debido á que en lo antiguo hubo muchos individuos de esa raza. esta·
blecidos en aquella comarca. Las mujeres de Lipa suelen ser más elaras
de color y más bellas que ningunas otras tagalas.
. Nlimero de habitantes:

En 1818. 112.120
En 1850. 221.021
En 1886. 318.260

Y conviene tener en cuenta que poco antes de 1886 sufrió la provin
cia de Batangas la mutilación de dos pueblos, que fueron agregados, uno
á la de L~ Laguna y otro á la de Tayabas; de suerte que el crecimiento
de la poblaCión no puede ser más evidente: se ha triplicado en cosa de
70 años. E~to demuestra lo aniquilador que es el sistema colonial es·
pañol.

'"'" ,.
Antes que el gran Legazpi fuese á Manila para fundar la primera. po

blación de españoles en la isla de Luzón, ya algunos compatriotas nues
tros, entre los que iba el denodado capitán Juan de Salcedo, habían ex
plorado la provincia de Batangas. Salcedo, en una de sus excursiones,
fué rechazado por los indios de Táal: batiólos con extraordinaria biza
rría hasta que, herido por una flecha, tuvo que retirarse. Poco tiempo
después, la conquista de Batangas fué cosa facilísima, gracias al celo
apostólico del venerable padre fray Agustín de Alburquerque, agustino
y autor precisamente del primer cArte tagalo.» Llamábase aquella region
e Comintán,» ó por mejor decir, tal fué el nombre que le dieron los con
quistadores; porque el e Comintán» era un baile y un canto popular ex
clusivo de aquella tierra. La cabecera de la provincia se fijó al principio
en Balayan, luego en Táal y últimamente en Batangas.

'"'" ,.
Digamos ahora algo de cada pueblo 'en particular:
1. BalaYfMI. Antigua capital que fué de la provincia, como queda

indicado. Tiene una superficie de 11.572 hectáreas y 18.538 almas, que
administra el P. Fr. Gervasio Burguera, recoleto. Se halla este pueblo
enclavado á orillas del mar, en el seno al que da nombre. Hay en BaJa·
yan una pequeña sección de la Guardia Civil al mando del primer tenien~

te don Segismundo Fabres.
'2'. Batangas. Capital de la provincia; fué fundado este pueblo en

1581; hállase á la marg.en derecha. del Calumpang, tnuy cerca de su des
embocadura; tiene áun kilómetro el mar. La superficie es de 26.786 hec·
táreas;cuenta 38.786 almas, que administra el P. Fr. Bruno Laredo,

• : .
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agustino. Entre las personas del elemento oficial merecen citarse: don
Leandro Villamil, gobernador; don Emilio Linares Astray, administra·
dor de Hacienda. Los españoles todos de la provincia se han reCOll(~en":

trado en Batangas dispuestos á defenderse á todo trance. Reside en dicho
punto el capitán jefe de la línea de la Guardia Civil de la provincia; ig
notamos su nombre.

3. Bauan.q. Fundado en 1600, cerca del mar y á poca distancia
de Batangas. Tiene una superficie de 17.539 hect{treas y 38.G64 habitan·
tes. Cura párroco, Fr. Felipe García, agustino. Los habitantes de
Bauang han gozado fama de pacíficos, laboriosos y económicos.

4. Calacá. Hállase cercano de la costa, hacia el centro del seno de
Balayán. Fué fundado en 1835, tiene una superficie de 10.764 hectáreas
y 10.332 alma~, que administra don Manuel F. Buendía, mestizo.

5. Calatagán: Fundado en 1831, no lejos del mar y en la penin
sulita que hay 8. la izquierda, según se entra en el seno de Balayán. Tie·
na R.516 hectáreas de superficie y 1.520 almas, que administra el padre
1r. Agustín Garrido, recoleto. La jurisdicción de este pueblo, si no re
cordamos mal, pertenecía íntegra á don Pedro Rojas, presidente supre·
mo del Catipunan.

6. Cuenca. Fundado en 1R77 (es el más moderno de todos los de
la provincia), al Sur del monte Batulao, y á menos de media hora de la
margen meridional de la laguna de Bombong. Tiene 4.787 hectáreas de
superficie, y 5.539 habitantes, de los que es cura párroco fray Mariano
Calleja, agustino.

7. lbáan. Situado en el interior, tÍ. la orilla de uno de los afluentes
del Calumpang; fué fundado en 1832. Tiene una superficie de G.071 hec·
L'Íreas y 9)~6G almas, que administra fray Francisco Alvarez, agustino.

8. Lemery. Hállase á la orilla derecha del río Pansipit, muy cer
~a de su desembocadura: seplírale un puente del pueblo de Táal, del que
fué segregado en 1862. Tiene una superficie de 11,804 hectál·eas y 14,576
habitantes. Cura párroco, fray Dionisia Ibáñez, agustino. .

Hay en este pueblo una pequeña sección de la Guardia civil, manda
da por el bravo é inteligente oficial don Rafael García Casero, que tan
brillantes servicios viene prestando á la causa española. En la actuali

. dad, el señor García Casero debe de hallarse en Táal, por ser este punto
más eStratégico para la defensa y para el ataque.

9. Liang. Fundado en 1760, cerca de la margen izquierda del río
de su nombre, y no lejos de su desembocadura (costa occidental de la 
provincia). Este pueblo lo constituye una Hacienda que pertenece al co
legio de San José de Manila, donde se cursa la facultad de Farmacia.
Superficie, 8.769 hectáreas; habitantes, 3.362, de los cuales es párroco
dQn Estéban B. Cruz, indio. En este pueblo ha vivido muchos aflOs, co-
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mo administrador de la hacienda, don ("elso Llobregat, peninsular. Se
puso á salvo oportunamente, y á esto debe no haber sucumbido.

10. Lipa ó Lipá, como suelen decir los indios. Situado en el pro·
medio del monte Malarayat y la costa oriental de la laguna de Bom
bong; fué fundado en 1605; h~íllase á unos 500 metros de altura sobre el
nivel del mar. Eli el pueblo más aristocrático del Archipiélago; entre
sus habitantes hay muchos ricachone~ que en vestir y adornarse con
alhajas cursis y de relumbr6n gastan fuertes cantidades todos los ailos.
En Lipa tienen fama las mujeres, el café y los caballos. Es pueblo muy
político, marcadamente antiespañoI. Superficie, 20.340 hecüíreas; al
mas, 39.tl37 (el más populoso de la provincia), que administra Fr. Do
mingo Prieto, agustino. Tiene Juzgado de primera instancia y una sec·
ci6n de la Guardia civil, mandada por el primer teniente don Enrique
Gil Sanz. .

11. Lúbó. Hállase cerca de la playa, costa meridional de Luzón;
fué fundado en 1872. Tiene 17,452 hectáreas, de terreno casi todo mon
tailOSO y 5.530 almas, que administra Fr. Isidoro Gamboa, recoleto .

. 12. Nasu.qbú. Situadó á muy poca distancia del mar, en la costa
occidental de la provincia; fué fundado en 1808. Todo este pueblo de
27.802 hectáreas, 10 constituye una hacienda de Pedrú Rojas, ya citado.
Cura párroco, don Leocadio Dimaulig, indio. A Nasugbú, por su situa
ción especial, debieron de haber ido fuerzas hace muchos días por mal';
al N. de Nasugbú hay numerosos montes que deben de ser viveros de re
beldes, procedentes de eavite. Afortunadllmente han ido al fin buques de
guerra que, en combinaci6n con nuestras tropas, han librado allí una
brillante acción, desalojando á los filibusteros.

13. Rosario. Fundado en 1686, en el riñ6n de la provincia. Du
rante la época de lluvias se hace muy difícil llegar hasta dicho pueblo.
Tiene 26 958 hectáreas de superficie y 14.638 almas, que administra
Fr. Tomás Roldán, recoleto.
. 14.' San José. Hállase próximamente en el promedio del camino

. de Batangas á Lipa; fué fundado en 1767. Produce mucho café. Tiene
una superficie de 6.290 hectáreas y 10.042 habitantes de los cuales es pá
rroco Fr. Victoria Pérez, agustino.

15. San Juan de Bucboc. En la parte más oriental de la provin
cia, á un paso del mar y muy cerca del rio Malaquit, que deslinda la de
Eatangas de la de Tayabas. Fundado en 1836; tiene 24.31oH hectáreas y
10.851 almas, que administra Fr. Celestino Yoldi, recoleto. Hay en este
pueblo una secci6n de la Guardia civil, que manda un oficial cuyo nODl'

bre ignoramos.
16. San Luis. A una legua de Táal, pr6ximamente y cercano de

la playa. Fué fundado en 1862. Tiene 1.845 hectáreas y 7.902 almas, que'
adlD:inistra el cura párroco de Táal, Fr. Julián Diez.
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17. Santo Tomá.lI. El'! el níás septent.rional de los pueblos de la
provincia. Tiene á cosa de un par de leguas el famoso monte Maquiling,
cuya parte más principal pertenece á La Laguna. De Santo Tomás al
Bañadero barrio que está á orillas del lago de Bombong y no lejos de
TaHMY, existe actualmente una línea militar, para evitar que se corran
hacia el Sur los filibmteros de eavite, dueños desde hace pocos días del
citado pueblo de Talisay. Santo Tomás fué fundado en 1666, tiene 11.679
hectáreas y 10.026 habitantes, de los que es curo. párroco Fr. Cándido
Puertas, recoleto. Aunque parezca inconcebible, en este punto no había
secci6n de Guardia civil, siendo así que venía siendo n~cesario, y ahora
lo han demostrado los hechos.'

HL T,ial. Pueblo el más antiguo de la provincia, fundado en
1576, pero no donde está hoy, sino cerca de la orilla de la laguna de
Bombong, y donde comienza su d~agüe el río Pamipit. Las erupciones
del volcán le hablan castigado mucho; la tristemente famOl~a de 1754 lo
abrasó; entonces el cura, obligó á sus indios á que reconstruyesen el
pueblo en el lugar que hoy ocupa, á poquíi'ima distancia de la playa, en
el seno de Balayán y muy cerca de la desembocadura del citado Pansi
pit, á su izquierda. Táal ('8 el pueblo más político y quizá el más anti
español de todo el Archipiélago; eminentemente exclusivista, allí no pue
de radicarse ningún chino, porque de un modo ó de otro, perece; en
cuanto á los español€s, los que han intentado, cc,mo médicos, farmacéu
ticos, profesores, etc., establecerse en Táal, han tenido que dE'jarlo, por
haber sido víctimas de asechanzas más ó menos graves. Allí los Agonci·
Bos, esa familia de filibusteros redomados, han hecho daño considerable.
~n Tánl es donde el señor Garda ('asero, que vive en el inmediato pue
blo de Lamery, descubrió la bandera de la insurrección publicada opor
tunamente en el Hernldo. Táal es rico, en azúcar principalmente, y sus
habitantes tienen fama de industriosos. Superficie, 6.949 hectáreas; á
mas, 25.076, que administra el agustino Fr. Julián Díez, único español
que radica en este tan interesante como filibustero pueblo.

19 Talisay. A orillas de la laguna de Bombong, cerca de 108 Ií·
mites de Cavite, el.'te pueblo se halla ocupado por los insurrectos,_ que
ganaron á la Guardia civil que allí había. 6 la han derrotado. Dueños de
Talísay y de los montes inmediatop, nuestras tropas no pueden pasar de
E. á O., ó viceversa, por la parte N. del lago. Superficie de la jurisdic
ción de Talísay, 16.037 hectárea8; almas, 7.919, que ha venido adminis
trando Fr. Domingo CandenRs, agustino, que es de suponer se haya sal
vado. Se fund6 este pueblo en 1852.

20. Tanauan. Al S. de Santo Tomás, y á poca distancia de éste.
Fué fundado en 1754. Tiene de superficie 11.67!) hectáreas y 10.026 ha
bitantes, de los que es cura párroco Fr. José Díaz, agustino.

21: Taysan. En el corazón de la provincia, es el pueblo a~ cual
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'cuesta más trabajo ir, por la dificultad de las comunicaciones. El que
. esto escribe hizo una vez el viaje, parte á caballo y parte montado en un
búfalo (carabao); el cura de entonces, Fr. Toribio Mateo, á quien han

'asesinado en Pérez Dasmariñas los salvajes de Cavite, hacía dos años
.qu~ no veía á ningún español, yel mismo tiempo que no había hablado
en castellano. La gente es montaraz, con toda la traza de bárbaros aman·
.sa.dos; iban casi todos poco menos que en cueros vivos, lo mismo ellos
que ellas... Fué fundado este pueblo en 1850; tiene de superficie 13.868
hectáreas, de terreno muy montañoso, y 7.467 habitantes, de los que es
oura párroco Fr. Gregorio Paredes, recoleto.

22. Tuy. Fundado en 1866, entre Liang y el monte Batulao. Tiene

una superficie de 8.475 hectá.reas y 10.502 almas, de las que es cura. pi
rr~o D. Gabino de los ReY~II,. indio.

El Catipuflan

Repasando las cartas que hemos recibido, hallamos en ellas nuevos
datos que nos permiten ampliar cuanto tenemos dicho cerca del Cati
punan.

Catipunan, en tagalo, significa reunió»; de aquí que nos inclineIl108
á creer que La Liga Filipina de que nos hablaban los correspon~aies,

no fuese sino el Catípunan mismo, especie de confederaci6n de todasl.
logias del Archipiélago. Obedecían éstas: unas al Grande Oriente Nacio
nal de España, otras al Grande Oriente Español y otras finalmente,'
Orientes extranjeroR. Que los extranjeros, pero sobre todo los alem.&Iiel,
auxiliaban consciente 6 inconsciente á los confederados, es cOBa"que no
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deja lugar á duda. Tenemos á la vista la copia oficial de la carta que la .
logia Modestia dirigi6 al Gran Consejo de Madrid el8 de Julio de 1896,
y en ella se dan las siguientes señas para la direcci6n de las ppl.' .

•Sr. D. Le6n Gondemberg,
Santiago, 8:

San Fernando de Dilao
MANILA••

El Sr. Gondemberg es alemán.
El fin de la Confederaci6n no era otro aparentamente que sostener y .

evitar el oariño al país. Para la propaganda, los direotores de la conju
ra habían redactado Cartilla.4t instructivas, que circulaban copio@amente,
de las euales trasoendía la más irreproohable moralidad. No había para
sumar adeptos otro inconveniente que el de la cuota, bien que ésta era

111 raorl. ·OOD~ha· lob•••1.10 B'llco \111. 4. Cab.).

•
tolerable, porque á lRS clases inferiores costábale la Liga un real fuerte
al mes únicamente. Instruído el afiliado, 'ouyo fanatismo se explotaba sin
dificultad, obligábasc á hacerse una incisi6n en el brazo 6 en la rodilla,
yen la sangre que brotaba de la herida mojaba la pulma, con la cual
firmaba el compromiso de defender la independencia del país 6 morir
en la demanda.

Este á modo de pacfo de sangre hace revivir los tiempos en que los
indios vivían en la barbarie. Por lo demás, denota la. falta. de entendi
miento y de cautela. de los direotoreE., porque se las han compuesto de
tal suerte, que todo afiliado lleva ya de por vida sello indeleble de la ini·
quidad pactada.

El Catipunan, por lo demlís, ha pecado por exceso; precisamente esa.
plétora de filiacionetl, ese afán de los organizadores de insclibir á tantos

Digltized byGoogle



250 CRomOA DE LA GUERRA DE CUBA

miles de indios, ha sido grandísimo inconveniente para los fines que Et:

proponían. Sin contar con que el indio, por lo común, eiJ tornadi~o, co·
mo suele serlo el muchacho, y rara vez· sostiene su palabra, aunque
para sostenerla haya ofrecido una pequeña parte de la sangre de su..,
venas.

Juzgue el lector si habría plétora de afiliados, con s610 saber que en
la provincia de Cavite, en 1892, existía~ unos diez mil indios marcado.~:

actualmente se cnlcula que en esa provincia los marcados llegaban al nú
mero de cincue¡-¡la mil. '

El entusiasmo ha subido hasta tal punto, que bien entrado Septiem
bre se han hecho en Tondo (arrabal de Manila) hasta 600 incisiones, en

. pleno período de estado de sitio, y, lo que es aún más grave, el día 11
del mismo mes, y poco menos que á un palmo de las narices del general
Blanco, se inaugur6 una logia en el citado arrabal, yeldía15,en quesa
li6 el correo, funcionaba esa logia tan tranquila.

Bueno será que conste que hasta dicho día 15, el general Blanco con
tinuaba sosteniendo el peregrino criterio de que á nadie se prendiese por
mas6n, siendo así que los hechos han venido á demostrar que todas tal'
logias de filipinos formaban parte de la Confederaci6n 6 Catípu'J?an.

Aparentemente, las logias Crisálida, Bathala, Villarruel (y no Vi·
llarroel, como ·se viene diciendo), Modestia, Tal¡ba y otras, hasta. más
de quinientas, sin contar con las logias au..dliares, se ocupaban en sus
tenidas en asuntos religiosos; pero por documentos particulares de los
secretarios, cartas reservadas de los miembros más conspícuos y otros
papeles que han sido descubiertos, y de algunos de los cuales hemos lo
grado una copia, el trabajo principal de la masonería consistía en fo
mentar el colectivismo filipino, con el fin, ya indicado, de lograr 'a in
dependencia de las islas.

Una de las pruebas de que el general Blanco no ha molestado á las
10gias, tenérnosla en una carta de Doroteo Cortés, famoso agitador, mes·
tizo muy inteligente que se halla en el Jap6n desde que le fué levantado
el destierro á que le había conaenado el general Despujols; en esa carta,
unida á la causa, dedales á sus hermanos que siguiesen laborando, por
que el general era muy bueno y no les estorbaría en sus trabajos, y en
el caso de que el general se enfadara y quisiera tomar medidas enérgi
cas, no se preocupasen por ello: •el general-decía Cortés-ya es muy
viejo y no tiene el vigor que antes tenía.:o ¡Así ha pagado Cortés al ge·
neral Blanco, su bienhechor!

El Catipu'1lan disponía de miembros en todas las clases. sociales: en la
servidumbre, en las oficinas del Estado, en el Ejército y en la Marina,
en el clero indígena, entre los propietarios, industriales, comerciantes,
Juzgados de paz y sobre todo en los Municipios; ¡hasta en la policía"
el"eia tuvo cuatro individuos conjurados!, que ingresaron en el easpo

....:..
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por recomendaci6n de Faustino Villarruel y Agustín de la Rosa, que bao
bían logrado teller influencia decisiva entre ciertos elementos del mundo
oficial. Dos de los cuatro áludidos tenían la misi6n de avisar á sus reco
mendantes cuándo iba á baber alguna requisa 6 registro domiciliario,
etcétera, y así lograron ponerse á salvo los filibusteros de Táal, manda
dos detener bacía meses. Uno de los Agoncillos y su paisano Atienza,
pájaros gordos de cuenta, continúan en Kong-Kong. Por cierto que los
restantes se han presentado á indulto, sin que el indulto les alcanzara en
rigor, y gozan de libertad.

El general en jefe de las partidas insurrectas llámase Andrés Bonifa·
cío, vértice principal del gran triángulo del Ca tipunan. Se entendía con
Quico Rojas. Así consta por declaraci6n de Pío Valenzuela, .general de
diliüión que se acogi6 á indulto. También ha confesado Valenzuela que
e3taban complicados dos tenientes filipbos del regimiento número 70,
detenidos desde los primeros días de la insurrecci6n. Es ya cosa averi
guada que el plan de Quico Rojas consistía en que los soldados indios,
al salir de Manila á batir las partidas que habían de aparecer (como
aparecieron) en los pueblos inmediatos, asesinasen á los jefes, oficiales y
clases de tropa peninsulares: Y así lo ofrecieron los que juraron ante la
plana mayor del Catipuflan.

Con Andrés Bonifacio vivían en Coloocan, además del citado Valen
zuela, el gen¿ral de briga1a Alejandro Santiago y un tal Emilio, herma
mano de la querida del primero.

Aguedo del Rosario, detenido el 14 de Septiembre en Caloocan,. era
el segundo vértice del triángulo de Pío Valenzuela, y poseía el nombra
miento de gobernador político-milito,. de Mani'a como correspondía en
rigor á quien había venido siendo desde pequeño ... ¡encuadernador en
la imprenta del Diario!

A Andrés Bonifacio, geyural el'!, jefe, se le supolle en Imus; otros
creen, y esto parece más verosimil, que esté en el monte Lacret, uno de
108 más abruptos de'los de San Mateo, al frente de los 3.000 rebeldes que
allí hay.

Del entusiasmo de las mujeres, no hay que hablar: aun en la misma
romería de Antipolo, celebrada en Mayo, ~icieron alarde de súa alientos;
celebraron allí varias tenidas, que presidi6 la esposa de José F. Santia
go, voeal del Consejo central de la Confederaci6n Mas6nica, esto es, del
Uatipuna-n.

Andrés Bonifacio guardaba en un caj6n que se baIlaba en las bode~

gas de la casa extranjera Fresell y Compañía, donde estaba de bodegue·
ro el gexera~ en jefe, la organizaci6n de la RepúblIca Fílipina, regla
xnen~ c6digos, decretos de nombramientofl, etc., todo en tagalo; el Po·
der'¡tibemamental centralizado en un Supremo Poder constituído por
siete ministros informantes.

.... .
~.'
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Con esos papeles se han hallado los retratos de los que forman el
Consejo regional de la masonería, y también de los tre~ curas que fue
ron ajusticiados por filibusteros en 1872, Burgo~, Zamora y G6mez.
También se hallan·entre todas estas cosas las hopas mutiladas que lleva·
ron al patíbulo los tres curas mencionadosj de ellas se habían recortado
muchos trozos pequeñitos, que los más conspícuos miembros del Cati
punan lucían en sus bandas á manera de condecoraci6n; en esos troci·
tos, con tinta violeta, leíase el nombre del filibustero á quien había per
tenecido la hopa. El nombre de Zamora (el más filibustero), era el más
considerado.

En un grupo fotográfico, hecho inmediatamente después de una te·
rlida, figuran los siguientes sujetos:

L. Ossorio (hermano del fusilado en Cavite); E. Guidote (padre)j Fla·
viano Abreu (alumno del cuarto año de Derecho, pa!!ante del abogaOO
don Baldomero de Hañazas); Faustino Villaruel (Gran Oriente); Mariano
Queri (primer teniente del 72); José Albert (médico); R"osalio Silos (mú·
sico mayor del 70); Eleuterio Ruiz de Le6n (peninsular); Juan Abraham
(mestizo español); Emilio Jacinto; Juan Luna y Novicio (pintor laurea·
do que fué, y actualmente de brocha gorda); María Richal'dj Rosario
Villaruelj la institutriz, europea, de la casa de Pedro Rojas el jefe supre
mo del Catipunan); Sancho Valen zuela (fusilado en Manila el día 5 de
septiembre); Pablo Ferraz (cabo del ejército indígena); Socorro, Paz y
Consuelo Félix (los cuatro hijos de Pedro Félix, alcaide de la cárcel de
San Isidro, que muri6 en las filas insurrectas); Enrique Melldiola (maes·
tro de Santa Cruz, arrabal de Manila); Antonio Salazar (dueño, al pare
cer, del bazar El Chme y jefe de la logia Modestia), y Vicente Maritos·
qui (dependiente de.Salazar).

Es de suponer que los pájaros comprendidos en la preceden~lista
no hayan visto con/verdadero agrado el nombramiento del bizarro gene·
ral Polavieja, que es una fundada esperanza de los leales de Filipinas, y
será muy pronto una lisonjera realidad.

Carta de Nueva Ecija

Fechada en San IliIidro, cabecera de la provincia, el 12 del pasado
septiembre, se nos envía una carta interesantísima por los episodios que
relata. .

Dice así:
c ••• El 1.o de septiembre unos propietarios de Cabiao que me vieita·

ron para asuntos de mi profesi6n hubieron de m~nifestarme serios temo·
res sobre un inmediato alzlJ,miento de los indios de· esta pi-ovincia~ Poco
después mi «bata,,-el criado que me sirve desde hace un año-hulJc) de
clamar contra los indios que odian á los «castilas» y quieren .. degollina.·
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-¿Sabes tú algo? ¿Por qu~ dices eso?
-Señor... Lo que oigo ... Dicen que habrá tiros, muchos tiros... Es·

ta mañana hubo junta en «bajay. de Juan Agapito. Señor, yo leal, yo
lMiellO'. . .

Corrí al gobierno civil y vime chasquedo.
No existía el tal Juan Agapito, y al volver á casa, ya el bata «confi·

dente y leal» habíase marchado.
Por esta y otras peripecias semejantesdetuvim08 en la tarde del día

primero unos veinte sospechosos, que fueron encerrados en la cárcel.

** *
A.I día siguiente estábamos tomando el café en mi despacho, cuando

i oímos los sones estrepitosos de una música indígena y un rumor confuso,
como de gente que se acereaba.

Mi casa dista poco del gobierno, y allá fuimos, encontrándonos alar·
mado á todo el mundo. Mi amigo particular el señor Groizard, secreta
rio, miraba atentamente desde una ventana.

Miré con el anteojo y los distinguí como á un kilómetro.
Venían armados,con fusiles; delante la bandera negra y roja. Traían

al brazo cintas encarnadas, y se acercaban muy deprisa.
Ya entonces el infortunado Machorro capitán de la Guardia Civil,

vino á recomendarnos que nos refugiásemos en el cuartel.
-¡Las mujeres! ... ¿Y las mujeres?-gritó alguien.

. y después de encerrarlas en la casa Sideco, que es de piedra, defen
dida por unos cuantos leales, las autoridades nos volvimos al gobierno.

Ya era tiempo, pues antes de lograr cerrar las puertas nos hicieron
algunos disparos los primeros rebeldes que asomaban gritando y co
rriendo.

Nosotros nos preparamos con los revólvers: Machorro y sus bravos
eiviles intentaron dos salidas épicas ...

¡Eran veinte contra doscientos!

•• *
En una congoja mortal pasamos la noche del 3, noche penosísima y

horrible.
Sentíamos allí mismo, junto á nosotros, las burlas infames de aque

llos bandidos y veíamos los chispazos de los fusiles. Ya eran las dos cuan
do un grito de entusiasmo de los rebeldes heló nuestra sangre.

lra que Machorro, el valiente capitán, caía herido de un balazo en
el peeho.

Redoblaron sus ataques, prepararon las teas y pronto las llamas ro
jizas del incendio y el caer de los escombros nos llenaron de terror.
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Saquearon las cajas de la administraci6n de Haciendá, destrozaron
los muebles y hasta nos quemaron los carruajes.

Amaneci,6 el día 4 y nuestro ánimo decaía...
Llevábamos veintiseis horas de sitio y faltos de fuerzas de alma y de

cuerpo, pr6ximos á desfallecer ya, vimos cruzar la pequeAa bahía á dO!
vaporcitos con tropas que nos trajeron con ellas la salvaci6n.

Apercibidos lós rebeldes, cebaron su crueldad.en algunos infelices
indios leales, destrozándoles, y diéronse á la fuga.

Desembarcados los doscientos hombre.s que mandaba el señor LópeJ
Arteaga, salieron persiguiendo á los fugitivos, matándoles mucha gente
y rescatando también muchos objetos robad08.

Me han sido devueltos el reloj de oro y la botonadura-de brillantes.
Esto y la ropa puesta es lo único que me ha quedado de mi estancia de
cuatro años aquí.

y gracias á Dios que aún vivo... de milagro.•

•
* *

Episodios como los que relata esta carta se habrán repetido en todos
los parajes dominados por los sediciosos, y es muy justo que el señor
Castellano ordene se abra en Filipinas la oportuna informaci6n paraco
nacer los perjuicios sufridos por las autoridades y los españoles en gene·
ral, qu~ obligados á defender la causa de España, á la vez que SUB vi·
das'han perdido su peculio, justo es sean reintegl'ados con el productO
de las confiscaciones de las propiedades de los rebeldes. .
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De Cuba

Manifestaciones de un deportado .

. L deportado González Lanuza ha hecho las siguientes declara
I cione~:

cereo que esto (la guerra) terminará con la actual cam·
paña de invierno. La insurrección no podrá resistir la cam

paña activa que se ha emprendido ahora. En las partidas hay muchísi·
ma gente desarmada. Esto es público en la Habana. Y entre los elemen
tos que favorecieron al principio la rebelión, reina el más absoluto des
aliento. Se quiere «transar», ctransar» á toda costa: llegar á la paz
prontamente. . '

Se acusó á muchos hacendados, la mayor parte de ellos muy enemi·
g98 dela insurrección, de facilitar dinero á losrebeldes. No era por como
plicidad, sino porque les salía así mejor la cuenta.

!Iuchos de los dcusados de simpatizar con la rebe~ión son los primeros
que sufren las consecuencias del actual estado de cosas. No habrá en toda
la. iBla ni un solo hacendado, ni una sola persona de posición que no desee
la. paz á todo trance.

Los nuevos refuerzos, las operaciones emprendidas ahora, acabarán
~n la guerra. Se creerá que esto son hipocresías de un· deportado;' no,
es la convicción de que esto no puede seguir; como se consumen las ri
qu8ZU, se consumen los hombres. La lucha es desigual: España tie~e el

.~'---
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•

,poder, los rebeldes la astucia. Pero esta habilidad se pierde cuando 108

astutos perecen. Y la insurrección ha perdido á muchos de' sus hombres.
Mi compañero de prisión, Zayas, es hermano del cabecilla Zayas, cuya
muerte ha sido para la rebelión un rudo golpe, porque la actividad de
ese guerrillero era grande. El sólo produjo el levantamiento de Las Vi·
llas. En Cuba hay mucha gente que se deja llevar, y una sola actividad

puede producir un levantamien
to.:o

•• •
Nos escriben de la H'abanadi·

ciendo que las colUIpnas que pe
netraron en las lomas de Pinar
del Río, ocupan desde la loma
del Cruzco, al Norte de Candela·
ria, hasta la de la Cumbre, .al Sur
de la- Mulata, y están estableci·
,das de ~te á Oeste por el orden
siguiente, según se deduce del
despacho oficial: la columna Se
gura en ~l Cruzco; la de Echagüe
en Puerta Muralla; la división de
González Muñoz en Cacar&jí~

y BUB inmediaCIones, y las de 108
Devós y Herriández de Vel8800
en Galalón, reuniendo entre too
das un efe~tivoque debe alcallZ&J'
12.000 hombres.

No sería sensato suponer, es·
to no obstante, que el paso ~

BOIrEcluardoJllelo.p.l....r.11Idall'.c1e' ....'II.ralBe....I,_rtll cerrado en absoluto, y que el
.lorlOl.__ .a la _16••• e.Ja JI.... (O.lIa).

. grueso de los rebeldes supo~'
d'O que Ma.ceo se halla á poca distancia de la trocha, no podría ya- re·
troceder por las lomas al interior de Pinar; pero es evidente, por otra
parte que no conseguiría llevar adelante la aventura sin dejar m~6ha

earne en el camino. Lo que podría hacer con menos -riesgo, coIlÍ() indio
ca La Correlpondencia Militar, es b1l8car salida por las llanuras del
Sur para retroceder á Occidente, si no se ha tenido la precaución' 'de
establecer desde la vía férrea al mar una fuerte división. Lógico es ..
poner, sin embargo, que se habrá pensado .n ello, y que esta divi·
sión contará, añadimos nosotros, con importantes fuerzas de caballería,
que sería allí el arma'más eficaz.

A un error de transmisión debemo8 atribuir la noticia del regreso á

Digltized by Coogr~..::.~:~_.
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Bahía Honda del general González Muñoz, que aparecía comunicada ofi·
oialmente; pues Ull0 de los últimos despachos del general en jefe la rec
tifica diciendo, que aquel general s;gue en Cacarajicara.

Los laborantes de Cayo HuP-l'o siguen con poco cuidado las peripecia8
de la campaña, ó tal vtZ, siguiéndolas con alguna atención, se enteran
mal, por ser U11 tanto limitados los conocimientos geográficos que tienen
de la isla. De otro modo, sabiendo, como sabemos todos, que .águirre

hla d. Caba: 81 Barg nto Sfgüeosl, al frenle de ocbo 8old.do~ dfflende II r"bguardia de tal columna que pret.ndfan
COP'f )"" teb,ddeB en oúmol'o dl.u V("Cts m.tOf.

está hace días entre Madrugada y Aguacate, no se les ocurriría telegra
fiar al Hernld de Nueva York que Maceo pa 6 la trocha y que se incor
poró á la partida de Aguirre.

Para llegar desde la línea de Mariel al lugar en que se halla este ca
becilla, es preciso atravesar de Occidente :i Oriente, toda la provincia de
la Habana, puesto que Aguacate está cerca de la divisoria da Matanzas.
Tomen nota para lo sucesivo los corresponsales del Herald. Por otra par
te, si Maceo, después de pasar la trocha, se viera en la necesidad de in
eorporarse á otra partida, sería señal evidente de que la había cru~ado

gatas con cuatro amigos. Y suponemos que no se trata de eso.
De donde se deduce que, hasta para mentir, hay que tener un poco

desentido común.

Ríos de la I~la de Cuba

Hacemos una breve reseña de las corrientes de agua que la recorren

137-T. IV.
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•

porque es de gran importancia. Para mayor precisi6n, y pues hemos-vis
to que son dos las vertientes por donde todos los cursos desembocan en
el mar, dividamos ('sas vertientes en secciones; COlla fácil de conseguir,
si con8ideramos tanta'l"como contrafuertes 6 estribaciones dijimos se des
prendían de la divisoria general. Siguiendo el mi~mo itinerArio de que
nos hemos valido al recorrer el litoral, comencemos por la ,-ertiente sep
tentrional y á partir del Cabo de San Antonio.

1.& Secci6n.-Desde el Cabo de San Antonio hasta las lomas de Cuz
co.-Sin importancia apenas todos los ríos de esta cuenca 6 secci6n, por
la proximidad de la divisoria á la costa, solo mencionaremos los princi
pales; son estos: el río Mantua que nace en la sierra de Acosta y vierte
en el mar sin recibir afluyen tes de interés y sin pasar por punto digno
de ser citado; el río Pan de Azúcar, que tiene su origen en la montaña
de este nombre, y que después de recoger las aguas del Morales y del
Banes desemboca sin ofrecer nada de particular.

2.& Secci6n.-Desde las lomas de Cuzco, hasta los arcos del CanasÍ,
de donde parte el estribo que comprende la loma Pan de Matanzas.
Cinco únicamente son las corrientes de agua que citaremos de esta sec
ci6n, si bien haciendo notar que, como los anteriores, carecen todos de
interéil, excepci6n hecha de uno, que lo tiene hist6rico. Son esos ríos,
por el 6rden en que de O. á E. se encuentran: el ~larianao, el Almen
dares 6 Chorrera, el C'ogimar, que desagua próximo á la Habana, y que
fué uno de los lugares por qué desembarcaron los ingleses en 1762, du
rante la guerra que sostenía nuestra Patria por consecuencia del desas- .
tr080 Pacto de Familia; por último, los ríos Bacuranao y Jaruco.

3. & Secci6n.-Desde el estribo citado hasta que la divisoria se acerca
á la costa por las Sierras de Bamburanao y Matahambre.-En ella ha
llamos primero: el Yumurí, que como sabemos riega el poético valle de
su nombre; el San .Tuan, que nace en los Arcos del Canasí; el Caminar,
<tue se forma de varios arroyos que tienen su origen en pequeñas lomas
de" la. divisoria. (Estos tres rios vierten sus aguas en la bahía de Yatallzas
el Yumurí al O., y los otros dos al E. de ella). Encontramos después en
esta cuenca el rio de la Palma, que es el más extenso de cuantos hasta
aquí hemos reseñado, y que después de recibir ell'io Ciegas y de faldear
la Sierra de Hato Nuevo desemboca. en el Embarcadero de la Palma.
Luego, el Sierra 1I0rena que proviniendo de la Sierra de su nombre,
desagua junto al pueblecillo de igual denominaci6n. Mas adelante el Sa
gua la Grande, que es ell'io más importante de la vertiente septentrio·
nal. Nace en la Sierra de Escambray y cruza las de Jlunaguas y Gau
nao, y después de pasar por la poblaci6n de que lleva el nombre y que
es importante y rica, se hace navegable para buques de poco calado,
hasta su desembocadura en la llamada Boca de Sagua. El Sagua la Gran
de recibe .por 8U der.echa el A.rroyo Grande que p8M por Santa ·Clara.
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~pita.l de la provincia de su nombre y de Comandancia general elevada
lOY ti Cuerpo de Ejército, dada la importancia que este territorio, mas
:onocido vulgarmente por Las Villas, ha adquirido en las pasadas insu
-recciones y en la actual. Ya solo nos quedan por mencionar en esta sec
:i60, el Caunao del Norte, que naciendo en la Sierra de su nombre, que
a separa del rio anterior, vierte en el mar como el Sflgua la Chica que
e sigue y que tiene su origen en la última parte del grupo de Escam
[)ray, sin presentarnos nada de notable.

4. a Sección.-Desde las Sierras de Bamburanao y Matahambre, has
ta la Sierra de Cubitas, ligada á la loma de Yucatan .-En esta sección
están comprendidos los rios siguientes: el Jatibonico del Norte, que par
tiendo de las faldas de la Sierra de Matahambre, corre al principio en
Bentido E., cambia luego suavemente de dirección hacia el N. y atrave
tl3ndo subterráneamente la sierra de los .Jatibonicos, va á verterse en el
mar. El Caunao <kI Camagüey, Que nace en la loma de Yucatan y que
no ofrece de pa.rticular otra cosa que el desembocar en un punto ya
mencionado al tratar del litoral, que se cree fué uno de los primeros en
que tocó Colón en flU primer viaje. Sigue el Jigüey que, provinente de
la misma loma que el anterior, del cllalle separan las alturas de Banao,
desagua en la bahía de su nombre.

5." Sección:-Desde la Sierra de Cubitas hasta las lomas de Manatí y
DumañuecOB que arrancan de la de Rompe.-Encontramos primero, el
río Máximo que naciendo en la misma loma que los d0s últimamente
mencionados, lame la parte oriental de la Sierra de Cubitas y desembo
ea en la bahía del Sabinal. La desembocadura de este río es el primer
punto de Isla, que abordó Colón el díA. 28 de Octubre de 1492. Sigue des
llués el río Saramaguacan que también nace en la loma del Yucatan; re·
cibe el río Arenillas, que se forma no lejos del Zanjon, lugar célebre por
la capitulación de BU nombre, que puso término al movimiento de 1868
á 1878. Vierte el Saramaguacan, en la bahía de-Nuevitas. Viene después,
el Cascorro que pasa por el poblado de su denominación, lugar que ha
ilido objeto en la pasada guerra y recientemente en la actual, de rudos
ataques por parte de los sicarios del separatismo, y de heróicas defensas
por los españoles, que con hechos asombrosos, han elevado hasta el pi
náculo, las glorias inmarccsibles del Ejército de nuestra amada Patria.
Desemboca también el Cascorro, en la bahía de Nuevitas.

6." Secoi9n.-Desde las lomas límite de la sección anterior, hasta la
Siena del 800arreño que parte de la divisoria en las lomas de la Breño
sa.-Dos río8 tan .solo mencionaremos, y ellos de esca8a importancia: el
y~ fl~e lJe inlC)Ja,..en las 10llUUl de Rompe, y que después de racihir
~lrlo :Gel Ciego, termina en el puerto de Manatí; el Ohaparro, que des·
agua en Puerto del Padre.

Y." ~WTl."'·,-:DQidela,Sierl'a de ~I'eño, has. el.punto de &.l'ran·
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que de la Sierra de Alcalá que después con el nombre de loma de la M
la, se extiende hasta el Cabo Lucrecia.-No ofrece tampoco esta secei
sino dos ríos que merecen mencionarse; el Cayogüin, que nace en 1881
mas de Candelaria, y que siendo muy caudaloso, aunque no de exten
curso, corta la carretera de Holguin 'á Gibara,' una de las pocas vías
comunicación de esta especie, que hay en Cuba; y el Gibara, que co
el anterior, desemboca en la bahía de su nombre.

8.- Sección y última de la vertiente septentrional, que compren
desde las estribaciones que limitan la 7.", hasta el Cabo de Maisí.-H
mos de advertir antes de reseñarla, que no obedece el considerarla
extensa, á que no pueda subdividirse en otras; al contrario, son tan
las en que podría ser fraccionada, que su enumeración, por lo eompl
cado del sistema orográfico en esta parte, nos obligaría á dar á nues
t.rabajo una extensión que no cabe dentro de la brevedad que nos hem
propuesto al comenzarlo. Corren por esta cuenca ó sección, el Ma
que nace en la sierra de Micaro y del cual ya hablamos, al tratar de
costa; aquí solo añadiremos, que presenta notables cascadas. El Sao
de Tánamo que iniciándose en la divisoria al N. O. de Tiguabo, se dir'
ge al N. Y después de afluir á él el San Miguel y el Castro, vierte en
mar por el Surgidero de su denominación del que ya nos ocupamos
otro día y que sirve, como puede deducirse de lo entonces tlicho, de puer
para el cabotaje. Encuéntrall8e después el Moa que formándose en la sie
de su nombre va á desaguar cerca del puerto de Maraví; el Toa· ó T
que desde la sierra de su denominación, despuéi de faldear las Cuchill
de Baracea y de recibir el Quibijam que tiene su orIgen en las de
nombre, desemboca cerca de Baracoa. Aunque aún quedan otros Ctm~.
8S su importancia tan escasa, que no merecen nos detengamos á enum
rarlos; podemos pues, y sin que nos preocupe la idea de haber omitid
alguno de especial interés, dar por terminado nuestro estudio acerca d"
las corrientes de agua, que surcan la vertiente septentrional de Cuba.

La salud del ejército.

Nuestro corresponsal en la Habana nos comunica datos relativame
satisfactorios acerca del estado sanitario de nuestro valeroso ejército.

Juzgamos de interés recordar que cuando estalló la insurrección s6l
existían hospitales en la Habana, Santiago, Santa Clara y Puerto Prí
cipe. En abril del año pasado estableciéronse los de Manzanillo, Hol
y Bayamo, y desde mayo á agosto los de Victoria de las Tunas, Santia
go de las Vegas, Ciego de Avila, Mayar!, Sancti Spiritus, Gibara, Rem
dios y Guantánamo, y las enfermerías de Nuevitas, Santa fJruz del Sur
Guaimaro, Arroyo Blanco, Songo y San Luis.

De septiembre á diciembre creáronse los de Sagua de Tánamo, S81zU811

• e-iII_-..J_
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:¡, Grande, Colón, Morón, Veguitas, Cauto Embarcadero, Jiguany, Tri·
jdad, Firmeza y Baracoa.

En el año actual se han establecido hospitales en Matanzas, San An·
onio de los Baños, Güines, Cuartel de Maderas, Matanzas, Maniabon,
{ariel y Pinar del Río, y las enfermerías de Guanajay, Palma Soriano,
~n Andrés, Consolación del Sur, Cienfuegos, Calabazar, Artemisa, Ma
ianao, Cárdenas, el ingenio Toledo, San .José de las Lajas y Viñales.

No obstante que en 1877 era extraordinariamente inferior el contin·
~ente del ejército, el número de enfermos y muertos fué muy superior al
lel año actual; consignaremos los datos comparativos de los ochos pri.
neros meses de 1877 y del corriente año, no extendiendo la comparación
¡ septiembre por querer basarla en datos definitivos é incontrover·
;ibles.

Enero.-En 1877 se asistieron 22.444 enfermos, falleciendo 846, eS
~a 8,50 por 1.000 del contingente que había en la isla, mientras que en
~nero del presente año los enfermos asistidos fueron 13.425 y los falleci·.
dos 354, que representan menos del 4 por 1.000 del contingente.

Febrero.-En 1877, 20.359 enfermos y 717 muertos, ó sea el 7,27
por 1.000 del contingente; y en el año actual 12.166 y 237 muertos, eS
sea el 2,28 por 1.000.

Marzo.-En 1877, 20,655 enfermos y 654 muertos, ósea 6,61 por·
1.000; yen el actual 13.670 enfermos y 203 muertos, ó sea menos del "2
por 1.000.

Abril.-En 1877, 20.089 enfermos y 498 muertos que representan el
."> por 1.000 del contingente; y en el año actual 12.957 enfermos y 191
muertos, eS sea el 1,73 por 1.000

Mayo .-En 1877, 17.832 enfermos y 456 muertos que representan el
4,75 por 1.000 del contingente; y en el año actual, 15.131 y 302 muer·
tos, 6 sea 2,51 por 1.000.

Junio.-En 1877, 24.899 enfermos y 805 muertos, que representan
8,4? por 1.000 del contingente; yen el año actual19.883 enfermos y 646
muertos, ó sea el 5,38 por 1.000.

Julio.-En 1877, 35.634 enfermos y 1.821 muertos, que representan
e119,33 por 1.000 del contingente; y en el año actual, 26.000 enfermos
y 1.198 muertos, ósea 9,98 por 1.000.

Agosto.-Eti 1877, 36.285 enfermos y 2.496 muertos, que represen·
tan el 26,93 por 1.000 del contingente; y en el año actual, 28.839 emer·
mos y 1.362 muertos, ó sea el 11,35 por 1.000

•• •
Desde cerca de 29.000 enfermos asistidos en agosto de este año y

1.362 muertos durante el mismo mes y las cifras que nos telegrafían
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acerca de la primera decena de octubre, nótese una tendencia rápida al I

descenso, tanto más consoladora si se tiene en cuenta que los invadidos
de fiebre amarilla durante el mes de agosto fueron 4.420, cuando los en·
fermos asistidos eran 28.839; y ahora que los enfermos son 12.719, 8010

1

padecen el vómito 1.016.

Ya se p'grm.

Nueva York, 22 de setiembre de 1896. !
Ayer hubo una zurribanda en la oficina de la Junta revolueionari&!

. cubana. Porque ya es sabido que en la casa en que no hay harina, todo
es mohina. Empezaron algunos de los concurrentes por hacer cargos y
recriminaciones; hubo dimes y diretes, y de ellos se pasó á los dares y
tomares; entre los que dieron más fuerte se distinguió un ingeniero que I

reside en Washington y es hermano de un famoso cabecilla; de los que
.tomaron, quedaron fuera de combate el abogado que ha servido de meno
tor y piloto á la Junta, el cual recibió algunos lampazos, y el infeliz por·
tero de la casa que, por meterse á pacificador, salió con la cabeza rota'l

Durante la refriega desapareció UDa sortija de brillantes del susodi·
eho ingeniero, el cual dice que no es lo único que se ha perdido en la]
J~~. '

Esta tremolina es efecto del desoontento que reina entre 10s.IaboTant6J,
por los malos manejos de la Junta, á la oual se acusa de haQer hecho ell
caldo gordo con las oontribuoiones y donativos que ha recibido, así co·,
mo se la declara incompetente para la realización de los fines y ejecución'
de los proyectos que se le han encomendado. La oposición va fortale·
ciéndose todos los días oon n~evos prosélitos y se está formando un par·
tido que amenaza deponer á los actuales directores del cotarro para co,
gel' ellos la llave de la arquilla.

Es talla indignación que hay contra la Delegación, que se habla de
darle una csoba,. al mismísimo Estrada Palma. Ya días atrás' parece que
el secretario recibió una bofetada de cuello vuelto de manos de otro la·
borante envidioso y desagradecido, el cual lo increpó de mala manera y
lo llamó títere y mentecato.

El fracaso.

Todo este fandango es resultado lógico y natural del fra"taso de la
insurrección, cuya prolongación tiene impaoientes y disgustados á los
emigrados laborantes, á quienes los voceros de la prensa que se echaron
á hacer profecías desde New Street, les hicieron creer que todo iba á
aoabarse en un abrir y cerrar de ojos y que ya podían ir preparando las
escobas para barrer á los españoles de la isla de Cuba. El organillo del
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porvenir predijo que por Navidad del año pasado los insurrectos come·
rían en la Habana el -lechón tostado;» el fldelísimo Pierra anunció que
Máximo Gómez entraría en la Habana con dos mil hombres y que roda.
estaba preparado para recibirle; en fin, muchos de los infelices emigra·
dos8e forgaron tan ,bellas ilusiones que hubo quien llegó á. prepara.r 188
maletas para ir á presenciar la evacuación de la Habana por las tropas
españolas.

Ahora calculen ustedes el gusto que ha de producirles la lectura de
los festejos que en esa misma Habana de sus pecados acaban de hacerse
no porque se van, sino porque llegan más tropas; nada menos que otro
ejército, mayor del que jamás han tenido los insurre~tos. Y comprenden
que ahora sí va á acabarse pronto la guerra; pero será en sentido distin·
to del que ellos esperaban. Y por eso están dados á los diablos, y quie·
ren saber de qué han Hervido los sacrificios que han hecho, y piden cuen·
tas del dinero que han dado para la causa. Y de ahí que abofeteen al se·
cretario, y casquen las liendres al abogado y zurren la badana ~l portero
,de la Junta. Todo lo cual es muy lógico, muy provechoso y muy edifi·
cante.

Perseguidos

Pero es que no son únicament4d las noticias de Cuba las que sacan de
quicio á los laborantes paganos; lo que pasa en los Egtad~s Unidos les
hace hervir la sangre. Roloff procet'ado en Nueva York, el capitán del
Laurada en Wilmington, Emilio Nuñez detenido en J acksonville, el va
por Three Friends apresado en Fernandina, el Dauntless embargado ,en
Brunswick, el Bermuda descastado en Nueva York y el Laurada en ma
nos de los alguaciles. Y á todo eso las promesas del reconocimiento se
~n evaporado y hasta las simpatías del pueblo americano se han ido
des~aneciendo como el humo. ¿A dónde tenderán la vista para hallar

, una rhmeña perspectiva?
El proceso entablado contra el capitán Murphy, del vapor Laurada,

es de mucha importancia, porque su resultado nos dará la medida de lo
que puede esperarse de las autoridades judiciales de este país, en vista de
la actitud decidida del gobierno ejecutivo.

El sábado pasado se inició la causa en la ciudad de Wilmington, Es·
tado de Delaware, ante el comisario federal, Mr. Smith, empezando los

, abogados de la defensa por pedir que se sobreseyel!le la causa, en Virtud
,de que la acusación sólo se fundaba en suposiciones y sospechas fol'll)~'

-"ladas por el Consul de España en Filadelfia, señor Congosto, sin conor.e·
..hecho alguno. La mesa desestimó esa objeción, por considerar que
la acusación estaba e:l debida forma y sujeta á derecho. Acto continuo
8& tomaron deposiciones á los testigos comenzando porun'&duanero de
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Filadelfia, Mr. BrYlle, el cual decla~ó que había d~spachado el vapor
Laura.da, con destino á Puerto Antonio (Jamaica), y que el vapor pas6
dé· Filadelfia á Wilmington, de donde se hizo á la mar;

Depuso en seguida un marinero. Jorge, Cowley, el cual había sido
mayordomo del Bermuda, y dijo que el armador Mr.. Hart le había eon~ ,
tratado para formar parte de la tripulación del Laurada. Agregó que

1.1. de Cllb" COlar¡" d. b~Dder•• eD oampllla.

«hallándose este vapor á la altura de Barnegat, se trasbordaron á él el
general Roloff y otras yeinticuatro personas, que habían llegado en el
remolcador Bichard K. Fox, y se embarcaron en el propio Bermuda va
rios bultos que traía una gabarra, así como cinco botes. En estas .faenaa
de transbordo se invirtieron seis horas.•

Las respuestas que daba el testigo al interrogatorio del promotor 118-

J gl ¿f:
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cal, MI'. Vandegrist, debieron alarmar á lós abogados de la defensa, se
gún se desprende de la siguiente relación que hace un periódico:

-El testigo fué refiriendo las peripecias de la expediciónhast.a el pun
to de que el Laurada llegó á la altura del islote Navassa. En esta parte
de la narración surgió un animado debate entre el senador Gray y el fis
cal acerca de si 'era ó no admisible.

-Se conoce que hacía mucho daño al acusado, y se comprende, por
que en Navassa, que es la isla perteneciente á los Estados Unidos, fué
donde desembarcó y se trasbordó al remolcador Dauntless la expedición

de que se trata.
..El testigo dijo q~e uno de los expe

dicionarios le aseguró que su padre y
hermano habían sido muertos en la in·
surrección de Cuba y qUE: él iba á dicha
isla á pelear; y refirió el trasbordo de
armas y hombres, menos cuatro de és
tos, al Dauntless así como dos de los
botes.•

Como se ve, estas declaraciones son
bastante explícitas para demostrar la
culpabilidad de los oficiales del Laura·
da, y si no se tuerce]a justicia, e8 de
esperar que el capitán Murpby vaya á
hacer compañía al del HorJila, para et'car
miento de otros aspirantes á c'lpitanes
expedicionarios. Cuando éstos vean que

r. l u ~l\'alldo Ipllleal_ d.' aoglmln- el oficio es arriesgado es muy probable
lo de VaJe.,,'. que dotadlll 01 oon,,07 de T.lor...

que desistan de seguirlo.
Hoy se ha visto la caul.!a criminal iniciada contra Roloff; pero á la

hora en que escribo no se c(Jnocen todavía los pormenores. Tal vez el
cable entere á ustedes del resultado antes de que esta carta vea la luz.
Sin embargo, como las actas del proceso que se está viendo en Wilming·
ton contra el capitán Murphy pueden arrojar mucha luz y servir de
prueba.s en la. causa de Rolofí, no me sorprendería que el promotor fis
cal. pidiese un plazo para poder hacer uso de ellos. De todos modos, es
evidente que la8 autoridades federales de este país están desplegando
ahora mucha energía en perseguir á los filibusteros.
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El Katipunan.

,Organi::ación de los insurrecto.•.

8: :IGAMOS .algo del I{atipunan, por vía de explicaci6n de lo que
procede á estas líneas.

Las logias eran tres, una de ellas formada por disidentes en
cuanto á los acuerdos de las otras dos, 6 por no estar con·

formes con los nombrados jefes; pero las tres perseguían el mismo ideal:
el1Jtinguir la raza española.

Re aquí una breve explicaci6n del diseño:
1. Estrella flamígero.. El centro le ocupaba Pedro Rojas; las puntas

las ocupaban los miembros de la asamblea suprema: Jacobo Z6bel, met!·
tizo de alemán y criolla; Reyes, capitalista criollo; Juan Atayde, co·
mandante de infantería retirado, mestizo; Juan Luna, el pintor, y An·
tonio Luna, hermano de Juan, farmacéutico y escritor. Todos ellos ami
gos del p;eneral Blanco.

3. Triángulo que representaba la asamblea. compuesta de 37 indivi·
duos de jerarquía inferior á los miembros de la Estrella flamígero..

2. Lugar ocupado por Quico Rojas, que se entendía con
4. Andrés Bonifacio, jefe de las masas contenidas en el triángulo.
6. El cual se divide en dos partes: la superior (A), clase media, y la

inferior (B), plebe.
Andrés Bonifacio se entendía con un cabecilla, que á la vez designaba

un individuo que buscase otros cuatro para formar cinco grtlposoo
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5. Los designados en triángulos pequeños se entendían entre sí, pe
ro sólo uno de cada triángulo; los vértices superiores, con el vértice su
perlor de la derecha de cada grupo de cinco, precisamente el designado
por Andrétl Bonifacio; de suerte que éste sólo se entendía con un vértice
por cada grupo de cinco triángulos. Y Andréfl Bonifacio (4), como ya
queda indicado se entendía inmediatamente con Quico Rojas (2).

7. Ejt:cutif)os. Principales del país que se habían comprometido l\
tomar. parte activa, mandando fuerzas á la vez que engafiaban á las au
toridades, sorprendiendo sus secretos, enemistando á los europeos con
los frailes, distrayendo la aténción de las autoridades, etc.

8. ~asi"ús. Dedicábanse á hacer propaganda entre los indígenas
ofreciéndoles libertarles del pago de las contribuciones y reparto de bie·
nes; contribuían con cantidades para adquirir armas, etc.

Tales son los informes que nos facilitan personas respetables, en cuya
opinión, el ]{atipunan se asemeja á la constitución que tenían los Caro
bonarios. Los indios son incapaces de inventar nada, y, como se ve,
han remedado una de la~ más famosas .organizaciones de sociedades se
cretas que ha habido en Europa.

Intimidades del Katipunan.

A título de curiosidad, y por la real importancia qu~ el documento
tiene, publicamos íntegra una de las actas de las sesioneiJ 'celebradas por
el Katipunan de Bulacán. Trata precisamente este documento de la
conducta y planes que se proponían seguir los conspiradores filipinos, y
es el mejor espejo para mirar la tremenda barbarie y fHoz maldad que ,
animaba á todos los conjurados.

Dice así el acta:
cEn este año de 1896 reuniéronse, previa convocatoria, los principa.

les socios de este venerando ]{atipu'flan Sur, para tratar de los asuntos
al margen expresados.

Hel<>s aquí:
cSecretaria.-Acta 9.a-Cómo debemos portarnos ante la 80ciedad.

Cómo ante nosotros mismos. Qué debemos hacer en caso de sorpresa.
•Abierta la sesión, el socio presidente don Agustín Tantoco, de8pués

de notificar á los presentes el objeto de la reuni6n, invitó á que cada
e~l expresase su opinión sobre los puntos objeto de la sesión .

•1.0 El Bocio don Mariano Calilang,. tomando la palabra, dijo que á
au juioio la conducta que debían seguir públicamente era la llamada po
lítica solapada.

•Explicando su pensamiento, dijo que, siendo nuestro principal ob·
jeto no dejar ningún Kastila ,,¡vo en toda la República Filipina, con
Tenía sobremanera asimilarnos con e80S barbudos, á fin de despacharlos
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con más seguridad y prontitud, llegado el momento· de dar el grito de
i 11dependencia.

•El socio don Gervasio Tantoco añadió que á los frailes, párrocos
principalmente, debemos conducirnos como opina el señor Calisang,
aun cuando para ello tuviéramos que sacrificar algún tanto nuestros bol
sillos en misas, regalo~, efc.

•Después de ligeras observaciones, se acordó acatar las proposicio
nes de ambos hermano~.

•2. o Pasando al segundo punto, el socio don Epifanio Ramos -emiti6
juicio, diciendo que, á fin de evitar escándalos procurásemos reunirnos
]0 menos posible.

•El socio don Matías Marcos objetó la proposición del señor Ramofl,
ya estaba acordada en una de las sesiones anteriores, cuando acordaron
suprimir el pacto de sangre; manifestó entonce3 nuestro amado presi
dente, que para encauzar la discmlión, que iba á aconsejar que dejáse
mos este puntó para otra sesión, pues necesitaba consultar varios libros
para esto, así como la opinión d~ los hermanos Velarde y Delgado, de la
cabecera sobre este particular.

•3. 0 Acerca del tercer punto, el socio don Hermenegildo García
dijo que, en caso de sorpresa, nuestro fuerte iba á ser la negación. Aña
dió que si fuésemos llevados ante los tribunales y nos viésemos en el caso
de tener que hablar, denunciaremos á nuestros enemigos, atribuyéndo
les las culpas de que se nos aCURe; pues también son nuestros enemigos
los filipinos que no sean de nuestras santas y redentoras ideas.

• LOR Sres. Tantoco y BUS hermanos observaron que emcasi imposi
ble esa sorpresa, dada la precaución que se toma en_ nuestras reuniones,
y advirtieron que ellos estaban dispuestos, como lo estarían todos, de no
dejar con vida á todo aquel q~e trata de sorprendernos. .

.Nuestro dignísimo presidente dijo que desde hoy en adelante supri
miésemos las actas de las ReRiones de poca importancia, conservándose
únicamente las de interés capital.
• »Dijo también que desde esta fecha se hiciese constar el lugar y el
día determinado en que la reunión tuvo lugar, y que la siguiente la re
dactaría en tagalo, á semejanza de algunas sesiones del venerando Cati·
punan Norte .

•Se advirtió á todos los socios que en caso de tener noticia cierta de
alguna pesquiRa, rompieran todos los papeles que obran en nuestro po
der, así como actas, recibos, cartas y planos, yen especial las armas que
en adelante tendremos, en caso de fracasar el golpe que en Manila 88

daría.
•Después de algunas observaciones por parte de algunos [labios, ·acor

naron admitir únicamente las proposiciones de los señores García y Tan
toco (ú. Agustín, D. Gabino y sus hermanos) .

..
.Lcli... I..~
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~Independientemente de estos tres puntos, uno de los socios interro
gó al presidente si la compra de armas se había ya verificado, á lo que
el Sr. Tantoco respondió que todavía no, pues se esperaban algunos fon
dos; que sus obligaciones de sacerdote no le permitían gastar cuanto all
tes para la Tesorería.

~L08 Sres. Tantoco (D. Gabino y su hermano) manifestaron que el
Sr. Inocencio (D. Ponciano) no se negaría á facilitar el dinero necesario,
aunque no pertenece á este venerando centro, y q~e él y sus herman08,
en compañía del Sr. Fontgeon, se comprometían, si aceptaba (?) á lle
nar lo restante para completar los fondos, pues la necesidad de tener ar
mas para ensayarlas, era urgentísima.

"El presidente dijo que de esto habíamos de tratar en la sesión pró
Xima, prometiendo que el día siguiente á dicha sedión se verificaría la
compra de armas con las debidas precauciones.

~El socio Si'. Ramos preguntó si siendo distinta en la forma la COll

tribución de esta sociedad de la de sus hermanas de Manila, ó sea las
secciones del Catipun!ln Norte, ó Catipunan simplemente, se regía por
otros estatutos, así es que todas las secciones de los Catipunan existen·
tes en la futura república filipina tienen un mismo fin: la independen
cia del pueblo filipino, el sacudimiento de todo yugo de la madrastra.
España.

»Finalmente, nuestro dignísimo presidente anunció que para la se
sión próxima se trataría de una compra de armas; de la conducta de nos
otros mismos, lo que se dejó hoy pendiente; de los modos de facilitar la
correspondencia con las demás asociaciones hermanas, y de las que se
hará, en caso de ser castigado por los tribunales kastilas algún socio á
causa de estas cosas.

"Yno habiendo más de"que tratar, se levanta la sesión á las 11 y 45
de la noche.-Bulakán y 96.-V.o B.O_El presidente.-EI secretario.
N. E. Luco.»

.Desde Manila

De una carta de aquella ciudad son los párrafos que siguen:
e Ya. sabe usted que desde principios del actual quedó organizado un

batallón y un escuadrón de voluntarios peninsulares, de los cuales for
mamos parte todos los asturianos residentes en esta capital para defen
der la soberanía de nuestra amada España.

~Recibimos instrucción militar todos los días de cinco á seis de la
tarde, y como la intranquilidad es tan grande en esta capital, especial
mente en los suburbios fuera de murallas, hacemos continua guardia 'des~

de las nueve de la noche hasta las seis de la madrugada.
~El batallón de infantería está mandado por el señor Hevria y el es-

-,p_--
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cuadr6n por el señor Bores, en cuyos jefes todos tenemos confianza por su
españolismo.

,.Mientras que los voluntarios no hemos estQdo bien organizados y
armados, el capitán general no se atrevi6 á ordenar la prisi6n de ciertos
píjfl.ros de rue"lia ni el fusilamiento de los traidores ya descubiertos.

,.Hace pocos días fué fusilado el cabecilla Valenzuela con otros tres
jdes de importancia. Formaban el cuadro el bata1l6n yescuadr6n de vo
luntarios, un regimiento de artillería peninsular, un tercio de la guardia
civil y un escuadr6n' de caballería indígena.

»A consecuencia de la~ declRraciones de Valenzuela hemos prendido
á las diez de la noche á dOflcientos traidores que dormían muy tranqui
los en su cama.

,.Todo el batall6n y escuadr6n de voluntarios hemos estado en Cavi
te, donde el día 13 fueron fusiladas trece personaR, la flor de esta ciudad,
pues uno era hijo del riquísimo chino Osorio y desempeñaba el cargo de
alcaide del presidio, un médico, un boticario, un lit6grafo lla.mado Con
chú, dos oficiales del arsenal, un delineante y los demás comerciantes
y propietarios, todos riquísimos; ni un habitante de Cavite sali6 á pre
senciar el terrible castigo, pues creo que son, en su mayor parte, nues
tros enemigos. Mucho me ha impresionado la ejecuci6n del desgraciado
Osorio, no solo por las muestras que di6 de su arrepentimiento, sino por
haber sido denunciado por su propio padre, con su cuñado el médico.

-Después de leerle la sentencia, al frente del cuadro que formábamos,
empez6 á llorar, pidiendo perd6n al general y á todos los españoles; de·
cía que era español y que jamás volvería á revelarse contra la patria,
donde se había educado, y maldiciendo á los masones que en Madrid le
habían iniciado en su odio á ]a Religi6n y á la patria. El médico su cu
ñado, le decía: CáUate, Osorio, no llores, 'que gozorán los españoles
r.on tu arrepentimiento, pero el desgraciado no le hacía ca!'lO y pedía por'
Dios y por la Virgen le dejasen besar la bandera española antes de mo·
rir, gracia que no se le concedi6.-

Las armas de los rebeldes filipinos.

Un peri6dico militar siente curiosidad por saber c6mo hán podido los
ülsurrectos de Filipinas procurarse armas suficientes para resietir á
nuestros soldados.

De que resisten no cabe duda; y que si estuviesen 8I'mados úni~

lllente de bolos, talibo'YIes, lanzas y demás armas indígenafl, yaun,deaB'
tiguas escopetas de chispa, 'no podrían resistir, cosa es también indu·
dable.

Luego, ya que no todos, .na buena parte de ellos pG8een fusiles, qlle
pueden contrarr,esta,r la acción ode'lgs MaU-er y Reming.tons 'Qlle .\lWl
nuestros 801dadQll.
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Estos son hoy en Lu.zón 10 menos de seis á ocho mil indígenas y má.8
de seis mil peninsulares. Cuando no acaban de una embestida con la re
belión, es porque el número de indios que están en el campo es conside
rabIe y entre ellos habrá tal vez diez ó doce mil COn fusiles modernos y
abundantes municiones.

¿De dónde han salido todas esas armas? De la isla no pudieron ¡;latir,
porque aunque hayan recogido todas las de los cuadrilleros de las pro
vincias sublevadas y algunas de los puestos de guardia civil sorprendi
dos, .no sumarán entre todas sino de trescientas á cuatrocientas cuan·
do más.

En los últimos años se han concedido, es verdad muchas licencias de
uso de armas, mas suponiendo que quienes las solicitaron hayan adqui
rido fusilefl, cara1)inas y rifles en vez de escopetas Lafaucheaux y otras
de caza, por amplitud que se hubiere tenido en esas concesiones, no pa
Rarán 8eguramente de mil ó dos mil las otorgadas en el territorio que
ocupa la insurrección.

Es, por consiguiente, seguro que se han hecho desembarcos de arma
mento. Y no así como se quiera, sino en cantidad que pasa de seis á sie·
te mil fusiles; y algunos millones de cartuchos metálicos.

Porque las actuales armas de guerra exigen el uso de esa cartuchería,
que no 6fI posible fabricar en el país. Los indios saben hacer pólvora y
fundir balas, pero estAS municiones nf.) les sirven para el fusil moderno,
eontando como tal el de sistema Remington.

El periódico á que aludimos habla de buques sospechosos en la costa
de Batangas. Es verdad; en los primeros días de la insurrección un va·
por qne llegó á Manila, avisó á las autoridades que había virlto un barco
de vela (brickbarca Ó cosa así) fondeado cerca de la hacienda de Perico
Rojas (¿Nasugbú?).

El Diario de Manila dió cuenta de haber salido un cañonero en
aquella dirección, el cual apresó á dicho buque; pero ni de éste ni de tal
apresamiento se ha vuelto á hablar una palabra. También se dijo algo
de un vapor sOflpechoso que recorre aquellas aguas. Después, el silencio.

¿Quién habrá comprado ellas armas? Los agentes que los filibusteros
filipinos tienen en Hong Kong, Singapoore yen algunas ciudades del
Jap6n; tal vez también en Macao, Emuy ó quizás en San Francisco de
California. ¿Su coste? Por 200.000 pesos se tienen 10.000 fusiles Maüaser.
¿El dinero? Pueden muy bien haber reunido con las suscripciones inicia·
das desde hace años en ]aslogias. ¿Su desembarco? Facilísimo cuando la
aotoridadcentral duerme y las locales son cómplices ó agentes activos
deja conapiración.

,¿Quién se las vendió? Los cincuenta mil negociantes ingleses, alema·
nea, yankees.y de toda casta que ft6 dedican á ese comercio.hasta. entre
l08:~puas yneO'lZeland.ese8; loa mismos que enviaron á 10smor08 de Jo-
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El ceooeral .011.. d. O'....010D•••D eDila.

ló el vapor cargado de fusiles que en 1880 Ú 81 fué apresado por nues
tros buques de guerra... y devuelto (con su carga), si no recordamos mal,
á los alemanes dueños de él.

Que esa es nuestra política exterior... é interior desde hace años-
La prohibici6n que acaba de hacer el gobernador de Binga.poore,

viene á confirmar nuestros juicios. No sería necesaria si no se coDBide
rase posible allí el comercio de armas.

•.'.
El tan traído y llevado cablegrama que días pasados recibi6 el pro

curador de la orden de Domini-
cos en Madrid y que fué desci
frado ante el gobierno por el re
verendo padre Matías G6mez,
dice que los españoles y milita
res residentes en el Archipiéla
go lamentan la incomprensible
inacción en la provincia de Ca
"ite. La pq,ralización económica
y ti malestar tia siendo peligro
so. La insurrección en otras pro
vincias es inminente. El descon
tento general creciente.

y añade que los padres pro
curadores de las 6rdenes religio·
BaS en Madrid digan todo esto al
gobierno en nombre del arzobis
po y padres provinciales.

El despacho debi6 ser pueato
el 26 en Hong-Kong, y por esta
fecha se supone que el 21 6 lo más tarde el 22 saldría de Manila, esto es,
cuando todavía no se conocía en la capital de las islas el nombramien
to del general Polavieja.

•••
El gobernador de las colonias británica.s del Estrecho ha publicado

en la Gaceta de Singapoore una orden (ploclamation), prohibiendo por
espacio de tres meses, á partir del 12 de Setiembre último, la e..<.porta·
ci6n á las islas Filipinas de arma.s, municiones y pertrechos de guerra.

Al tener conocimiento de estadisposici6n por el embajador de l~.
Gran Bretaña, el ministro de Estado, señor duque de Tetuán, ha mani:'
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. .

festado el agradecimiento del gobierno español por un acto que demues·
tra la cordialidad de relaciones entre los gabinetés de Londres y de Ma .
drid.

Es de esperar que igual medida se adopte para Hong· Kopg y otros
pue~8 próximos al Archipiélago filipino.

~., .. ~..~. '.

138-1'. n.
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VARIOS DIAS EN FILIPINAS

1P ~ Día 16 de Septiembre de 1896.

~ E Mindanao han llegado unos !lOO soldadoa má., qne en-
~I grosarán los ya existentes en Cavite y otras provincias

H.. t-U-II cercanas. En la primera continúan las cosas en el mismo
estado, es decir, posesionados los rebeldes de muchos de

KllS pueblos, y nuestras tropas y barcos de guerra impidiendo puedan in·
t.entar internarse en otras provincias, temerosos del pr6ximo y funesto
fin que les aguarda en la en que se hallan. Las operaciones decisivas too
do hace presumir que, con muy buen acuerdo, no se emprenderán hasta.
í.lJ. llegada de las primeras fuerzas procedentes de la Península y que se
:·mcuentran en camino; Ron esperadas con afán y se sigue con j118tifica.do
tnterés la ruta emprendida por los vapores que las conducen; hoy hemos
Habido que ayer pasaron, por Aden el Cataluña, por Suez el Montserrat,
y que de f'artagena sali6 con rumbo á estas ililas el Antonio L6pez.

Al anochecer se ha divisado desde las playas de esta ciudad un vio
lento incendio, ocurrido, según parece, en el término municipal de Las
Piñas, límite de esta provincia con la de Cavite.

El Excmo. señor goberna,dor general, ha recibido un documento es·
orito en tagalo, que traducido al pie de la letra dice así:

e Excmo. é Ilmo. señor gobernador general de estas isl~.-DonBa·
m6n Blanco y Erena~, marqués de Peña Plata, saludamos á v: E. con el

Digltized byGoogle ~~" .:.
.-2 'U',



y DE LA REBELION DE FILIPINAS 275

Jllayor respeto y agradecimiento, por la consideración que nos tiene á
nosotros los filipinos; tú solo eres el que has manifestado buena conducta
entre todos los generales que han estado en Filipinas.

,. Famoso general, no tomeis á. mal al dirigirnos á V. E. manifestando
estas cosas á vuestro poder, pues no nos guía al obrar con traición
eon V. E., pues sobradamente puedes decir que no usamos política. Lo
que deseamos es presentarnos á tí Y decirte lo que siente el pueblo y si
acaso por no ventura accedes, nosotros haremos nuestro gusto, ni pode
DIOS presentarnos á tí por haber ocurrido el alboroto de (los pueblos) las
gentes del pueblo, la aprehensión de la gente que habeis mandado pren
der y matar los cuales no están incluidos en nuestra Asociaci6n y son
~ompletamente inocentes.

•Nosotros tenemos aquí preparados en nuestra reuni6n, quinientos
soldados, cinco médicos, cinco oficiales y un jefe de todos, y también
einco farmacéuticos, en total somos quinientos dieciseis preparados, que
aunque vosotros seais cien mil españoles, nuestro médico no es ni indio,
ni mestizo, ni castila tampoco; el no presentarnos muchos á usted es por
que ]0 impiden los jefes á quienes calumniais y matais, por lo que escri·
bimos en este papel lo que pedimos .

•No es nuestro deseo ser traidores á vuestrd Gobierno, 10 que nos ha·
beis de conceder, y pedimos á S. M. la Reina, es: fuera frailes.

"Por lo cual, pedimos: 1. 0 Quitad los frailes de aquí y llevadlos
á los moros como mi8ioneros.-2. o Distribuir á sus verdaderos dueños
las haciendas.-3. o Están sacios de dinero, por lo que se les debe exigir
el dinero.-4." Las cuatro corporaciones son ambiciol!as de dinero ymu·
jeres.-5." El Gobierno de aquí, no es usted ni nosotros, sino los frailes,
y cuando nei hay un gobierno de BU gusto -lo quitan.-6.o Los españoles
aquí, aunque pobres en España, hacen esclav08 á los indios.-7." Nues
tro deseo, como nosotros estamos bajo su poder, es que seamos mirados
y considerados como castilas.-8. o Ninguno puede ser bautizado, si no
tiene dinero, ni ser enterrado, llegando al extremo de ponerlo al sol dos
días hasta que, ya corrompido, la autoridad local tiene que ver el medio
de evitar la infecci6n de la loca1idad.-9. o El estado de pobreza exige
que el tributo 6 cédula personal se rebaje.-lO.o La contestaci6n de este
escrito deseamos la pongas en las paredes y sitios públicos para que to
dos los indios se enteren si accedes á nuestra petici6n 6 no.-Es gracia
que espero merecer de V. E.-Monte Milagroso 8 de septiembre de 1896.
-José Milagroso, T. T. Caball, M. Socorro.•

I;Iallándose en el día de ayer el cañonero Leyte, que manda el tenien
te de navío señor Peral, reconociendo las costas de la provincia de Ca
vite, entre los pueblos de Maragordón y Naic, le fué hecha por los insu·
rreotos una nutrida descarga, que ocasion6 la muerte á un marinero de
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su dotación. Mástarde dicho cañonero y otro arrojaron sobre los fora
gidos metralla que les causó muchas bajas.

Anteayer el Diario de Manila public6 un cablegrama de BU corres
ponsal en Madrid señor Gascón, participando que el Gobierno mostrá
base muy satisfecho del general Blanco con motivo de las actuales cir·
cunstancias en estas islas, y que puede regresar (á la Península) cuando
quiera.

Día 17 de Septiembre.

Ayer fué detenido un tal Agedo del Rosario, de oficio encuadernador:
esta captura ha resultado importantísima, pues este individuo era el de
signado para Ministro de la Gobernacion, caso de haberse los insurrec
tos salido con la suya, y viendo, sin duda, que en lugar de una cartera.
pudiera encontrarse con un ataud, ha hecho tales revelaciones que, por
disposición del señor juez militar instructor, durante la pasada noche se
han verificado muchas prisiones de sugetos significadíMimos y de campa
nillas, como puede verse por la muestra siguiente: Luis R. Gangeo, na·
viero, propietario y concejal del Ayuntamiento, y conocidísimo con el
nombre de capitán Luis; Antonio Salazar, dueño del -Bazar del Cisne"
instalado en la calle de Carrildo, en el que se han encontrado sesenta
mil cartuchos para Maüssers y rifles; Máximo Paterno, médico; Felipe
Zamora, médico; Pedro Casimiro, sastre militar; Mariano LimjalJ, pro
pietario; .Jacinto Limjap, propietario; uno de estos dos últimos donó an
teayer mil pesos al .Batallón de Leales Voluntarios de Manila," ¡si será ca·
nalla!; Ambrosio Rianzares Bautista, abogado; Luis Carvajal, secretario

.de la tenencia de alcaldía del distrito de Sampaloc, y su novia Rosario,
hija del con anterioridad puesto á buen recaudo Faustino Vilhtl'ruel, pro
pietario; José Albert, médico; Lorenzo del Rosario, contratista; Bonifa
cio Arévalo, conocidísimo dentista y escultor; Telesforo Chuidián, pro·
pietario; Eduardo Litonjúa, propietario; Isidro Villarruel, farmacéutico;
Ambrosio Salvador, contratista; Ambrosio Flores, maestro; Isaac Fer··
nández Ríos, abogado y apoderado del Pedro P. RO/lJas; Nazarino Cons·
tantino, abogado; Marcelino de los Santos, procurador; José Luna Novi·
cio, médico municipal; Antonio Luna Novicio, segundo jefe del labora
torio municipal; Juan Luna Novicio, pintor más celebrado que otra
cosa, y que tanto dió que hablar durante su estancia en París.

r Veremos que clase de responsabilidades ·habrá que exigir á 108 indio
víduos citados, todos ellos de salapí (dinero) y á quienes la luz del sor
hacía daño, pero sea lo que fuere, resulta que la VO/lJ populi les señalaba
como personajes no ajenos á trabajos separatistas, y que los más favore·
cidos y beneficiados han sidó por las mercedes que la metrópoli ha pro·
digado á:manos llenas sobre este suelo, aparecen, arrancada la múcar&
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de la hipocresía, en toda su desnudez' la ingratitud y villanas intencio
nes, pues no vacilaban en constituirse en plazo próximo, en asquerosos
asesinos de aquellos á quienes conocían y estrechaban la :qlano con fin
gida efusión y cariño, preparando de esta suerte mejor el cobarde golpe
para los nobles castilas, que hubieran sido víctimas de su buena fe y ge
nerosísimos sentimientos, al no imaginar que en aquéllos renacían los
instintos fieros y salvajes. De esperar es que lo ~contecido en este archi
piélago constituirá innegable enseñanza que tendrán muy en cuenta
para lo sucesivo los cclosos gobiernos de la hidalga nación española, y
que si hasta hoy se han creado y fomentado Universidades y centros de
de instrucción en estas apartadas regiones, ya que sus naturales ó cuan
do menos muchísimos de ellos tan malísima aplicación hacen de los dis
tintos ramos del saber humano que tan amorosamente se les han dejado
penetrar, ciérrense aquéUos y los que deseen conocerles vayan á Europa
á s~tif!facer sus deseos; aquí, ya que lo han querido, imperen la Cruz y
la espada.

Las cárceles, presidios y cuartelillos rebosan de detenidos, y las apre
hensiones continúan IilÍn interrupción.

Día 18 de Septiembre.

Ayer, practicando un reconocimiento entre los pueblos de San Roque
y Noveleta, de la provincia de Cavite, los señores comandante de arti
llería señor A.respacochaga, comandante de ingenieros señor Urbina y
<mpitán de Estado Mayor señor Zuloaga, apoyados por una compañía de
ingenieros mandada por el capitán señor A.ngosto, encontráronse con
1.200 rebeldes, trabándose combate que terminó con la huida de élltos, ti
los que se causaron muchas bajas, y resultando un muerto y seis heridos
de la citada compañía, y herido de dos balazos, aunque afortunadamen
te no de gravedad, el comandante señor Urbina. El cañonero Leyte, du
rante la acción, dirigió á los insurrectos certeros proyectiles que les oca
sionaron grandes pérdidas.

Por las cercanías de algunos pueblos de la provincia de Nueva Ecija
merodean un centenar de tulisanes armados de revólvers, escopetas y
talibone.'i, resto de la partida que tan valientemente fué batida y disper
sada hace unos días por l.as fuerzas leales. Las tropas existentes en dicha
provincia y la de Tarlac proceden á-la persecución de aquéllos operan
do en combinación, é impidiendo puedan internarse en Pangasinán, tro
pas situadas en esta provincia.

Mi distinguido y estimado amigo don Francisco de P. Rodoreda y
Vinader, celoso é ilustrado teniente de alcalde del distrito de Quiapo, ha
regalado una preciosa lápida para ser colocada en el cementerio de San
Fernando de Dilao y en el nicho correspondiente, en la que_se lee:
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..¡-
D. O.M.

A la memoria del artillero ,
Juan Bautista Barberá y Minguez,

del regimiento de Artillería de
Plaza, asesinado cruel y co

bardemente en la mañana del 30
de AgOdtO de 1896, por los
insurrectos de Pandacán.

. Orad por él.
En las provincias de Cavite, Cebú, Nueva Cáceres, Batangas, Bula

cán, Antique, Negros Occidental, Mindoro, Albay y otras, se han orga·
nizado secciones de voluntarios.

Las hermosas y distinguidas alumnas del Colegio de Santa Isabel que,
bajo la direcci6n de las profesoras sor Faustina Fallas y sor Milagros
Ausorregui, bordan la bandera que E! Ejército E.~pañol regala al .. Bata·
ll6n de Leales Voluntarios de Manila", son las seiioritas siguientes: Con·

o cepción Carlotta, Rosario Carlotta, Carmen Rosado, Escolástica Mallen,
Blanca Ruíz, Rosario Sánchez, Teresa Barco, Pilar Lalana y Juana Rí·
r6n. He tenido ocasi6n de contemplar la gloriosa enseña, y puedo ase·
gurar ·constituirá magnífica obra de arte. En breve será entregada al
batall6n á que se destina, acto que revestirá gran solemnidad.

También es precioso el estandarte que lucirá el ",Escuadrón de volun
tarios de .Manila lO. Es de terciopelo con los colores gualdo y rojo, rodea
do de grueso cord6n de hilo de plata, destacándose en el centro, bordado
en oro, el escudo de Espaiia con la inscripci6n, también bordada: .. Es
cuadr6n de Voluntarios de Manila ... El asta es defina madera, terminan·
do en artística alabarda y siendo la agarradera de plata. El reverso del
estandarte es de raso color grana. Ha sido nombrado porta·estandarte
del escuadr6n de que se trata mi muy querido amigo don Ramón Sán.
chez Jara.

Día 19 de Septiembre.

Esta tarde se ha hecho á la mar con rumbo, según parece, á la illla
Paragua el transporte de guerra Alava, que m~nda el teniente de navío
señor Trujillo; conduce trescientos deportados, entre ellos la Rosario Vi
llarruel, joyen bastante agraciada y de la que se me han contado algu
nas aventuras que no se compaginan muy bien con el odio que, oculta·
mente y en estos últimos tiempos, demostraba á los ca~tilas. Los traba·
jos de la instruida Villarruel dirigíanse á sumar adeptas y adeptos á la
causa separatista, cuyo pr610go había de consistir en cercenar las cabe·
zas de los españoles aquí residentes sin reparar sexos ni edades.
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Se ha puesto al frente de 1all tropag de la provincia de Cavite el ge

neral don Diego de los Ríos, habiendo regresado á Manila el genera.~

señor Rizzo, que ha cesado en el cargo de comandante general de aque
lla plaza.

Al mando del conocido abogado señor Moreno Lacalle, se ha organi .
zado una guerrilla·de voluntarios, que en lanchas de vapor cuidará de la.
vigilancia de las aguas y márgenes del Río Pasig, desde su desemboca
dura en bahía hasta las riberas del pueblo de Santa Ana. Dicha guerri
lla, que se denomina Guerrilla de San Miguel, queda convenientemente
reglamentada y un.iformada, y el armamento de sus individuos consiste
en fusil corto Maüsser, modelo alemán, con cuchillo-bayoneta y re
v61ver.

Todos los días aparecen decretos en la Gacela de Manila, declarando
cesantes á individuos que ejercían cargos públicos, por notorios actos de

, deslealtad en las actuales circupstancias y hallarse complicados en lo¡,¡
sucesos de etltos días.

Día 29 de 8eptiembre.

Con motivo de verificar esta tarde en el paseo ,de Alfonso XII (la Lu
neta), ejercicios el batallón de leales voluntarios de Manila, se ha visto
dicho paseo concurridísimo, reinando la mayor animación yentusia8
mo y tributándose merecidos elogios á los señores que forman en el Cl
tado batallón. Es en verdad digno de admiración el comportamiento y
constancia de los voluntarios, pues sin dejar de atender sus cuotidiana~

tareas, prestan de noche los servicios que los jefes disponen, y por las
tardes acuden á la instrucción y manejo de las respectivas armas.

Un cablegrama nos participa que en la tarde de ayer zarpó del puer·
to de Barcelona y con rumbo á estas islas, el vapor correo Isla de Luzón.,:
conduciendo dos mil doscientos cazadores, de manera que actualmente
Be encuentran en viaje para este Archipiélago seis mil aguerridos solda·
dos que la. amorosa madre patria, adjunta á los aquí ya existentes, para
que en plazo breve castigar á los revoltosos y mantener la innegable
80beranía española en estas apartadas regiones.

Acaba de fijarse en los sitios públicos el importante decreto siguiente:
eGobierno civil de Filipinas.-Decreto.-EI curso de 108 actuales

acontecimientos hace fundadamente suponer (lue se fomenta la rebelión
con medios ó recursos materiales de personas que directa ó indirecta
mente cooperan á este delito: en atenci6n á que es principio esencial de
defensa y necesidad urgente impedir que este estado de cosas continúe;
en uso de las facultades de que estoy investido vengo en ordenar lo sr
¡uiente:

Artículo 1.o Se decreta el embargo de los bienes de toda clase per
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tenecientes á las personas que constase se hallasen incorporadas á 108 re·
beldes, y de las que en cualquier concepto sirvan á la causa de la insu
rrección, ya-residan en el extranjero ó en territorio nacional.

Art. 2. o Los frutos y rentas de los expresados bienes 'se considera
rán aplicados á gastos de guerra mientras otra cosa no se disponga, y
MUS dueños sin derecho á reclamación de ninguna clase.

Art. 3. 0 No se reputará válida ninguna transmisión de derechos rea
les á los bienes de 108 rebeldes,
ni contrato alguno que recaiga
sobre los productos de los mia
mos bienes, después de este de
creto.

Art. 4. 0 La autoridad su
perior militar de estas islas que
da facultada para designar 188
personas en cuyos bienes haya
de trabarse el embargo, previos
los informes que considere ne
cesarios, y para adoptar las me
didas conducentes á dicho fin.

Art. [J. o Los rebeldes que
se acojan y sometan á las auto
ridades en el plazo que fija el
bando que dictará al efecto la
autoridad militar, quedarán
eximidos del embargo de sus
bienes.

Art. 6. 0 Este Gobierno ge-
r.la d. Ca~a: Do. ¡aYter .upl7aro. prlm.r tel1lole ole' r.wtml••to

d. Teloola, J.te d. la t..... q•• OIlllodlab. e' 00••07 d. TlbllI 7 neral dictará. las disposiciones
q... filé herido e. el oo.bale.

. oportunas para la ejecución del
presente decreto. Publíque!!e y comuníquese.-Manila 20 de septiembre
de 1896.-RA~iÓN BLANCO_ a

El transcrito decreto ha producido excelente efecto, y aún no he te·
nido el gusto de escuchar las Sl'sudas y expontáneas apreciaciones, de
los imparciales impugnadores de los actos y política del dignísimo go
bernador general.

Día 21 de Septiembre.

Se ha publicado el bando á que se refiere el decreto del día de ayer,
dice así: eDon Ramón Blanco y Erenas, marqués de Peña·Plata, capitán
general de Filipinas y en jefe de su ejército, etc. Consta á mi autoridad
que muchos de los comprometidos para alterar el orden público en diCe-
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rentes puntos de este Archipiélago, han dejado de someterse y restituir
se á sus hogares, acogiéndose á 108 beneficios de mis ba.ndo8 de 30 del
pasado y 3 del actual, en raz6n á haberles sido desconocidos por causas
de lugar y de tiempo, y atento siempre á que la justicia y equidad que
informan dichas disposiciones sea extensiva y pueda tener cumplido
efecto en los lugáres 6 regiones donde haya sido más difícil su general
conocimiento en tiempo hábil, y vengo en ordenar lo siguiente: Artículo
único. Se declara comprendidos en los beneficios del arto 7. 0 del prime
ro de los citados bandos á los rebeldes que se sometan y presenten á la
a.utoridad dentro del plazo de seis días, contados desde la publicaci6n del
presente en las respectivas provincia8, que con arreglo al arto 1.0 del

"'1iiiiIIlflll--:'~

Ida" ""bl: D~a Clllalro DII., 'fallal. de
1'Olaatarioo. el héroe de la -BDClelllda

Iola el. OIIba: • pllriJlero HUlII'lo. _olclo por el perrlllen
"Ouau.

mismo se encuentran en estado de guerra.-Manila 21 de Septiembre de
1896.-Ramón Blanco.»

Desde ayer se han tomado en Manila mayor número de precauciones
y se ha extremado la vigilancia, si es que cabe hacerlo más de lo que ya
viene verificándose para sofocar cualquier intentona que en el interior
de la ciudad tratase de promoverse, y para repeler acometidas proce·
dentes del exterior, pues susúrrase con insistencia que los sediciosos pre
tenden realizar algunos desmanes en pr6 de sus insensatas aspiraciones,
antes de la llegada de tropas de la Península. Ello no dejará de tener
ciertos fundamentos, pues en la madrugada de hoy se ha presentado
frente al puesto de la guardia civil del cercano barrio de Tinajeros una
numerosa partida, atacándole desordenadamente y con la mayor confu
si6n. La guardia civii indicada, con auxilio de una secci6n de inge·
nieroS" la repeli6 vigorosamente obligándola á huir y causándola cua·
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tro muertos, algunos heridos y prisioneros y apoderándose de tres fusi
les. Un guardia civil resultó herido de tres balazos.

. Continúan las detenciones, muchas de ellas importante8: calculo en
más de cuatro mil los insurrectos cogidos en armas y comprometidos,
que se encuentran en las cárceles, presidios y prisiones militarel'l. A cada
momento vénse por las principales calles de Manila rebeldes fuertemente
amarrados, y que, convenientemente custodiados, son conducidos á di
chos establecimientos penitenciarios.

Quinientos coletudos han embarcado en el vapor Esmeralda que ha
salido hay para China.

Día 22 de Septiembre.

Mil insurrectos inttntaron ayer apoderarse del pueblo de Tuy, de la
provincia de Batangas, pero fueron tan bizarramente contenidos por la!!
escasas fuerzas leales, que hubo lugar á la llegada de quinientos soldados,
emprendiendo aquellos desordenada fuga y causándoles buen número de
bajas y prisioneros, que se trasladaron á esta ciudad.

Procedentes de Nueva Cáceres han llegado y sido puestos á dispotli
ción del juzgado instructor, los importantes rebeldes siguiclltes: Manuel
Abella, notario y acaudalado propietario; Mariano Abella, abogado; Fu
rencio Lesma, carrocero y médico; Tomás Prieto, farmacéutico, tenien·
~ de alcalde, y en la actualidad a.lcalde interino; Mariano Melgasejo,
primer delineante y sobrestante de Obras Públicas; Cornelio Mercado,
primer escribiente de la Administración de Hacienda pública; Hacario
Ordenanza, capitán pasado, y Macario Valentín, cabo de serenos.

E! diligente é ilustrísimo señor director general de Administración
civil señor Bares y Romero~ ha destituido de sus cargos á 108 maestros
de las escuelas de los pueblos de Noveleta, Cavite Viejo, Binacayán, Ba
coos, Imus, Dasmariñas, Carmona, Silang, Amadeo, Palóng, Indang,
Guiján, Méndez Núüez, Alfonso, Baylén, ~agalla.nes,Maragondon, Pon
tijan, Ternate, Naic, Santa Cruz, Puligán, y Amaya y los ayudantes de
las de Imus, Silong, Amadeo, Indán, Méndez Núñez, Alfonso, Baylén,
Magallanes, Maragondon, Ternate, Santa Cruz, Poligán, San FrancisOO,
Boranoz y Rosario, pueblos todos de la provincia de Cavite, y maestro8
y ayudantes cuyo paradero se ignora y sin que se hayan presentado á
las autoridades, por lo que es de presumir se hallan con los insurreoto&
alzados en armas.

El propio señor Bares y Romero ha reclamado de los Gobiernos civi
les y político-militares informes acerca de la conducta que hayan veni
do observando y observen los médicos titulares, pues los hay que ~
procedido con probada deslealtad. .

Son muchos los naturales del país que presentan á las autorida~.~

~
.. , ...- ..---- --
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las respectivas provincias en que habitan sentidos escritos protestando
de los sucesos actuales y de su adhesi6n inquebrantable á. España. Per
rectamente; pero á pesar de todo, los castilas estamos con unos ojazos y
con los auditivos de tal manera, que trabajo les damos si tratan de sor·
prendernos traidoramente. Y no ~ de extraftar nuestra actitud, pues nos
hemos llevado cada chasco, que ya, ya.
, Véase la muestra: los voluntarios que po~ tnrno venimos prestando

de noche servicios' de guardia, retenes y patrullas, al correspondernos
en el teatro Zorrilla, éramos obsequiados por' el dueño de un elegante
kiosco sito frente al coliseo, con jerez, licores y cigar~os,. y el domingo,
20, por la mañana, nos brind6 con exquisito chocolate, buñuelos y bebi·
das, que aceptamos con gusto y reconocidús. Esta noche el dueño del ci·
tado kiosco ha sido detenido por mandato del señor juez instructor, y
los voluntarios de guardia y retén del teatro Zorrilla damos ~racias al
cielo de que á nuestro obsequiante no se le ocurriese endilgarnos algún
tóxico 6 substancia demasiado nutritiva. .

Ha pocos díall, en uno de los mejores hoteles oaurri6 un incidente
que debió ser trágico y result6 c6mico. Hélo aquí:

Lleg6 por la mañana, y como de cORtum bre, al indicado hotel, nn
tal, bacbero de oficio, con objeto de afeitar al señor X. &lte en calzon·
eillos, camisa de chino y excelente humor púsose á di~rnRici6n del Figa
ro indígena, notando en él desde luego cierta turbación y extremeci·
mientas, que fueron aumentando de tal modo, por fin confes6 no serIe
posible continuar la faena, y escapando acto seguido como alma que
lleva el diablo, dejando al admirado señor X. con una mejilla malÍl~i·

mamente resurada y la otra barbuda empapada en jabón, no sé si de los
principes del Kongo, que espero me agradezcan el reclamo, Luego se
ha sabido que el bal'bero en cuesti6n tenía aquel día el humanita> io
compromiso de cortar el pescuezo del primer castila que utilizase sus ser·
vicios.

¿Qué les parece á ustedes?
Es cosa corriente ver como son detenidos y enjaulados sujetos que el

día anterior 6 momentos antes han conversado afablemente con nosotros
eualzando á España y á los españoles.

También existen l}rellos que lo han sido después de alistarse el eDil.
tallón de Leales Voluntarios de Manila», y haber vestido los infames el
honroso unüorme.

Convencidos quedarán los amables lectores de cuan envidiable es la
vida de los casttlas en estas apartadas regiones, y de que, hay que con·
feearlo y como dirían mis inolvidables paisanos, .eno ni há un pam
de net.»

Por a1guno- de los presos recientemente, se ha venido en conocimien
to de que por milagro han salvado sus existencia.s el gobernador civil de
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esta provincia don Manuel Luengo y su señora esp~sa é hijo. En cum
plimiento de una promesa, dichos señores e~tuvieron, á poco de descu
bierta la insurrecci6n, en la ermita de Nuestra Señora de la Paz en An·
tipolo, regresando prontamente á esta ciudad por reclamarlo así de la
autoridad provincial las circunstancias. que se atravesaban. Ahora bien,
los tuliso'YIes habían imaginado que el regreso hubiera tenido lugar ya
anochecido, y al llegar aquellos señores á cierto sitio en que se aposta
ron los miserables, serían asesinados sin piedad. Pero los malvados ha
bían propuesto y Nuestra; Señora de la Paz dispuso que el viaje de retor·
no se emprendiese en pleno día, y acompañando á las designadas vícti
mas la principalía del pueblo de Pasig y algunas autoridades municipa
les de otros, con 10 que los tulisanes apostados debieron tentarse el cuero

o po y comprender que su heróico acto no les era propicio acometerlo á
mansalva y sin peligro para sus personalidades fieras y 8alvajes.

Esta mañana, una comisi6n compuesta de los representantes de la
prensa de esta ciudad y del corresponsal de 1J)l ]j¡j¿rcito /!spañol don
Adolfo L6pez de las Reras, ha recibido de la madre superiora del colegio
de Santa Isabel Sor Gaspara Melchor, la magnífica bandera que el citado
peri6dico madrileño regala al Batall6n de LealeS VoluntaI:ios de Manila.
Es de raso, en el centro y ambos lados aparece el escudo de España bor~

dado en relieve sobre felpilla, con seda y oro, yal rededor también bol"
dado el lema Bata1l6n Leales Voluntarios de Manila; ,entre los dos escu,
dos van colocados dos benditos escapularios, uno de la Purísima Con
cepci6n, Patrona de la Infan tería, y otro de Nuestra Señora del Rosario,
venerad{sima en estas islas. El asta que retiene tan rica enseña hálla.se
forrada de terciopelo mora.do con franjas de plata, de cuyo metal son el
regat6n y la moharra. El lazo, con fieco de oro, ostenta los mismos co
lores que la bandera; ésta será entregada al Excmo. señor capitán ge
neral.

.Día 23 de Septiembre.

Son propuestos para el ascenso al empleo inmediato por los relevantes
servicios que han prestado y brillante comportamiento que vienen ob·
servando el comandante de infantería don Francisco L6pez Arteaga, el
comandante de ingenieros don Juan Molina, el capitán de la gU&rdia
civil veterana don Olegario Díaz, el capitán del regimiento núm. 73 don
Antonio Bernardez, el primer teniente de la reserva retribuida de infan
tería don Domingo Muñoz y los primeros tenientes de la guardia civil
don Manuel Ros y don Carlos Belloto.

El ilustre Colegio de Abogados de Manila ha acordado, por haber
presos y sujetos á procedimientos criminales que se siguen por la juris.
dicci6n de guerra, dar de baja provisionalmente á los colegiados don Ti-

.
._~
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barcio .Hilario, don Cecilio Hilarío, don Ambrosio Rianzares Bautista,
don Nazario Constantino, don Isaac Fernando Ríos y don Félix Ferrer.

Por resultar comprometidos en la insurrección han sido presos algu
nos notarios de esta capital y provincias.

Muchos individuos, á fin de eludir la activísima persecución de que
son objeto cQ.antos hállanse incisionados con el pacto de sangre á que se
sometieron como compromiso formal y solemne de tomar parte en la re
belión, tratan de hacer desaparecer el tatuaje que les delata producién.
dose quemaduras. Dicho se está que no logran conseguirlo é illl:lpiran
mayores sospechas.

El Excmo. señor gobernador general ha recibido un cablegrama del
Excmo. señor ministro de la Guerra, participando que además de las
fuerzas que se hallan en viaje y que se aguardan con tanta ansiedad,
mandará otros dos batallones yen el mes de octubre dos más, y que des·
de luego también se remiten una batería de ~) en pie de guerra, dos obu
ses de 15, dos morteros de 15 y dos cañones de 12 con dotación comple
ta y que asimismo se mandan 160 soldados de caballería. Estas fuerzas
llevarán "Maüssers, incluso los jinetes que además llevarán lanzas.

ElI innegable que en el dificilísimo período por que desgraciaaamen·
te atraviesa España, no pudo contar al frente del ministerio de la Querra
con personaje más entendido, laborioso y activísimo, como, para impe
recedera gloria suya y de la patria, viene resultando serlo el general don
Marcelo de Azcárraga, nacido en Manila.

I

Día 24 de Septiembre.

Son muchísimos los comprometidos é incisionados que acuden al Go·
bierno general, acogiéndose á indulto. No hay mucho que fiar para en
lo sucesivo y una vez restablecido el orden en este Archipiélago, de tao
les arrepentimientos, pues los naturales del país, tanto indígenas como
mestizos, y muy en especial las clases instruidas y acomodadas, han
puesto en evidencia lo falso y ruin de sus espíritus, y es preciso no nos
dejemos ablandar ni enternecer por humildades ficticias, hijas únicamen·
te del terror á las consecuencias y al castigo. ¡Menudo disgusto y horri
pilante hecatombe hubiéramos proporcionado con toda su aparente do
blez y afecto, de no abortar los horripilantes planes que se propusieran,
y que si no se han realizado no ha sido por falta de ganas ni aportar al
efecto todo género de iniciativas y medios!
. Con motivo de celebrárse hoy los días de su alteza la serenísima in·

fanta princesa de Asturias, ha tenido lugar regocijadora manifestación
patriótica: todos los españoles han rivalizado en adornar las fachadas de
SUB viviendas con ricas colgaduras é incontables banderas nacionales; y
por la noche las iluminaciones han sido espléndidas, vistosísimas y pro-
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fusas, como no se tiene noticia se hubiese veriñcado nunca en l~ perla
del Oriente.

A consecuencia de una fiebre infecciosa aportada por actos delservi·
cio, ha fallecido el voluntario don Alfredo Villeta y Suárez. La conduc
ción de sus restos mortales á la última morada ha sido patente muestra
del acerbo dolor que embargaba á los indivíduos del «Batallón de Leales
Voluntarios de }Ianila JO, al tributar los postreros honores al primero de
los mismos que ha sucumbido en aras del sagrado amor á la madre pa
tria, y como dispuestos á sucumbir estamos cuantos formamos en dicho
batallón. ¡D. E. P. el malogrado compañero!

lJía 25 de Septiembre.

A los adornos é iluminaciones prodigados ayer y durante la pasada
noche contribuyeron buen contingente de chinos y muchos indígenas y
mestizos; sin embargo, hay que observar que contemplé colgaduras y
gallardetes y banderas y faroles en las moradas de familias en que sus
jefes y otros miembros hál1anse á la sombra por más ó menos complica
dos en la insurrección; entre ellos puedo citar el kiosco Zorrilla, muy
chichinico y mu propio, cuyo dueño, según ya llevo dicho, se esmeraDa
en obsequ;ar al retén de voluntarios instalado en el teatro qu~ lleva el
nombre del inmortal vate castellano, y cuyo dueño, no obstante sin em
bargo, á pe~ar de, etc., etc., aparece compinche de los que trataban de
acariciar á los castilas con poca cosa: nada más que cortándoles las ca·
bezas.

y ya que he indicado á los chinos, á fuer de imparcial, diré que han
I'ido detenidos bastantes coletudos, á quienes se han ocupado troqueles y
sellos falsificados del gobierno civil y otras dependencias, y un librito
que contiene unas trescientas pruebas de los referidos sellos. Los hijos
del celeste imperio mencionados dedicábanse á lícito negocio en pró de
la causa separatista, lo cual es muy de agradecerles.

Durante la madrugada ha reinado alguna mayor intranquilidad de 18
que ordinariamente venimos disfrutando, ya que se temía ocurriesen
incendios en los distritos de Tondo, Santa Cruz y Sampaloc; afortunada
mente no ha sido así, y las fuerzas leales y castiías no hemos dormido ni
tan siquiera con un ojo, como podemos permitirnos alguna que otra no
che, pues en su mayoría y desde el comienzo de los sucesos que se desa
rrollan las pasamos en vela yen vilo.

Hácense grandes preparativos para recibir dignamente y como se
merecen las tropas que dirígense á estas islas 'á bordo de los trasatlánti
cos Cataluña, Montserrat, Antonio López é Isla de Luz6n, contándose y
recontándose á cada momento los días, horas y minutos y millas que les
faltan recorrer, para estrecharlos con toda la efusión de nuestras alm81
y facilitarlas el mayor número de comodidades y obsequios posibles.
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Día 26 de Septiembre.
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El general Ríos, á bordo del Villalobos y acompañado de otros caño
neros, el 21 del actual reconoci6 las costas de la provincia de Cavite bao
iladas por el turbulento mar de la China, vomitando sobre las poblacio
lles y lugares ocupados por rebeldes, en especial las de Noveleta, Silang,
Santa Cruz y Rosario, proyectiles y metralla, que les causaron muchas
bajas y destrozos.

Esta mañana el corresponsal de El Ejbcito Español y los represen
tantes de la prensa manileña, han puesto en manos del excelentísimo se
fior capitán general, la preciosa bandera destinada al «Batall6n de Leales
Voluntarios de Manila", la que mañana será bendecida y entregada al
mismo.

Entre las aprehensiones realizadas la noche última y hoy, las ha ha·
bido de importancia, como son: un tal Poblete, trapisonda eonocidísimo,
periodista, si tal puede llamarse al que borrone6 con Mndeces y mama
rachadas las columnas de El Resumen, y fundador de la sociedad indus·
trial e La Hispano Filipina», que solo sirvi6 para que el Poblete desarro
llaBe sus «recomendables facultades y disposiciones». Balbino Ventura,
conocido abogado y propietario de la Pampallga. rándido Mora, médi
co, desigllado por los insurrectos para futuro «Intendente general de
Hacienda-"; y al que le fué ocupado el bast6n correspondiente á tan ele·
vado cargo y del que" ya se había provisto: ¡si estaría seguro del triunfo!

He hablado distintas veces acerca de la «incisi6n 6 pacto de sangre»,
que presentan la mayoría de los rebeldes: este les era impuesto al iniciar
fle y ser admitidos en ciertas asociaciones Eecretas, que funcionaban bajo
la denominaci6n de «Katipunan» (reuni6n), y á los que ingresaban me·
diante determinadas y ridículas formalidades, cerca de ellas la de firmar
con sangre de la producida por la incisi6n el compromiso de obedecer
ciegamente las 6rdenes emanadasdelos «Katipunans», bajo pena de muer
t.e caso de incumplimiento é infidelidad en las obligaciones contraídas.
Han sido muchos los «Katipunans:t descubiertos, tanto en Manila como
S\lB provincias, desde el 20 de Agosto último.

Manila 30 Septiembre.

Son tantas las noticias que tengo, que se llenarían varios números de
eSta cr6nica para publicarlas: así es que remito á usted lo más impor·
tante que se conoce.

El nuevo indulto.

«Don Ram6n BlaIWo y Erenas, marqués de Peña· Plata, capitán ge·
lleral de Filipinas y en jefe de su ejército, etc., etc.
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Consta á mi autoridad que muchós de los comprometidos para alterar

el orden público en diferentes puntos de este archipiélago, han dejado de
.. someterse y restituirse á sus hogares acogiéndose á los beneficios de mis

bandos de 30 del pasado y 3 del actual, en razón á haberles sido desco
nocidos por causas de lugar y de tiempo; y atento siempre á que la jus
ticia y equidad que informan dichas disposiciones sea extensiva y pueda
tener cumplido efecto en 10s.Iugares ó regiones donde haya sido más di·
fícil su general conocimiento en tiempo hábil, vengo en ordenar lo si·
guiente:

Artículo único. Se declara comprendidos en los beneficios del artí
culo 7. o del primero de los citados ban
dos 8. los rebeldes que se sometan y pre·
senten á la autoridad dentro del plazo
de seis días, contados desde la publica
ción del presente en las respectivas pro·
vincias, con arreglo al arto 1.0 del mis·
mo se encuentran en estado de guerra.

Manila 21 de septiembre de 1896.
RAMÓN BLANCO."

Encuentros.

Entre los barrios de San Fernando y
Encablado, cerca del pueblo de Cabiao
(Nueva Ecija), el día 20 de septiembre,
una sección de la Guardia civil, al mano
do del sargento Moreno, tuvo un encuen
tro con una partida latro facciosa, á la: El oaplta.. CampOll,a".dantacJel ......ral Ber..lI1u-

f•••o. el. la pieza de ,rtlUeria ell la aoe16. de
que batió duramente. CeJa ••gra

Como resultado de ese combate, la partida rebelde quedó disuelta, de
jando en el lugar de la acción los cadáveres de los insurrectos Pedro Bo
nifacio, Víctor Disón, Sabas Pabalete, Proceso Silvestre, Julio Mercado,
Guillermo González, Gregorio Lorenzo, Hermógenes Lorenzo, Pedro
Lorenzo, Marcelo Payumo y Miguel Payactas. .

También en dicha provincia, en la jurisdicción del pueblo de San
Antonio, donde se temía que anduvieran ocultos algunos l'ebeldes, se
practicó hace pocos días por unos cuantos valientes, un minucioso reco·
nocimiento, en el que no se encontró ni aun rafltro de tulisanes.

De las provincias de Batangas y La Laguna se han recibido telegra·
1nas participando que las fuerzas que operan en dichas provincias han
batido á los rebeldes en el pueblo de Talisay, causándoles numerosas bao.
jas y dispersándoles totalmente. .

..~J
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Tanto en dicho pueblo, como en los de Tuy y Calamba se ha resta·
blecido el orden y la tranquilidad.

Aprehension~s.

Han llevado á cabo los sargento de la octava compañía de volunta·
rio don Ramón DaDs y don Federico Solé, auxiliados de tres voluntarios
y un individuo del cuerpo de vigilancia, dos buenas aprehensiones.

El Cfllera) Berul. 111 00,_1 'üJoaaa, 4e ope,ao1oJlfl ea Cuba.

Previa la venia del comandante del batallón, por tener que realizarse
el servicio en jurisdicción que no correspondía á su compañía, el señor
Dans se personó en una tienda de la calle de Olivares (Binondo), perte
neciente á unos chinos, en la cual, confirmando la denuncia que se le
había hecho, descubrió y se incautó de varios troqueles y sell08.

La requisa verificada no dejó de tener sus lances, pues los chinos
opusieron alguna resistencia para llevar á eabo el registro, y el cuerp.
principal del delito, que consistía en un librito que guardaba las pruebas
de todos los sellos, que ascienden á 300, fué objeto de toda suerte de es-

189-~.1Y.
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tratagemas para hacerle desaparecer, oorriendo de mano en mano., sin
que nada valiese á los hijos del Celeste Imperio, porque troqueles, sellos,
pruebas y ouantos chinos había en el estableoimiento, fueron puestos á
disposición de la autoridad. .

Seguidamente el señor Dans y los que le aoompañaban se trasladaron
al arrabal de Tondo, en uno de cuyos solares más vastos y apartados de
tpdo ruido mundanal fué descubierta una lógia katipunesca, en la que,.

o después de asegurar convenientemente á SUB guardianes, que eran cinco '
hermosos perros de presa que aparecieron al abrirse la puerta del templo· 1

masónico, se incautaron de varios- atributos de la lógia, así como de al
gunos documentos de importancia y diferentes armas.

En la requisa de una casa se encontró, entre otras cosas de impor
tancia, un cráneo humano"atravesado por un puñal. Según parece, sobre
ese cráneo prestaban el juramento del pacto de sangre.

En Cebú.

Los suéesos de Manila han producido en Cebú un grito de general
protesta, de indignación unánime.

Hace días que se tenían noticias de que algo anormal ocurría en Ma·
nila; y de ahí una intranquilidad que aumentaba por la falta de corres·
pondencia, hasta que por la llegada del Serantes, primero, y más tarde
por la del Francisco Reyes, se llegó al exacto conocimiento de los hechos.

Tan luego como se recibieron noticias verídicas de los hechos, la ca
sa gobierno se vió por todos extremüs ooncurrida. Cebú ha llevado á cabo
una soleinne manifestación de Protesta que al oondenar el criminal aten~:

tado de Manila, entraña en su fondo una garantía enérgioa de orden.

En llo·ito.

Sábese que se ha presentado en el pueblo de Passig una pequeiia par.
tida de latro facciosos, la cual cometió algunos desmanes en dicho pe
blo y otros de llquella provincia.

Inmediatamente de tenerse conocimiento de este alzamiento en la ea·
pital, salieron en persecución de los facinerosos fuerzas de la guardia
oivil.

En Caloocan.

Entre cuatro y media y cinco de la madrugada las tropas de vigilan·
cia de la columna destacada en Caloocan oyeron varios disparos.

Inmediatamente una compañía del cuerpo de ingenieros se dirigió al
sitio de la ocurrencia, encontrando numerosos grupos que parecían epo
ner alguna resistencia. . . .
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Las fuerzas avanzaron, logrando dispersar á aquellas turbas causán·
doles 7 muertos y bastantes heridos. Por nuestra parte s6lo hay que la
mentar un herido.

A las seis de la mañana se practic6 un reconocimiento del terreno,
no encontrando ni rastro siquiera de los revoltosos.

Momentos antes de presentarse los rebeldes en el barrio de Tinajeros,
cerea. del sitio de Dula, del pueblo de Caloocan, se dispararon dos cohe
tes, que indudablemente eran una señal. Los munícipes del pueblo han
detenido á un individuo que dispar6 los cohetes.

En Batang'Ja.

Liang (Batangas) el día 20 fué ataeada por los latro facciosos, en nú'
mero de 150 á 200, la hacienda que en dicho punto posee el real hospi
cio de San José.

La principalía del pueblo, juntamente con algunos vecinos y el ad·
ministrador de dicha hacienda, se defendieron con gran bravura, recha-
zando á los rebeldes, á los que hicieron algunas bajas. .

Entre los individuos que más se distinguieron por su heroismo figu.
ran: don Felipe Ramiro, capitán municipal; don Francisco Lejano, juez
de paz; don Romualdo Chaves, cabeza de barangay; don Julio Velasco,
mayordomo de la casa hacienda.

En Malolos.

En el barrio de Pamaragua, pueblo de Malolos, se present6 una par·
tida de tulisanes, compuesta de unos 40 individuos, armados de bolos en
su mayoría, y algunos con fusiles 6 escopetas.

Esa. partida, después de entrar á saco la tienda de un chino, se dis
pers6 completamente, pues tuvo noticia de que una columna de soldados
se le venía encima.

Cuando llegaron á Pamaragua las fuerzas del ejército no encontraron
ya á los m,!,lhechores, ni hallaron rastro de ellos por ningún l~do.

.De Nouleta.

Según referencias de una mujer escapada de Noveleta á Cavite, la
viuda y huérfanos del desgraciado capitán Rebolledo, familia por cuya
~merte tanto se temía, se encuentran presos en dicho pueblo, en casa del
llamado capitán Arist6n.

En Túy.

El pueblo de Túy, en la provincia de Batangas, ha seguido el censu
rable ejemplo de deslealtad dado por los de la vecina provincia de Cavi
te, alzándose en armas.
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li'n Na~otas.

Los insurrectos atacaron en seguida el tribunal del pueblo, donde ~
reunieron los vecinos leales, que en número de 70 hicieron una defe~

heroica de su posesi6n.
En ouanto se tuvo noticia de lo oourridoen Túy,se destacaron 200

&Oldados del núcleo de fuerzas mú próximo, los que al llegar á Túy 8lI

unieron á sus defensores.
Con objeto.de lograr la completa reducción de los sediciosos y ql11l

aean batidos totalmente, salieron fuerzas para Batangu, con 1& que ,.
formará una columna de 1.200 hombres.

Con relaci6n á los desmanes cometidos por los rebeldes en el ¡me,
blo de Túy, sábese por conducto ofioial que la fuerza de la guardia. civil¡
que componía un número de 40 individuos, al observar la proximi~

de los rebeldes, se hizo fuerte en la casa tribunal del pueblo, que reunúi
algunas condiciones para el caso, atacando desde ella á la numerosa~
tida y ocasionándola muchas bajas. . !

El capitán don Francisco Artiñano Pino, que mandaba la tropa
refuerzo, preparó anteayer un ataque á la descubierta, dispersando á 1
rebeldes después de batirl08 en regla. .

En NuefXJ Ecija.

Según telegrafía el gobernador de. Nueva Ecija, la partida que
presentó en el pueblo de Anao, de aquella provincia, que se dijo era~
500 hombres, ha resultado compuesta de unos 100, y han salido en
persecución fuerzas' de las columnas de Tarlao y Nueva Eeija, situan
también fuerzas en Pangasinan para que no penetre en esa provine~

Los foragidos van armados de escopetas, revólvers y talibones y elud~

el enouentro con las tropas y]a entrada en los pueblos. Es de esperar!
que en breve será destrlÚda esa partida por las columnas leales que obraD!
combinadas en su persecuci6n. I

I

El leal capitán municipal de Navotas ha participado un ofi.io al 00'1'
bierno civil, que al tenerse noticia en la madrugada de que había tiroteo

l

por Tinajeros, dispuso que el vecindario se armara con lanzas y garrlt
tes, y dividido en grupos se Estableciera en ]08 puest08 de va.deo entrel
aquel pueblo y Tambobon, y en los sitios por donde más fácilmente pu
dieran introducirse gentes sospechosas.' ,

En Cavile.

Se ha verificado un reconocimiento sobre las posesiones enemigas
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Joveleta, por una comisión militar al mando del comandante de artille
'ía señor Arespacochaga y compuesta del comandante señor Urbina y
lel capitá.n de estado mayor señor Zuloaga, apoyados por una compañía
le inge~er08 á las órdenes del capitán señor Angosto.

Reconocieron el terreno; rebasando San 'Roque, y entre este punto y
~oveleta sostuvieron un brillantísimo combate con los insurgentes situa·
los en aquella zona, que en número de 1.200 hombres trataron de impe
iir la operación. Realizado el objetivo de ésta, regresó la comisión con
la fuerza á Cavite sin ser molestada por el enemigo.

El cañonero Leyte apoyó la maniobra con certeros disparos, siendo
numer08&8 las bajas de los insurrectos, á quienes se vió retirar del cam
po muchos heridos.

Por nuestra parte hemos tenido 7 heridos de tropa, 5 de ellos leves,
y el bizarro comandante de ingenieros señor Urbina, que fué herido de
dos balazos, por fertuna de poca gravedad..

Los bizarros ingenieros, que acaban de llegar de Mindanao, se con
dujeron con su acostumbrado arrojo, igualmente que sus oficiales, que
dieron notables ·pruebas de serenidad y valor, distinguiéndose el señor
Arespacochaga y el capitán de estado mayor 8eño~ Zuloaga.

.Ataque al fuerte B nones.

Manila 30 Septiembre.
A 1808 dos y media de la madrugada del 12 del actual fué atacado este

fuerte, 8ituado en el camino de Iligan á Marahuit y distante de este últi
mo punto 10 kilómetr~; fueron 40 los moros asaltantes y otros tantos
los defensores, mandados por el segundo teniente don Santiago MartInez,
todos del regimiento núm. 74.

Los moros atacaron con arma de fuego y blanca, y hasta hicieron un
disparo de lantaca; easi todos eran juramentados, y uno, detlpués de re
cibir tres balazos, entró en el fuerte é hirió á dos soldados y luchó á bra
zo partido con otro hasta que cayó travesado á bayonetazos.

La defensa del fuerte fué magnífica, y el resultado de este hecho de
.armas há sido superior, pues los moros dejaron ocho muertos en el foso,
uno dentro del fuerte y ocho más que retiraron con muchos heridos; to-
tal n. Nosotros 7 heridos, dos graves. .

Ha sido uno de los hechos más bonitos de esta campaña. Entre loa
muertos había dos sultanes y un datto.

.Af)eriguaciones.

De las practicadas por el datto Amay, Marilang de la ranchería,
amigo de Madaya y por otros que nos Bon fieles, resultó: que los moros'
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que atacaron, procedían de la ranchería de Mulunduc, jurisdicción de .
Taracas, al otro lado de la laguna; que ésta la habían atravesado en I
Vintas, desembarcando en Sugut, ranchería próxima á Madaya, y ene·
miga también nuestra; que allí pernoctaron y luego se dirigieron hacia !

Briones por sendas ocultas, emboscándose más tarde en un punto á pro
pósito hasta el momento del ataque.

Resolución del general.

No obstante la recomendación hecha por el general en jefe, á fin de
sostener la política de atracción en cuanto fuera posible, el general Cap·
pa decidió castigar enérgicamente á las dos rancherías, á la de Mulun
duc por haber salido de allí los agresores, y á la de Sugut por haberle8
prestado protección;

En su consecuencia, organizó con toda rapidez todo lo necesario para
la expedición.

Fuerzas que la componían.

Las cañoneras General Blanco, Corcuera y Lanao, mandadas r~pee

tivamente por d alférez de navío don Fernando Carranza, el de igual
clase don M~nuel Pardo y el teniente de navío don Mariano Sbert; un
bote armado con una pieza Krupp, al mando del alférez de navío don
Eladio Ceano y tres chalanas, que serían remolcadas por las cañoneras,
llevando tropas de desembarco.

Estas eran las siguientes: dos compañías del regim:ento 72, con BU

coronel don Joaquín Seijas; una de ingenieros, mandada por el capitán
don Arturo Escario; la de tiradores, con su capitán don Ramón Seoane, .
y 60 marineros de desembarco. .

La escuadrilla iba mandada por el teniente de navío de primera el....
se don Miguel Pérez Moreno.

En marcha.

A la8 cinco y media de la mañana se hallaba el general Cappa,eoa
su estado mayor, á bordo de la General Blanco, después de presenciar el
embarco de las tropas y el armamento de las chalanas que habían de ser
remolcadas.

Al general a'compañaban las personas siguientes: El jefe de la escua
drilla señor Pérez Moreno, teniente coronel de E. M. D. Genaro RuiJ,
teniente coronel de ingenieros don Rafael Aguilar, teniente coronel de
caballería don Herman Brindis, gobernador del cuartel general de la ,di

.visión; don Pablo Barnnechea, médico primero; don Emilio GonsálelJ



y DE LA REBELION DB FUIPINAB 295

intérprete y los ayudantes del general teniente coronel y comandante de
infantería don Luis Román, don Jacob San Martín y don Baldomero
Moreno. También se agregó á la comitiva voluntariamente, el robusto·
comisario de guerra don Luis Zazo.

A las seis en punto estaba en" marcha la escuadrilla, siendo despedida
entre gntos de entuswmopor todos los jefes, oficiales y soldados del"
campamento.

En Mtdunduc.

A las siete y media llegamos frente á la ranchería en cuestión, yan
tes de hallarnos á tiro rompieron los moros el fuego, corriendo por la
playa. dando gritos y agitando 101:' campilanes. Nos acercamos y empezó
el fuego de cañón, ametralladoras y fusilería.

Se batieron las seis cottas, que formando semicírculo y ocupando una
extensión de dos kilómetros, tenían.

Los barcos'llegaron casi á meter la proa en tierra y aguantamos el
fuego de lantaca y fusilería del enemigo á menos de 100 metros.

O tiraban muy mal ó teníamos mucha suerte, porque no nos hicieron
una baja.

Solo hubo un pantalón de un sargento agujereado y algunos artille
ros en las chalonas.

Los certeros disparos de nuestros cañones les hicieron grandes des·
trozos en las cottas y en las casas de la ranchería, la mayor parte de las
cuales quedaron deshechas.

Se les hicieron 14 muertos y muchísimos heridos, cuyo número aun "
no Be conoce. "

En vista de que el terreno no ofrecía condiciones buenas para el des·
embarco, teniendo en cuenta que también había que ir á Sungut y que
el general quería estar de regreso en Marahuit antes de anochecer, á las
diez y media emprendimos la retirada sin que, contra su costumbre, nos
hostilizasen los moros, prueba que habían quedado quebrantados y de
que el escarmiento fué duro.

Al dirigirnos á Sungut pasamos á tiro de pistola de las rancherías
enemigas de Ramain y Dishan, que izaron banderas españolas," lo cual
no puede ser más significativo. "

En Sungut.

A las doce y media fondeamos á 200 metros de la playa. En vista de .
la actitud pacífica de los morós, ordenó el general que se acercara á tie
rra un bate 'conduciendo al jefe de la escuadrilla, Sr. Pérez Moreno, yal
intérprete, para que dijeran á los moros que si inmediatamente no se
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presentaba el datto á bordo de la General Blanco para dar explicaciones
acerca de la protecci6n que habían dispensado á los de Mulunduc y para
prestar acatamiento á la soberana española, se le arrasarían las ranehe-
rí

..
as.

Unos cuantos moros que recibieron á los emisarios del general prome
tieron que buscarían al datto, y desaparecieron, internándose en una. eoua.
pr6xima á la playa; pero como no volvieran á aparecer ni hicieron C880

de las voces que 86 les daban, compr~ndi6 el Sr. Pérez Moreno que todo
habría sido una añagaza para ganar tiempo y poder sacar de BUS vivien
das t.odos los objetos de valor.

Al enterarse de esto el general, orden6 el desembarco de la compaiiía

•
de" ingenieros, la de tiradores y la secci6n de marinería. Mandaba estu
fuerzas el teniente coronel de ingenieros D. Rafael Aguilar, llevando'
sus 6rdenes al comandante Sr. Martín, que pidi6 voluntariamente bajar
á tierra, habiéndole sido concedido por su general. También desembar".
caron voluntariamente el Sr. Pérez Moreno y el intérprete D. EmiliO .
González. .

Durante el desembarco no nos hostilizaron, porque se tomarontodu
las precauciones debidas. No hubo más contratiempo sino que tuVÍJllOl
todos que desembarcar con agua á la cintura, porque las chalanu.o:
podían acercarse á tierra, á fin de evitar varadas que podrían diftoultar ,
la retirada. Unicamente al)ntrar en un cogonal nos dispararon aJ~
tiros sin consecuencias; pero al ver nuestro decidido avanoe, y compren- 
<liendo qué llevaban la de perder, huyer?n vergonzosamente, abaado-- ..
nándolo todo en la huída. .. ,

Quemamos "con toda la ranchería, incluso una magnífica o&8a. del
. .

Di9iliZedby G09 ~;& .
'"# ~ •...... ~ - . ,~
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sultán, destruimos muchos sembrados, y, en una palabra, les hicimos un"
destrozo terrible, del que guardarán recuerdo por mucho tiempo.

Les matamos también al hermano del 8ultán, y no habiendo Dula á
quien matar ni cosa que valiera la pena, emprendimos la retirada á 188
tres, sin novedad alguna, llegando á Marahuit antes de la.s cinco, en don
de fufmos recibidos con gran entusia.smo y recibiendo mil plácemes el

1

lila 4. C1lba: Ia.arreclo...urtce ••n ce.b... eoa Ja ooJ_ 4e1 ..J•• te _0...1Cuo:J6a.

general Cappa, que demostr6 conocer perfectamente el sistema de repre
si6n que deb3 seguir8e en Mindanao para que respeten nuestra bandera.

El comandante general de Mindanao felicit6 á la.s tropa.s por RU arro
jo en la. orden del día. La marinería se port6 de un modo admirable. To
dos los jefes, oficiales y tropa que formaban la expedici6n se portaron
como soldados aguerridos, como hijos de esta E~paña tan pobre, y que,
sin embargo, vierte 8U sangre de Occidente á Oriente, sin reparo y sin
queja, y sin más sentimiento que el de no vencer al enemigo para aca
bar con él.
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".

ENCA~PANA

Los combates de Tumbas de Torino (Cuba).

EUNIDAS, las columnas de Francés y Hernández Velazco y
combi::ladas bajo la dirección del general Melguizo, sostu
vieron los tre\l1endos combates en Tumbas de Torino y
Manajas, separadas las dos columnas, pero oyendo la una
los fuegos de la otra. Que los imurrectos se han batido

allí con tesón, lo dice el propio general Melguizo, y lo comprueban
aquellas audacias de llegar hasta nuestros cañones, viéndose precisados
108 artilleros á tirar de machete. Lo dicen también nuestra!J bajas y la pro
longación de los combates que privó de alimento y de agua á nuestros
soldados durante treinta y seis horas.

Cuando Bernal con los pocos soldados que recogió en Pinar del Río
(San Marcial) caminaba rápidamente de Viñales á la Esperanza, donde
ya el estado mayor le había enviado á San Fernando, las fuerzas de Mel
guizo se retiraban con sus numerosos heridos á Dimas con objeto de
prestarles mejor asistencia y de dar á los que había salvado el necesario
descanso. Vinieron á la Habana los heridos y el coronel Francé!!, enfer
mo de calenturas, siendo trasladados á estos hospitales, donde ya no
cabe más gente, donde la aglomeración, que va pareciendo mal á todo
el mundo, quiere justificar Losada por la necesidad de teJler libres para
las nuevas operaciones los hospitales y enfermerías del campo. .
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Maceo no podía ir bien. Si antes de los combates llevaba impedi
menta, después, con tantos heridos, su avance hacia las lomas tenía que
aer penoso.

y lo era por cuanto Bernal, que creía encontrarlo entre Viñales y la
Esperanza, tuvo que retroceder á la parte comprendida entre Viñales y
Pinar del Río, porque Maceo necesit6 cambiar de itinerario, y á pesar
de esto y de no ser el nuevo camino mucho más largo, 10 encontr6 Ber
nal y lo bati6 con ventaja por haber ocupado l!in ser visto las posiciones
de Ceja del Toro.

Por el otro lado, por las lomas de ?eña Blanca, encol),tr6 á su paso
Maceo á la pequeña fuerza de Cantabria, salvada 6 auxiliada, que esto
no lo sé, por el bata1l6n de Asturias al mando del teniente coronel Gra·
nados, que, de acuerdo con Bernal, había salido de Pinar del Río, y
que, segúº, las referencias del Estado Mayor, debía darse .la mano con
aquel general. Sin duda lleg6 tarde esa fuerza, puesto que antes de to
rnar ninguna posici6n sostuvo rudo combate con una parte dei enemigo,
ocupando éste las alturas y nuestros soldados el llano. Después de tan
her6ica defensa, Granados se retir6 con sus ciento y pico de heridos á
Pinar del Río y oy6 al pasar ¡naturalmente! el fuego que Bernal soste
nía de allí á tres kil6metros.

La combinaci6n, si bien no tuvo todo el resultado que Re esperaba y
dej6 á Bernal con tan pocas fuerzas, como pocas eran también las de
Granados para sostener aquel encuentro, ofreci6 una ventaja inmensa,
porque el enemigo, batiéndose por la Peña Blanca estaba descuidado por
la Ceja del Toro, y al marchar dando la vuelta pas6 á poca distancia de
las posiciones de Bernal, que en aquellos momentos aprovech6 bien los
cartuchos y la metralla siri bajas por nuestra parte. Fué luego cuando,
retirado Granados y cuando apercibidos los insurrectos de lo que tenían
enfrente, se organizaron primero para la defensiva, después para la ofen
siva, con ataque violento y atrevido que nos produjo las más numerosas
y sensibles bajas. Ya había terminado el combate y nuestras tropas, que
desde las nueve de la mañana hasta las tres de la tarde pelearon sin be·
ber una gota agua, pero locos de entusiasmo porque se hartaron de ma
tar en aquella confusi6n y aquel amontonamiento de rebeldes sorprendi
dos en su marcha, pusiéronse á descamar y á tomar algún alimento.

La acometida del enemigo fué tremenda: algunos se acercaron hasta
cñen metros, siendo barridos por la metralla de nuestros cañoTles, dirigi
dos ya por el capitán Compañi, ayudante de Bernal, porque los oficiales
de artillería estaban heridos. Después del primer empuje rechazado, los
rebeldes que venían detrás tropezaban con los más audaces, que caían
muertos, y contenidos en su avance por aquel mont6n de carne humana,
levantaban los brazos como pidiendo clemencia.

En aquellos momentos se desarrollaba una escena trágica en la reta·

~.-
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guardia de la columna. Los insurrectos que ya habían pasado encontrá
ronse metidos entre los grupos de nuestros soldados al cuidado de las
Rcémilas con municiones y víveres; y allí se entabló un combate inespe
rado, cuerpo á. cuerpo, á machetazos, á bayonetazos, empleando el
Ma,üsser no para disparar, sino para golpear, porque ni espacio queda.
para echarse á la cara el fusil. Una mujer de las muchas que los insu
rrectos llevaban destrozó un carrillo de un arañazo á uno de nuestros
soldados.

•.. .
Ha sido éste el combate más sangriento de todos los de la guerra y

merecedores son todos los que en él tomaron parte de las más altas re
compensas.

Cuando se trata de ciertos jefes y cuando los hechos se realizan á la
luz del día: no hay nadie que abrigue dudas ni que alimente esos recelos
que con sobrada razón inspiran en la Península, no las noticias de loa
periódicos, sino los propios partes oficiales. Nadie más dispuesto que yo
á ensalzar el mérito; pero conste, y buena es esta ocasión para decirlo,
que nadie como yo se ha resistido á llamar héroe á todo el mundo y á
dar importancia á combates insignificantes. 8)n muy pocos los nombres
que he recogido en mis correspondencias, aún teniendo tanto deseo de
llenar de nombres todas las páginas de la Crónica; muchos, sin duda, ha
brán quedado ocultos injustamente porque no es posible saberlo todo:
muchos no han figurado porque no debían figurar.

Ya se ve aquí con ciertasatitlfacción que no son tantos como eran an
te~ los entusiasmos de 108 pueblos al recibir á sus hijos 108 que regresan
de la guerra. Poco será el aplauso popular y los halagos de todas clases
para el que ha peleado como h,sroe ó para el que ha vertido 8U sangre en
estos campos, pero es lamentable que participen de todo eso 108 que se
van discutidos, ya que no juzgados.

Combates como el de Bernal, en que se vieron caer los muertos á
montones y nada se dijo el primer día por temor á exagerar, en que ro
dos los que se han batido están dentro de la gloriosa Laureada de San
Fernando y no la pide nadie, estos son los combates nunca bastante elo·
giados. .

Ha sido aquí en la misma residencia del general en jefe donde se quie
re dar á los héroes el premio que merecen, y entre todos más que nin
guno el médico que, como todos los que están en campaña, llegan á
realizar los actos más hermosos de abnegación. Este médico, cuyo nomo
bre no conozco, curó á todos los heridos en medio del combate. Más de
un herido, estando haciéndole la primera cura, recibió otro balazo.

Cuando á la mañana siguiente Bernal llegó con sus muertos y sus he-

.
-~--"
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ridos á Viñales, allí estaba eon su columna el general Melguizo. Del'
eansaban S118 soldados de la ruda pelea de cuatro días antes y de una'
marcha que según las noticias oficiales habían realizado detrás del ene·
migo sin darle alcance cuando éste en su camino se encontró con Bernal.

Después, las operaciones han quedado suspendidas en aquella parte.
Maceo, según buenas referencias, empleó un día entero en andar poco
más de dos leguas; acampó en Pilotos, marchó por detrás de Consolación
del Norte con rumbo que ya no conocemos porque no se le ha seguido,
ni las columnas enviadas á su encuentro le han encontrado. '

Bernal en la Habana, con IU enfermedad recrudeclda, con el dolor de
no haber tenido más fuerzas que hubieran 'acabado con Maceo: Melgui
ZG en Viñales quizá. amargado, porque debiendo ya haber obtenido lo
que desde hace tiempo merece, está entre la justicia yankee que le acusa
de responsable del macheteo de un ciudadano americano. Echagüe, ca·
mínandoal encuentr-o de Maceo, dejando aquí muchas esperanzas que el
tiempo disipa, porque pasa, y parece que otra vez la fatalidad enturbia
la brillante fama del héroe del Norte, del general de los cazadores de
Madrid.

Marchó también Segura en circunstancias parecidas á las de Bernal,
porque le quemaba la Habana, porque el ruido de la guerra en Vuelta
Abajo le arrastraba, y llegó una tarde de cumplir una misión delicada
del jefe y salió al día siguiente, pero quizá á sitio apartado de Maceo.

González Muñoz sale esta noche y encontratá en Bahía Honda su di·
visión completa.. Entraron ya en Pinar del .Río 22 batallones completo!!:
antes de 8 días estarán allí los 40. El cable adelantará las noticias si es
que la fatalidad ó lo que sea no impide que las circunstancias cambien.

Carta de Cuba

Habana 13 Octubre 1896.
Los juicios de primera intención no serán los más acertados, pero sí

los más sinceros. Aunque por esta cualidad no fuesen preferibles á aque
llos otros que son fruto de la meditación y del estudio, á ellos hemos de
atenernos los que estamos obligados á juzgar diariamente de cuantos he
chos presenciamos ó conocemos. Bueno será advertirlo, sin embargo, al
lector, para que no se llame á engaño, al hablasle yo por V6lZ primera de
Cuba y de sus asuntos.

•• •
La Habana es una mezcla de Cádiz y el Puerto de Santa María, el

aspecto de cuyas construcciones recuerda. Las calles, estrechas y pési-
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mamente empedradas, casi carecen de aceras, yen algunos puntos ape-
. nas son capaces para el pastl de una persona Dícese que cuando .las hi

cieron s610 se pens6 en que sirviesen para defender las fachadas de 1&11
casas y los escaparates de las tiendas del choque de los coches. Entonces
sobraban las onzas de oro y escaseaban los viandantes, al contrario de lo
que hoy ocurre. Cuando llueve, el tránsito público es dificilísimo. Co
ches y 6mnibus llenan la calzada, por la que corre un torrente de fango.
De limpiarlo cuida el so], si sus ardores son bastantes á secarlo, pues la
policía urbana es aquí cosa desconocida ú olvidada,' tanto en la ciudad
vieja como en la moderna, que se diferencía s6lo de aquélla por la lIla
yor amplitud de las vías. .

Nada tan pintoresco, de día, como la calle del Obispo, con sus toldos
y r6tulos que van de una á otra acera, á la altura del pri~er piso, y le
.dan un aspecto de fiesta. Nada tan repugnante, de noche, cuando delan
te de cada puerta, y obstruyendo á veces la estr~chí8imaacera,colocan
los cubos llenos de bl.sura. La comercial vía, tan animada á la luz del
sol, á la de la luna se convierte en vertedero. Júzguese por esta de lo que
serán las calles de menor importancia. ¡Colosal pocilga!

pero entrad en una casa medianamente acomodada, y 08 asombrará
el contraste. Desde el portal empezais á pisar blanquísimos mármoles de
Carrara., La limpieza es igual, 6 supera, á la de los interiores flamencos.
Espaciosas y de altísimos techos las habitaciones, están divididas por
bastidores bajos, de cristal muchos de ellos, que permiten circular el ai
re por toda la vivienda, y dotadas de agua abundante. Las rejas y las
peraiánl1s sustituyen á los tabiques. Puede decirse que no hay más puer
tas que la de la calle. Entrail'l en casa ajena como Pedro por la suya,
pue~ todo lo hallais abierto. No parece que exista el secreto del hogar,
tan querido de nuestras regiones del Norte..El patio andaluz, que se ofre
ce á todas las miradas, sirvi6 de norma para formar esta sociedad, tan
distinta de la penínsular, que aparentemente se os entrega por completo,
y sin embargo, es impenetrable. Como hay rejas en el interior de las ca
sas, hay reservas en todos los espíritus.

*'" '"
¿!1uál es la causa de los recelos que asoman á todas las miradas y se

adivinan tras las obscuridades de la palabra? Sin duda ninguna, la gue
rra. Pueblo éste en que los defectos de nuestra raza resultan ,exagerados,
ha renunciado á la raz6n para dejarse guiar únicamente del sentimiento.
Ru amabilidad, que llega á la dulcedumbre, encanta. Sus pasiones, que
rujen como torrentes, asustan. Apenas pisáis este suelo, ya os infunden
la necesidad de desconfiar de los hombres y de las c08as, como si en ca
da pr6j ¡mo hubiérais de ver un enemigo y en todas partes temer un pe- .
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ligro. Buena es, ciertamente, la prudencia. Más sin olvidar sus dictados,
ant6jasenos'conveniente no participar de los perjuicios engendrados por. 'la lucha de los partidos.

Dejemos el tema para más adelante, poniendo término á la digresi6n
y á estas sucintas impresiones, relativas á las cosas de puertas afuera.

....
... ...

Discurren por las calles muchas gentes en camisa, y aun sin ella, vis·
tiendo de igual suerte los servidores en la mayor parte de los estableoi
mientos públicos. Se codean el lujo y la miseria, los blancos y los negros,
siendo tan grande la variedad de matices en punto á color de la tez, que
parece infinito el número de las razas. Abundan los uniformes militares
y escasean las mujeres blancas, que s610 salen á la iglesia, al teatro 6 á .
visi~a8 por la noche. Hay más cambistas que dinero, y un centén vale
seis pesos diez centavos (30 pesetas y media). Cobran los cocheros una
peseta por carrera, habiéndolas larguísimas, pues la superficie de la Ha
bana es mucho mayor que la de Madrid, y exigen, .cuando menos, siete
peseta~ y media por hora.

Los limpiabotas (negritos en su mayoría) llevan un real por lustrar
las negras y dos por limpiar las de colot 6 de charol, pues, según dicen,
.charó é-llljo, como lo es también, por lo visto, pronunciar todas las le
tras finales. Las casas cuestan muy caras y la comida barata. Se consu
me enorme cantidad de bebidas frías y no pocas alcoh6licas. La propina
no es costumbre indígena. Son grandes los peri6dicos y contie.nen poea
lectura, pues los anuncios ocupan casi todas las columnas. Aunque la
tempera.tura de la noche es mucho más agradable que la del día, se tras·
nocha poco, habiendo hoteles que recomiendan el silencio á las once. Los
hombres lavan y planchan la ropa, y en ca~bio las mujeres conspiran.

...
... ...

Esto que acabamos de decir nos lleva como de la mano á tratar de
'UD punto interesantísimo: la represi6n de los laborantes. El general Wey
ler nos manifest6, en conversaci6n comunicada telegráficamente al He
raldo, que reprimiría ellaborantismo fuera de la Habana con la misma
Reveridad que viene haciéndolo en la capital, si no temiera que los odios,
.aquí muy vivos, se sustituyesen á la raz6n, y la venganza hiciese las ve·
-ces de la justicia. Discreta observacj6n, por tratarse de un país en que
el sentimiento lo avasalla todo, perturbando las inteligencias hasta la
locura.

No se crea que la campaña de policía hecha por el dignísimo gober
;nador civil de esta provincia, señor Porrús, acreedora á los más entu-
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liJa d. Oaba: 8oldadOl ooJidulaado lu raclo_ de oan. al e..pam••to.

Cuando se pubÚque
esta .carta el general
Weyler habrá salido pro
bablemente á operacio
nes, estableciendo 8U

cuartel general en Arte
misa, Candelaria-óBahía
Honda. Será elegido
aquel punto desde d'oo

de á la ~ez sea factible atender á las exigencias de la campaña contra I

Maceo, sin descuidar las demás a.tenciones de la política y de la guerra.
No conviene, á-lo que aseguran -realizar lo primero sin tener la seguridad
de que no han de empeorar lai cosas fuera de Pinar del Río.

Muehas son las fuerzas enviadas ya á eSa provincia.! teatro de muy
recientes y gloriosos combátes. No pudo hacerse antes por razones ya ca"
nocidas, yen las que habremos de ilisistir, ampliándolas.

Los últimos refuerzos enviados por España llegaron á Cuba cuando
aún el vómito hacía estragos. Por esta cáusá. désembaroaron fuera de la
Habana y lo híoieron en los puntos donde el peligro era menor, atendien
do á la neoesidad de aclimatar á los soldados. Ni se podía formar con
ellos nuevos batallones para evitar la creación de planas mayores, que
hubieran complicado y encarecido los servicios. Se mezcló los nuevos
soldados con los viejos, para que éstos les enseñasen á acampar, hacer la.
aguada, colgar la hama.ca, marchar por la manigüa, conocer el terreno;
en una palabra, para que les ha.bituasen al combate, y á la especialidad
de esta guerra, tan distinta de todas las demás, y de la que es diftcilísiDm-
darse cuenta en España. " .

El tiempo empleado en realizarlo no fué perdido. En muohos pun~

eiaata8 pláoemes, alcanza "solo á la" capital. r.llal vez muy pronto darán
resultado los trabajos seguidos con peneverancia inclUl8&ble para des·

o hacer la trama de la ccmjura en toda la isla_o Entonces quedarán satisfe·
chos cuantos'entiendan y quieran que la rebelión mansa sea C88tigada
con igual rigor que la brava,· y se verá. ouán grande es el espíritu" de
justicia que inflpira las determinaciones de nuestras autoridades.

La. prudencia nos impide ser más explícitos, y para satisfacer la na-
tural curiosidad: de los lectores otro día les informaremos de aquellos

trabajos de que se pue
da hablar sin riesgo de
comprometer los intere
ses de"la patria•

Digltized byGoo~~~ .. 1
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de la isla sentíase la preéisión de reforzar los contingentes que operaban,
no sólo para impedir que los insurrectos obtuviesen alguna ventaja, de
mayor importancia moral que material, sino también para batirles, 'es
torbando las concentraciones que intentaban. El menor fracaso de nnes-

lila .. Calla:" d.la (lIt.""a" D:mu d•• , " .. .,1 ••110 'lu, dl6 ..uorl. al cale.1l1a "lrlbilla.

tras fuerzas en Qriente hubiese aminorado grandemente el efecto de las .
victorias que obtuviéramos en Pinar, y una batida general en la isla,
tomo la realizad~ había de tener á raya al enemigo por algún tiempo,
4á.ndolo para operar con vigor en Occidente, sin temo):' á la contingencia
apuntada, que los desembarcos de fu.siles, municiones y cañones destina-

140-1'.1T.
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dos á Máximo Gómez hacían verosímil, y)os renientes movimientos del
generalísimo demuestran aeertado.

'Se ha llegado así sin contratiempo al periodo ~e la seca. Reforzadas
las unidades tácticas existentes; activadas las obras de la trocha. del Jú
caro á Morón, considerada como de necesidad absoluta para el buen
éxito de la próxima campaña; atendidas las necesidades que se sentían
en el Céntro y en Oriente, se lanzarán sobre las hordas de Maceo fuer
zas bastantes á aniquilarle. Los recientes descalabros que ha sufrido
llevan al ánimo la convicción de que es seguro y está ,cercano el triunfo
completo que para pacificar la provincia de Pinar del Río se necesita, y ¡

htí.cennos participar de la esperanza que abriga el general Weyler de ser
en plazo breve reducida la guerra al Oriente de la trocha del Júcaro; re·
sultado á que, en nuestro sentir, á de contribuirlaexpedición que saldrá

. de España en la segunda quincena del mes próximo.
Creemos haber dejado expuestas sustancial y fielmente las manifesta·

ciones que acerca del particular hemos recogido. Explican la conduela
Qbservada en los pasados meses, sobre todo en los últimos cuarenta. días.
El tiempo habrá de Juzgarla, según y conforme se realicen las previsio.
nes de quienes, por asumir el poder, tienen derecho á los laureles del

, triunfo y esbín sujetos á las responsabilidades del fracaso.

** *
El general Bernal es el h~roe del día. Ha acrecido 'Su fama y el cariño

que por él sienten todos los buenos españoles, la.victoria que obtuvo el
4 del corriente en la loma de la Ceja del Negro, derrotando á fuerzas seis
veces superiores á las que mandaba, haciendo sufrir al enemigo pérdidas
grandísimas. Por estar comprendido tan glorioso hecho de armas en dos
de los casos previstos en el reglamento vigente, ha solicitado el general
Bernal que se abra expediente contradictorio para la obtención de la cruz
laureada de San Fernando, hecho de que ya tendrían' noticia nuestros
lectores si la censura, por razones que desconocemos, no huhieran pro·
hibido telegrafiarla.

No ha de ger obstáculo la legítima pretensión del general Bernal, á
Q.ue se premien de otra manera, y como es debido, sus relevantes servicios.
Piden á una todos los españoles aquí residentes, y á ellos se asociará la
opinión pública en la Península, que sea ascendido al empleo de general
de división. De seguro estimará el Gobierno que ya es hora de hacer j08"
ticia al mérito, beneficiando con ello el interés del país, .pues cuanto mú
altos estén los que le sirvan, mayores serán los servicios que le presten.
Si el general Bernal dispone el día 4 de un batallón 'más, habría con·
cluido con Maceo, anticipando el momento tan anhelado de la pacifioa
ción. Deduzca las consecuencias el señor ministro de la Guerra-.
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No tardará en publicarse el parte oficial detallado del combate. Anti
eiparemos á los lectores de l~ Crónica la orden de la columna del día '5
de octubre de 1896. Está concebida en los siguientes términos:

«SOLDADOS:

Podeís estar orgullosos. Habeis sabido vencer á un enemigo que nos
superaba seis veces en número. Muy sensibles bajas nos ha costado; pero·
hemos visto regarse el campo de muertos de ellos y retirar á cientos los
heridos, huyendo en distintas direcciones.

De vuestro heroismo en la jornada he dado cuenta al general en
jefe y al comandante en jefe de este cuerpo'de ejército, para que reper-.
euta en todos los ámbitos de nuestra amada España y os rinda un tribu
to de admiración.

Jefes, oficiides y soldados todos, llenos de un admirable y entusiasta
valor, habeis demostrado una vez más que el ejército español le acompaña
siempre la' victoria; sirviéndole de mucha satisfacción el haberos. man
0010 en esta última á vuestro general.-BERNAL. .

•• •
El servicio de Comunicaciones, siempre importante, y más que nunca

en las actuales circunstancias, se resiente de graves defectos en la Ha·
bana. Con decir que carece de estafetas auxiliares de la Central, y que
ésta se halla situada en uno de los extremos de la ciudad se comprenderá
los perjuicios irrogados á un vecindario ilUmerosísimo, que puebla una
extensión de muchos kilómetros. Es necesario de toda necesidad trasladar
la Central, instalada en viejísimo y destartalado caserón, tí punto más
eéntrico, para que esté en consonancia con su nómbre, y establecer
euando menos cuatro ~stafetas auxiliares para el servicio postal y tele·
gráfico.

No es menos necesaria, pero sí más fácil, otra reforma, que'debe ha
~rse en España. La correspondencia que viene de allí, la m,andan re
vuelta casi toda, con lo que se retrasa mucho el despacho, originand-o
peJjuicios al público y trabajo excesivo á los empleados. Evitaríase, si
la correspondencia viniese clasificada por sacaa, según contuviera, men
.donándolo en etiquetas, pliegos oficiales, periódicos, cartas, impresos 6
~ertificados. Saldrían beneficiados todos los intereses, empezando por los
~ftciales, pensando en los cuales podría hacer el señor marqués de Lema
lo que acaso resistiera en ob~equio á otr,os intereses no menos respetables.
Para ello le bastaría aumentar el personal en Cádiz y en Santander; pues
es sabido que con el que sirve actualmente en aquellas administraciones,
• im~8ible el buen despacho que solicitamos. Aquí, aún habiéndose
~nce~tradolos empleados de muchos pueblos, no se puede hacer lo
~M'p6bli60 quiere y tiene derecho á exigir, esto es, recibir sin retra-
~ta~~ndencia. ~.'.
. ..:. .• ~ .. :4 .
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La prensa de Madrid 'sufre quebranto grandísimo. Amén de qu~ se
lee aquí con retraso, la experimenta para la reexpedici6n á otros puntos
de la isla. Raz6n será, por tanto, que cuidemos un poco de lo nueStro,
poniéndonos de acuerdo para copseguir la refol'ma que en pro de todo
género de intereses defendemos.

** *
Se indica al general March para jefe de Estado Mayor, puesto vacan-

o te hace algún tiempo. La designaci6nha sido muy bien recibida, siendo
unánimes los deseos de que tome pronto posesi6n de su cargo. o

** *
Los peri6dicos de esta ciudad han saludado nuestra llegada á euba.

en términos cariñosísimos y dedicándonos alabanzas que no merecemos.
Muy obligados nos dejan. Al devolverlos públicamente su saludo, reite·
ramos los ofrecimientos que en justa reciprocidad hicimos á nuestros
queridos compañeros, que pueden estar seguros de nuestra eterna grati
tud y de nuestro cariño inalterable.

En Trinidad.

Dice así el corresponsal de un diario:
Accidentalmente estoy aquí, donde he llegado desde la trocha de Jú'

caro. Aprovechando mi estancia en ésta y el regreso de la columna que
opera en este distrito, al mando del valiente teniente coronel, don Juan
Manrique de Lara, voy á poner algunas líneas con el relato de lo que
me cuentan.

La:columna, que está compuesta con los batallones de Alava, Vizca
ya y Granada y una pieza de artillería, sali6 el 30 de agosto y estuvo
operando, sin ningún hecho importante, por esta jurisdicci6n y la de
Santa Clara.

Posteriormente á esta fecha, y hallándose la columna en Fomento,
supieron los nuestros que andaba cercapa la partida de Quintín Bandera.
Noticias más concretas dijeron que en BE'juco tenía Quintín su eampa
mento.

El jefe de la columna march6 con sus fuerzas á BE'juco, donde los in·
surrectos huyeron al oir los primeros disparos de nuestroB soldados.

La gente:de este poblado dijo que la partida de Bandera se hall.
por Güira y Veguitas, y al amanecer del 23 march6 la columna á esloi
puntos, encontrando á los insurrectos IUUY bien fortificados yen Ul&JDÍ'
1icas posiciones. El antiguo fuerte de Veguitas estaba ocupado~ 10lI
rebeldes. . ~",

;',;tf
~ '.1' ... ",.

• • I .. ~ -
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Las fuerzas leales avanzaron disparando é hicieron desalojar sus po
siciones, incluso el fuerte, á los insurrectos, que tuvieron que huir con
grandes pérdidas y refugiarse en el fuerte de San Rafael.

A la entrada de este monte hallaron los nuestros 4 muertos, que el
~nemigo tuvo que abandonar en la precipitaci6n de la huída. Los nues
tros, en cambio, s610 tuvieron insignificantes bajas.

Mientras pasaba esto, una fracci6n de la columna libraba un encar
nizado combate con otras fuerzas enemigas que estaban muy bien atrin
cheradas y se defendían tenazmente en la Güira.

De aquí tuvieron también que retirarse los rebeldes con grandes pér
didas. En esta acci6n se distinguieron notablemente la guerrilla de Ala
va, que tiene fama de temible por _estos contornos, y el teniente de arti
llería senor Anglada, que caus6 con los certeros dispares de cañ6n mu
chos daños al enemigo.

Las partidas batidas eran mandadas por el mismo Quintín Bandera y
sumaban de 900 á 1000 hombres.

Todas las fuerzas se han distinguido notablemente en estos encuen
tros; pero merecen especial menci6n el jefe de la columna señor Manri
que de Lara.; los tenientes coroneles señores Salvá y Alvarezj los coman
dantes señores Alonso y Masuti; los capitanes señores L6pez, Romero y
Suárez Valdésj los tenientes señores Sarr6, Valcárcel y Fernández, y so
bre todo, el teniente de artillería señor Anglada.

El estado de salud es inmejorab1e en todo este distrito y están muy
bien montados y servidos todos los servicios sanitarios.

La trocha de Manel.

Uno de los corresponsales del Heraldo en Cuba, que ha visitado re
cientemente la línea militar de Mariel Majana, trasmite al colega curio·
sas noticias acerca de la trocha:

cEI general Arolas-dice el corresponsal-vive en una casa de la ca
rretera, y no tiene hOTa fija para dormir ni para despachar.

En la puerta tiene caballo ensillado para acudir de noche 6 de día
adonde las circunstancias exijan su presencia.

Muy pr6ximo al ingenio Pilar, está destacada fuerza de caballería y
dos piezas de tiro rápido, que constituyen la columna con que el gene

¡ ral reforzará en cualquier momento el punto que sea objeto de ataque
por el enemigo,

r.ta línea militar está perfectamente trazada, y se divisa desde largo
trecbo, por estar coronadas sus innumerables fortificaciones por bande
r8a españolas.

Las manigtlas de la parte de Ciénaga han sido cbapeadas por van~

gwmlia y retaguardia en una gran extensi6n, no s610 para hacer efecti-

~--
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va la vigilancia, sino para mejorar las condiciones higiénicas de aquella
parte, propensa al paludismo.

El servicio de la trocha, que fué penoso al prinCipio por tener que
cuidar además de la vigilancia de los trabajos de fortificación, se presta
hoy en mejores condiciones, por tener buenos barracones, donde se al·
bergan las tropas, y éstas muchos centinelas reservados de los rigores I

del sol y del agua.
He hablado con muchos jefes, oficiales y soldados, y he podido con- I

vencerme del excelente espíritu que reina en todas las tropas.
. Se cuida con especial esmero la alimentaci6n del soldado, cuyos rano

chos he tenido oca&i6n de probar.
Durante el día y la noche se presta por igual el servicio, lo mismo en

vanguardia que en retaguardia.
G~errillas montadas practican exploraciones. .
Desde Artemisa se di-visan perfectamente las lomas del Rubí, en las

c.uales se encuentra gran parte del enemigo.
A pesar de cuanto ahí se ha dicho, han sido escasos los destrozos he

chos por las aguas en las obras de tierra de la trocha.
8e había tomado la precauci6n de sembrarlos de hierb~J., y cuando las

aguas vinieron ya se habían convertido en césped.
. Ha habido bastantes casos de vómito y no pocos de paludismo, prin

cipalmente en la parte comprendida entre Neptuno y Majana;pero la.
presteza con que se acudi6 á auxiliar á los enfermos y las rigurosas me
didas higiénicas, han producido el resultado consolador de n(}- llegar ni
con mucho á las cifras que había señalado la previsi6n.

La impresi6n que saco de esta visita, es el considerar punto menos
que imposible que logre el enemigo vencer por la fuerza esta línea mili
tar, guarnecida por 13.000 hombres de todas las armas, penetrados co·
mo están del principalísimo papel que desempeña en la guerra la trocha
encargada á su custodia.

Combate importante.

Los corresponsales describen en términos encomiásticos para nuestras
armas el combate sostenido por la columna del teniente coronel Aldea. en
los montes de Cámara y Palominos, situados en 1a provincia de Matan~

zas, con las partidas de Bethancourt y Acevedo.
La acci6n fué muy empeñada, yen ella tom6 parte la caballería in

surrecta con tan escasa fortuna, que intent6 una carga y fué reehazad&
valerosamente por nuestros soldados.

Las partidas se dispersaron, huyendo por los montes de Pálominos, y
dejaron en poder de nuestras tropas dos cadáveres. Se llevaron otros mu,:
chos y bastantes heridos.



y DE LA REBELION DE FILIPINAS 311

En este combate hubo luchas personales dignas de· elogio; pero la que
más ha llamado la atenci6n ha sido la sostenida por-un guerrillero 1180
inado José Lavin, con tres insurrect08, á los cuales di6 muerte á mache
tazos.

El niédico que tan her6icamente se port6 en la a~ci6n de la Loma de
la Ceja del Negro curando á los heridos en la misma línea de fuego, es
don Osva1do Codina y Zapico, á quien se está formando juicio contra
dictorio para concederle la Cruz laureada de San Fernando.

Una arenga.

El bi~arro general Echagüe, una vez terminada la reñida acci6n de
Guayabit08, en que el enemigo puso una vez más en evidencia que no
puede resistir el empuje de nuestras tropas, dijo á 8US soldados q~e aca
baban de oir un responso ante los cadáveres de los nueve valientes que
sucumbieron en la refriega:

.Soldados: Nos hemos conducido todos como hijos de una patria que
tanto vale. Estos (señalando á los muertos) son más que todos nosotros;
estos han dado su vida por España, y todos juramos aquí, una vez más,
morir por ella.

¡Viva España!»
El ¡viva! con que respondi6 la tropa-dice un corresponsal, testigo

de tan glorioso hecho de armas-fué atronador, y, sin duda, llevado de
. loma en loma por el eco hasta las guaridas de los enemigos de la patria
que tales soldados sabe hacer.

Nue~ tros Jinetes.

He aquí lo que dice un peri6dico habanero:
• Primero los húsares de Pavía, cargando con ind6mito coraje sobre

nuestros enemigos que á BU vez cargablt:n allá en las estribaciones de la
Biguanea; luego Albuera llevándose por delante el Estado Mayor de Za
yas y deshaciendo á punta de sable la concentraci6n que pretendía faci·
ütar á Maceo el paso de la trocha de Mariel; y ahora Pizarro arrojándo·
se con ciego entusiasmo, sin disparar ·un tiro, sobre la partida de Delga
do y aniq:uilándola, pecho á pecho, sable contra machete, vienen á de·
mostrar, si fuese necesario, la solidez del arma de caballería española y
su eficacia decidida en esta guerra, y especialmente en las provincias
que podemos llamar centráles con relaci6n á Pinar del Río y Santiago
de Cuba. .

.~ la caballería arma de abnegaci6n, y por lo mismo, la que mejor
ofrece al carácter español-bravo, alegre y sufrido-ocasiones de exte
riorizarse en la plenitud de sus facultades admirablemente hermosas.
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y siempre va delante, recibiendo los 'primeros tiros, cnbriendoá 8tII

hermanos los infantes; y euando el campo es abierto yes hora de probar
quienes están mejor en la silla y quienes van más alegres y decididos"

. la muerte, allá vnelan los de Pavía, Albuera y Pizarro, conquistando 'á
manos llena~con el 1110 de los sables, desdeñando el propio y ajeno fue·
go, laureles para las armas españolas."

Nuestra Marina en Cuba.

Conocidos el combate de Banes y la eaptura del desembarco de pero
trechos hecho por el vapor filibustero Dauntles en el río de San .Juan,

sostenido y realizado pOI 108 ea
ñoneros Vicente Yáñez Pinzón,
Contramaestre y Ardilla, son un'.
nimes los elogios á las dotaciones
de los citados buques que de .~.
nera tan brillante han sabido de
fender el honor de la patria, soBte·
niendo la integridad de su territo
rio.

Sabedor el comandante del ca·
ñonero Yáñez Pinzón del estado
dificilísimo en que se encontraba

. la guarnición del fuerte de Banea,
y aunque conocía" los obstáculos
que ofrecía llegar á él Yle consta
ba qu~ los insurrectos habían co·
locado en la vuelta má~ peligrosa
del canal una cadena y calabrote
de alambre que la cerraba y que
exponía al buque á su pérdida,

Iola 4. Oab.: .on Emilio Fruto., tenleete 4e1 ftglmleeto de Va- atento, no ya al cumplimiento de
luola, q... l. dlIUagal6 aotablemente .a el ataque de Vllalea. d b . 1.r.- " • tesu e er, SIno a miIB .ervlen pa-

triotismo, sufriendo un nutridísimo fuego que le hacía el enemigo de
banda y banda y desde lo alto de laslom8.8, ordenó toda fuerza-de má·
quina, y montando la cadena y calabrote lo rompió con las hélices, lo
grando con los certeros disparos de la artillería de su barco limpiar toda
aquella zona de rebeldes. .

Verificado el desembarco, socorrió y libertó al destaC'D.mento, y el mé
dico del buque, á pesar de hRbersido herido en la cubierta de su barco
cuando estaba curando á los marineros heridos durante el combate, fu6
á tierra para asi13tir á los enfermos que tenía el citado destacamEnto,'
siendo por todos muy elogiada esta conducta tan llena deabnegaciÓD.1

tyGoo(o~ ~ ~:_~.,
... ~...,~
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que tanto contribuye al merecido prestigio del ouerpo de Sanidad de la
Armada.

Conocido el importantíi:Jimo servicio prestado por los cañoneros Con
tramaestre y Ardilla, apresando el desembaréo de pertrechos verificado
por el barco filibustero Dauntles, omitimos más detalles sobre ('ste punto.

Bajas en el ejército.

Empezamos á publicar la lista de las bajas por defunoiones en el ejér-

cito de operaoiones de Cuba, oomunicada por aquella Capitanía general
en 8 de Agosto último.

Don Rafael Girón Aragón, comandante Caballería.-Don .Juan Ba
llesteros Rodríguez, capitán infantel'Ía.-.Juan García Velasco, id., id.-'
Angel Salazar Núñez, oficial 1.o Administración militar.-Fernando Hue
so Moral, primer teniente infante1'Ía.-Cándido Macias Sans, teniente
coronel id.-Manuel González Pis, médico segundo.-Buenaventura Ca8
co Ragofis, segundo teniente infantería.-Gregorio Cano León, id., id. id.
-Cándido Mestre Expósito, id., id. quinto tercio guerrillas.-Manuel
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Molina Alcántara, capitán infantería.-Pascual Catalán Torres, id., id.
-'Jayetano Herrera Lopez, segundo teniente id.-'Perfeoto Pineon In·
cógnito, id., id. guerrilla.-Emilio Torrines Vidal, primer id. infante
ría.-Joaquin Rovira Argandario, id., id. caballería.-Remigio San
Juan Roca, capitán ingenieros.-Antonio Linares Lozano, cabo guardia
civil.-Bartolomé Mesqliida Roig, guardia primera id., id.-Eugeni()
Lacoba Golpe, id. segunda id., id.-Máximo Gómez Mirón, soldado in·
fantería.-José Gil Morales, músico.-Alberto Rabeitio Blanco, soldado
infantería.-Angel Albarez F-ernandez, idem id.-Juan Pujol Roig, id., id.
-Benigno Antello Bella, id., id.-Miguel López Laureiro, id., id.-Ma·
nuel Ferrer Soriano, guardia civil.-Ignacio Noves Malonda, soldado in·
fantería.-Pedro Triguero Antón, id., id.-Rafael Valdés Olivares, id., id.
-Celedonio Fernández Juste, id., id.-}1iguel Torres Molla, id., id.
Antonio Tiosa Tasendi, sargento id.-Bautista Reverter Vidal, id., id.
Ramón Frejido Monje, id., id.-Antonio Tejido García, cabo id.-José
María Fernández, soldado id.-Benito Pral Dominguez, id., id.-Mi·
guel Martín Galán, id., id.-\fodesto Richart Rodríguez, cabo id.-Fe·
derico Huerga ,Martín, id.., id.-José García Bernis, soldado id.-Luis
Alonso Nistal, id., id.-Gregorio Calino Martínez, id., id.-Domingo
Nistal, id., id.-Juan Avent Termell, id., id.-Santos González Martín,
idem, id.-Felipe Guillén Fernández, id., id.-Toribio Molinero Tobali·
ña, id., id.-Juan Orechaga Lasalde, id., id.-Manuel Pérez Pérez,

, ídem, id.-Miguel Casellas, id., id.-Vicente Martín Manzano, id., id.
-Francisco Pangola Tisido, id., id.-Juan Armengod Canadell, id., id.
-Ramón Estranche Ros; id., id.-Tadeo Solá Moreno, id., id.-Benito
Usal Cotas, id., id .-Antonio Gómez, id., id.--Carlos Florido Doínínguez,
idem, id.-José España Ríos, id., id.-José Novella, id., id.-\fanuel
María Vidal, id. batallón Murcia.-Félix Pablo Coronado, cabo id.-Ra·
món Salas Casals, soldado idem.-Ramón Arregui Díaz, armero.

Manuel Ramos Oliva, soldado infantería.-Juan Alonso Be1'l!lej(l,
idem, id.-Tiburcio Cabello Mansilla, id., id.-Javier Díez Pardo,id., id.
Romualdo Pardo Padilla, id., id.-Adolfo ComposUZo Bailes, sargento
idem.-Francisco Vioente Pérez, soldado id.-Francisco Montaña Ten,
idem, id.-Toófilo Lastra Maufon, id., id.-Silvestre Torres Prauts, idem,
idem.-Tomás Leizo Torres, id., id.-Antonio Ruíz Aliesa, id., id.-Ni·
ceto Dorta Rodríguez, id., id.-Fernando Lasau García, sargento segun·
do tercio guerrillas.-Inocencio Herrero Sorvila, cabo id., id.-Eustaquio
Padrós Díaz, guerrillero.-Bartolomé Solas Badosa, id.-Rafael Beren·
guer Carriense, id.-Vicente Iglesias Expósito, id.-ManuelSánchez Fer·
nández, cabo.-Manuel Rodríguez Martín, guerrillero.-David Rodríguez
Varela, cabo.-Miguel Jiménez, guerrillero.-Mateo Salazar Jometra,
idem.-José Martínez Romero, cabo.-Agapito Sánchez Delgado, sar·
gento.-Dámaso Hermosa Galindo, cabo.-Valentín García Ri~rdo,

, . ,"
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guerrillero.-Leopoldo Sánchez Sánchez, id.-Francisco García Quinta.·
na, id.-Domingo Domínguez Otero, id.-Eusebio Fernández Fernández,
idem.-Manuel Cobos Rodríguez, id.-Antonio Morales Pino, id.-Esté·
han Miret Sallo, sargento.-Tomás Matero Canavero, 801dado.-Francis
co Sachaura Aguirre, id.-Manuel Menendez Rodríguez, id.-Simeón·
Vazquez Canela, id.-José Santonja Blazquez, id.-Florencio Peralta
Pérez, id.-Salvador Cuete Franco, guardia eivil.-Bernardino Prieto
Rodríguez, id.":-Hilario Lausurria Basán, id.-Bonifacio Martín Jimé,
nEz, id.-Simón ("anderas Sánchez, id.-·Juan Lafara. Rodríguez, id." Juan
Díaz Ca~o, id.-Pedro Bellido Fernández, id.-Pedro Acha Beacoches, '
idem.-lfanuel Baños Barrales1 id.-Telesforo Laguna Colorrudo, cor
neta.

Ignacio Rivas Cárdenas, cabo artillería.-Gerardo Barrabasara Elde·
ve, soldado. marina.-Ricardo Mela Díaz, id., id -Manuel Martínez
Martínez, soldado infantería.-Bienvenido Valsa, id., id.-Cirilo Run
Sebastian, id. guardia civil.-Francisco Beltran Ferrer, id. infantería.'
Sebutián Gómez Pérez, id., id.-Ramón Pérez Pler, id., id.-Adolfo
Mato Sánchez, id., id.-Norberto de la Rosa Alvarez, id., id.-José Ta·
boada López, id., id.-Juan Carrasco Collado, id., id.-Manuel BaIles·
tero Moreno, id., id.-Narciso Franco Gómez, id., id.-José Meneses
Gonzátez, id., id.-Crisóstomo Carrión Rodas, id., id.-León Martínt'7.
Simón, id , id'.-José Sopena Viles, id., id.-Alberto Molino García idem
idem.-Manuel Castellón Blanco, id. movilizado.-Santiago Mol~ro Fe
rreiro, id .. infantería.-Ramón Flores Montoya, id., id.-Juan Garbayo,
idem, id.-Domingo Domínguez, id., id.-José Guardia Cabanes, idem,
iden.-Gregorio Esquerro, id., id.-Vicente Clara Monte, id~ guerrillas.
-Tomás Lázaro Alva, 'id. caballería.-José Antusano Soler, id. marina.
-Cristóbal Segador Reyes, cabo infantería.-Joaquin López Ramop,
soldado marina.-Alfonso Valero Iñigo, id. ingenieros.-Lorenzo Rin·
eón, id. infantería.-José Puga Jiménez, id.,·id.-JoaquínGuntru, idem,
idem.-Bautista. Blanco Ruíz, id., id.-José González Vilaplana, idem,
idem.-José Antonio Perez, id. caballería.-Vanuel Ares Caramé, idem,
artillería.-Gabino Peinado Mateo, id. infantería.-Tomás Carrillo Mar·
qués, id., id.
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UANDO en círculo8 y tertulias venía diariamente comen-

~
ml~~~ tánd08e con extrañeza la prolongada permanencia en

Manila del general marqué8 de Peñaplata contribuyendo
con 8U aparente inactividad ante el desarrollo de la re

beldía, casi á dar la razón á 8US numerOS08 detractore8, ha dado el Go
bierno publicidad al cablegrama del general -Blanco en el que anuncia
8U propósito de palir inmediatamente para Cavite á dirigir en persona
desde el día 8 las operaciones contra 108 insurrectos.

A pesar de las negruras y pe8imi~08 que encierran 108 últim08 ca
blegramas de Hong Kong y aún dado por cierta su autentioidad, Be im·
pone una breve tregua á hablillas y murmuraciones, á impresiones y 00

mentarios, hasta ver el resultado del plan que -en. per80na trata de des
arrollar el gobernador general de Filipinas.

¿Qué suoederá en Cavite? ¿Recibirá. la rebeldía un fuerte golpe sin
necesidad de esperar la llegada de 108 nueV08 refuerzos y la eficaz coope
ración que á. la campaña han de prestar los vali080s elementos dispuestos
por el gobierno para sofocar la rebelión? _

He aquí unas preguntas que 8010 108 hechos pueden contestar; pelO
sin embargo, no era difícil aventurar alguna impresión si para fomen
tarla tratábamos de inquirir las bases de esos planes en proyecto, que

Digltized by Goog.le .::.,:~ .
. ..,~._ ..
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seguramente el general Blanco ha debido poner en conocimiento del go·
bierno.

Los consejeros de la Corona, si 1M conocen, se las reservan y ponen
verdadero empeño en no darlas publicidad, por razones no difíciles de
comprender; pero sucede que á veces, de conversaciones generales y de
palabras sueltas se llega á trasluci~ algo que sirve de punto de partida
para dar á simples conjetw'as aspecto de verosimilitud.

La casualidad nos ha deparado el poder hablar largo rato con un ve·
terano de nuestras armas, experto militar, gran conocedor del archipié
lago filipino, de sus costumbres y de su raza, y á la vez no mal relacio
nado con altos personajes oficiales.

Las pr6ximas ope~aciones que el día 8 del actual han de tener por
teatro la península de Cavite, ha sido el tema principal de nuestra con·
versáci6n, que así por las razones en ella aducidas, como por las acepta·
bIes suposiciones expuestas] no deja de .ser curiosa é interesante.

e El plan del general Blanco-decíanos nuestro amigo-se dirige en
primer término contra el considerable núcleo rebelde que ,se ha hecho
fuerte en un territorio más 6 menos extenso de la península de Cavite.
¿Habrá quizás entrado á constituir los prelimináres de ese plan esa pasi·
vidád que todos han notado en el capitán general del ejército de opera·
ciones de Filipinas desde que regres6 á Manila, 80 pretexto de la enfer
medad del segundo cabo, hasta que por fin se ha decidido á volver al
campo de operaciones?

-Es muy posible que el general Blanco, dándoles al parecer con su
supuesta inercia, tiempo para que se posesionen del territorio, haya á la
vez intentado alimentar la ignorancia de los rebeldes, de creerse fuertes
en aquellos terrenos. El convento de Imus, por ejemplo, donde se hallan
reconcentradas las mayores fuerzas rebeldes de Cavite, es quizás por
ellos considerado, con manifiesto error, como una posici6n inexpugnable.
Su situaci6n ventajosa, la s6lida construcci6n de sus muros y la defensa
natural que le presta un río pr6ximo, les habrán inducido á esta con·
fianza.

-Con el tiempo trascurrido sin verse hostilizados, han hecho las me
jores defensas que un buen ingeniero puede ejecutar en obras de campa·
ña. El edificio cercado con ancho foso que llenan las aguas del río, pare·
dones de piedra y ramaje en el recinto exterior, pozos de lobo en las 
inmediaciones, abrojos y hasta. fogatas con dinamita, todo realizado con
tiempo y tranquilidad. Unáme á estas obras varios 6rdenes de trinche·'ras" largas y bien combinadas distancias, y se tendrá idea de la con·
fianza que tendrán en sus posiciones los filipinos allí concentrados..

\. ,.Pues bi~Íi, á mi juicio es una verdadera suerte que tan fuertes se
crean, pues cuanto han hecho, 6 se les ha permitido hacer, es su propia
ratonera.
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,.Juzgo facilísimo que desde los primeros momentos las fuerzas que

allí hemos ido acumulando_los cerquen y envuelvan, y es seguro que las
bajas de una y otra parte serán las-que quiera el" atacante. '

,.Para que por nuestra parte consigamos á poca costa la victoria. de
be, ,egún mi criterio, el general dejar obrar la artillería, pudiendo
usarla de todos los calibres, pues las piezas de montaña las utilizará para
destruir en minutos las trincheras, obra de tantos días, y con 188 de á
nueve batirá el convento; siendo el efecto mucho mayor si se hace U.8O

de alguna pieza de á quince, pues en este caso ni el convento ni los in·
dios resistirían el segundo disparo, pues con los cañones de montaña y
las baterías que pr~nto se desembarcarán, serán sufidente8 para que S08

disparos de flanco y revés produzcan un efecto formidable en lo~ l'eOOl·
des, mucho más cuando ellos vean que sus armas y sus defenSas resultan
inútiles y no causan el menor daño á las fuerzas leales.
. »8010 abrigo un temor, y es que el ardor y heroismo de nuestros bra·

vos les ciegue y pretendan tomar á la carrera las posiciones rebeldes sin I

:fijarse en peligros intermedios. Hay que evitar que al. ver nuestros valien
tes soldados desplomarse las defensas del enemigo se enardezca su sangre
y no vean por donde pisan y los obstáculos sembrados en el terreno, los
cepos, las puas y los abrojos de que ericen la tierra hagan más bajas que
los fusiles y las armas insurrectas. .

,.Creo que el general no autorizará el a~alto hasta tener por todos
lados envuelto el núcleo insurgente en una nube de hierro y plomo, faci·
litándo~e la diversidad de calibre de las piezas hacer fuego á distintas
partes y en diversas direcciones y á todas distancias.

,.Con veinticuatro piezas es racional que en cuatro horas de fuego no I

quede nada en pie y tan caídos como los muros de sus fortificaeioneS lo~

itnimosde los rebeldes, de_suyo apocados, siendo lógico presumir que el
mismo día del ataque queden unos. sobre el campo y entregados,ó pri
sioneros los más, y lo más probable es que al lograr envolverlos, ante 108

destrozos que en sus filas causen nuestras armas, se entreguen á dis·
creción.•

. ?-G······
-A esa pregunta puedo dar una contestación hija de lo mucho que

conozco el soldado indígena, y no es difícil que mi opinión coincida con
el juicio que acerca de él tenga formado el general Blanco.

cPuede desecharse el temor que abrigan algunos escritores respecto á
utiliz'ar en una acción de importancia y quizá decisiva al soldado indi· '1'
gena. Esos temores podrían ser atendibles si no se hiciera de ellos usó
mezclándolos con tropas castilas. Existe una razón poderosa que tóclo
militar conoce, y es que cuando unas fuerzas dudosas para el jefe y~
ta comprometidas rompen fuego y tienen ó hacen bajas,' resulta q. '8011

esos soldados los que mejor se baten, aunque no sea más que ~a..
• ~~I'~' •

. .. .. :. "':i:;; ,
. '.' "~"';l':¡:.•:.
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vanecer en el ánimo de sus superiores las dudas que respecto á ellos abri
gaban, y aun más, salvarse con su comportamiento de posibles castigos,
si el compromiso era descubierto, y hasta obtener recompensas por su
valor y su heroismo.

~Eso ha sucedido varias veces, la historia registra muchos casos, y'
yo he sido de ello testigo presencial.

~Dudo equivocarme en mi opinión; pero creo que con ayuda de esos
mismos batallones indígenas y después del éxito de la operación que he
supuesto, en breves días quedarf\ pacificada la provincia de Cavite, foco
hoy de la rebelión tagala. ~

-¿.....?
-«No crea usted que me dejo llevar de los optimismos. Fundo mis

apreciaciones en la eÁperiencia adquirida con unos cuantos años de per
manencia en el archipiélago filipino. Otra cosa diría si en el plazo que
lleva iniciada la rebeldía hubieran respondido al grito de insurrección

! otras provincias de Luzón y otras i:das del archipiélago.
~Afortunadameriteno ha sido así, y de aquí mis deducciones y conje.

turas, que me hacen esperar una pronta pacifi9ación de aquella colonia
y que tanto ha de contribuir á mejorar el estado de nuestra desgraciada
nación, y permitir al gobierno yal país dedicar por completo todos sus
esfuerzos á aniquilar en otras regiones á los enemigos de nuestra glorio
sa bandera:"

Noticias de Ito,llo.

Consideramos interesantes y de alguna importancia las apreciacio
lles y datos que encontramos en varios números de El Porvenir de Bi
$ayas, periódico que se publica en esta 'ultima provincia, y cuyos ejem
plares nos ha facilitado un distinguido amigo nuestro.

Penosísima impresión causaron en no·no las primeras noticias que,
notificando el levantamiento, se recibieron en Manila, pudiéndose decir
que desde el primer momento fueron grandes el entusiasmo y la unión
que animaron á las autoridades españolas é indígenas residentes en to-

,. .(los 108 pueblos de aquella provincia por acudir en auxilio de nuestra pa
tria, para sofocar cuanto antes la insurrección.

Gran complacencia produce la lectura de un artículo con que E: Por
1'mir de Bisayas acoge los síntomas primeros de la rebelión.

Hé aquí varios de sus principales párrafos:
La pren,sa de Manila descorre el velo que ocultaba al público la co-

~6n de un delito nefando, el más doloroso para las naciones, el de se-
I ~ contra la patria, y las disposiciones por nuestro gobierno aquí y
I _~.~eiúD8ul~ para conjurarlo.
I • ~)~..~oéJapaña formamos nosotros, qué errores cometemos, qué ma-
1

, • , '
" .

- '". ..
l' -:,.".
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ternidad sin entrañas es la nuestra, que así damos luga~ áqtte se nos re·
belen los hijos y nos lancen á la cara el beneficio de su existencia y de
su educaci6n? . . .

lOO bien: ¿qué hijos son éstos y qué entrañas son las suyas tanc?ntra
. Dios y contra naturaleza, que así arrojan á la madre que les 4i6 el ser,

los calent6 en 8U seno y los hizo dignos y libres?
lO ¿Será nuestro sino hist6rico el de un gran Redentor, llamado á es·

parcir la luz, mitigar la sed, cubrir las desnudeces y engrandecer 10 ín·
fimo, para que todas esas ruindades, convertidas en grandezas, levanten
un poder que caiga de plano y aplaste
con su peso el germen maternal, la
fuente de tantos beneficiot'?,

.No es dolor, no es aturdimiento,
no es asombro lo que este hecho nos
inspira: es sencillamente asco; y ante el
espectáculo desgarrador que ofrecen en
nuestros días los que se llaman españo·
les, y debieran serlo por los dos lazos del
nacimiento y la gratitud, se nos ocurre
que la salvaci6n de España esta en deg·
ganarse e18eno y lanzar de él, sin com
pasi6n, sin misericordia, esos gérmenes
emponzoñados que el viento de la ingra·
iitud esparce en todas direcciones, pro·
pagando la deshonra, la desolaci6n y la
ruina. .

«El que atenta contra su patria, no
d ~ t' 1 N h d lila do e.ba: al to.lo.lo ooro.ol Elole, jero d. la ••'pue e ¡ormar pa na a guna. o' ay e- lumoa que bailó á 2,OOlJiDalll"ro.to., o....lJl4o\eo BI

lito que le sea comparaole; atenta á la IBO"to.. •

humana condici6n rebajándola al nivel de lo más abyecto; desmiente la
obra divina que puso en el hombre un amor infinito sujeto en sus dos ex·
tremos, la cuna y el sepulcro., '

.Siendo así, ¿cómo es posible encontrarle -atenuaciones ni disculpas?
No hay ilusos, no hay engañados, no hay factores inconscientes t nipuede
haberlos: son dañinos y corrompidos miembros sin conciencia del deber,
ni el deber de la conciencia, que importa á todo trance y por m.edioB.
radicales que de8aparezcan."

Mues/ras de adhesión.
,

Conforme se iban esparciendo por los pueblos enclavados'en,
vincia de Ilo·Ilo la triste nueva, acudían al gobierno de la eapit.a.f;~~i~

aiones deseosas de demostrar su profunda adhesi6n á EspaAarr~~~.

.'.<:::: liAr .
,~, '-"'. ~;."..
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testar contra los vandálicos hechos que se desarrollaban en la provincia
de Manila.

Un ,,"etaUI!.

Dice el mismo periódieo:
I ~El domingo 6 del actual lleg6 á'este puerto, prooedente de loa Esta

, dos Unidos, con 123 días de navegaci6n y en viaje dIrecto, la barca in·
glesa Windrush, que se halla fondeada. en bahía. . , ,

De su tripulaci6n forman parte algunos-negros que hablan el espa
ñol, y se asegura que al comunicarse. con la gente de tierra contratada
para la descarga, esos marineros y tripulantes, á que aludimos, pregun
taron con verdad'ero-interés si había reoolueión en Manila.

** •

Nuestro corresponsal en Filipinas nos dice que ha tenido ocasi6n de
admirar la preoiosísima bandera bordada por algunas colegialas de San
ta Isabel para el batall6n de voluntarios.

Es toda de riquísimo raso de los colores nacionales, y en su centro
hay un magnífico ~scudo con,las armas reales de España, bordado al real
~e, sobre terciopelo, en finísima s'ed~ y oro, y sobre él una corona rema-
tando en una cruz de oro. :

El trabajo és delicadísimo, y como dec~mos, el bordado ha sido hecho
en seda de los colores encarnado, amarillo, rosa, blanco, gris, granate
y oro, habiendo sido estampadas en el escudo y la corona gran número
de lentejuelas de oro y plata que aumentan el brillo de la obra.

La bandera tiene dos caras, y rodeando el escudo, en su parte ipíe·
rior, se vé bordado en seda, figurando cadena, el Toisón de Oro~ y so·
bre el escudo, en letras negras, se lee la siguiente inscripci6n: Batallón
df! leales voluntarios de Manila.
. El escudo guarda dentro de sí como preciosa reliquia, las imágenes
de la Pusísima Concepci6n y de la Santísima Virgen del Rosario.

El asta es toda de eomtming, rematando en una alabarda de plata,
y su mango está forrado de terciopelo azul rodeado de galones de plata.
Penden de la bandera en su parte superior., dos magníficas cintas de raso
de los colores nacionales, con fleco de finísimo hilillo de oro.

En suma, es toda la bandera un trabajo sobresaliente, que daría. me·
recida fama de consumadas artistas á las señoritas Carmen Rosado, Con
cepci6n y Rosario Carlotta, Blanca Ruíz Castillo, Esoolástica Mallén,
Teresa Barco, Rosario Sánchez, Pilar Lalana y Juana Bir6n, que con nn ,
entusiasmo y amor patrio que excede á toda ponderaci6n y bajo la mte
ligente dirección de laS profesoras Sor Milagros Ausorregui y Sor FáU'

~. -~--
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tina Fallas han llevado á cabo tan delicada confección, si esa fama ya
no la tuvieran alcanzada tan ilustradas educandas del Colegio de Santa
It&bel.

A todas las que han tomado parte en el trabajo de tan magnífica ban
dera, felicitamos sinceramente, así como al batallón de leales volunta
rios que tendrá la honra de lucirla entre sus filas.

La bandera ha sido entregada á don Adolfo López, indivíduo del bao
tallón y corresponsal en Manila de El Ejército Español, quien á su vez
hará entrega de ella al Excmo. señor gobernador general el 25 del actual,
según parece, asistiendo al acto representantes de la prensa y muchas
distinguidas personas y levantándoBé luego un acta, pues se piensa en
dar mucha solemnidad á este acontecimiento.

En el mismo Oolegio de Santa Isabel se está bordando el portabande
ra, que desde lueg9 aseguramos será un trabajo digno del que acabamos
de reseñar,

El domingo próximo será entregada la bandera por S. E. al batallón
de voluntarios.

1'7O contra 1000/

Se han recibido noticias telegráficas de Batanga.s, participando que
en el pueblo de Tuy se presentó una partida de mil insurrectos; que, ata
~aron el citado punto, habiendo resistido á los rebeldes fuerza de la
Guardia civil, cuyos hombres en el mhnero de setenta han sostenido el
ataque de los sediciosos, á pesar de la considerable despropoJ1ción en el
número, realizando indudablemente actos de verdadero heroismo que aún
no se conocen, pero que no cabe dudar los habrán debido llevar á cabo
para resistir á los foragidos.

Se mandaron doscientos soldados de Infantería como refuerzo á dicho
pueblo y al de Balayan, y han marchado á la citada provincia 300 hom·
bres más, con cuyas fuerzas pasan ya de mil las que hay en Batangas.

Alocución del gobernador de Manila.-Al ejército.

Bienvenidos seais, bravos soldados, vosotros que venís á compartir
eon el aguerrido ejército de Filipinas las glorias que la patria tiene re·
llervadas á SUB h~ales defensores, en este riquísimo florón de la corona de
Castilla.

No es de recordar en estos momentos los títulos y merecimientos de
los ejé.rcitos españoles de mar y tierra en las millares de contiendas que
11n.n tenido con poderosos enemigos, siendo siempre cubiertos de laurel y
~e honores; que si illt'encible se llamó nuestra armada en los tiempos de'
Felipe II, invencibles fueron las huestes que siguieron á Pelayo en Cova- •.
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donga y á los Cat6licos Reyes en Granada, en la grandiosa obra de la
Reconquista española, en esa epopeya gloriosa en que el cristianismo
elev6 su sagrada enseña sobre los poderosos torreones en que los árabes
hubieron de lucir en un tiempo la media luna.

Vosotros sois dignos baluartes de España; de la España de todos 108
tiempos; de la que ha asombrado al mundo con los fulgores de su ban
dera; de la que en los comienzos del presente siglo sostuvo su majestad
y su grandeza arrcjando á fuerza de metralla la invasi6n extranjera; de
la que jamás ha tolerado insultos ni permitido ofensas; de la magnánima
y bendita tierra española, en cuyos dominios no se puso nunca el sol,
como tampoco se ha obscurecido la fe del creyente.

Vosotros sois dignos émulos de aquellos brav!simos capitanes y sol·
dados qne hollaron por vez primera este suelo, conquistándolo para la
corona de Castilla, y llegais á estas playas ansiosos de castigar las rebel
días de los ingratos que han mancillado el venerando nombre de la pa·
tria, y á mantener el prestigio y la dignidad de España y de su rey en
estas regiones.

Nada más admirable que el grandioso espectáculo que ofrece la Espa·
ña de los presentes tiempos, sosteniendo gloriosamente dos campañas he
r6icas en aquellas de sus colonias más preciadas, cuyos habitantes han
pagado con una ingratitud indecible los inmensos beneficios que de la
patria recibieron.

La manigüa y algunos de los territorios de estas islas, son testigos fi·
delísimos de la bravura del ejército español y de sus grandes virtudes.

En vosotros, valientes cazadores, saludo á todo el ejército expedicio
nario y al que ya viene en esta guarnición sesteniendo la integridad de
España en Filipinas, y en mi nombre, que tanto os admiro, y en el de
los leales de la provincia, que tengo el honor de mandar, os envío lleno
de entusiasmo mi calurosa felicitación y mi muy ferviente parabien.

¡Soldados ilustres de mar y tierra! para que esta modesta felicitación
tenga los timbres que por vuestra bravura y propio honor mereceis, he
de sellarla con las únicas frases que se escapan hoy y siempre de todos
los labios españoles y que vosotros habeis de repetir conmigo:

¡Viva España! ¡Viva el rey! ¡Viva el ejército español!-Manila 6 oc
tubre de 1896.-El gobernador civil, Manuel Luengo.

Los nueros refuerzos.

Cuanto dijera respecto al recibimiento que han tenido los nuevos re
fuerzos, sería pálido ante la ~ealidad. Tanto á la llegada del-bata1l6n de
infantería de marina en el Cataluña, como á la del batallón expedicio
nario de cazadores número 1 en el Montserrat, se produjo un verdadero
delirio de entusiasmo en todo el mundo, y hasta los chinos, que son_de

..: r a,r9' ...
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por sí fríos y mal avenidos con otros amigos que no sean el Dios nego
cio, veían sonrientes el paso de las tropas y las aclamaban como si fuera
un: ejército conquistador del Japón.

Cuando esto sucedía en la sangre~de horchata de los suyas, excuso
decir lo que pasaría en esta sangre española, que ni el clima ni los reve·
ses la amortigua.

El entusiasmo patriótico se reveló por todas partes; en el exterior, los
arcos de triunfo, las colgaduras, los lazos nacionales de las señoras y los
sombreros anchos de los voluntarios, que usan'ha~ta los niños; en el in·
terior, el alma fija en un solo pensamiento, que se leía en las lágrimas
que asomaban á las J;Ilejillas, en los vivas tan estridentes como emocio
nadas, yen el grito unánime y viril que con gran energía inauguró la
~rie no interrumpida de entusia!lmos, el ilustre general Blanco de e ¡Vi
va el ejército! ¡Viva la patria!,. al dar en tierra los primeros soldados
que enviaba España.

El general A~cárraga.

Los cablegramas que casi á diario publican los periódicos de la loca
lidad, anunciando cada día la venida de un nuevo barco con más refuer
zos, conforta los ánimos al ver que aun hay en E8paña alientos para afron
tal' toda clase de peligros, y un general ilustre que es maestro de los
maestros en el arte de organizar elementos para la guerra.

En Filipinas no hay un solo español que á estas horas no bendiga una
y mil veces el nombre del actual ministro de la Guerra, que sino fuera
ya un gigante de la milicia por" la organización del ejército de Cuba, le
bastaría lo sucedido en Filipinas para figurar entre los hombres supe
riores.

Triste debe ser para el general Azcárraga el luchar contra aquellos
malos hijos que viven en el mismo suelo que meció su cuna; pero aun-

,que sea· tristeza, como lo es para todo el que quiera esta tierra, manchar·
la con la sangre de los ingratos, fuerza es deponer aquellos sentimientos
y obrar con energía, y enviar cuantos auxilios sean precisos para casti'
gar con mano fuerte á los desleales, que, afortunadamente, ni lo son to
dos ni han tomado parte en la contienda quien lleva mezcla en sus ve
nas de sangre española.

M uchas opiniones.

No es día hoy de divagar, sino de vencer; pero como la prensa de
España viene llena de opiniones, recetas y qué se yo cuántas cosas más
pára hacer la bienaventuranza de Filipinas, las he apuntado para cuan·
~<? mú adelante sea ocasión y tiempo para tratar sobre las causas de la
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actual sedición, y aun cuando lo mejor sería callarse mientras los caño·
nes hablan, me meto á bachiller también, que para algo 19 soy, y dig~

que si España quiere conservar Filipinas para el porvenir, debe éOBsi·
derar á é:stas como colonias y no como provincias, y como tales colonias
debe administrarlas como las rigen los vecinos que las poseen, pues ser
dueño de una cosa que no da renta ó perjudica, ni es principio econ6mi·
co, ni es políticl.;' aceptable, ni es más que una aberraci6n de mal pasar
en los tiempos presentes.

Estado de !a guerra.

Puede decirse que no ha variado desde mi carta anterior. En Cavite
tomamos nuevas posiciones y se han hecho nuevos aprestos de defensa.
Los insurrectos 'siguen en Imus, y nosotros preparándonos para el ata·
que cuando vengan los primeros refuerzos. Las demás provincias tiiguen
tranquilas, y s610 de pequeños chispazos se tiene noticias; y' como el ca
ble adelanta todo Jo que es esencial, y pocos detalles puedo dar, me ex
cúso, para evitar repeticiones.

La nota más reciente y poco halagüeña la ha dado Mindanao, en
donde se declaró en completa rebeli6n la tercera compañía disciplinaria;
cometiendo algunos desmanes. Afortunadamente, no tiene hi importan
cia que se le di6 en un principio, y,á estal:J horas ya habrán sabido en
esa la solución de esta intentona.

La insurrección- filipina.

Día 8 de Octubre de 1896.
El banquete con que anocheobsequi6 á,los distinguidos jefes y ofi·

ciales del batallón de cazardores recién llegado el batall6n de Lea)es Vo·
luntarios de Manila, result6 esplendidísimo y brillante. Las mesas bien
dispuestas, en forma de herradura, en ~l magnífico y' espacioso sal6n de
actos del Excmo. Ayuntamiento, las ocuparon unos sesenta comensales,
presidiendo el señor Lecea, teniente coronel del primero de los cit.lldos
batallones, y el señor Hévia del segundo, sirviéndose, mientras la músi·
ca de éste interpretaba selectas piezas, entre ellas los pasos dobles de El
tambor de granaderos y Cádi%, cuyo ¡Viva España! fué coreado cons·
tantemente con entusiasmo, el siguiente escogido menú: Sopa á 10 caza.·
dor; pastelitos de metralla; pescado á lo Maüsser; pichones á lo volun
tario; gelatina patriótica; filete con bombas; helados muy fríos; dulces
variados 6 fuego á discreción. Vinos: Rioja, Jerez y Champagne. Al des·
corcharse éste inició los brindis el comandante señor Hévia, al que si·
guieron los de los señores coronel Pazos, comandante del E.scuadrón de
Voluntarios señor Bores y Romero, director del .Diario de Manila señor
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Rincón, capitán de la segunda compailía del batallón de Voluntarios se·
ñor CiÍraves, t€Diente coronel del de cazadores seÍlor Lecea, y los de <lb'os
'señores, todos ellos elocuentes y acogidos con calurosos vivas ála patria,
á Filipinas española, á los Reyes, á los companeros que pelean en Cuba,
á los generales Azcárraga y Blanco, al Padre Mariano Gil, á los cazado
res, á los voluntarios y otros sentidísimos é inspirados en el santo é
.innato amor á Etlpaña que á todos sus hijos domina. Digno de especial
mención lo es el brindis notabilísimo y arrebatador pronunciado por
don Tomás Cáraves, y en el que magistralmente incitó á los invictos ca
Mores diesen, con el plomo de sus .Maüssers, la punta de sus bayonetas
y el filo de sus fables, satisfacción cumplida á los salvajes que intenta·
ron mancillar el honor de las esposas é hijas castila,s, ignorant€s de que
éstas hubieran recordado en tan horrible como incalificable trance á.SUB
eompatrietas de SaguntQ y ~umantinas.

En medio de la mf\yor animación y ~raternidad, y una vez acordado
elevar á los piéd del trono un cablegrama reiterando adhesión inque
brantable, retiráronse los concurrentes entre once y doce de la noche á
los acordes del Cádi%.. .

Se encuentra en esta capital desde hace pocos días el cónsul del J a·
p6n en Hong· Kong, á quien ha concedido larga audiencia el excelentí·
simo seÍlor gobernador. En breve dicho funcionario regresará al punto
de 'Su destino.. , •.

El vapor Cataluña, que tenía anunciada la salida para hoy á las nue·
ve de la mañana, á última hora y ya depositada en correos mi crónica
anterior, la ha aplazado para hoy á las nueve de la misma, pero á con·
aeenencia de fuerte temporal que se deja sentir y del -tiempo muy duro
en el mar de la China, tampooo ha podido emprender el viaje, lo que
veriílcará en cuanto aquel amaine.

. Dicho v~por no conduce, ignoro por qué causa, los deportados á Fer·
Dando Póo: éstos, en Lúmero de 151, irán en el vapor Manila, de 'la como
paMa Pinillos, que tiene anunciada la salida para pasado mañana, ouce.
Los. tales deportados van á costar una porrada de miles de duros: ¡Qué
i4átimade dinero!

.\ .' Continúan las autoridades de provillciae remitiendo á Manila dist'-n·
~ .kat.punescos más y menos importantes y comprometidos en la
"'rooción.

Día 9 de Oct'tAbre.

. El batallón de cazadores ha comenzado á prestar servicio, obsequián
dOBe á.las guardias y retenes con abundantes piscolabis.
. -J:l-escuadrón de voluntarios 01' ganiza un banqmte de más de 200' cu
Wertoe pan. agasajar á los jtfes y oficiales de las tropae próximas á He·
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gar en el vapor Antonio L6pez que sali6 ayer, á las cinco de la tarde, de
Singapore, en demanda de el4te puerto.

El 6 del corriente numeros~s rebeldes intentaron apoderarse del con
vento y cabecera de la provincia de Mo-
rongo, pero fuena~ leales les salieron al 1
encuentro, b3.tiéndoles y obligándoles á )
internarse en los montes y cogonalesj el
enemióo cont6 muchas bajas.

El Ca~ino Eipañl)l ha acordado em
plear tre'l mil pesos para adquirir un
tren sanitario que en breve f'e pondrá
á disposici6n del ejército en operaciones;
también ha socorrido con largueza á. las
viudás y familias de los quede.'lgraciada
mente ha'Ita hoy y desde el comienzo de
los actuales suceSOR, han muerto defen
diendo la integridad de la patria.

El gobernador general ha recibido del,
señor ministro de la Guerra el cabl.egra
ma siguiente: «Sírvase V. E. hacer pre-,
sente al bataltón voluntarios que S. M. y
Gobierno han recibido con el mayor, jú
bilo sus manifestaciones de adhesión y
confían qu'e Sll levantado ejemplo será
estímuló poderosO' para sostener ahí ejér·
cito nacionaL,.

Copia literal de una sustanciosa cir
cular katipunesca que he logrado tener
á la vista:

, «A.·. L.'. G.·. D.·. A.·. M.'.
G.·. R.·. Lag.·. Sunt.·.

La. comisi6n ejecutiva envía á los ve
nerables.·. maestros.·. D. Deg.·. O. O.
F.·. yO. O. Q.

S.'. de las L.'. Log.·. de la obed.·.
L.'. F.·. M.,.

Ven.·. maest.·. yquer.·. herm.·, Des· B..i4_4elbaIRl1ó"d~L-.l~.To'aatarHl""""
lB.oalla d. fotog.atIa).

pués de nuestra circular de 28 de Mayo
último parecería ocioso recordaros el más exacto cumplimiento de~
Uos puntos que en la misma abarca, los cuales fueron aprobados~"

Gr~n Asamblea celebrada en 15 del mismo mefl, pero no obstante,.C)OIIlo
!e haya asegurado el triunfo de nuestra causa y toda previsi6n:eS~
en los actuales momentos, nos ha parecido muy del caso dirigirol'"

". ' I".:~:a .. ·1. _.Jo
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otra circular para fijar más concretamente los puntos que han de ser ob·
jeto de nuestro más exacto cumplimiento. Pasemos ahora á la enumera·
ción de ellos.

Primero. Los triángnlosllevarán á cabo extrictamente todas y cada
una de las disposiciones dictadas por sus respectivos presidentes y V. h.
honorarios, no dejando de observar ni la más pequefta é insignificante,
pues aún cuando no 10 parezca de nuestro ven,', herm.', todos son de

- gran trascendencia.
La. omisi6:n ~ás peqneña en esas disposiciones pueden perjudicar en

gra.n manera nuestros trabajos, frutos de muchos años de constancia y
esperando un seguro triunfo.

Segundo, Una vez dada la señal convenida de H.', Q.'. Sep,', kada

tola de ~".: Fa.n••le"fo d.1 eablellla iao."dl.rlo Jeoll. Rodriga••, e'lJaa la Gra"de .14 J,,'lo de 1~96.

berro.', cumplirá con el deber. que esta G.'. R.'. Log.·. se ha impuesto,
asesinarán á todos los españoles, IDlljeres é hijos y famiJia~ sin conside
raciones de ningún género, ni parentesco, amistad, gratitud, etc,

Tercero. Los qne por debilidad, ~obard{a, ú otras consideraciones
no cumplan con su deber ya saben el tremendo castigo en que incurren
por deslealtad y desobediencia á esta G.·. R.'. Log."

Cuarto, Dado el golpe contra el Cap,', GeneraL', y demás autorida·
des esp. -:los cuales atacarán los conventos y degollarán á s~ infames
habitantes, respetando las riquezas en ellos contenidas, de 1803 cuales Be

incautarán las comisiones nombradas al efecto por esta G.'. R.'. L,'. sin
que sea lícito á ninguno de nuestros herm,'. apoderar~e de 10 que justa
mente pertenece al Tesoro de la G,'. N.'. F.',

Quinto. Los que contravinieren á 10 dispu~8to en el párrafo ante·
rior, serán tenidos por malhechores y sujetos á castigo ejemplar por
parte de esta a.'. R.', Log,·.

Digltized byGoogle
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Sexto, Al siguiente día, los herm,'. que están designados dar~\n se·
pultura á todos los cadáveres de los odiosos opresores, en el campo de
Bagumbayán, así como á los de sus mujeres é hijos, en cuyo sitio será le·
vantado más adelante un monumento conmemorativo de la independen.
cia de la O.'. N.', F.·.' "

Séptimo. Los cadáveres de los frailes, no deben ser enterrados sino,
quemados, en justo' pago 'las felonías que en vida cometieron ~ont]'a los
nobles filipinos durante los tres siglos de su nefanda do~inación.

y entre tanto llega el día de nuestra redención, esta Comisión ejecu·
tiva irá dando la pauta segura que todos habremos de imponernos 'en
presencia de los acontecimientos ~í. fin de que ninguno de nuestros herm.·.
pueda llamarl'e inadvertido.

En la G.·, R,', Lag.', en Manila á 12 de Junio de 1896..
La primera de tan deseada independencia de Filipinas.-Él presiden,

te de la Comisión ejecutiva, Bolivar.-El G,'. maest.·. adj,·., Groidaus
Brono.-El 0.'. Secre.'., Galileo .•

.Día 10 de Octubre. '.
En la mañana de hoy ha zarpado con rumbo á la península el vapor

Cataluña.
Los Rdos. Padres agustinos, dominicos, franciscanos y recoletos han

ofrecido hoy á los soldados y clases del batallón de cazador~s una sucu,
lentísima paella, dulces, frutas y vino á discreción y tabaoos y cigam·
l~os de las mejores marcas; á los jefes y oficiales les han obsequiado con
exquisito banquete, que ha tenido lugar en uno de los espaciosos saloDe8
del hotel de Oriente, pronunciándose oon tal motivo correctísimos dis·
cursos por los M. R. P. Fr. Arias y Fr. García Sampere, y el tenien
te coronel señor Lecea, que ha presidido, y el comandante señor Navas.

Asegúrase con insistencia que en la p'rovincia de La Laguna ha ocu
rrido un encuentro entre las tropas que manda el teniente coronel señor
Heredia y numerosos insurrectosí habiéndose aquellas visto algún tanto
comprometidas y resultando heridos su jefe, dos primeros teniente~, se·

,tenta muertos entre ellos el capitán don Juan Gómez Y ocho artilleros .
peninsulares y bastantes heridos; á los rebeldes se les causaron unos 150 I

muertos.
En lo's centros oficiales se guarda respecto del particular la más ab,

soluta reserva, pero algo importante y grave habrá ocurrido, cuando el
Excmo. sE:ñor capitán general se dispone á salir para La Laguna de Bay,.
cQn la mitad del batallón de cazadores, cuarto regimiento peninsular de
artillería y varias piezas, y el regimiento núm. 74, acompañado del ge·
neral de división subinspector de artillería don Pedro Martínez Garde, y
el general de brigada jefe de Thtado Mayor señor Aguirre. Según parece,

" ~':
.- .... =
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y DE LA REBELION DE FILIPINAS 331

el general Blanco instalará el cuartel general en el pueblo de Calambo,
situado á orillas de la citada Laguna, y límites de las provincias de Oavi·
te y Laguna.

Considero no Eer conveniente operen nuestras fuerzas fraccionadas
en pequeñas columnas, pues los insurrectos habni que batirlos y atacar
los en gruesas partidas, lo que les permitirá causarnos mayores pérdidas
y aumentar los peligros. Es de presumir se tendrá lo indicado en cuenta
por el experto general en jefe, mlís recordando la táctica seguida en Cu
ba yno ha mucho tiempo por c:erto principede la milicia, que en dt:fini·
tiva no tuvo más remedio que confesar se había'equivocado, y, franca
mente, España no debe consentir más equivocaciones.

El excelentísimo señor capitán general, en uso de las atribuciones
concedidas por el excelentísimo señor ministro de la Guerra, yen vir
tud de méritos contraídos en los encuentros con los rebeldes yoperacio
nes practicadas desde 26 de Agosto último, ha otorgado varias recom
pensas, y de entre ellas las han obtenido los peninsulares siguientes:

Empleo de capitán á los primeros tenientes, de la guardia civil don
Manuel Devos Strauch, don Carlos Belloto Viliart y don Manuel Sitjar
Bernal, y al primer teniente del regimiento número 70 don Domingo
Muñoz Asensio.

Cruz de María Cristina de primera clase á los primeros tenientes don
Marcos Saenz Miranda, de la guardia civil; don Antonio Flores G6mez,
del regimiento número 73, y ,don Julio López Ma'rzo, de caballería; á
don Estanislao Vaidiviera. Sánchez, segundo teniente del regimiento nú
mero 73, y á don Ramón Corona Lerma, segundo teniente de la guar-
dia civil. .

Cruz roja de primera clase del mérito militar á los primeros tenien
tes ,don Manuel Arroyo Vea Murguía y don Manuel Rus Sánchez, de la
guardia civil; don Emilio Giménez Bonilla, de infantería; don Joaquín
Crame Queri y don Eduar~o Sanz Salmerto, de la guardia civil vetera
na; don Eduardo Fafoen Moreno, don Miguel Díaz de Montiel y segun
do profesor veterinario don Germán Pestana TelIez, de caballería~ á 108

segundos tenientes don Santiago M~ñoz Barrios, don Felipe Rodríguez
~téban y don Juan Torres de la Torre, de infantería; don Manuel Ote
ro Ramos y don Emilio Regal Coll. de caballería.

Empleo de segundos tenientes de la reserva retribuida á los sargen
tos don JOEé Moreno La Haba y don Victoriano Vecino, de la guardia
civil, y don Manuel Eniroga Vilar, de la guardia civil veterana.

. Cruces de plata del mérito militar pensionadas á los sargentos Ma
nuel Talero González, Toribio Cristóbal Sanz, Venancio Maria Paula y
Crescencio Rebullida Egpert, de la guardia civil, y Matías Jelaya, de
infantería.
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.Día 12 de Octubre.

A las ocho de la mañana S. E. ha salido para la provincia de la La.
guna.

Afírmase que en,breve serán pasados por las armas en el campo de
Bagumbayan algunos de los principales promovedores de la insu
rrecci6n.

Ayer, con gran solemnidad, tuvo lugar la bendici6n en la iglesia de
San Agustín de la bandera del bata1l6n de cazadoreli', acto que no pudo
verificarse en Barcelona por la rapidez en la organizaci6n y salida de;
dicho batallón.

La marina de guerra obsequiará con un rancho extraordinario á. las
fuerzas de infantería de Marina pr6ximas á arribar en el vapor Antonio
Lopez, que probablemente fondeará en la bahía esta noche, y con un
banquete á sus jefes y oficiales. .

Los aragoneses, nav,arrosy riojanos aquí residentes celebran con es·
plendidez la fiesta de la Pilarica. Durante la pasada noche ha recorrido
las calles de la ciudad animada rondalla cantando sentidas y bonitas co·1
plas, entre ellas la siguiente:

Ni Cuba ni ~ilipinas

se emanciparán de España,
mientras no desapat:ezcan
Arag6n, Rioja y Navarra.

.Desde Iligan.

Cuando ocurri6 la sublevaci6n de Cavite, necesitando gente el gene
ral Blanco, sac6 de esta isla de Mindanao una brigada completa de in
fantería, una compañía de ingenieros, una batería y una compañía de
artilleros europeos. .

Teniend9 en frente los moros que no pierden ocasi6n de pateutizat
su hostilidad hacia España y debiendo guarnecer muchos fuertes nece
sarios para la seguridad de la isla, habíamos quedado en esta plaza.
mermado el contingente de tropas españolas, que todo era de tenier.

No han tardado los acontecimientos en darnos la raz6n á los que pre
veíamos desmanes.

Hace cuatro días una compañía de disciplinarios, en mal hora~
dos, que guarnecía dos fuertes, se sublev6 asesinando cobardemente
todos los oficiales y quedando dueña de los puestos que guarnecía.

Su plan-que falló por fortuna-consistía en que les secundara
compañía disciplinaria y caer juntos sobre esta plaza para acabar con
dos nosotros. Por haber tenido milagrosamente noticia de lo que se .
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untaba no se sublevó la segunda compañía. Despertados á media noche
jefes, oficiales y Boldados, se form6 y en seguida marcharon tropas á
desarmar á la segunda compañía disciplinaria y á someter á la que se
había sublevado. Huyeron los rebeldes á nuestra aproximaci6n, no sin
que cayeran en nuestro poder algunos de ellos, que pronto pagarán con
la vida los cobardes asesinatos perpetrados.

Aquí es opini6n general que fué una ligereza entregar armas á los
f'oragidos que forman en las compañías disciplinarias. De no haberlo he·
cho así no se tendría que deplorar el asesinato de esos pobres oficiales.

En esta plaza la tranquilidad ha renacido por completo gracias á las
medidas adoptadas y nada hay que temer por nuestra seguridad.



•
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XX.VI,

EN EL HOSPITAL

O:\l1XGO Blanco, el conocido escritor yhoy corresponsal
del Heraldo de Madrid, hace á éste la. siguiente descrip·
ción del Hospital de la Habana:

Seguimos aquí detenidos por la duda, siempre miran·
do á Pinar del Río con alter:lativas de entusiasmos y des·

confianzas, esperando de día y de noche, á todas horas, la ansiada noti·
cia, el encuentro decisivo. Para allá siguen marchando los ·soldados, pa·
ra ~quí siguen viniéndolos enfermos en avalancha. que nos arrastra al
hospital, envueltos en este remolino sanitario que deja. al descubierto'la
impreviRión. Allá voy entre un pelot6n de heridos de la columna Echa·
güe y con ellos entro en el hospital de Alfonso XIII, una ciudad de.ma·
dera, alineada, limpia, pintoresca, en admirable situaci6n, subiendo des
de el mur hasta las alturas de un antiguo castillo. La. sala está,preparada,
las cam.as limpias, que van ocupando poco á poco aquellos soldados con
la ayuda, siempre amorosa, de las Hermanas de la Caridad, con la ayu
da de los l:!anitarios, de los médicos, de todo el personal, que se desvive
por calmar á fuerza de cariño el dolor de los que sufren.

Las ropas ensangrentadas y llenas de barro se van colocando en mon
toncitos para entrar en el catálogo, mientras el fusil, el machete y los
cartuchos que quedaron del combate van al pabell6n de 18s arÍnas, ates·
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tado ya de fusiles y de armas de todo~los cuerpos, el Mausser del infan
te, el remington del voluntario, la tercerola del de caballería, todo con·

, tundido esperando que vuelva á recogerlo el soldado que allí lo llevó, 6
esperando que la muerte decrete el traspaso á nuevo dueño.

¡Quétríste es la llegada de los heridos! Qué tristes están las salas va
eíSll, reservadas á los que pueden llegar de pronto, á los que llegan sin
avisar .-Siquiera las que ya están ocupadas tienen la compemación del
soldado que come, del otro que, escribe sentado sobre la cama, el movi·
miento de los enfermeros, la esperanza del médico, la vida, en fin, que
no hay en aquellas otras salas, reservadas á Jos que lleguen, con las ven
tanas cerradas, sin luz y en silencio .

•• •
Entraron ciento de un golpe, después un barco ó,un tren meterá otros

dento que van estrechando las salas y haciendo saltar las tablas de la
valla donde se encerrÓ aquella ciudad del dolor. Se hizo para 500, para
~OO en caso de apuro, y hoy los libros dicen al visitante que allí aunque
hay dos puertas siempre abiertas, la de entrada y la de salida, existen
2.867, entre enfermos y heridos Todavía son pocos, aun pueden a~on·

tonarse má'! mientras la direcci6n sanitaria busca otros locales, un local
eualquiera, porque ya no hay que reparar en nada' para buscar albergue
á los que llegan arrastrados por la concentración ordenada hace dos
meses. Ya los buenos edificios se habilitan, ya se han colocado en la Ha·
b!\na ,6.000 enfel'm'f)s', pero como vienen más, hay que haeerles sitio, y

I Losada ha tenido que tl'amigir después de sus hermosas intransigencias
de hace un año, con el antiguo Hospital de San Ambrosio, un foco de
infección que sostenían los negociantes y que el general de los médicos
cerró con apla"uso umínime.

¡Ah! Pero esto se hacía al comienzo de la campaña y cuando las ne
cesidades no apremiaban como ahora. Había entonces energías en el
inqpector de Sanidad y dinero en las arcas para levantar Ja ciudad de ma·
dera de Alfonso XIII con BUS pabellones bonitos, con su situación admi·
rabIe, recibiendo la brisa que refresca y que barre las miasmas. Y aque·
Has energías y aquellos millones hicieron el nuevo hospital, y echaron
el cerrojo al antiguo caserón, inmundo, con el vómito en los cimientos.

Y tras de un verano de preocupaciones ajenas ála guerra, de fantái'
tiC08 proyectos que podrá.n realizar nuestros nietos; de agotamiento de
esa 'mina de dinero, en cuyo final, por desgracia, nadie ha pensado, 8e
ha ec~ado enoima el temporal y hay que improvisarlo todo, sin dinero,
sin elementos de ninguna clase, fiando en el milagro, que siempre es
nuestra salvación.

"Llena. la Casa de Maternidad, lleno otro antiguo hospital de madera,
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Jala d. hbal Do....a.1 Hena••, berldo pOI' loa bII,,","IOO.

¿Para qué detenerae en
las salas? ¿Para qué ver
los «casos bonitos» del mé
dico que al profano horror
izan? ¿Qué entiendo yo de
esto? En lo que al cirujano

entusiasma s610 veo yo el sufrimiento del herido; la bala que entró por
el vientre y perfor6 tantos órganos necesarios parala vida; la que pul·
veriz6 el pulmón después de atravesar un brazo; el destrozo de un tiro
de Remington; la admirable «limpieza» de una bala MaÜ88er, el fusil in·
ventado por un amigo de la humanidad; la pierna cortada á tiempo; 108
huesos del cráneo extraídos con habilidad~ todos estos «casos bonitos»
que al cirujano entusiasman, á mí me impresionan, me entrÍitecen~ sin
que pueda detenerme allí la revelación de un fenómeno nuevo, de un
aspecto raro, de una sorpresa que nada de esto puede ser estímulo más
que para el hombre de ciencia. '

Lo que está á mi alcance, lo que veo sin que nadie me lo indique, 1<>
que procuro anotar sin que nadie me vea, confundido entre aquellos sol
dados que van ocupando la sala, revuelto entre sanitarios y médicos, en.
tre enfermeros y Hermanas de la Oaridad, es que son muchos 3.000 enfer·
mos para un hospital de 500, de 800 quizás en un caso de apuro. Veo
que cada médico tiene á su cuidado 150, hasta 200 alguno: que la" boti·
ca ha de despachar 3.000 recetas diarias y esto si no se da á cada enfer-

lleno el del Paseo de Carlos IlI, se abre de nuevo San Ambrosio para
meter ahora 474 enfermos que caben en las habitaciones altas, menos
inf~cciosas, para meter mañana otros tantos en los s6tanos, si es precW'!,
que no serán con ser tan ma.los, peores que esos almacenes de Regla que
Be están habilit&ndo, edificios de madera Bobre la inmunda bahía sin luz,
Bin aire, dep6sitos de azúcar cuando funcionaban 10B ingenios, almacén
-de cadáveres cuando la Sanidad realice sus intentos.

Los que vimos á Losada, enérgico, inflexible dictador, cerrando San
Ambrosio, cortando abusos, ahorrando al Estado miles y miles de duros
que diariamente se filtraban, mejorando el servicio, rebajando de un
golpe diez reales en el gasto diario de cada enfermo, le vemos con pena
ahora, atolondrado en las luchas de un conflicto" que pudo preverse en

, . Junio cuando ya se anun
ciaban los refuerzos, cuan
do el calor arrojaba á 108
801dados sobre los hospita
les. ¡Dios le ilumine!

... .,), "",... ..::;;.- ..........
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mo más que un solo medicamento; que la cocina ha de despachar otras
3.0 O l'acione si es que cada enfermo ha de comer una sola vez al día;

1 '. de en".: El soldado Elo} Garel", <'on UD ..alor f'xlnordlnario J entre UDIL lluvia de bala!, prelldc fuego A1. guarldR
de 101 Ju!-urrecto8, huyendo hlOI cobardamentt.

que 'on pocos los médicos y mucho el trabajo, y que si no hay conflicto
graves e porque todos se acrifican por el enfermo.

14~-T. IV.
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Yo no conozco al señor Merino, director del Hospital, ni á ninguno·
de los médicos que allí trabajan de día y de noche, para lo cual se ha
instalado una lámpara eléctrica de 500 bujías en la salita de operaciones.
.Pero el director tiel1e que Rer un hombre de mérito, cuando sale adelan
te con este empresa que la alta direcci6n del ramo ha echado sobre SUB

hombros, y los médicos deben ser de distinta condición que los demás
hombres cuando allí están .trabajando tanto, esmel'ándose, cuidando al
soldado como al oficial, sacrificándose sin que le reconozcan siquiera de
real orden estos méritos por cuanto el gobierno no los considera acree·
dores á la gratificaci6n de campaña. ¿Es que no es esta la campaña, no
es esto la guerra con todos sus horrores de víctimas, de despilfa.rros y de
imprevisiones?

...
* •

Cuarenta hermanas de la Caridad tienen á su servicio este hospital de
Alfonso XllI, cuarenta mujeres de extraordinaria virtud, más admira
bles aquí que en ninguna parte, viviendo entre la fiebre amarilla, cayen
do invadidas por el v6mito, consolando á los heridos, sirviendo á la
patria.

Ellas son las que cuidan principalmente de la comida, y hay que ver
las en la despensa sobre los libros, en la cocina alIado de aquellos hor
nos que, improvisados de pronto, porque la cocina econ6mica era insu
ficiente, convierten aquel local en una frágua que arroja llamas y chispas
y que amenaza con el incendio.

Es un enjambre de cocineros y de ayudantes, un mont6n inmenso de
cosas, á cientos las gallinas, á millares los huevos, por barriles de cuatro
cientas libras la manteca. Enterarse de aquello es dificil: creer que los
que allí trabajan tienen conciencia de lo que hacen, parece imposible.

La distribuci6n se hace por salas, y del conjunto de cada ~na va dis·
tribuyéndose la r8;ción á cada enfermo. Nadie se queda sin su alimento,
muy sano, muy abundante. Pero yo veo que la cocina empieza á freir'
las siete los huevos que llegarán á la boca del enfermo á las doce. Y con
lo demás sucede lo propio.

Me asomo á la botica. Dieciocho hombres están tumbados Fobre la
tierra, alIado del pabell6n, inm6viles, reventados por el trabajo. A~

ban de despachar más de cuatro mil f6rmulas: uno solo ha llenado, do
diferentes líqujdos, mil quinientas botellas; otro ha hecho mil sellos para
los del v6mito. Y sin embargo, á nadie ha faltado la medicina y ¡coss
rara! en aquel inmenso des6rden, dentro del orden más perfecto, no ha
habido hasta ahora una sola desgracia por equivocaci6n. Sí, todo ,dmi'
rabIe, todo asombroso cargando sobre uno el trabajo de diez, reventán
dose aquí unos cuantos, mientras otros no ven la campaña más que"en
las columnas de los peri6dicos.

, .
.¡,..... XM A --"
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Hasta el Invadero , magnífica obra de mecánicR traída de Chicago,
Bufre las consecuencias del excesivo trabajo, funcionando todo el día y
toda'la noche el motor que pone en movimiento ar)uellos tambores que
en diez minutos lavan cada uno docenas de ,sábanas y aquellas centrí·
fugas que en tres mir,lUtos las secan. Ocho mil piezlls entran diariamen
te en el lavadero sucias, ensangrentadas con los microbios de la fiebre y
salen limpias como la nieve y desinfectadas.

...
* *

Bien quisiera detenerme allí mucho tiempo, verlo todo, habl~r con
todo el mundo pdora completar esta impresi6n de Ulla rápida visita. Pel:o
hay que ver los otros hospitales improvÍflados, hay que echar una ojea
da sobre la organiza~i6ndel servicio sanitario en toda la isla, y el tiem
po no dá más de sí.

Dejo la ciudad de madera tan bonita, tan aleg-re, tan sana,con tod08
li1l8 horrores de la ag-lomeraci6n y su personal "Rcrificado, lo dejo con
pena viendo c6mo va inutilizándose una casa que era admirable. .

El primer batallón de Asia.

Mucho tiempo hacía que no teníamos noticias de este brillante cuero
po, el único que en Cuba se compone actualmente de gente aguerrida y
veterana; pero por cartas recientemente recibidas sabemos que ha estado
destacado en las minas del Siboney, á cuyo pUllto había llegado recien
temente el coronel del regimiento don Arturo Ah-ina, encargándose acto
Ileguido dél mando de aquella zona minera con rt'l-idencia en Firmeza,
estando muy entusiasmado al ver el excelente e¡.:píritu de aquellos solda·
dos, lamentándose de la pasividad en que se hallan.

El capiHn don Santiago Company, único oticial que con el teniente
coronel don José eotrina quedan en el cuerpo de los que salieron de
Barcelona, ha efectuado algunos trabajos de furtificación que han mere
cido el beneplácito de sus jefes.

Desde que dich.o batall6n se halla en Cuba, han muerto 12 jefes y ofi-
eiales y un médico. .

La situaci6n por allí, y á pesar de los refuerzos llegados, sigue en
igQal estado que tiempo atrás, ignorándose en qué vendrá á parar tan
illsOstenible estado de cosas. '

Santiago de Cuba, D Octubre de 1896.
El bata1l6n de Asia que embarc6 en esa capital el 22 de Agosto del

año pasado, acaba de ser destacado á la juri8dicci6ri de Santiago de
Cu.ba, gracia que se ha servido conceder el general Linares, jefe de la
divisi6n y hoy jefe de este cuerpo de ejército por los méritos alcanzados
en campaña.

__.. .le....
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, El referido batallón ha sido uno de los batallones que más se ha dis
tinguido en la actual campaña, habiendo asistido á las principales ope
raciones llevadas á cabo por los generales Lachambre, Linares, Sando
val, Albert y coroneles, Tejeda, Vara del Rey, Roca y Rocamora, ha
biendo tomado parte en las acciones del Ram6n de las Yaguatl, Santa
María, San Juan de Manaeas, San Jorge, Palmarito, Sierra Maestra,
San Juan de Guisqls, Loma del Gato, Perseverancia y 'otras, habiendo
sobresalido siempre de los demás cuerpos, pues les soldados que en su
mayoría lo forman son aragoneses y valencianos y catalanes, siendo dig
na de mención lA. reputación que en campaña han alcanzado.

~ La.s bajas del bata.llón han consistido en dos comandantes, tres capi
tanes, cinco oficiales, un' médico, tres sargentos, un maestro cometas y
1flO soldados, producidas por la fiebre amarilla, vómito, y otras, excepto
13 que lo fueron en el campo de batalla.

Heridoshemos tenido unos 30, habiendo curado su mayoría, excep.
to unos seis que se hallan en el hospital militar de Cuba, heridos de bao
las explosivas, que '10 fueron en la acción de Santa Ana de Griñán, don·
de la 1." y 5. a compañías lucharon á la bayoneta con el fin de desalojar
al enemigo de unas trincheras de piedra, en cuyas posiciones opuso el
enemigo bastante rebi8tencia.

Las señoras de Santiago de Cuba.- Un pat'riótico obstquio.

Corría el mes d~ Noviembre <}.el año pasado de 1895, cuando por azuas
de Cuba entraba un cañonero que; construído en Inglaterra por orden
del Gobierno espanol, iba á defender las costas de la accidentada isla.

Llamábase el buco Diego Velázquez, nombre puesto en memoria del
fundador de Santiago de Cuba, y acababa de sustituir la insignia ingle· ,
sa por la bandera roja y gualda. Iba á entrar en lucha con 108 insUrrec·
tos y aún no tenía bandera de combate.

La seilOra doña Dolores de León de Ramos, esposa del digno presi
dente de la Audiencia de Santiago de Cuba, circuló á sus amigas atenta
carta, en que les invitaba á patri6tica reUllión, con el fin de regalar la
bandera de combate al citado cañonero, al mismo tiempo que el. deca-

, no de la prensa, D. Emilio O. de Aguirrezábal, indicaba en el peri6dico
genuinamente español La Bandera lJ.,spañola, análoga -idea.

~ Celebrada la reuni6n en los, suntuosos salones de la señora de Ramos,
constituída la Junta por todas las señoras asistentes, bajo la presidencia
de la -dueña de la casa, y nombrado secretario, con el fin de que allanara
cuantas dificultades pudieran presentarse, para llevar á la práctica las
decisiones de tan escogida Junta, al joven letrado D. Miguel de Azús,
se procedió á una suscripci6n, que dió por resultado una cantidad supe
rior á 3.000 pesos.
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Encargada á Barcelona la confección de la bandera ~l 6 de Septiem
bre del _año corriente, tuvo lugar el acto solemne y patriótico de entre~

gar la bandera <J're ha de eonducir á la ~ictoria al cañonero Diego Ve~

lázquez. .
En Santiago de Ouba recibió el cañonero la bandera; allí se asoció en

nombre de ]a religión al nobilísimo acto la elocuente palabra del canó·
nigo Sr. Juero, que casi un niño, encuentra en los hechos que ante él fe
suceden motivo bastante para exaltar á. sus oyentes, sin más que dejar
que se desborde el sentimiento patrio que inunda su alma de honrado
aragonés, sentimiento que con tanto calor se produce cuando se ve uno
lej08 de la madre querida. cNo temáis-deeía-damas ilustres, honor de
la Patria, que Cuba se pierda para España y consigan su delirio las hor:
das rebeldes; como español os digo que antes que eso suceda habría de
colocarse una lápida desde Cabo San Antonio á Punta Maisí, que en le
tras inmensas llevara grabada esta inscripción: cAquí yacen todos los
hijos de España:>; y como sacerdote, también debo infundiros valor; ¡mu
chos soldados luchan por 'una causa santa y justa, y con nosotros oran
más d.e 50 prelados de España y el Pontífice León XnL Las ideas de Je
81¡cristo no desaparecerán, no, de Cuba, ni Africa v~ncerá á España,
porque la luz vence siempre á la obscurida4,.:>

4-1 entregar la bandera la presidenta de la Junta, dijo al señor co
mandante del cañonero:

«-Oomo presidenta de la Junta organizadora, cumplo en su nombre
el honroso encargo de entregaros la bandera de combate que la8 señoras
de Santiago de Cuba ofrecen al caílOnero Diego Velázquez. Confiada que
da á 108 bravos marinos espal101es, en cuyas valerosas manos saldrá incó·
lume de las tempestades, yen los día8 de combate @erá enseÍla de victo
ria, lábaro del deber. Con ella van los votos que por sus seÍlaladas glorias
elevamos al Ser Supremo.:>

A lo que contestó el bravo comandante Sr. Navarro:
e-Acepto conmovido el obsequio yos pido autorización para pre

sentar esta reliquia á mis compañeros de armas: ¡Valerosos tripulantes
del cañonero de mi mando, las señoras de la culta ciudad de Santiago de
Cuba regalan á este b,uque de nuestro común destino, una preciosa ban
dera de combate. Aquí está, miradla! La he aceptado tomando vuestros
nombres, porque á todos os conozco. Tened entendido que contraemos
nuevas obligaciones. Creíamos no tener ninguna deuda, pues la que te
níamos con la patria está saldada desde que la oCrecimos abnegación, su
frimientos, privaciones, sangre y vida; pero acabamos de adquirir una,
cas~ tan sagrada; es menester que ganemos laureles para que éstas mis
mas señoras nos tejan con ellos la corona que orle esta bandera... :>

y á la voz del comandante fué izada la bandera, mientras los acor
des de la Marcha Real, las salvas del crucero y cazatorpederos Marquétf
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de la Ensenada, Ga1icia y Sandoval, atronaban el espacio, distinguién
dose, al punto de electrizar á la inmensá multitud que ]a preeenciaba;
los gritos de ¡ Viva J!¿spaña!

El sitio de Cascorro.-Gloriosa resistencia.

Durante catorce. días, desde el 22 de septiembre hasta el 6 de
octubre, el de3tacaménto que guarnece el poblado de ('8.scorro, en la pro
vincia de Puerto Príncipe, sufrió un riguroso sitio de más de 4.000
rebeldes, sin que é~tos pudieran realizar su propósito de obtener la reno
dicMn y apoderay~e de los fuertes.

El hecho es uno de los más brillantes y gloriosos llevados á cabo en
la actual campaña por nuestro ejército.

Los fuertes.

En Cascorro hay tres fuertes. En el principal y más sólido se baUaba I

el comandante de la gua.rnición, capitán don Franci~co Neila. Los otros
dos se encuentran, uno como á doscientos metros y otro como á quiniep·
tos del principal.

La guarnición estaba formada por una compailía del regimiento de
María. Cristina.

Son los fuertes de construcción ligera y hasta endeble, como todO'
los hechos durante esta campaña; pero habida cuenta de la invencible
repugnancia que t;Íenten los insurrectos por la lucha á campo abierto, y
su virginidad guerrera como asaltantes, son dicholl fuertes más que BU'

llcientes para contener al enemigo por muy numeroso que sea, cuando
los dellenden corazones esforzados y ·serenos.

Artillería enemiga,

Sin embargo, el sitio puesto á la guarnición de Cascorro tenía de
grave que el enemigo poseía dos piezas de artillería de sitio, con las que
hizo doscientos diez y nueve disparos de granada.

Por fortuna no pasó de tres docenas el número de granadas que re'
ventaron al caer en los fuertes, lo cual quizás deba n~ribuine á que la
resistencia opue~ta á los proyectiles por las paredesn., era suftcientepara
producir la explosión.

Las granadas tenían 0'24 metros de longitud por 0'27 de circuDfe'
rencia.

Las f'uerzas rebeldes.

El general Jimenez Castellanos hace ascender á :,.000 el .nJimerO de
insurrectos que intentaron copar la guarnición de CHscorro, mandadoe

.. :...
. j~j%r._
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por los cabecillas Máximo G6mez, Calixto García, La Rosa, Vega, Ló·
pez Recio, Piña y otros.

Un parlamentario.

El día 25, á los dos díaa de iniciado el asedio de los fuertes, y visto
que ninguno de éstos daba señales de decaimiento,· un parlamentario de
los rebeldes entregó al comandante del fuerte central y jefe de la guaro
nición capitán Neila la siguiente:

OA.RTA.

Al comandante del fU8rte de Cascorro.

e Vuestro valor y vuestra resistencia y la de la gente á vuestras órde
nes me intlpiran simpatías y respeto. Basta ya, pues no teneis deber á
mayores sacrificios. Rendíos como querais, que mi palabra responde á
vuestro honor:- -
. Ya estais más alto que el general Castellanos.-Elgeneral Gdmez.
Septiembre 25 de 1896.•

¡Rendirnos jamás!

El parlamento llevó la siguiente contestaci6n:
Hay un membrete que dice: cRegimiento de infantería de María

Cristina, núm. 63. Comandancia de armas de Cascorro .•
cAl admitir parlamento, sólo fué en la creencia de que desvanecidas

vuestras ilusiones y aprovechando la magnanimidad de nuestro Gobier·
no, tratabais de presentaros á indulto. En nuestro ~acrilicio estriba pre·
eisamente nuestro deber: en ese concepto tomad el partido que tengais
por conveniente. Rendirnos jamás. Cascorro 25 septiembre de 1896.
El capitán comandante de armas, Francisco Neila .•

Engaño inútil.

Fl continuo fuego de fusilería y de cañón, contestado constantemente
por los fuertes, pero con método y aprovechando, prosiguió por dos
días. Sin valor, á pesar de ser tantos, para intentar el ailalto-eosa que
hubieran hecho después de cuatro días de asedio y de combate cuales
quiera otras fuerzas, por pusilánimes que fueran-se valieron de una es·
tratagema 108 cabecillas rebeldes para ver de lograr vencer la her6ica re·

,aoluei6n de la guarnición de los fuertes; pero resultó inútil.
Los cabecillas idearon que el marqués de Santa Lucía, presidente del

-A'~.. ..:
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gobierno sin sede de la' insurrección, escribiera una carta á Máximo G-ó
mez; como así lo hizo. Dicha carta se fingió que después de recibida por
Gómez, había pasado á poder del cabecilla ROBaS, y éste fingió á su vez
que la enviaba al cabecilla Rodríguez, acompañada de esta esquela:

"Coronel Rodríguez.-Lea esta carta y procure por cualquier medio
que llegue al campamento enemigo. Su amigo aJectísimo, A. Rosas.-

Nuevo parlamentario.

La esquela y la carta. del marqués llegaron efectivamente al fuerte
central, acompañada de la siguiente

Sl=lGUNDA. ::rNT::r~AC:rÓN

"Al comandante de la plaza de Cascorro"

Inclúyole una comunicación que se ha recibido en este cuartel gene
ral, para que ustedes se formen una idea exacta de la situación en que se
encuentran y de lo que pueden esperar de sus partidariQs.-Nuestro ge.
neral en jefe me autoriza que escriba, enviándoles la carta adjunta. m
les manda á ofrecer y les asegura cumplir siempre que rindan la plaza.·
-"Desde ayer se ha ordenado suspender el fuego de cailón basta llegund&
orden, por evitar mayor derramamiento de sangre.-Hasta tanto pac~
con usted ó tomar la plaza no nos retiraremos, pues tenemos sobrado!
elementos y al fin y al cabo se cumplirán nuestros deseos.--No tengP'
esperanza de refuerzo porque estamos bien preparados para evitar 81l1le·

I
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gada, caso de que pudiera intentar salir.-De usted, etc.-El teniente
coronel, Airaro Rodríguez Labrada.»

La carta del marqués.

. He aquí cuál era la carta que acompañaba á la nueva intimación, y
co.n la cual se esperaba conseguir lo que por medio· de las arm!l8 no ha.
bían logrado en cuatro días cinco mil.contra ciento.

cMi apreciable G6mez: Tengo el gusto de manifestarle que la; oyera-
; ción de las Minas se

ha hecho á toda IJa.
tisfacción, sin nece·
sidad de hacer uso
de la dinamita. El
enemigo veía el in
cendio y no se mo·
vía siquiera para
verlo; que era, se·
gún dicen, porque
hay una orden de
Castellanos para es·
tar solament~ á la
defensiva mientras
no le vengan refuer· ..
zas, y agrega que
2.000 hombres que
venían á desembar·
car á Nuevitas han
tenido que regresar
según suponen para
ir á Filipinas. Si es
así, no esperén que

vayan á proteger á Cascorro: le quedar~í usted con las ganas de lucirse.
El portador de ésta lo será el sargento Enrique Arango, del tercer es
cuadrón de Agramonte, que andaba con permiso por unos días, pero se
encontr.ó soldados desertores del ejército enemigo que pasaron acá, y no
sabiendo como seguir él se hizo ~argo de ellos y me los ha traído aquí.
Yo he aprobado su conducta y espero que tanto usted como su jefe tamo
bién lo hagan por el tiempo transcurrido, y le he dado orden que siga
á ese cuartel general con los cuatro presentados. Sin otra COS8 de· par
ticular,. queda, ete.-Salvador C1·sneros.»

cP., D. Le remito los diez periódicos que quedé en remitirle y há·
game el favor de mandarme á decir todas las estrellas que necesita para
8U estado mayor, tanto de plata como doradas.»

Digltized byGoogle



346 ORomCA DE LA. GUERRA DE CUBA

Todo mentira .

. Ni había habido ataque á Minas; ni este poblado había sido incendia·
do por los insurrectos, ni por nadie; ni tropas que se esperaban del Prín·
cipe regresaban para ir .á Filipinas; ni habla soldados desertores, ni na·
da. Todo era un tejido de embU8~es, que ponen en evidencia el airoso
papel que desempeña en el campo rebelde el marqués de Santa Lucía.
¡Porque cuidado que su carta es torpe y burda, y se necesita ser cretino
de nacimiento para haber alimentado l~ e8peranz~de que el comandante
del fuerte cayéra en celada tan estúpidamente urdida!
. Una nota digna de la opereta es la suposioión de que Máximo Gómez

se hallaba contrariado porque el general Castellanos no le iba á propor·
oionar oO\8ión de luoirse yendo á socorrer á Casoorro. En el repertorio
bufo de todQs los tiempos y de todos los países no hay nada superior.

La guarnici4n firme.

El heróico capitán Neila, por toda contestación á esa serie de cartas;
envió la siguiente:

c Ya conocen nuestros prop6sitos: es inútil nuevo parlamento. Casoo
rro 27 de septiembre de 1896. El capitán oomandante de armas, Fran·
cisco Neila.»

Terctra intimacidn y otra negatif)a.

Continuaron los insurrectos el asedio, haciendo un continuo fuego de
fusilería y cañón oontra los fuertes, parapetándose, para defen~ersede
los disparos de nue~tra fuerza, en las casas vecinas. Como la resistencia.
no se quebrantara en 10 más mínimo, el día 30 un teroer parlamento en·
treg6 al oapitán Neila la siguiente comunioaoión:

cAL COMANDANTE DEL FUI<;RTE DE OASCORRO.

El General, que admira su valor, me autoriza á decirle que abandone
á. Casoorro y puede oonoentrarse en Guáimaro oon sus enfermos y heri·· .
dos antes que dejarlos morir ó que suft'B.n má.s. "Y serán respetados oomo
tienen derecho á qne se respeten los valientes. La responsabilidad de te
merarios saorificios y de mayor derramamiento de sangre española, muy
bien merece la fría premed~taoióndel responsable ante sus valientea '1
sufridos subalternos, que Vd. no tiene derecho á saorinoar por mM tima
po ante nuestra gener~sidad.-Elteniente coronel, Aloaro Rod~...

El jefe del destacamento no se dignó esta vez oontestar por.~
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limitándose á decir al parlamentario que manifestase á su jefe que en lo
sucesivo los fuertes harían fuego contra cualquiera que se apareciera con
bandera blanca. '

h'l último intento.

Dos días después, se presentó en el fuerte central una mujer, manda·
da según ella dijo, por los mambises. Estos, ante la amenaza de que, se
haría faego á un nuevo parlamentario, se valieron de aquel medio, sa·
biendo qne contra una mujer no dispararían nuestros soldados.

La parlamentaria entregó al capitán ~eila, la siguiente carta:

cAL COMANDANTE DEL PUE8'l'O DE CASCORRO.

Vuestra temeraria actitud continuando el sacrificio, indica el deseo·
nooimiento absoluto de las circunstancias que le rodean. Respetando mi
palabra de haeer llegar al general Castellanos carta 8uya pidiéndole los
auxilios que necesita, demostrado queda que la actitud mía está basada
solamente en mis deseos de evitar que con planes nuevos haya nueV08 y
mayores derra.mamientos de sangre. De la carta que me envíe, devolve
ré á nsted recibo del general Castel1anos.-EI general, GÓmez.~

Confianza yalti"ez.

El capitán Neila, por última vez, tomó la pluma, rechazando con sen·
ciUa altivez los ofrecimient08 contenidos en la carta anterior. He aquí
BU contestación:

c AL COMANDANTE DE LA }'e EUZA ENEMIGA.

Al contestar su primer parlamento, le expresé mis propósitos, en los
que no variaré un momento. Auxilios no necesito de ninguna clase, y
pedirlos sería mentir, lo que no acostumbro. •

Es la última vez que admito parlamentarios; en la inteligencia de que
al que se aproxime lo recibiré á tiroll, rogándole no me ponga en la neo
oesidad de matar mujeres.

Cascorro, 2 de octubre de 1896.-EI capitán, Prancisco J.Veila••

El socorro.

No se presentó, y era de esperarse nuevo parlamentario, y continuó
el fuego con encarnizamiento hasta el 5, día que desapareció el enemigo.
El aeis llegaba el general Jiménez Castellanos con 1.800 hombres de in·
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fantería, 300 ginetes y. dos piezas. M{.ximo Gémt'z, que según el Mar
qués de Santa Lucía tenía tantas ganas de que fuera' á Cascorro el Co·
mandante general tle la provincia, para lucirse, no esper6 en el poblado
á nuestra' columna. Abandon6 el sitio, y sus cinco. mil hombres fueron á

. escoger posiciones ventajosas para combatir á su regreso á los 2.100 sol·
dados mandados por el general Jiménez; . .

Rasgo herdico.

Así termin6 este sitio, que será memorable en la histOJ;ia de esta
guerra.

El valor del destacamento, su serenidad -Y confianza, y su prop6sito
de morir antes que rendirse, añaden una nueva página de gloria á DUeI'

tro ejército.
. Pero falta por relatar el episodio más brillante del sitio.

Desde una casa situada á unos veinticinco 6 treinta metros del f~erte

central, se hacía á éste nutrido, constante y molestísimo fuego. Había
necesidad de quitar aquella posici6n á los insurrectos; pero ¿c6mo, sien· I

do ellos cinco mil, podía un grupo del destacamento aventurarse en una
salida?

Un soldado, cuyo nombre sentimos ignorar en este momento, pero
que mañapa será repetido con admiraci6n, y que la historia escribirá con
orgullo se ofrecí6 á ir é[sólo, á incendiar la casa .pero con una condi·
ci6n~:

-Habla-le -lijo el capitán Neila.
y cuando éste y toda la guarnici6n del fuerte, testigo de esta. sublime

escena, aguard&ban una petici6n de pensión para su familia, ó algo por
el estilo, oyen sorprendidos decir al sold,ado con la mayor naturalidad:

-Pues que he de ir amarrado por debajo de los brazos con una cuero
da, cuyo extremo tendrá de la mano uno de mis compañeros. Iré arras·
trándome hasta la casa, con petr6leo, procurando que no me vean; pero
como para i,ncendiar la casa tendré que levantarme y me verán, moriré.
Entonces el que sostenga la cuerda, tirará por mí y me meterá en el
fuerte. No quiero dejar mi cadáver al enemigo.
. El capitán Neila abraz611orando al soldado. Todos derramaban lágri

mas cuando lo amarraron. Pero su jefe le di6 esperanzas, porque le dijo
que irían á socorrerlo sus compañeros. Y atlí se hizo.

Sali6 el soldado a.l obscurecer, arrastrll.ndose, con un cubo de petr6·
leo. Lleg6 á la casa, irgui6se de' pronto y arroj6 el líquido. En el mismo
momento de dejar caer una cerilla encendida, salían del fue~te veinte
hombres al mando del primer teniente don Carlos Perier, y los insurree
tos, sorprendidos y llenos de pánico, huyeron sin disparar sus fU8i~es de· .
jando en la casa un muerto.

~
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El her6ico soldado, siempre amarrado, pero por su pié y sin armatl,
porque saliera sin ellas, volvió al fuerte momentos antes que SUB veinte
compañeros.

Los insurrectos no volvieron de"su estupor sino éuando de nuevo es.·
taba toda' la guarnici6n en el fuerte. Redoblaron entonces sus disparos;
y en su rabia, comenzaron de nuevo la tarea, interrumpida desde hacía
dos días, qe disparar proyectiles de artillería; pero ya era tarde, pues la
oper aci6n del incendio de la casa había terminado felizmente y sin una
baja por nuestra parte.

Combates.

La columna del general Jiménez Castellanos, para llegar á Cascorro,
tuvo que arrollar los días 4 y 5 del corriente en 16 encuentros.á todas las
fuerzas insurrectas del l'amagUey y parte de las de Oriente, que es0alo'
nadas en formidables posiciones inten..taban cerrarle el paso.

El día 6 repar6 en Cascorro los desperfectos causados en dos de los
fuertes por las 219 granadas disparadas por los rebeldes; y construyó
bajo el fuego enemigo un nuevo fuerte en reemplazo del otro, que había
quedado en muy mah~s condiciones.

El 8, ya de regreso la columna, tuvo un reñidísimo combate de cua·
tro horas en la finca El Desmayo.

Las bajas.

Nuestras bajas consistieron en siete soldados muertos del destacamen
to de Cascorro durante los catorce días de sitio; y en cinco soldados
muertos, y cincuenta y un heridos y dos jefes y tres oficiales heridos, de
la' columna del general Castellanos.

Manifiesta éste, que no pueden precisarse las bajas del enemigo, pero
que deben ser muy numerosas, porque nuestra fuerza consumi6 en bue·
nas condiciones 8.380 cartuchos defendiendo el pobla~o, y 53,411 en los
combates que precedieron y siguieron al levantamiento del sitio. Hizo
además nuestra artillería 4Q disparos.

. Más detalles.

El general Jiménez Castellanos sali6 el día 4 de Minas, con 1800 in
fantes y 300 guerrilleros, dos piezas de artillería, 50 acémilas de trans
porte y abundantes municiones.

De Minas al ingenio Oriente, trayecto recorrido en la primera jorna
da" tüvo ocho encuentros con los rebeldes, arrollándolos con relativa fa.·
cilidad.
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El día 5 tenía que recorrer una distancia que no llegaba á tres leguas;
pero.el enemigo, que ya pudo conocer la ruta. que había de seguirse, te·
nia escalonadas sus fuerzas en ocho para él ventajosas posiciones, donde
Máximo Gómez y Jo~ demás cabecillas que lo acompañan situa.ron á 108
,1).000 hombres con que cuentan.

La primera posición era el paso del río Arenillas, las demas estaban
situadas eR los montes que limitan los potreros San Agustín, La Marina,
El Rosario y Durango, la reElistencia en estas posiciones fuS aumentando
considerablemente de una en otra, pues el enemigo, rechazado de unas

. posiciones, se retirab~ á las inmediatas.
Al llegar á la penúltima! á las dos déla tarde, después de haber mar

chado compatido desde las diez de la mañana, hubo que dar un descan·
so á las fatigadas tropal1, haciendo alto en el orden de marcha á media
legua de Oascorro.

A las cuatro de la tarde los rebeldes atacaron resueltamente á la co·
lumna; pero nue,tras tropas ya descansadas, atacaron con más brío, re
chazando completamente á los contrarios, entrando en Cascorro, donde
nuestra bandera ondeaba en los tres fuertes que constituyen su defensa.

Los fuertes estab:m acribillados por las 219 granadas disparad~spor
los insurrectos en los 13 días que había durado el sitio. La. guarnición,
que sólo había tenido cuatro muertos y once heridos, se encontraba con
el mejor espíritl y endisposición de resistir.

El día 6 se empleó en construir un fortín nuevo en reemplalEo de una
casa fortificada que fué preciso destruir por el mal estado en que la deja·
ron los proyectilt's enemigos. Se repararon los otros fuertes y se comple·
tó y abasteció la guarnición. Todo esto se hizo bajo el fuego enemigo.

El día 7 todas las fuerzas de Máximo Gómez se situaron en el ángulo
comprendido entre los caminos que van de Oascorro por Sibanicú al Prín
cipe, y de Cascorro á San Miguel de Nuevitas por Arenillas, donde las
posiciones son muy difíciles, sobre todo la salida de Cascorro.

El general Jimé(Jez Castellanos, con una hábil maniobra, consiguió
anular en parte ]q. ventaja de las posiciones enemigas: para ello salió
de Oascorro por el camino de Guáimaro, como si se dirigiesen á este
punto. _ .

Al cuarto de legua de marcha dobló á la izquierda hacia San Miguel,
por .potreros y en dirección paralela hacia el mencionado camino de Caso
corro á San Miguel, deteniéndose á las once de la mañana, situando
la retaguardia de la columna en la bifurcación de los caminos á San Mi·
guel. Por este camino venían las fuerzas de Máximo GÓmez. Al saber 1&
dirección que había tomado nuestra columna, trabando su vanguardia, un
combate con nuestra retaguardia, retiróse Máximo Gómez por nuestra is·,
quierda á situarse en El.Desmayo, á legua y media de San Miguel de
Nuevitas.
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Pudo el general Jiménez Castellanos llegar aquel día á Sa.n Miguel,
pero no lo hizo, acampando en San Isidro, á dos leguas de d1~ho pobla
do, porque le conveníá combatir.

Al día. siguiente, 8, se encontró, poco deBpué~ de las seis de la maña
, na con Máximo Gomez.

El campo de la acción era un extenso guayabal; la posición era igual
á ambos ó quizás un poco favorable para nosotros, apoyados en el terra
plen de la antigua Trocha. La línea de fuego era mucho má'4 extensa que

I la nuestra; pero la ventaja de los Mansser y la serenidad y bravura de los
soldados, la eficaz ayuda de jefes y oficiales, el ácierto y precisión con
que comunicaban las órdenes del general los encargado!! de verificarlo,
permitieron que después de cuatro horas de reñido combate, fueran como
pletamente dispersadas las fuerzas de Máximo GÓmez.

Dada la forma impremeditada con que los insurrectos atacaron en la
última acción, y la serenidad con que nuestras fuerzas han disparado,
ha.y fundamento para creer que se les causaron má~ de 300 bajas.

La guarnición de Cascorro la constituía una compañía de María Cris
tina, mandada por el capibín don Francisco Neila, con tres oficiales. El
primero, y dos de los segundos, eran comandantes de los fuerteil" y el
otro oficial tuvo ocasión, durante el sitio, de hacer una salida y apode
rarse de una casa inmediata, desalojando de ella al enemigo y haciendo
un prisionero.

./Ü héroe de Cascorro.

Es cierto, como ya es del dominio público, que Eloy es de oscuro na
cimiento., que pasó infinitas penalidades é infortunios en su crianza 6 in
fancia, que cuando ya tuvo uso de razón se dedicó á .cuidar los ganados,
y con los escasos rendimientos que le producía dicha ocupación atendía
á su subsistencia, é iba creciendo impasible á tanta penalidad, para que
llegara un día en que de!llOstrara al mundo entero su bravura, su arro
jo, su heroismo y hasta el desprendimiento generoso de una vida que
",utas amarguras le costara conservar para servir á su querida y ama
da. patria. Este es el verdadero tipo del soldado español.

Para él no hay dificultades, para él no hay obstáculos, y para él no
hay nada que le estorbe ni se oponga á que realice las grandes empre
8M, porque,. si es preciso, renuncia con generosidad su vida cuando es
menester hacerlo para salvar la noble causa de la honra y honor de Es
paña.

¡Orgullosa puede estar nuestra nación entre todas las del mundo! Y
bien puede decir: la España de hoyes la misma que la de ayer y la que
será siempre, y allí donde esté uno de sus hijos, allí existe un héroe.

Eloy Gonzalo García fué voluntario á Cuba á defender la noble cau-

-~-'--
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sa de España, y le llegó el gl~rioso momento de poner á prueba el des·
prendimiento de su vida para lograr su objeto; pero no quería él que
sus. propios despojos, que su cadáver quedara entre sus enemigos, y pa
ra ello, con la mayor impasibilidad, ideó el medio de que SÚ8 ·compañe·
ro~ se ~abían de ·valer para no dejárselo llevar, yal efecto, confiando 80·

lamente en Dios, con la· cuerda atada ;í la cintura, dirige sus pasos para
. realizar la peligrosÍ8ima empresa, detrás de la cual etltaba su propia.

muerte. Mas como si la Providencia le guiara y con su infinita mano le
cubriera salvándole de todo m~l, .llega á aquel abismo, destruye aquella

/ maléfica guarida de encarnizados malhe I

chóres II los que pone en la mb espan·
tosa dispersión, mientras él, ileso vuel
ve ,lleno de gloria á abrazar li sus como
pañeros.

Su nombre hoy resuena en todos los
ámbitos y muy especialmente en el pue
blo de Chapinería, entre· cuyos vecinos
me encuentro y los cuales rebosaban en
entusiasmo con solo oír relatar el hecho
en los periódicos sin conocer el nombre
del héroe; más hoy ese entusiasmo no
reconoce límites y dicho pueblo se. en·
cuentra enorgullecido, y comidera UDa

gloria y de alto honor para el mismo el
que Eloy se haya criado entre ellos .

Bajas en el éjército.

José Casga Casga, soldado.-Segun·
do González Alvarez, id.-Pablo Mae·

na Lozano, id.-Cesáreo Rodríguez Loverno, id. --Agustín FernAn·
dez Valladares, id.-José Becerra Incógnito, id.-Sebastián Pérez Zara·
goza, id.-Pascual Huche GfIorcía, id.-Manuel Paoos Armunos, id..
Antonio Mendez Alvarez, corneta.-Juan Simón Mestre, soldado.-Cla.u·
dio Cayo Candia, id.-:.Antonio Pereira' Goula, id.-Pablo Iglesias Gar·
cía, id.¡-Cándido Barranco González, cabo.-Gregorio Hernandez Alon·
so,' soldado.-Santos Hidalgo Lopez, id.-José Ibérico Mat-:o, id.-Juan
Fj.guera Guevara, práctico segundo.-José Nieva Tejeiro, soldado.
Francisco Vila Bellavista, id.-Juan Mendez Soriano, id.-Rogelio Fa·
siñas Salcedo, id.-Francisco Lopez Alvarez, id.-A.ntonio Muer JailBe,
id.--José Vila Rios, id.-José Tudela Navarro, id.-Joaquín Gazques
García, id.-Antonio Genovés La Marca, oabo.-Antonio Puig :aoqué,
soldado.-José Aranda Santos, id.-Francisco Arana Lopez, id.-BIas ,
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Muñoz Lardose, id.-José Barseiro Gomez, id.-Paulino L4zaro Martfn,
80Idado.··Nioolá.8 Sur Miranda, sargento.-José Garda Ochoa, soldado.
Agustín Martín Rivas, id.-Francisco Quiñones .Timenez,. id.-Francu·
eo Rodríguez Lázaro, id.-Vicente Martín Ochoa, id.-Antonio Vazquel
Rey, id.-I1defonso Robado Najano, id.-Ram6n CalIE'jt? Lóppz, ídem.
Francisco Blanco Rogel, id:-~Ianuel Ponce Romero, id.-Drígido Ba·
-mos Zancos, id.-Regino López CU:eva!ól, id.-E8téban B lDlez Aleo,
idem.-Juan Sanz Herrero, id.-José Silleat Ca~tells, id.-Francisco
Crespo Martín, id.-Francisco Cecilia Blanco, id-David Carbonen Se·
na, corm:ta.-)latías Paus Dalmau, soldado.-Antonio Pelan~e Aleón,
idem.-Joaquín Allí Labierna, id.-'Iiguel E~te1inch Brel, id.-Fran·
eiJCo Ventura Gay, id.-Antcnio :Macaya Lacero,. id -\figuel Roig
Bá.rbero, id.-Bocacio :Martínez Expósito, id.-Sah·ador Palao l\Iiralles,
idem.-Manuel G6mez Colomer, id.-D~as An'in Gómez, id.-Agustín

.Gómez Beltrán, id.-José Chafle Huerta~, id.-)Ianuel Ho¡;iUo LRgnna,
idem.-Vicente Martín Ferrer, id. Eustbio Hernández Rubio, id.-Ve
nancio Castel1 Martínez, id.-Sinforoso Murcia, id.-Joquín Marquins,
idem.-Modesto lreña Falcón, id.

Andrés García Garda, corneta.-Pedro Acosta Garda, soldado.-San·
tiago Pérez Vázquez, id.-Franci8co OrtE'ga Hernández, id.-Diego Vega
Rueda, id.-:\iarcelino Gómez García, id·.-\Januel Sigueiro Fernández,
id~m.-DiegoLorca Avila, id.-Sixto Lugo CtLmpOtl, id.-Jol'é GarcIa
Carrillo, id.-Seralln Valentín Puentes, hl.-Joloé Homero Martina,
.idem.-José Cámara Montes, id.-Pedro Silva García, id.-Nicolás Cár·
denas Herrera, id.-Isidro Fuentes Palmero, id.-Franci~coPt"ir6 Áva·
larto, id.-Francisco Fernández Cano, id.-Saturnino Dinau Hidalgo,
idem.-Francisco L6pez FernándE'z, id.-Domingo Flores FigQeiras,
idem.-Regino Martínez Pérez, id.-Celestino Pérez, id.-Joflé LlanÍB
Remedios, id.-Cecilio Reyes' Florefl, id.-\fatías Martín Aroca, idem.
. -Juan Aguoistey Aroca, id.-.José Nieto Garcro, id.-Benigno Pego
Bermudez, id.-Juan Martín Martín, id -Jo8é L6pez Fuentell, idem.
Juan RodJí~ezMartín, id.-José Lozano Andradell, id.-Eduardo Ber·
mllÚtJ Jordá, id.-Rafael Martín Ramirez, id.-Francisco Antequera
8anehez, cabo.-Juan Sanz González, 60Idado.-lIiguel Ramirez Pe
dro86, id.

.CO'fl tra los trenea.

Del ataque de que fué objeto recientemente un tren que se dirigía ,
Artemisa, se conocen los siguientes detalles:

~ooontrándose en el kUómetro 57 entre las estaciones de Mas CdII
y Alquízar, el enemigo que se hallaba emboscado en un manigilaro, hiJo
dept'Onto una descarga á las que siguieron otras muchas. .
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El capitán de miliciasr, señor Muñiz Pintado, Ee levantó al oir el fue
go con objeto de darse cuenta del ataque.

En aquel momento, un proyectil que penetr6 por entre los barrotes
le atravesó ambos tobillos.

El tren siguió su marcha á Artemisa.
En este punto fué sacado del coche el capitán Muñiz.
Allí se le hizo la primera cura.
Este capitán se dirigía á Cayabajos, con objeto de tomar ppsesi6n

~el cargo de Alcalde oorregidor, para el que ha sido nombrado en co
milli6n.

Al regresar este miflmo tren, en el que venían soldados hHidos y en
fermos, al llegar al kil6metro 15, muy cerca de Güira de l\Ielena, volvió
á ser atacado, siendo contestado el ataque por la eEcolta del tren desde
los carros blindados que iban á vanguardia y retaguardia.

Los insurrectos siguieron haciendo sin cesar disparos de fusil y si
guiendo alIado.

Cuantos venían en el tren, inc1uso los enfermos, hicieron fuego, vién-
dose caer á tre3 insurreQtos. .

Dos pobres guajiroEl, que con una cuadrilla ee ocupaban en chapear,
tll campo cerca de la vía, cogidos entre dos fuegos cayeron atravesados
por las balas. .

De nuestra parte no hubo ni muertos ni heridos.
También fué objeto de otro ataque un tren que iba á Pinar del Bío.
Los insurrectos lo hicieron descarrilar cerca de las Mangas, en el

kilómetro 75.
Afortunadamente, á pesar del nutrido fuego hecho por los insurrec

I tos, en ninguno de estos ataques hubo bajas.

Sucesos de Guáimaro.

Continúan recibiéndose detalles de los sucesos de Guáimaro.
Según parece, la primera noticia se supo en Puerto Príncipe por una

earta que Máximo G6mez envió al general Jimenez Castellanos.
La carta la lIev6 un cabo del mismo destacamento de Guáimaro.
En ella notificaba Máximo G6mez la rendici6n, y decía además que

108 heridos del destacamento los había enviado á la finca denominada
Plátano, que dista ocho leguas de la capital de la provincia.

El general Jimenez Castellanos envi6 un médico y varias carretas
preparadas convenientemente para recojer á los heridos .

. Con él4toB se encontraba también un oficial de Administraci6n mili·
~ que fué libertado por los insurrectos.

Entre los heridos figuraba el comandante Antonio Martínez, tan gra
'Ve, que murió el día 5 de este mes.
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En el momento de la rendición, nuestra fuerza tenía siete muertos y
18 heridos. .

Los rebeldes tuvieron 30 ,muertos, entre ellos dos titulados teniente
coronel y comandante de artillería.

Las fuerzas insurrectas entraron formadas en Guáimaro, llevando
•delante á. Santa Lucía.

Mandaba las fuerzas Calixto García, quien hizo levantar aeta. de la
toma del pueblo. _'

El día 28 lo dedicaron los rebeldes al saqueo y á. celebrar el suceso.
Dos bandas de música que llevan recorrieron las calles de la población.

El 29 lo emplearon en incendiar lo que por su construcción puede
ofrecer mayor resistencia, y las paredes respetadas por el fuego fueron
derribadas á. pico.

Supieron los rebeldes que el capitán prisionero tenía escondidos dOR
mil pesos del fondo de la compañía y lo metieron en un cepo de marti
rio hasta conseguir que confesara el sitio 'donde había guardado el
dinero.

La ma.yoría de los rebeldes que van con Máximo Gómez son negros
orientales y van desnudos. Después del saqueo del día 28 viéronse algu
nos de dichos negros vestidos con ropas de mujer.

Pruebas de afecto.

L'Impartial, periódico de Tolosa de Francia, da cuenta, en un artí
culo que publica, bajo el título de «Una manifestación fracasada-¡Viva
España!,. escrito en grandes caracteres, del acto de hostilidad á. nuestro
país y de simpatía á los insurrectos cubanos, que los elementos que
acaudilla el revolucionario Rochefort intentaron realizar en aquella po
blación francesa.

Después de congratularse del gran fracaso sufrido por los que había
organizado el meeting filibustero, al que en junto asistieron unas 50 p
sonas, algunas afiliadas al partido anarquista, escribe las siguientes fr
ses de simpatía y afecto á nuestra patria:

«En el momento en que, á pretexto de que se interrumpía á. un ora
dor gritó una voz c¡Viva la libertad!,. se le contestó «¡Viva España!
Hubiera podido responderse también que la libertad consiste precisa
mente en dejar á las gentes que se ocupen de SUB asuntos y no interve
nir para molestar á un pueblo digno de admiración por el patriotism
el valor yla fe que está demostrando en la lucha que sostiene contra lo.
insurreccionados en sus colonias, y sobre todo, que este pueblo es nn
tro vecino y nuestro amigo .•

cPara resumir, diremos que el meeting, considerado como un g
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fracaso' quince días antes de que se ceiebrase, ha sido un verdadero pas
td. Lo predijimos, y nOfl felicitamos de haber contribuido, con nuestra
propaganda, á ese resultado. Réstanos felicitar á nuestros compatriotas
por el discernimiento que han demostrado en esta ocasión.

Después de este incidente, como ante.s, y más fuerte que nunca,
debemos gritar e iViva España! lO

Bando de Weyler.

Poco antes de salir á operaciones el general Weyler, y para ayudar
las quitando á los insurrectos medios y recursos, dictó el siguiente
bando:

1. o Todos los habitantes en los campos ó fuera de la línea de fortifi
eación de los poblados, se reconcentrarán en el término de ocho días en
los pueblos ocupados por las tropas. $erá considerado rebelde y juzgado
-como tal todo individuo que transcurrido ese plazo se encuentre en des-
poblado., ,

2. o Queda prohibida en absoluto la conducción de víveres de 108

poblados, y la conducción de uno á otro por mar ó tierra, sin permiso
de la autoridad militar del punto de partida. A los infractores se les juz
gará y penará como auxiliares de los rebeldes.

3. 0 Los dueños de reses deberán conducirlas á los pueblos ó sus in
mediaciones, para lo cual se les dará la protección conveniente.

4. o Trascurrido el plazo de ocho días, que en cada término munici
palse contarán desde la publicaci6n de este bando en la cabecera del
n;rismo, todos los insurrectos que se presenten serán puestos á mi dispo
siCión para fijarles el punto en que hayan de residir, sirviéndoles de re·
eomendación el que faciliten noticias del enemigo que se puedan apro
vechar, que la presentación se haga con armas de fuego y más especial
si esta fuera colectiva.

-5. o Las disposic:ones de este bando sólo son aplicables á la provin
cia de Pinar del Río.

De una carta.

En una que ha escrito desde la isla don A. Rioja, se lee lo siguiente:
«Los in'surrectos mansos. que vienen á ser aquí lo que fueron los

hOJalateros, de la guerra carlista en la Península, van despojándose de la
insolencia y de los humos que públicamente ostentaban. Ha bastado pa·
ra ello que se hayan realizado por la policía algunas detenciones de per
t\onas que hasta aquí se creyeron inmunes, y que al abrigo de su posi·
ción social venían ayudando la infame obra de los de la manigüa.

Triste era ver aquí cómo se alardeaba de antiespañolismo hasta en
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muchos centros oficiales y se laboraba por la caUsa separatista. Aún D{)

se han llegado á e..dirpar las raíces del mal, pero ya es algo el haber em·
pezado á cortar las ramas.

Como dato de la rectitud con que producen las autoridades, apuntaré:
que el incendiario Luis Peirol, fusilado en el patio de los Laureles de la
Cabaña, estaba emparEntado hasta con el expresidente de la Audiencia,
señór Pulido, con el general Goufín y con el actual alcalde autonomista.
de Santa Clara. .

•• •
A la par que.se persigue á los partidarios solapados de la insurrec

ción, se'va practicando con no menos eficacia el saneamiento moral de
esta Babel habanera, con las contí[luas aprehenlliones de iiáñigos y gen·
tes de mal vivir, que aquí bulHan con la tranquilidad dtl pez en el agua,
y que tanto llobresalto y continua alarma sembraba~ en el vecindari{)
pacífico y honrado.

Creo que ya van navegando para nuest.ras posesiones de Africa, entre
otros muchos pájaros de cuenta, los famosos jefes I:sué~ y Empeg-ós, co
mo ellos dicen, de los juegos de üáiiigos Er¡uerequá, Ibondá y Ebión á.
los que se dan frecuentes y provechosas batidas po,r la policía de la
Habana.

•• •
En medio de tanto horror y tanto detritus moral y material, s{ryenos

de consuelo el ver que aún hay en esta sociedad quien se desvela por
ejercer la caridad crilltiana y trata, por todos los medio~ que encuentra
á su alcance, de mitigar los dolores de los que padecfn.

Tal consideración sugiere al grato espectáculo que el domingo pasa·
do hubo en la popul08a Calzada de Je~ú~ del MontE', de esta ciudad, con
motivo de inaugurarse allí una de la;¡ cocinas económicas que la caridad
inagotable de nue~tro prelado va instalando por la Hab~na.

Dos lindi:.imas habaneras hijas de la marquesa de Du Quesne, y otras
dos seiioritas peninsulares, hijas del general LuquE', con su delantal ce·
ñido y remangados los PUllOS de finít:iimo encaje, ¡;irvieron de camareras
á los pobres menesterosos que van á encontrar allí, por cinco centavo8~

una comida /.lana y abundante.
Fiesta~ de este género, son las únicas que en los azarosos días que

atraviesa esta región en otros tiempos tan próspera, pueden con placer
relatarse, lo mismo que aquellas otl'8S de índole puramente material, en
que fe enaltece la virtud del trabajo.

En el mismo día se ctlebró en la Calzada del cerro, una solemnidad
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de este género, inaugurándofle con un banquete de modestos trabajado·
res peninsulares, la instalación de In. grandiofa fábrica de fósforos, en el
mimJ.o local que ~tuvo la sociedad autonomista. que se llamó la -Caridad
del Cerro,,. á. la que la hi~toria reservará de seguro algún recuerdo al
tratar de las causas y orígenes de las perturbaciones de la sociedad cu··
bana en los presentes tiempos

Una sorpresa.

Habían [lalido de Quivican el teniente Romero con treinta y cinco vo·
Juntarios y cuarenta números del batallón de la Habana.

Lapequdia fuerza iba á recoger unas reses y se alejó bastante del
pueblo.

Una numerosa partida que habíase hecho dueña de estas reses, y que
acechaba. la llegada de la tropa leal, se arrojó sobre ella violentamente
por dilltintas direcciones, dejando en el centro á 108 75 40mbres.

Estos, al verse rodeadus por el enemigo, se dispusieron á. morir he
róicamente, abriendo brechas turibles en las fi~as insurrectas.

Eran éstas tan compacta~, que caían sin cesar los rebeldes muertos
por el fuego de aquel puñado de valienteil.

&sta lucha desigual no podía prolongarse mucho tiempo.
Agotadas las mUTlicÍ<'nes de los setenta y cinco leale8, se arrojaron

como fieJ8s al arma b~anca sobre el enemigo, que por momentos los iba
estrechando, bien convencido del resultado' que había de producir la.
enorme Imperioridad dt-I número.

Aquellos héroes se defendieron hasta agotar las fuerzas y la vida.
Subre el campo quedaron muertos veiuthliete de nuestros hombres, la

I mayor parte de elloR voluntarios.
Uno de los primE'ros que perdieron la vida fué el teniente Romero,

que mandaba la fuerza.
Tuvimotl ademá:4 cuatro heridos.
Se 8.l"egura que el enemigo, que de manera tan traidora atacó á aque·

nos 'Valientes defensores de la patria, tuvo también bajas numerosíRi·
mas.

En la A"'gentina.-Ra,~gos sublimes.

Pegón las últimas noticias recibidas de la República hermana, la sus·
'pción nacinral iniciada con ohjdo de aumentar la marina de guerra.
canzaba En lRR últimas fechas á GOO.OOO y pico de pesos
ln el Club Espniio], de BuenOl~ Airel'l, se verificó una reunión para dar

enta de los tra bajos hasta ahora practicados por la Junta ejecuti va,
tre otros, los planos y precios recibidos de casas constructoras de bu·
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ques de guerra, para elegir el qúe más conviniese, .pues por más que ya.
~irculó la voz de que estaba encargado el ba~co"en ·virtud de haber ido.
á. ,Europa el· señor Sáenz con orden de conferenciar acerca del caBO con
e1_Gobierno de Madrid, ningún contrato está aun celebrado

.. A las nueve de la noche, el Ministro de España, que presidió la indio
c~da sesión, la declaró abierta y concedió la: palabra al doctor don Gon
zalo Segovia, que fué aplaudido incesantemente por la numero5&. yes
cogida concurrencia.

Pronunció otro discurso don Ignacio 'Firmat y habló también el Co·

... but.. qq. ca,.ó .tr.....do' baroa.tlSol. (Pág. 292,.,
mandante del TemHario, 'Y todos conmovieron á los presentes, encen
diéndose en el corazón de todos el fuego sagrado de amor á la patria ano
sente.

Todos los presentes se aprestaron á hacer nuevos donativos, las vocea
Be confundían, ofreciendo dinero, y la sesión se suspendió por unos mo
mentoB. Entonces comenzaron á concretarse los ofrecimientos.

Don Tomás Lasarte exclamó: doy 500 pesetas y ofrezco ser farma·
céutico gratuito del buque que se adquiera. Este señor eR de Galicia, y
le siguió don Pedro S. Lomay, también de esa región, que ofreció 5.000
llesos, por BU señora 1.000 y por sus empleados 500.

Don Manuel Chillado, de Galicia también, 5.000 pegos, y por su se
ilora é hijos, argentinos, otros 5.000.

Don Juan A. López, argentino, director de La VoZ" de la 19lesi4,
200 pesetas.

En tal momento el doctor Segovia manifestó que constaría en aeta el
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.agradecimiento al se'ñor López por su generoso donativo, prueba de
~onfraternidad. Seguidamente don Manuel Méndez de Andrés ofreció
20.000 pesetas.

La oasa introductora de Martínez, Taladrid y Compa'ñía, tambMn
- nuestros paisanos sus seis socios, entre ellos don Joaquín Arijón y don

Herminio Eiris, de PA.drón, segundo donativo, 10.000 pesetas.
.Lootor Genasio L. Osorio, de Batanzos, 1.000 pesetas.
Don Emilio Montenegro, de la Puebla, 2.500 pesetas..

•.. • I...do b....ldo. por l. lIIetrall. d. "U.ItrOI ••110..... (P'r. U9).

Don Florentino A. Puelles, de la Coruña, 1.000 pesetas.
Largo sería el detalle, y baste decir que se reunieron en una hora

130.000 pesos moneda nacional, de los que 40.qoo son puede decirse, do
nados por argentinos, si bien hijos de espa'ñoles. Quedó convenido en·
cargar inmediatamente el barco, pues hay dinero suficiente, y sigue la
I'eca.udación. .

El día 11 La Prensa tributó grandes y merecidos elogios á los espa
üoles púr el acto antes citado.

Le Courrier de la Plata publicó un artículo, referente al mismo
asunto, titulado Patriotismo militante, y La Voz de la 19!esia le dedicó
ot.ro, titulado Hermoso ejemplo. En fin, no se habla m:í.s que de esa
asamblea trascendental.
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Carta al señor Castellano

NA de las má'J conspícuas autoridades de Manila, con fe
cha 1.0 de Octubre último, ha dirigido al señor ministr()
de Ultramar una interesnnte información acerca de 108

sucesos de actualidad en Filipinas.
Sin que sepamos cómo, ni por dónde, viene á nuestras manos copia

exacta de esa carta. En la imposibilidad de reproducirla íntegra, C01D()

desearíamos, ·vamos á dar un extracto de 10 más esencial. .

•* *

Después de condenar la masonería, á la cual el comunicante atribuye
todos los males que hoy lamentamos, dice que las logias se di:ltribuían
en la formn.siguiente:

e Vt:illticuatro logias en Manila y su provincia, dos en Cavite, tres en
Bulacán, nueve en la Pampanga, tres tn Nue"a Ecija, una en Mindoro,
dos en Mórong, dos en Tayaba!!, dos en Camarines, dos en La Laguna,
una en las isla~ Batanes (!), una en Leyte, una en Bataan, UDa en Anti·
que, una en el distrito de la Concepción (Ilo Ilo), cinco en Bat.anga!f,.cin·
co en Pangasinán, tres en Tárlac, dos en Ilo· !lo, tres en' la Unión, tres
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en llocos, una en Cápiz, una en Mindanao, una en Bohol, una en Mall
bate; uJl.á en Cebú y una en Zamboanga. Total, 82.,.

(Según nuestra cnenta, dicho sea entre paréntesis, las logias eran mu .
ehísimas más.)

Las que tenían relaci6n con el Cal/punan, eran las denominadal:l:
, .Modestia,., cDaUsay", cTaliba", e \Valana,., y la logia mAdre t-.'i'ad.

Venían fiendo masones ca~i todos los habitantes del Al'chipiélago,
desde el más rico ha'Jta el más pobre del campo.

En las logias á que concurrían españoles, no se trataba para nada
como es natural- de asuntos relacionado~ con la independencia del
país.

Según declaraci6n del escultor Romualdo Teodoro de Jesú~, él fué el
primero que estableci6 la sociedad Catipunan en 1888, ~dendo goberna
dor ~eneral D. Emilio Terrero.

Fines del rJatipunan. segQn el mismo escultor: «)latar á todos los es
pañoles y poderarse de la isla,. (de Luz6n).-Tt'trtual.

El pacto de saYl.qre fué el medio de fanatizar á los indios ignorantes
para obtemr de ellos el fin que perseguían los separatitltas.

En cada provincia exi8tía una asociaci6n del ratipunafl; el jefe se
entendía con el Consejo Supremo de Manila, de quien recibía instruc
ciones.

Los atributos halladol'1, tales como mandiles y otrol', denotan que e¡;las
sociedades de p'rovincias se hallaban instituidas con arreglo á los ritos
mas6nic08. .

y como en esos mandiles había cabezas de espa'íolcs suspendidas en
por los cabellos, después de haber sido tajadas con un holv, dedúcese de
aquí que la actual guerra lo e i de razas.

A pesar de los duros castigos sufridos por los rebe~dell, todavía á úl
timos de Septiembre cundía el fanatismo y se hacían nuevos pactos de
sangre.

Muchos de los indultados se han vuelto al campo insurrecto.
En un solo día yen ti pueblo de Ptbig, fueron indultados de go~pe y

porrazo 1. 700 cOUlprometidos, cosa que reprueba el personaje que escri·
be la carta que extractamos.

En tanto que Dlallco indultaba á porrillo, el gobernador civillleiior
Luengo sorprendía en Tondo (arrabal de Mani'a) una partida de lmjetcs
que se dedicaban á «iniciar y juramentar á cuantos podían practicándoles
'la incisi6n del pacta de san.qre.,.

El gobernador ci \'i], valiéndotle de su policía, ha apresado, entre otro~,

á108 siguit-ntes pájaros de cuenta:
Valentín Cruz, jefe del movimiento en Pásig.
Enrique Pacheco, escribiente del gobierno civil y titulado ministro

de Hacienda.

•
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Aguedo del Rosario, titulado ministro de la Gobernación.
Alejandro Santiago, Pío Valenzuela, Emilio Tolentino y Pedro Nicu

demuns, cabecillas.
Pondéranse los buen~s ofi~ios del gobernador civil para estar bien

informado de los sucesos que ocurren en los pueblos de la provincia de
• Manila; y de pasada afírmase en el documento que extractamos, que di·

cho señor gobernador tenía noticia de lo q~e iba á ocurrir con tres me
ses de anticipaciófI., habiendo dado aviso oportunamente de todo cuanto
sabía al gobernador general Sr. Blanco.

Las declaraciones prestadas por algunos separatistas acogidos á in·
dulto, son extraordinariamente curiosas y arrojan gran luz para conocer
las ramificaciones de la conjura, así como la labor practIcada en el Ja
pón por los separatistas.

La declaración más interesante es la de Castañeda: según éste, los que
gestionaron el proteetorádo del Mikaio para cuando las Filipinas fuesen
independientes, son:

José A. Ramos, Doroteo Cortés, Basa, Modesto Españo1 y el clérigo
Severo Buenaventura, conocido en el extranjero por Macarío Alcántara.

Según otras deelaraciones, hechag también en el gobierno civil, vié
nese en conocimiento de la conjura que se había fraguado en Camarines,
dirigida por la familia Abella, que es allí poderosa por su ca-q.dal é in·
fluencia.

En una finca del filibustero J. A. Ramos (ausente en el Jap6n), y á
cinco metros de profundidad, se han descubierto intere8antes papeles, re·
dactados en inglés, francés y tagalo, todos ellos relativos á la conspira
ción.

D-\ce además la carta que en el vapor Sung Kiang habían llegado pro·
cedentes del Japón dos caracterizados japoneses, á quienes la policía vi·
gilaba.

Los deportados á las Carolinas ascendían, en 1. o del Octubre, á 163;
Y los deportados á la Paragua, Joló y otros puntos de Sur, á 140.

A la Península también han venido deportados bastantes, entre ellos
el peninsular Abelardo Cuesta Cardenal, maRón famoso.

La incomunicación de los detenidos ofrece grandes dificultal;les por
falta de local adecuado y porque ellos son muchos. -

A los d~ mayor cuidado se les tiene por grupos de cinco, sujetos con
grillos á las columnas de los salones del presidio; están, pues, á manera
de radios, unidos por los pies; sólo se incorporan para comer. Vigilados
por la policía, no les es permitido hablar.

Concluye la carta diciendo que urge implantar reformas políticas
trascendentale!'l, en el sentido de que con ellas puedan evitarse en adelan
te conspiraciones y reprimirse con facilidad todo conato de levantamien
to contra la madre patria.
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La infantería de marina en .Filipinas.

365

Las noticias de la campaña de Filipinas, traen á. nuestró recuerdo
las más gloriosas epopeyas del ejército español, haciendo vibrar todos
los pechos honrados al sentimiento de ]80 patria.

El valor legendario de nuestro soldado se ha demostrado una vez más
luchando con fuerzas tres veces superiores en número, y fortificadas; ]a.
inf~ntería de Marina se ha batido... como se batió y se bate siempre es.
te bizarro cuerpo de la Armada. Lo mismo los jefes que los oficiales, que
la tropa. toda, hace propio el honor tradicional de su gloriosa historia, y
en Cuba y en Filipinas como en cuantas ocasiones entró en fuego, el sol·
dado de infantería de Marina es el héroe de Somorrostro, es el español
en Noveleta, que aun combatiendo en condiciones desventajosas sabe lu,
char y siempre ¡adelante! camina á ]a victoria sin reparar en el peligro,
que no le importa; sabe sólo que se bate y cuando muere, su última pa
labra es ¡Viva España!... su última mirada á la bandera del regimiento,
símbolo de la patria.

Modelo de abnegación y de heroismo, infatigable en la lucha, solícito
para el peligro, el soldado de infantería de Marina tiene el valor de su
tradición y la bravura del presente.

Nadie le aventaja en amor á la patria y en cuantas ocasiones deman·
dó ésta SUB servicios, siempre 'los prestó, alqanzando por ellos la gloria.
que sella las. hojas de su brillante tradición.

Los detalles que conocemos del combate de Noveleta, son la más fir
me demostración de cuanto escribimos; es imposible describir el herois·
mo de nuestros batallones de infantería de Marina, su inatrucción, su
disciplina, la uniformidad y precisión en el ataque; sus cargas á la bao
yoneta, los presentan como modelos del mejor de los ejércitos.

Uno de estos días embarcará un nuevo batallón, que va á Filipinas á.
sostener con sus hermanos la integridad del territorio. Allí van llenos de

\

entusiasmos y sobrados de valor; España entera mira con orgullo en esos
valientes soldados su más legítima representación; la patria los bendice
y los alienta á la victoria.

.Desde Manila.

Una partida de 300 rebeldes atacó el pueblo de Morong, siendo bati·
da por los guardias y cuadrilleros del pueblo, recibiendo el gobernador
de dicha cabecera, don Felipe Dujiols, una ligera contusión de bala y
dejando los rebeldes varios muertos y heridos.

Según noticias recibidas de Culácan, ha sido atacada la hacienda del
lleñor Varela en el pueblo de San José; la partida, después de saquear la.
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hacienda, se retir6, lle-yándose secuestrados á varios inquilinos, desapa
reciendo en direcci6n al pueblo de San Mateo.

La mayor parte de e¡;.ta canalla, que se dice separatistal má.s que de
conseguir su independencia, lo que trata es de robar cuanto puede; con
el prett'xto del separatismo, hacen adeptos, y á su sombra realizan aetoe
propios de bandidos; no extraña pues que cuantos pueblos se encuentran
pr6ximos á los célebres montes de San Mateo sufran exceS08 de pillaje,
pues de sobra se sabe que dichos montes han sido, son y serán madri
gueras seguras de tu1isanes 6 ladrones; no debo sorprender por consi-

. guiente, el llecuestro ocurrido en· el pueblo de San José.
Cuando estas hordas de foragidos saquearon el pueblo y casa· hacien

da de lós padres Recoletos en Imus, se dijo que habían muerto, entre
otros religiosos, el padre Piernavitja, conocidÍllimo por todo el mundo,
y que gozaba de grandí:iimas s{mpatías; pues bien: dos indias que han
llegado con mil trabajos de dicho punto de Imus, aseguran, que tanto
este religioso como otros dos más, cuyos nombres ignoran, y dos seño
rall, que tRmpoco saben como se llaman, viven, si bien sufriendo gra.n
des privacioneM, y vigilados cOIístantemente.

La noticia ha producido alegría, si bien no deben abrigarse grandes
esperanza", pues taleli bandidos son capaces, al verse perdidos de consu·
mar alguna horrible hazaña con los cautivos.

Llegada de tropas.

Nos e~criben de Manila con fecha 8 de octubre:
cEI día 1.0 del corriente, á las 9 de la mañana, 8e d6 llegar el vapor

Cataluña; la not.icia corri6 como un rayo por Manila, pues se sabla que
llegaba el batall6n de inf.lOtería de Marina. Inmediatamente se di6 orden
pal'a que las fuerzas de la guarnici6n estuvieran formadas á las 2 y me·
dia Clln el batal16n y escuadr6n de voluntario~, en toda la carrera que
tu1Ía que hacer tI bata1l6n llegado.

Rtcibieron á édte en el muelle el señor Capitán general con todas 188
autoridades localts, el señor Arzobispo y comisioR€s de todas l~ 6rde
nes religiosas.

A las 4 empezaron la marcha, pasando desde el muelle de la Aduana
.al puente del general B:anco, donde se levantaron dos arcos, calle del
ROllario, plaza Moragas, calle de la E~co1ta, puente de España., donde
también habla dos arcos, paseo de Magallanes, puerta de Pasian, calle
Real de Manila, Cabildo, Plaza Palacio y Plaza Moriones (fuerte de San
tiago).

En las cal!as habIa colgaduras y las señoras desde los balcones lucían
sus galas, lltvando un lazo al "pecho de los colores nacionales; durante el
paso de las tropas, les echaban palomas, flores, abanicos, pañuel08 (al-
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gunos de valor) y papeles con poesías. Al llegar al fuerte de Santiago,
aguardaron que las fuerzas todas de~filaran, y que llegásemos los volun·
tario~, porque allí tenemos depositada nuestra bandera; de!lpués de la ce·
remonia de entrar la bandera, mandaron romper filas á )a illfanterla de
marina y voluntarios, mezclándose unos y otros y abrazándose. Al bata·
llón llegado le fué servida por los voluntarios una abundante comida,
~ompuesta de jamón de Europa, chorizos extremt-ños, pan, Yino y pos.
tres. A los jdes y úficiales se les obsequió c( n un lunch en el salón de se·
siones de la'4 Cat'as Consistoriales. .Asistieron el marquétl de Peiiaplata,
el Ayuntamiento, oficiales del ejército, los jefes y oficiales del batallón
de voluntarios, un t'argento, un cabo y dos voluntarios de cada compa·
ñía en repre~elltacióndel batallón. Al debtaparl'e el champagne, casi to
dOl{ los presentes brindaron. En la mi.~ma noche salió la fuerza para
Cavite.

También llegó el yapor Montserrnt, desembarcando trop::H;¡, que hi·
~ieron la carrera ya citada. Las StilOras, á más de llevar el lazo de loa
-colores nacionalel'l, llevaban otro yerde, insignia de los cuadores. El re
gimiente) penin~ulal' de artillería dió á é~tos un rancho extraordinario.
A la'4 10 de la mAii.ana se presentaron los voluntarios (n el cuartel de
lIad... donde etltll.n aloji\uos los recien llegados y les sil'vieron una pUtlla,
-came estofnda, pan, vino, dulces y plátanos. Al final tocó cjotas a la mú'
sica del batallón de. voluntarios y se bailó de lo lindo. A las 8 fueron ob·
sequiados con una cena los jefes y oficiales de cazadores.

Varias noticias.

El jefe insurrecto Imm;¡, se titula rey, y recorre las provinciaS vestido
-con una ca; a de fraile y acompañado de los individuos que componen
tlU estado mayor, los cuales usan bandas de colorel'l.

Continúan la.. detenciones de afiliados á la sociedad titulada Katipu.
nano La mayoría de ellos se encuentran con victos y confesos.

Las últimas noticias dicen que seguían incomunicados los hermanoa
Luna, contra los cuales resultaba graves car~os.

El número de procesados ES enorme. El día 9 del pasado salieron 123
-deportados para Fernando póo.

Al banquero don Pedro Rojas, complicadí~imoen la imurrección, se le
han embargado todas sus fincas, incluso las de la propiedad de su esposa.

Lo miICDlo se hace con los demás complicados.
Los embargos se llevan á cabo, sin que ocurJa el menor incidente.
Los insurrectos apresaron el bergantín goleta General Calvo, asesi·

"liando á su tripulación, compuesta de 20 hombres y saqueando el buque.
Se ha descubierto el sistema postal que tenían organizado 'los re·

belde8.
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t.4104. Lulla.

Estos dejaban SUB cartas
en sitio determinado, á don
de, ~n la excUsa de vigilar t

venían los complicados, re
partiendo después las eartas
entre 108 soldados indígenas.

Los rebeldes se encontra·
ban atrincherados en las cal·
zadas que conducen á las pro·
vincias.

Tenían construidos pOZ08

de lobo, en cuyo fondo ha·
bían colocado hierros y ca·
ñas punzantes.

Los disciplinarios de Do·
Ilo que escoltaban un convoy
de llligán á Marahuit, lo
abandonaron durante el ca·
mino, refugiá~dose en el
monte.

.'Buen número de ellos fué
capturado por las fuerzas que salieron en 8u'persecución, siendo despuéB
pasados por las armas.

•
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EN PINAR DEL RIO

Habana 30 Octubre 1896.

L tren militar sale para Artemisa á las seis de la mañana,
y llega cuando puede. Se compone el convoy de unOR
cuantos furgones (aquí llamados fragatas), destinados al
transporte de soldados, sanos 6 enfermos; algunos coches
de tercera y segunda, uno de primera y el carro blinda-

do, que hace oficio de furg6n de cola.
No llevan unüorme los empleados. No se anuncia la salida del tren.

AJ.·ranca de improviso, con sacudida capaz de romper los muelles de. 106
coches, se para en cualquier parte, vuelve á ponerse en marcha, y Uega
á su destino, si el viaje es feliz, andando á raz6n de 12 kil6metros por
'horaJ

Ep todas las estaciones (paraderos dicen en Cuba) hay soldados, yen
casi todas fortines, esos modestos fortines de tabla que el her9ismo de
sus defensores ha elevado á la categoría de fortalez'a, haciéndolos inex
pugnables.

Llano el terreno como la palma de la mano, no hay túneles, ni ape·
nas obras de fábrica; la más importante es una alcantarilla tendida 80'

bre un arroyuelo. Las cuatro tablas de color terroso que forman los ano
denes, y los barracones que han sustituído á las estaciones, de8truídu

. ~ .....
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por el incendio, dan á ]a vía el 8specto de lo provisional, que se nota·en
todas 'las cosa~. Este es un país de paso.

Avanzaba lentamente el tren, y bUBcábamos, sin hallarlo, el 'paisaje
de]a manigüa. Con ella dimos en las cercanías de Alquízar. ¡Qué desen·
canto! No es aquello lo que SOTlÓ la fantasía, la selva intrincada que di·
bujó 'ellápiz de Doré, formada por árboles centenarios, de forma8 capri
ch08as, á ]os que se enlazan, como serpientes, la8 lianas y los bejucos.
Bien es cierto que se trata de una manigUa baja. ¿Y qué es ello? Figu.
raos un plantío de guisantes y enredaderas, que alcanzan una altura de
dos á. cuatro metros; aquí y a.llá algunos arbustos y tal cual palma real.
Eso es todo. ¿Puede a.ndarse por allí? Difícilmente. Apenas poneis el pie
en aquella red vegetal, os sentís preso en sus manas. A los cuatro pasos,
habeis desaparecido á las miradas de vuestros compañeros. El suelo, des
igual, está sembrado de piedras durísimas, que reciben por esta par'te el
nombre de diente de perro, y de baches profundos. Han servido esas
piedras para levantar cercas que limitan las propiedades, ,y ahora se uti
lizan como parapetos. Lo que' parece erial invadido por plantas parási.
tas, es un laberinto lleno de dificultades y peligros; tiene aspecto de
huerta abandonada y eEl, realmep.te, un abismo.

** *
Con estas impresiones llegamos á Artemisa, pueblecillo cuyas calles

semejan inmensos ladrillos; tan roja es la tierra. La Guardia civil regis·
tra :í los viajeros, exigiéndoles la cédula de vecindad 6 el pase ~ra via
jar. Cumplido ese requisito, yamas al pueblo, llevando de cicerone á
nuestro compañero y amigo el stñor Cañarte, ilustrado redactor de La
Lucha.

Entramos en la farmacia de Aguayo y nos posesionamos de la casa
con esa libertad de maneras propia de Cuba, la tierra de la hospitalidad
por excelencia. El dueño nos brinda su amistad y la señora de la casa
nos sirve el almuerzo. Diríase que pertenecemos á la familia. Excusados,
por tanto los cumplimientos, entramos y salimos sin ceremonias, de la
propia manera que en este relato, escrito al correr de la pluma, saltamos
de un agunto á otro.

Pocas comodidades ofrece Artemisa en tiempo de paz. Ningu::la en
tiempo de guerra. Están ocupadas las mejores viviendas por los jefes de
los distíntosservicios militares. Por todas partes hay bodegas (tiendas
de ,comestibles), cafés y posadas. De los cobertizos de la calle Real se ha
posesionado la tropa.

Entre los postes del improvisado campamento cuelgan las hamacas;
J' 10ft fados de la calle se guisa el rancho. Hombres y bestias andan. '..
revueltos, .codeándose el soldado con el guajiro, el blanco con el negro, .,....

"..
-~--
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el jefe con el asistente. Junto al caballo de guerra, las carretas de enor·
mes ruedas destinadas á los convoyes. Los que fueron vistosos uniformes
son harapos de color indefinible, y los que fueron j6venes exuberantes de
vida, espectros en cuyos ojos arde la fiebr.e. Aquellos espectros sólo cui·
dan de una cosa: el fusil, y s610 alientan una idea: la del combate.

Elltaba anunciada la llegada de un convoy de heridos, y aClldimos á
la estaci6n, á donde llegamos momentos antes que el tren. Conducía 110,
procedentes de la columna del coronel Segura, que había sostenido rudo
encuentro con Maceo. Venían los heridos graves tendidos en camillas y
en catres; los leves, sentados en los furgones; todos con las ropas desga
rradas; muchos casi desnudos. En aquellos rostros se pintaban la resig
naci6n 6 la indiferencia, un desprecio grande de la vida.

No se oía una queja, como si fueran indiferentes al dolor. Cuando IfM
pidieron noticias del combate, lo refirieron en pocas palabras, pintorfM'
ess y gráfieas. Ninguno pidi6 nada, esperando silenciosos que les reparo
tiesen el refresco, el caldo y el vino de Jerez preparados para restaurar
BUS desfallecidas fllerzas. Los. médicos visitaron á los enfermos graves,
rectifi9ando las curas que lo necesitaban. S6lo entonces se oy6 algun la·
mento.

Cllando los médicos terminaron su tarea, se procedi6 al embarque de
140 enfermos, en su mayoría de paludismo, que esperaban fuera de la
estaci6n. Acomodáronse como les filé posible en las fragatas, todos aro
mados. Momentos después arranc6 la locomotora, y aquél hospital amo
bulante sigui6 para la Habana, arrastrando perezosamente su doliente
carga.. Acabábamos de presenciar uno de k>s cuadro~ más tristes de la
guerJa.

** •
A las nueve de la noche Artemisa apaga sus luces y cierra las puer

tas de sus casas.
Cesa el movimiento como por encanto apenas las cometas tocan á.

silencio. Preciso es recogerse, si el deber no impone la obligaci6n de
vigilar.

En el cobertizo de su casa, que da á la carretera, vela incansable el
general Arolas, pronto á recorrer la línea que horas antes dob16 sus ceno
tinelas.. Esperemos, pues, á que con el nuevo día se reanude el movimien·
to, para tomar el camino de Guanajay.

Es una recta trazada sobre una llanura. La carretera, admirablemen·
te conservada, tiene trozos que @vidiaría el square inglés mejor cui·
dado. Los parapetos que la cierran por ambos lados son de piedra, de
tierra 6 de troncos de palmera, cortados á intervalos cortos por garitas,
y á mayores distancias por baterías y campamentos. Muy bonitos algu
nos trozos, parecen ideados por un pintor escen6grafo.

~

.:..:w.:. I
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Lo más interesante es el soldado. ¡Qué emoción tan intensa se expe
rimenta á l~ vista de aquellos niños, curtidos por el sol, endurecidos por
la fatiga, héroes anónimos para quienes el sacrificio es fácil! Ellos son
los máS genuinos representantes de nuestra rMa gener"osa y bravía,
jamás domada por la adversidad ni abatida por la pena. Para ellos nd
hay más que elogios, aquí donde los prestigios más firmes se ponen en
tela de juicio y perecen las reputaciones mejor consolidadas. No deduz
camos por hoy las consecuencias.

Pasado Guanajay cambia la naturaleza del terreno y, por consiguien·
te, el aspecto de la trocha. Quebrado aquél, son pocos los pafios, cerrados
por fortificacionES adecuadas. Al ver casi desguarnecida la carretera,
diríase que la trocha termina en Guanajay. Por el contrario, el! tal vez
la parte mejor defendida. La naturaleza, con sus obstáculos, es más
fuerte que el arte con sus inventivas.

¡Lástima grande que tengamos que pagar muy caros esos ob5tácu
108! En efecto: ca8i todo el trayecto de Guanajay al Mariel es un foco de
paludismo. Lo que impide el tránsito á los insurrectos puebla de solda
dos los hospitales. Así se dice de la trocha que la zona de Majana á Ar-

_ temisa es la más militar; la de Artemisa á Guanajay la más sana; la de
Guanajay al Mariel la más segura, pero también la más insaluble.

** *
Acabábamos de visitar los barracones del hospital de Guanajay, cuan

do vimos que una columna haCÍa alto á la salida del pueblo, y que la
mtlltitud se arremolinaba juuto á los Roldados. Nos dirigimos á aquel
sitio y supimos que la guerrilla de Ceiba del Agua, que acompañada de
alguna fuerza y al mando del comandante militar de Guanajay había
t!alido por la mañana, encontró ti la partida de Sartorius, cargó sobre
ella al machete y le causó 15 muertos, 11 de los cuales se hallaban ten
didos en el suelo. Abrímonos paso por entre el gentío y contemplamos
aquel Spoliarium.

No mien ten los que hablan de los efectos terribles del machete. Eran
los cadáveres de hombres vigorosos y de aventajada estatura miserable
mente ataviados Las heridas que les arrancaron la vida más parecían
obra de la cuchilla del carnicero que de la hoja fina del machete. Por
aquellas aberturas cabían los puños de ambas manos. Cabezas segadas
~i á cercén, pechos hendidos hasta la mitad, miembros rotos como
cañas, daban fe de la violencia de los golpes. Comentábalos la multitud,
al par que celebraba la hazaña de los guerrilleros, hombrecillos enclen
().ues algunos, montados en esos caballejos del país que tienen mala pre
sencia y buenos hechos. El espectáculo ofrecía todo el horror de la tra
gedia.
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Pedimos detalles del combate, y, nos dijeron que fué muy breve, du
rando apenas quince minutos. La columna divisó 4los insurrectos yapa
rentó no verlos. Se preparó en silencio la caballería, cargando de impro.
vIso. Como cayeran al suelo dos caballos, hubo que reformar la guerrilla.
é iniciar.nueva carga, ante cuya violencia huyeron á la desbandada 108

insurrectos. Aquéllos que no pudieron ponerse en falvo perecieron al filo
del machete. Los que cargaron eran 50 y los muertos fueron 15, cuatro

: dejos cuales quedaron en el campo materialmente deshechos.
No pararon los guerrilleros en Guanajay más que el tiempo necesariG

para tomar un refresco. Poco después partían para Ceiba del Agua. Me
dia hora más tarde sabíamos que se habían tiroteado con un'grupo insu·
rrecto. Así es esta guerra.

'"'" '"
Ordenada la reconcentración de los campesinos del Pinar del Río, lle

gan á los poblados muchos de ellos. Miserable es el estado de esas gen·
tes. En su mayoría no poseen más que las ropas con que cubren las car
nes. El número de enfermos es crecido. Dicen que en algunos puntos
toda la población ha sido víctima de las fiebres. Piden medicinas antes

.que aUmentos, y carecen de pan que llevarse á la boca. Grave problema.
es, ciertamente, el de atender á esos desdichados. Los Ayuntamientos no
están sobrados de recursos, y las viviendas escasean. Se ha dispuesto el

. establecimiento de zonas de cultivo en torno á los poblados, cuyo abas·
tecimiento será muy pronto difícil. Las n~esidades de la guerra han
planteado con 'la reconcentración un problema social y humanitario,
cuya solución no alcanza la previsión humana.

Con ese instinto de las multitudes, que prevé el riesgo y lo esqujva,
buena parte de los campesinos pasa á retaguardia de la trocha, acercán·
dose óentrando en la provincia de la Habana. Lleno iba el tren en que
regresamos á la capital. Aquellos emigrantes eran, sin duda, los 'menos
miserables, los qúe aún poseían algunos recursos con que l;ttender á las
primeras necesidades del cambio de domicilio. No era muy grande el
eq~paje que llevaban: un hatillo de ropas, algunas gallinas, nada, en
8uma.

Vino á aumentar la tribulación de aquellas gentes el ataque que sufrió
el tren al pasar por el kilómetro 61, entre las estaciones de Cañas y Al·.
quízar, frente á un manigual. Rápidos contestaron á los emboscados ene·
migoslos guardias civiles de la escolta que iban en el carro blindado y
los Boldados enfermos que estaban en las fragatas.

Al estampido de los diEparos se unieron gritos de las mujeres y los
''1' niños. Todos los pasajeros se tumbaron en el suelo de los coches, único
,. modo de librar el cuerpo de las balas. En tanto continuaba el tiroteo, se

\ .
~ -. lO
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ordenó que retrocediese el tren, parando frente al sitio de donde partie~

ron los primeros disparos.· Por· entre las matas de la m8nigiia se divisa·
ban algunos caballes abandonados por SUB jinetes, que pronto cayeron
,atravesados por las balas del Maüsser. Parte de la escolta (toda ella que·
ría salir) fué á practicar un reconocimiento, que dió por resultado el ha·
llazgo de cinco caballos muertos. Por ser peligroso el sitio los guardias
regresaron en seguida, trayendo tres monturas y algunas ropas, todas
agujereadas por las balas.

Reconocido el tren, no resultó herido ningún viajero; pero sí, aunque
levemente, tres de los soldados enfermos. Las heridas parecían produ·
cidas por perdigones ó fragmentos de balas. Dos barras de hierro de la
fragata en que iban los soldaios, estaban dobladas por efecto de los pro
yectiles. Sin duda sus fragmentos causaron las lesiones de los defen·
sores.

Pasó el tren de Alquízar, parándose cerca de Güira para componer el
telégrafo. Cuando llegó á Güira, se supo que los insurrectos habían cor
tado nuevamente el telégrafo. No había aún transcurrido más que media
hora entre ambos hechos.

** *
Hablar de la trocha sin dedicar especial mención al general Arolas,

alma de aquélla, sería imperdonable. Pocas palabras bast~rán para de
jar cumplido ese deber gratísimo, pues el mejor elogio que.pudiéraID;08 .
haoer del león d6 la trocha, como le llaman las gentes, consiste en decla
rar que no acertamos con los términos propios para que la alabanza )'e
sulte á la altura del merecimiento. El general Arolas es, ante todo y
sobre todo, un patriota.

¡Cómo se ensancha el ánimo hablando con ese caudillo que 8010 pien·
118 en España! Olvídanse entonces los horrores de la guerra, los sacria·
mos inmensos del paí!!, para pensar solo en la necesidad de que todos,
cada cual en su, esfera, contribuyan sin vacilaciones ni egoismos á la
pacificación de Cuba, á fin de que vuel van cuanto antes á sus hogares
los soldados supervivientes á esta gran catástrofe. No es tan difícil con
aeguirlo. Bastará levantar en alto los corazones, rectificar los errores de·
mostrados por dolorosa experiencia y aprovechar la seca quese avecina.

~peramos que cuando esta cartá llegue á España habrá empezado.á
realizarse el dese.o de todos.

/
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-Carta de lVIanila

nía 13 de Octu~re de 1896.

B 'NTHE una y dos de la tarde del 10 del actual, numerosa parti-
~~o. da atacó al pueblo de Montalbán, situado al Norte de esta.

provincia, logrando apoderarse del barrio de San Rafael,
pero fueron desalojados de éste y obligados á internarse en

I.lS montes de Bosoboso, de la provincia de Morong; por la sección de la
guardia civil destacada en dicho pueblo, al mando del sargento don An
tonio Valverde, y causándoseles 7 muertos vistos, entre ellos el cabecilla
de la partida Espiridión Lorenzo.

Otra partida compuesta de unos 500 rebeldes ha at~cado y saqueado
la, hacienda Valera que don Constantino Pérez posee en el pueblo de San
José, provincia de Bulacán, retirándose terminada su horrorosa feeho-
da á los montes de San Mateo. _

Asegúrase que existen también numerosos rebeldes en las inmediaeio
nes del pueblo de Novaliches.

Entiendo que la situación en la isla de Luzón va pr~8entándose,algo
fea, pues no es sólo, ya ]a provincia de Cavite la que alberga á miles de
insurrectos en buenas posiciones y atrincherados, sino que encuéntranse
también y en crecido número en ]as de Batangas, La Laguna, Morong,
Bulacán, Nueva Ecija y Manil, y no sin que en las demlis provincias de·
,;e de trabajarse en pro de la insurrección activamente, como lo demues-

":".. '·:iL4:i.c '"



y DE LA. R:EB:ELION DE FILIPINAS 377

tran las capturas que á cada momento vienen realizáIÍdose y las decla
raciones que á los detenidos consíguese arrancar. Toda imprevisión, todo
descuido, cualquier operación intentada por parte de nuestras brava~

fuerzas que desgraciadamente fracasase pudieran tener funestísimas con
secuencias: los rebeldes envalentonaríanse, como demasiado lo están los
de Imus; los alzados en armas continuarían sus na.Jañas de destrucción.
y exterminio, los acobardados y que p~rmanecen inactivos relativamen·
te ante la. inseguridad del triunfo, no tardarían en imitar á aquéllos; y
los sacrificios inmensofl de la Madre Patria y de sus hijos, quizás
resultasen iDl!uficientes para dominar la. insurrección. ¡Dios no nos deje

A la .atraela el. Mte _attl be1laroD lo. DUI.lrO••\Ulro MII.rloe•. (P'g. -l.

<de su mano é inspire á los encargados de dirigir la. defensa de nuestra
justa causa!

A última hora de la. pa.sada noche, se ha producido en Manila mucha
intranquilidad y agitación; elevados de pueblos cercanos se han visto
globos iluminados que asegurábase eran señales de los insurrectos que
intentaban asaltar la ciudad por distintos puntos. Las cornetas han to
eado llamada, y militares y voluntarios libres de servicio, han acudido
inmediatamente á SU8 respectivos cuarteles en previsión de lo que pudie
ra ocurrir. Nada de extraordinario ha sucedido, pero lo cierto es que los
globos se han visto.

Ayer apareció en el estero de Binondo el cadáver del soldado del ba.
tallón de cazadores Cesáreo Maroto, que en la noche anterior y hallán
dose de guardia en las inmediaciones del edificio que ocupa la Adminis
tración de Hacienda pública, debió caer el infeliz en el citado estero.
(D. E. P.) .

Ha sido capturado Pricio Pontas, secretario del juzgado de paz del
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distrito de Quiapo, individuo comprometidísimo en la immrrecci6n y
que debía sér en caso de triu'YIfo, ministro de Gracia y Justicia. El caro
go que el Pontas ejercía explica perfectamente el importantísimo que
para tiempos futuros se le tenía reservado. "

De los rebeldes puestos á butn recaudo, unos 80feguran que de lograr
la independencia, se constituirían en república, otros en reino y otros en
imperio., ¡Cualquiera lo entiende, ni los mismos katipun-escos! ¡Por algo
será este el país de las galimatias y abundarán tanto los cien piés!

El Excmo. Ayuntamiento ha entregado medio p€So á los soldadOR,
tres pesetas á los cabos y un peso á los sargentos del batall6n de cazado
res de Filipinas, núm. 1. ¡Nada digo del regocijo de los simpáticos agra
ciados!

Además de las recompensas de que daba cuenta en mi anterior, se
han concedido á los oficiales, clases y soldapos del regimiento peninsular
de Artillería las siguientes:

·Don Federico G6mez Membrillera, primer teniente, cruz roja de pri
mera clase del mérito militar pensionada; don Julio Maldonado, primer
teniente, id. id. id.; don Eduardo de la Roquette, primer tenientt', ídem
idem id.; don Benigno Mera, segundo teniente, id. id. sencilla; Manuel
Alcalde Roales, sargento, cruz de plata del mérito militar pensionada;
Salvador España, sargento, id. id. id.; Francisco Salas, sargento, ídem
ídem id.; José Terrazas, sargento, id. id. id ; Alberto Fábregas Balain,
sargento, id. id. id., Y Mariano Ginés Comellas. -

Empleo de sargento al"cabo Joaquín Arizmendi, y cruces pemiona·
das á los cabos Juan Ojuel ZQ,mora, Virgilio Arenas Licbana, Manuel ("or·
tés Martín, Pedro Zarco Gutiérrez, Jaime Ginés Roch, Rafael Ortiz Ra
mírez, Alfonso Rogado Cantero y G:en~ro de las Heras; el corneta Pedro
Garrido García; y á los soldados José Pascual Frigola, Mariano SerIano
'Cacesco, Diego Sánchez Bañez, Domingo Salvador Rojo, Manuel Ramos
González, Antonio Valdivia Ruiz, Francisco Camacho },Iuriel, Juan Ro·
Eas González, Benito Anaya Orta; Ram6n Catalá Agramunt~ Rafael Mo·
razo Monge, Nicanor Abelaida Fernández, Francisco Zapata Jiménez,
Manuel Sand6val L6pez, Pablo Esteban Joaquín, Constantino Bultrago,
Ram6n Lechuga Flores, José María Caaad6, Antonio Poves Asensio, Ru
fino Lucas Camillas, Laureano Hernán González, Manuel Hans Cret, Mi·
guel Geral Genoot, Jesús Prados Jiménez, Fidel Hernández Castilla, Ri·
cardo Salas Bustamante, Manuel Benito, Bernardo Biñac Corral, Fran
cisco Galán Beneidal, José Blay, Ram6n Carreras y Pedro Sánchez Ga·
barr6n.

, Lista de los depo~tad08 á Fernando Póo, y remitidos en el vapor
.Manila.

Agapito Abuyot Santiago, Casimiro Pagealinanan, Niéolás Carre6n,
RománNopisa, Esteban Jerónimo, Moisés BU80d, Modesto Talla, Ventu·
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fa de Madrid, Rafael Esendagan, Juan de la Cruz, Juan Mallares, Vicen·
te Sevilla, Román Lieap, Julián Navol, Escolástico Tiongeo, Juan Fa·
jardo, Sabas Domingo, ,Teodoro Villafuerte, Francisco Baltasar, Agapito
Bautista, Victor Pablo, Domingo Moriones, Aleja.ndro Clemencia, Juan
Cutillo, Deogracias Castalieda, Nicolás Rivera, Cándido Tiongrón, Be
nigno de la Marca, Egmidio Miranda, Leoncio Enriquez, Anastasio Gon·
zález, Casimiro Gamboa, Cándido Pardo, Simón Encena, Plácido J1ivera,
Sotero Teodoro, Basilio Punllatán, Comelio Castro, Guillermo Castalio,
Simón de la Cruz, Severo Bustamante, Emeterio Macabele, Prudencio
Antonio, Perpetuo García, Modesto Pascua], Ramón Pascual, Cátalino
González, Teótllo Santiago, Quirico Sánchez, Pedro Alvarez, Pedro Inge
niero, J()sé Celia, Feliciano Cruz, Pedro Esclavino, Sixto García, Loren
zo Magasi, José Esteban, Tomá~ G. del Rosario, Bernardino T. Cruz,
{'euón San José, Canuto Abistudo, Victorio Lanuza, Rosendo Hermosa,
Leoncio Nicolás, Pedro Pascual, Basilio Orrebane, Eugenio Oras de la
Croz, Fermín Velasco Escacio, Pedro Jucena Lamaco, Andrés Aguilar
Suarez, Leon Cosme Marcelino, Juan Esquerra Rodríguez~ Alejandro
Fulgencio, Antero de Jesús Bautista, Bibiano José y José, Julián Nava
rro, Bartolimé Andaya, Dionisia Bantlng Cachuja, Pedro Flores Cruz,
Feliciano de los Santos, Anselmo de los Santos de los Reyes, Martín Ig·
nacio de los Reyes, José de la Cruz de los Santos, Calixto de la Cruz,
Gerónimo de Jesús, Hipólito Balisan, Rufo de Jesús, Patricio Javier,
Juan-Samson, Cervando Chaujo, Raimundo Esquerra, José Santos, Va·
lentín Manalalagray, Apolonio Salvador, Feliciano Milán, ROtlendo La
nOM, Catalino Sevilla, Pedro Austria, Isidoro de la Cruz, Felipe Maca·
río, Máximo de los Santos, BIas Zamora, Pascual H. Pobletes, Quintín
1eansan, Juan Peña, Jorge Raymundo, Prudencio Pablo Sancho, Boni·
facio Vida, Vicente Mascarifia, Juan Paranada, Leonardo Laudillo, Sil
vino Ulnaga., Guillermo Oliva, Prudencio de la Cruz, Gonzálo Guasón,
DionWo Guasón, Timoteo Abansarpio, Victoriano Lastra, Gerardo Guz·
mán, Olimpio Llave, Domingo Gandiola, Eugenio.Dayandagan, Vicen·
te de la Cruz, Aniceto Flools González, Bernardino Salvador, Antonio
Angeles, Marcelo Caluag, Deogracias Fajardo, Francisco Fajardo, Fran
ciseo Tapanar, Cosma Lanag, Santiago Sarmiento, Mariano Dominguez,
Iaidoro Ravella, Rufino Alumuran, Agustín Ravella, Romualdo Arella·
DO, Alejandro Mendiola, Benito Dealega, Pedro Rabella, Isidro Sarmien·
lo, Sinforoso Laureta, Dionisio Ravella, Flaviana Federico, Antonia
1.aureta, Florencia Beltrán, Macaria de la Rosa, Teodorica de los Santos,
Cecilia Laureto, Micaela Vega y Paulino Zamora.

Entre los deportados y detenidos a.bundan los que se apellidan del
Rosario, de los Santos y de la Cruz. Razón tiene el refrán que afirma que
traI de la cruz está el diablo.

,
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Día 14 de Oetu?re.

Durante la última noche largó anclas en bahía el vapor Antonio L6· :
pez, desembarcando ayer al mediodía, el batallón de infantería de Marina i

y 500 artilleros que conducía, siendo recibidos en el muelle de la C'apita· ,
nía del Puerto por el general Rizzo, en representación del general segun·
do cabo que se encuentra enfermo, y otras autoridades religiosas, civiles:
y militares. Los recién llegados recorrieron triunfalmente la propia carre· .
ro. seguida por las fuerzas arribadas en los vapores Cataluña y Montee·
rrat, reinando la misma animación y entusiasmo, y habiéndose levanta·

••. , 101 eua!ea di6 mutrll , maeh.baol. (Pár. 8111.

do en su honor, ademá~ de los ya existentes, dos preciosos arcos, uno
por el comercio de la calle de la Escolta á la entrada de ésta, y otro por
el excelentísimo Ayuntamiento en el puente de España. Los agasajos y
obsequios tributados y que se tributan á los expedicionarios en nada des·
dicen de los que han sido objeto sus predecesores.

En la madrugada de ayer y próximo á esta ciudad, ocurrió un deplo.
rabIe y sangriento suceso. Patrullando once marineros indígena9 de la
dotación del crucero Reina Cristina á las órdenes del c~bo de mar pe
ninsular Domingo Rufous, sub!eváronse ocho y trabándose ruda lacha
entre el heróico cabo y dos bravos marineros que permanecieron fieles
.y los malvados, dió por resultado la muerte de cinco de éstos y los tres
restantes prisioneros, y gravísimamente herido el infortunado Rafous.

Ha. arribado á este puerto, procedente de Yokohama, el acorazado
francés de primera clase, que manda el capitán de navío Mr. Pillot, lsIy,

Digltized by Goog
.~



381

que monta 30 cañones, desplaza 4.160 toneladas y cuenta con una fuer·
za de 8.000 caballos, habiéndose cambiado con la plaza los saludos co
rrespondientes, y con sus autoridades, la del citado buque, las visitas de
rigor.

También se encuentra en bahía el transporte de guerra portugué~

Africa.
Según parece, no fué solo una compañía del disciplinario la que se

insubordinó en Mindanao, sino que lo fué todo el batallón, habiendo lo
grado las fuerzas leales batirlo, causándole más de 150 bajas y remon
tándose los rebeldes que pudieron escapar con vidá, y excepto una com
pañía que ya ha sido em~arcada para Manila. Témese que á la pervers&
conducta observada por el batallón disciplinario, no son Rgenoslos Ca
tipunescos deportados recientemente á la referida isla.

El Excmo. Ayuntamiento, que con anterioridad donó 1.000 pesos al
batallón de Leales Voluntarios de Manila y 500 al escuadrón,· en el día
de hoy ha entregado otros 1.000 pesos al primero y otros 500 al segundo.

.Día 15 de Octubre.

Esta. madrugada ha ocurrido un suceso que reviste gravedad. Un
destacamento, compuesto de 20 soldados y un cabo indígenas y el sar
gento Mendez y el cabo Conde, peninsulares, pertenecientes todos al re
gimiento número 70, situado en el polvorín próximo á los pueblos de San
Juan y San Francisco del Mpnte, se h'a sublevado, asesinando villana·
mente á los dos últimos, saqueando sus arquiUas y marchándose luego á
unirse oon los rebeldes con todas las armas y mochilas. El teniente que
mandaba la citada fuerza y á otros 20 soldados más, con los que consti
tuían otro destacamento instalado en las inmediaciones del primero de
dichos pueblos, entre tres y cuatro, extrañó no continuar oyendo las vo
ces de alerta de los centinelas del polvorín de que se trata, por lo que
ordenó á su asistente fuese á ver si ocurría alguna novedad. No tardó en
regresar el asistente aterrado, manifestando á su amo que el polvorín se
enoontraba completamente abandonado, y que en el umbral de la puerta
había un gran charco de sangre. El teniente,' temeroso de acudir al sitio
referido con la gente con que contaba, trasladóse á San Juan del Monte,
dando cuenta del suceso al señor coronel de artillería, jefe de la fuerza
peninsular que en él se encuentra y que custodia muy especialmente los
depósitos de la traida á Manila de las aguas de Carriedo; quien dispuso
que dicho ofioial acompañado de 17 artilleros, reconociese el punto aban·
doDado por los infames sublevados: ya en éste, halló el charco de sangre
denunciado por BU asistente, y junto á él un pedazo de una de las mano
pi de Una guerrera con los galones de cabo y la oorbata, que reconoció

.8e:lel" la que usaba. el infortunado Conde, indicios que no daban lugar á
duda respecto á BU triste fin.
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En un cuarto, en el que se supone se hallat1a el sugeto, vió también
otro charco y manchas de sangre en lás paredes, lo que hace presumir
hubo lucha entre el infeliz y sus cobardes 88esinos, y un bolo eJ;lsangren
tado, instrumento que utilizarían para cometer su horrendo delito. Es
innegable que las víctimas fueron sorprendidas por 108 indisciplinados y
en los que había de existir gran' confianza, ya que precisamente fueron
de los que tan bizarramente se portaron contra los tulísanes en San Jwm
d~1 Monte, Pandacan y Santa Mesa, cuando los sucesos ocurridos en la
madrugada del 30 de Agosto último.

Como se vé, y lo repito, el criminal hecho reviste gravedad, porque
dá muy y mucho que pensar acerca del comportamiento' que en lo luce·
sivo puedan observar las fuerzas indígenas.

Los artilleros á las órdenes del referido teniente, practicaron un mi·
nucioso reconocimiento, regresando el oficial y dos artilleros" San .Juan
del Monte y quedando los quince restantes de destacamento en el polvo·
rín, sin haber encontrado rastro de los sublevados, ni de los cue'rpos del
sargento Mendez y del cabo Conde. (E. P. D.), estas víctimas despeda·
zadas por repugnantes fieras.

Con motÍ\'o de lo expuesto prodújose en Manila mOl:p,entánea alarma,
y preparándose lo~ retenes de voluntarios y los francoR de Servicio así
como las tropas regulares, á prevenir y repeler cualquiera intentona con·
tra la ciudad.

Ob8érvase que muchos rebeldes visten u~iformes de nuestra infante·
ría y guardia civil, y su posesión explícase perfectamente. Al sastre mi'
litar Pedro Casimiro, de cuya captura tengo ya dada cuenta en una de
mis anteriores, le fué adjudicada la contrata para el suministro de unos i

4.000 uniformes con de8tino :í 10s infantes de los r~gimientos indígenas, y
sup6nese, no sin fundamento, que iniciados los actuales sucesos, dichos
uniformes, sino en su totalidad, buena parte de ellos han ido á parar y
son aprovechados con manifiesta intenci6n por los imurrectos. '

La contrata en favor del miserable Pedro Caf.imiro no hay que ex·
trañarla; las contratas, suministros, acaparamientos, monopolios, eteé,
tera, etc., son en Filipinas desde hace muchísimos afios privilegio exclu·
sivo de los hijos del país, de los del Celeste Imperio y de los frutos de
bendici6n de unos y otros, que resultan de las peores especies y ca·
laña.

Ayer por la' mañana y con fuego á bordo, retornó y fondeó en bahía
el vapor Manila, de cuyo percance tendrán perfecto conocimiento en la
Península.. '

Se ha distribuido el armamento correspondiente ~:los 500 artilleros
llegados en el vapor Antonio López.· .

Para las provincias de Batangas y' La Laguna, ha salido la mitad
del bata1l6n de cazadores que qued6 en esta capital.
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He tenido ocasión de contemplar uno' de los instrumentos que Be uti·
lizaban para la imposición de las inci~iones ó pac!o de sang'"ej consiste
en una especie de cortaplumas con dos hojas y largo mango de hueso en
el que hay grabadas una P, un "01, tres puntos y la palabra Taliba.

El cable nos anuncia que el 16 del actual,' es decir, mañana, saldr'
de Barcelona el vapor Covadonga, conduciendo á estas' islas 2.000 sol
dados más.

Son grandísimas la estupefacción y asombro de los insurrectos, de
los insulares que se mantienen entre dos aguas y el de los, leales; no se
explican como Espai\a, dada la in. urrección que tan brillantemente

, combate en Cuba, y de lo que han oido clamar de decadencias, apuros,
malestar, etc., etc., pueda inmediatamente de tener noticia de la Filipi·
na, mandar el crecido número de soldados que se vienen remitiendo.
¡Oh, los castdas son muy valientes!-.dicen los unos entusiasmados, los
otros esfor2ándose fn poner cara de Pascuas y los restantes, no llegán
doles la camisa al cuerpo, y hay que recordar que cuando el indio dice
el. castila es valiente, su sumisión real ó fingida es un hecp.o inmediato; lo
que importa es que una vez restablecido el imperio de las armas y de la
justicia y subsiguiente paz, prive en tal sumisión, la única verdad, no
c')n8intiend"o los ca'?tila3 en general y cada uno en particular. ni más'hi·
pocresÍas ni más caretas.

Re"flexiones que se me ocurren y me atrevo á apuntar:
Con impedir la inmigración china...
Con dejar como el gallo de 1\1orón á todos l?s comprometidos en la

actual insurrección sin contpmp'acirmn ni distü;gos.
Con palo y tiente tieso á todo indígena y en especial á todo mestizi·

to, que se permita hacer pinitos y mo!~trari'e sóberbio, altivo y des.,
deñoso ...

Con imponer se enseñe en todo. el archipiélago y en todas sus escue·
las públicas y privadas Ílnica y exclmlÍvamente el castellano, y siendo
8U8 maestros y maestras exclusiva y únicamente peninflulares ...

Cpn que en dichas escuelas Ele inculquen solo rudimentarios conoci·
mientos, para que los educandos sal vajes se distingan algún tanto de ll\s
bestias...

Con tapiar á cal y canto y á canto y callas puertas de la Universi·
dad y otros centros, no como en la actualidad en que se llega al colmo,

I 8010 visto en Filipinas, de tener establecida en el presidio de Bilibid una
r.lase de escultura, cuyos beneficioll se traslucen por los que pueda re·
portllr al paniaguado encargado de iniciar en el arte de los Benlliure y
Valmit-jana, á di,cípulos que ostentan en sus tobillos los grilletes...

Con dotar á todas las dependencias del Estado, provinc~ y municipio,
de todas lasclatjes y órdenes, del personal castila puro y neto, desde los
jefes al último escribiente...
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.Día 16 de Octubr,.

FIllpiJlu: Bu4er. uad. pOI' 108 rob.14...

Al mediodía de ayer regns6
de La Laguna el general Blanco;
supongo que opedecerá á la en·

fermedad que aqueja al general segundo cabo y á no considerar precisa
su permanencia en Calamba. .

Asegúrase que el Excmo. é nmo. señor arzobispo ha recibido un ea·
blegrama de Hong. Kong participándole que á bordo del vapor Covadon·
ga, que zarpa hoy del puerto de Barcelona, se dirige á estas islas el ge
neral MacÍ8s con objeto de sustituir al marqués de Peña·Plata en ros
elevados' cargos que ejerce.

Poco menos que de repente, á las primeras horas de la tarde de a.yer
falleció don Modesto Costabitarte y Aldecoa, teniente de Alcalde del dis·
trito de Malate, socio de la casa cAldecüA, y compañía,. y di,rector ge.
rente de la misma desde la inu~rte de su señor tío don Zoilo Ibáñez de
Aldecoa.

Con romper el bautismo á.todo aquel insular y hasta peninsular si Ee

da el caso, por más que sea en presente ó pretenda serlo en futuro Gra"
de Oriente, maestro 6 cuando menos pinche 'de bodegones en que lo!!
guisotes se confeccionan con ingredie~tesde falta de creencias, de falta
de convicciones, y sobra de desfachatez y poca vergüenza...

Con lo expuesto y algo más, me parece... digo! .. puede que•.. en fin,
allá veríamos. '

Algo más debo consignar en la C,i'6nica del día de hoy, pero lo ,haré
en la de mañana, pues llevo de guardia dos no'ches consecutivas; esta

mañana ~ cumplido con mis
quehaceres oficinescos; por la taro
de he vuelto á estar de guardia;
y ahora, once de la noche, fran·
camente, amables lectores, m8 4"n
vaig á ter nona,' con el temor de
que no tarde en despertarme el .
tararí.. . taran... de la eornet&
de la tercera compañía, á que
pertenezco, del «Batallón deLea·
les Voluntarios de Ma~ml\., y:me
haga dejar el petate y mosqUite
ro, y puesto en un abrir y Ceftaf
de ojos el uniforme y apI'elitos
guerreros, lanzarme á la callé•

':';~.~.
~~;~.
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Támbién ha fallecido repentinamente en La LagulJ a, Lanao, el contador
de las fuerzas de Marina en dicha Laguna.

Procedente de la provincia de Albay ha llegado el vapor ..,EoJus, con·
duciendo varios presos, entre ellos Gabriel Prieto, cura párroco del pue·

.1 ••1I0nero "Leyle" .p~,.ó J. moniohr. con .erl.... dloparn... ,PAgo 2~ s).

blo de Malinao; Macarío Sansón, gobernadorcillo pasado del pueblo de
CamaJig; Agustín Sansón, boticario del pueblo de Ligao; Bamón ~antos,

gobernadorcillo pasado del mismo pueblo; Bonifacio Villa real , aboga.do;
Getulio Joanín, concejal é indivíduo de la Junta provincial de Albay;

146-1'. IV.
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Rufino ~oler, gobernadorcillo pasado del pueblo de Daraga, y E!nrique
Villareal, maestro de escuela del pueblo de Guinobatan.

El 3 Y 9 del actual desfogaron fuertes báguios en la provincia. de 1&
I~abelela de Luzón, siendo horroroso el del segundo de los mencionados
días que ~usó bastantes perjuicios, y motivando el desbordamiento de
los ríos Grande y Pinecanauan, cuyas aguas produjeron la muerte de al·
gunas personas. Los efectos de los báguios experimentáronse también
con menor intensidad en la provincia de Cagayán.

La provincia de Pampanga invierte dos mil pesos para la adqUisi·
ción de caballos que donará al ejército. Asimismo se proponen donulOl
las provincias de Bulacán, Tarlac y otras. .

Cincuenta y dos mil pesos, resto de la suscripción iniciada cuando
los sucesos de las Carolinas, para la compra de un crucero denominado
Filipinas, se ha dispuesto se destinen para pro veer de Maussers al bata·
llón y escuadrón de Leales Voluntarios de Manila.

, nía 17 de Octubre.

Esta noche ha llegado el vapor correo Isla de Luzón, desembarcando
al mediodía los dos batallones de cazadores que ha conducido. Han sido
recibidos con el mismo entusiasmo y aclamados y vitoreados, al igual
que los compañeros de armas que les precedieron. Han seguido la propia
carrera que éstos, pero no la han cubierto las tropas ni los voluntarios,
por haberlo así dispuesto el excelentísimo señor gobernador general, lo
que no ha sido obstáculo para que los segundos se hayan presentado en
masa al muelle de la Capitanía del Puerto, y acompañado por las calles
y plazas del tránsito. á los expedicionarios.

También ha prohibido S. E. se celebren banquetes ni" se prodiguen
agasajos públicos á los recién llegados.

Al hacerse de día, esta mañana, se ha observado que en los zócalos de
todas las tiendas, comercios y casas de la calle de la Escolta y otras, ha
bitadas por los europeos, se habían pegado rodeles de papel blanco del
tamaño de medio duro. Los alarmistas aseguran que son señales para la
próxima degollina que de castilas pretenden realizar los rebeldes, p«o
éstos tendrán que adoptar otro sistema para designar á sus "íclimas, puel
l.os redondeles no han tardado en desaparecer.

Hoy se ha dirigido á 108 directores de los periódicos que se publitim
en esta ciudad, la comunicación siguiente:

Hay un sello que dice:-cCeIl8ura de Imprenta.-Bajo su más estre
cha responsabilidad prohibo á usted que en lo sucesivo publique en el
periódico de su digna dirección trabajo ni noticia alguna, sin que J*&
Yiamente sea autorizada por la Censura~-Di08 guarde á ustedm~

----~-
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años.-Manila 16 de Octubre de 1896.-Antonio de SlIIltisteban.-Sr. Di·
rector del periódico... »

•• •
Menos concurrencia que el día 7 asistió al embarque de tropas para

Filipinas del día 12. A las 2 en punto de la ~arde formaron en la expla
nada del paseo de la Barceloneta los piquetes de todos los cuerpos de la
guarnición con sus correspondientes bandas de cornetas y tambores y
~harangas; llevaba la bandera el piquete del segundo batallón del regí-

I miento de Navarra, 25 de infantería, y mandaba la línea el coronel del
regimiento de San Quintín, señor Sanz.-

Las comisiones del Ayuntamiento, de la Diputación y otras entida·
des análogas, brillaron por su ausencia, no habiéndose visto más que al
eoneejal señor Martí Thomas. El elemento militar concurrió, como siem
pre, á dar el adios postrero á los bravos defensores de la patria.

Además del Excmo. señor capitán general á quien saludaron con
la marcha real todas las músicas, recordamos que estaban en el muelle
de la Barceloneta, el general gobernador señor García Navarro, los ge·
nerales señores Alameda, Mackenne, Porta, Soler, Castellví, Payueta,
FDentes, de Pedro y Buega; el comandante de Marina señor Gutiérrez
de Celis, auditor de Guerra don Mariano Giménez, el teniente vicario ge
neral castrense señor Orcal; los coroneles señores Juliá, de la Guardia
Civil, Barraquer Cortijo López, García Navarro, Gerona, Cortés, Jalou,
Daelo y Sierra; tenientes. coroneles señores Oliver, Copón, Muñíz, Ar·
gtlelles, Izoard, Banús, Barrena, Alvarez, Miguel, MUl'atori, Fernández,
Barnolas, Heriz, Piñeiro, Rodríguez España, Viñas y Villamil; muchos

, comandantes, jefes y oficiales.
Representaban al señor Obispo el doctor Bassart, Provisor, y doctor

Puig, secretario de cámara.
A las 2 y minutos empezó el embarque en los vapores golondrinas,

IÍtIldo los soldados vitoreados por el público al marchar las golondri.
UIÍ. Un R. P. Agustino, que estaba cerca el atracadero repartió entre las
tropas bastantes cajetillas de tabaco y algún dinero.

·Las fuerzas que han embarcado componen el batallón expedicionario
de eazadores núm. 7, y además dos compañías del 8: el primero se formeS
enDarcelona yel segundo en Guadalajara. De aquella ciudad han veni·
do dos soldados enfermos que el capitán del trasatlántico León xm

•
I mandó desembarcar.

. Terminado á las 3 y media el embarque, el señor conde de Caspe y
~lBÚ autoridades subieron á la fálua del Almirante Oquendo, que les
~ujo al trasatlántico. Reunidos en el comedor de primera los jefes y
()floiales de los batallones expedicionarios, el señor Despujols les ha diri-
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gido patriótica arenga, demostrando ser profundo conocedor del Archi·
'piélago, y expresando su confianza en el feliz y pronto término de 1&
campaña. '

.Eran las 4 y media cuando bajaron del León XIII las autoridades y
público, zarpando poco después el vapor en medio de las aclamaciones
entusiastas proferidas por el gentío de los numerosos botes.

Al pasar por delante de las escolleras fueron vitoreados los defen80·
• res de la patria, y la tripulación del Almirante Oquendo saludó á loa ex·

pedicionarios, contestando éstos todos los vivas.
¡Dios conceda feliz viaje á los hermanos nuestros, que en lejanas ti~

rras van á luchar para dejar incólume el honor de nuestra bandera, y El
quiera que su regreso sea tan pronto como esperamos!

Una rondalla en Filipinas.

. Para honrar á la Vírgen del Pilar y á la madre patria entonando el
Canto popular en que con más relieve y sentimiento se manifiestan el
8II)Or á la religión y á la patria, la .:jota-, reuniéronse en Manila varios I

aragoneses, riojanos y navarros, y como el que más y el que menos te·
nía en su casa un «requinto- Ó un «gnitarrillo," con una docena de ele
mentos inteligentes, reunióse una «rondalla,- de las típicas de las riberas
del Ebro, en que no faltaban ni aquellos dos instrumentos ni la .. guita
rra,- ni los «hierros," ni la elegre y vivaracha .pandereta,- ni las «cas
tañuelas.•

A las 9 y media de la noche, los de la «rondalla," con muchos más
de las tres provincias hermanas y otros españoles netos, reuniéronse en
.el átrio de Recoletos, de do'nde marcharon en compacto y animado gru·
po hasta el palacio de Santa Potenciana y allí, solicitada la venia del
marqués de Peña Plata, el seÍlor Andolz lanzó al aire los acentos de la
enardecedora .jota,- cantando después de tres coplas la obligada des·
pedida.

La «rondalla. siguió luego al convento de Recoletos, palacio del se·
ñor Arzobispo, casa de los señores presidente de la Audiencia, director
general de Administración civil y Gobernador civil, la· de don Manuel
Sa.8trón, convento de Tondo y de Santa Cruz, casa de don Wenceslao
Martínez y «Casino Español,- improvisándose frente á las fin68s alusivas
coplas que fueron muy aplaudidas, y muy especialmente el señor An·
dolz que las cantaba.

De estas coplas reproducimos las siguientes:

Ni Cllba ni }<'i1ipinas
podrin verse emanoipadas
mientras en Espalla exislan
,Arag6n, Rioja y Navarra.

Creyeron les tulisanes
empresa fAoil luohar
con quien tiene por patrona
i la Virgen del Pilar.
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Viva el P. Nozaleda
y la santa Reiigión,
y viva la Pilarica
que es patrona de Aragón.

.La buena jota ha nacido
En el centro_de Aragón,
y con ella salndamos
al que formó el Escuadrón.

'Gracias A la Santa Virgen
del Pilar de Zaragoza;
gracias al P. Mariano
podemos cantar la jóta.

Al Gobernador civil
vengo e8ta noche i cantar;
que nos prepare aguardiente
y un poquito de cltampán.

La rondalla aragonesa
dedica con entusiasmo
su saludo mis sincero
i todos los voluntarios

La rondalla se despide
al estilo de Aragón: .
que viva lit Pilarica
y viva el pueblo espaftol.

Lof' «chiquios» de las «rondallas. fueron obsequiados con vinos, paso
tas y empaperados, en el convento de los PP. Recoletos y .Casino EB·
pañoh y en casa de los señores Bores y Romero, Sastr6n y Martínez.

El combate de NOf)eleta

El comandante general del Apostadero de Filipinas da cuenta ,del
combate trabado en Noveleta é Imus entre los batallones de dicho cuer

I po auxiliar de la Armada y los rebeldes, en número de 8.000.
Después de conseguir desalojarlos del primer punto sosteniendo fue·

! go nutrido que oblig6 á los insurrectos á guarecerse en las trincheras de
Imus, dispuso el general Blanco que fuesen también allí atacados para
tomar las posiciones que ocupaban, amparados por fortificaciones de
graltsolidez, que han venido construyendo los rebeldes sin descanso,
dellde que se hicieron dueños de aquellos sitios.

Empeñado el combate con gran ardimiento por ambas partes, en
condiciones muy desfavorables para nuestras tropas, no solo por la situa
ción de los rebeldes, sino también por la inmensa superioridad numérica,
vi6se bien pronto que era materialmente imposible desalojarlos de 8U8

posioiones, desde donde sostuvieron fuego graneado, que era contestado
valientemente por las fuerzas de infantería de Marina, las cuales viéron·
se obligadas á replegarse hacia Noveleta, sosteniendo incesantemente

! fuego y hasta trabándose el combate cuerpo á cuerpo en lucha desespe
rada,

Como resultado de esta acci6n, tuvimos que lamentar numerosas y
llensibles pérdidas, entre ellas las siguientes: el coronel de infantería de
Marina señor Herrera, herido leve; el teniente coronel del mismo cuer
po, don Marcelino Muñoz, gravísimamente herido; los comandantes del
mismo, señores Barturonne y Boada, muertos; muertos también un ca
pitán y varios subalternos; otros heridos y algunos muertos de la clase
de tropa cuyos nombres todavía no son conocidos.

," ,

~~.
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COMPENDIO GEOGRAFICO MILITAR

Las operaciones.

U :A provincia de Pinar del Río afecta la forma de una faja irre
guIar, más ancha en el centro que en los extremos y que !le

extiende desde la de la Habana, en dirección ESE., en las
aguas del golfo mexicano, terminando por una península es-

trecha y larga, que se prolonga de E. á O., Y cuyo límite más occiden·
ta! forma el Cabo de San Antonio.

La longitud máxima de esta faja de terreno, desde el c&bo citado al
límite de la provincia de la Habana, es de 275 kilómetros; de 37 su me·
nor anchura, entre las bahías de Mariel y Majana; de 70 la mayor, entre
las puntas del Purgatorio y de la Fisga, y de unos 15, por término me·
dio, en la península occidental.

El desarrollo de las costas, parte de ellas bordeadas de cayos, es de
700 kilómetros próximamente: su extensión superficial de 14.000 kilóme·
tros cuadradoo!l, y su población de 181.000 habitantes, ó sean 1.3 por kiló
metro cuadrado.

Los puntos más sa.lientes de su contorno, además del cabo de San An·
tonio, son: al Norte, las puntas de los Plumajes, del Pinatillo, de AbalO',
Tabaco, Santa Lucía, Lavanderas y de ]a "Gobernadora. Al Sur ]110 del
Holandés, Cabo Corrientes, Punta Leones, de la Yana, de Piedras, de
Santo Domingo, de la Fisga, de Caraguo y Salinas.
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Sus principales puertos y embarcaderos son: al Norte, el de Guadia
na, Bahía Honda,_,Cabañas y Mariel, y los de menor im¡wrtancia de San
Francisco, Arroyos de Mántua, Santa Isabel, Baja, Santa Lucía. Phtyue
taa, Esperanza, el Rosario y la Mulata. Al Sar )a ensenada de Corriente,
laguna de Cortés, desembocadura del río Cuyaguateje y las ensenadas y
desembooaderos de Bailén, al Guamá, la Coloma, el Gato, Dayaniguat',
Sabana la Mar y Majana.

El relieve del terreno apenas se eleva en la costa Sur, constituída P,<ll"
extensas y bajas llanuras, que alcanzan hasta 20, 25 Yen algunos sitiós
á 50 kilómetros hacia el interior. Por la costa Norte se eleva formando
las estribaciones de las lomas, que, encadenándose unase. otras, se pro-

.longan desde el NE. de Guano hf\sta Cayajabos, paralelamente á ambas
COBt&s. El núcleo principal y más elevado de esta cadena montuo~a está
entre Bahía Honda, Viñales y San Crist6bal, formado por las lomas de
Bagua, Gavilanes, GuacamayaS, la Cumbre, Cacarajícara, de la Coma
dre, ~imones y Rangel. Algunas más occidentales, como Peña Blanca y
Sumidero, alcanzan también regular altura y extensión; pero las demáll
80Il de menor importancia.

En general, estas lomas son-de monte firme y en ellas se hallan muy
oontados recursos de vida. tu los valles y llanuras la principal produc
ción es el tabaco; pero las siembras de viandas, que siempre se limitaron
'lo más indispensable para la subsistencia de los habitantes en circuns·
taQ.cias normales, habrían sido insuficientes para el sustento de los nú·
cleos rebeldes, si no se hubieran aumentado mucho de3de la invasión de
de áto8 Ypor imposici6n de su jefe Maceo.

Las líneas decomunicaci6n interiores redúcense á la vía férrea, que
partiendo de la Ha bana entra en la provincifJ. por San Andrés, á 12 kil6·
metros de la costa Sur, y se prolonga por Artemisa, Candelaria, San
Cristóbal, Paso Real, Consolación del Sur y Pinar de~ Río, en donde ter
mina. á 27 kil6metros de dicha costa. Además hay una carretera, que
también parte de la Habana y por Guanajay, Artemisa y Candelaria lle·
ga hasta San Crist6bal; otra carretera -que une á Pinar del Ríocon la en
lleD&da de la Coloma; otra entre Guanajay y el puerto de Mariel, y una
na férrea hoy abandonada, que comunica á Viñales éon el pequeño puer
to-de la Esperanza. Los demás son caminos de malas condiciones, que
eíIlazan entre sí fincas y poblados.
,- Las poblaciones principales y s~ 1!ituaci6n respecto á las vías marIti-
maay terrestres -más importantes, son 188 siguientes: -

En la costa Norte, partiendo de )a proYincÍ8 de la Habana se haYan:
JlJwi8I, con buen puerto y comunicación terrestre con G-uanajay, que á
• vez la tiene por ferrocarril con la Habana; Cabañas, con el puerto
~.,;...Iu_nombre; Bahía Bonda, con puerto propio y comunicaci6n breve
aón Sa'li .Diego Nuñez, á 8 kil6metros de la costa; La Palma ó Consola-

r~'-

I .J
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ció,.. del Norte., á 10 kilómetros del embarcadero del Rosarb; V1~les,

á 20 kilómetros del puerto de la E:Jperanza, con vía férrea; Baja, con
., pequeño embarcadero, Mántua, con

.,' A:. e:. N.·.C}. L-, los arroyos que casi la comunican
con el mar.

En ]a costa Sur, y siguiendo des·
de el Cabo de San Antonio hacia el
Este, se Jiallan: Guane, que por el
río Cuyaguabeje, ~avegablepara. pe.
q ueñas embarcaciones, Be comunica
con ]a ensenada de Cortés: 8an Juan
y Ma,.tínez, cOll embarcaderos en
Punta Cartas y río San Juan: San
Luís; á 12 kilómetros del embarca·
dero del Guamá; Pinar del Río, so·
bre la vía férrea y con carretera has
ta la ensenada de la Coloma; Alonso Bal.. 'xpl.a1na .. 1M

SeUo 4. 1... 'lI.urr.olo. SlIpIIlO'.
Rojas, con la bahía del Gato, y Man. IDlurreclea.

gas, á corta distancia de la ensenada de Majana.
En el it:lterior están: Artemisa, Candelaria, 8an Cristóbal, Los P.

lacios, Paso Real y ConsolfJCión c;lel 8ur, sobre la vía férrea; Sa1lt4
Cruz le los Pinos, át> kilómetros al N. de la misma Ga'!lajabos, á oorla
distancia de Artemi:m., y San Diego de los Baños, al S. de la8 lomas y
12 kilómetros al N. de Paso Real.

/Con esta ligera descripoión geográfica pueden determinarse las bueI

CA1ilONES DE DINAMITA

. Los insurrectos cubanos han estre·
nado en el comb"te de Ceja del Ne·
gro uno de los dos cai10nes de dina·
mita que les remitió la junta de Nue\'a
York.

Constan de tres tubos, siendo el
central más largo que los laterales, to
t10s de acero, y se disparan flor el ai
re comprimido.

El caMn con que se disparó contra
los valientes soldados de In columna
Melguí:r;o lo condujo el titulado briga•
•lier, hijo de Puerto Rico, Juan Rui:r;
Rivera á bordo del .Three-Friends, y 101 artilleros son norteamericanos.
. El otro caMn remitido á Cahxto Garcla no se sabe si llegó a\ln á su poder,

Los primeros ensayos de esta arma tuvieron lugar ante comisiones oficiales de utiUer05.~
canos,

El dlmo del Ej~rcito espera Lndadamente que el cai1ón de Maceo caerá en poder de nUl:stras tropM.

De todas suertes es inconcebible que el Gobierno de un país amigo aliente y proteja la COIll~1
cov(CIl de estos cai1:>nes, objeto de eotosiastas elogios en la prensa norteamericaDa.

'··1
--~,~-
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geaerale8 á que deben obedecer la ocupaci6n y operaciones militares en
la provincia.

Desde luego conviene prescindir en absoluto de la inhabitable Penín
Bula occidental, comprendida entre las emenadas de Guadiana y Cortú,
en donde los insurrectos no pueden subsistir. En las 10Dl.88 ya hemos di·
cho que no hay recursos de vida para ellos; pero las eligen como refugio
y posiciones defensivas, para. proporcionarse medios de subsistencia tie
nen que bajar al llano; hay, pues, que batirloslo mismo en las lomas que

en laallanuru, ó más aún en éstas que en aquéllas, en donde no pueden
sostenerse; estar prontos á Mer sobre ellos, desde las bases bien prepa·
radas, y hacerles imposible la vida, privándoles de todos los recursos
ello. De estas consideraciones deben partir los fundamentos en que debe
inspirarse un baen plan de campaña.

Establecida ya, como límite militar oriental una base de operaciones
en la línea de Mariel Majana, puede establecerse otra, como límite mili·
tar occidental entre la desembocadura de los arroyos de Mántua y la fiel
río Cuyaguateje. Entre estas dos se ha de comprender el teatro de opera-
ciones de Pinar del Rio. .

Lo más importante para emprenderlas con éxito es ocupar las cost.
y la línea férrea; y para comunicar entre sí estas tres grandes bases de
operaciones y líneas de comunicación, eatablecer otras tres líneas tnms- •
versales, de Norte á Sur, que, con 108 dos extremos oriental y occidental
antes citadaa, constituyan cinco diferentes enlaces entre las tres par&le
1811 á la longitud de la provincia.

Digltized byGoogle
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Los puntos que pueden determinar la ocupación. de h~s costas son: al

N~rte, Mariel, Cabañas, Bahía Honda, la Mulata, el Rosario, la Espe
ranza, Santa Lucía, Baja y Arroyos de Mántua; al Sur, la desemboca
dura de Cuyaguateje, San Juan y Marlánez, San Luis, la Coloma, Bahía
del Gato, Alonso Rojas, Sabana la Mar y Majana.

En la vía férrea deben ocuparse principalmente Pinar del Río, Con
IOlación del Sur, Paso Real, San Cristóbal, Candelaria y Artemisa.

LaS líneas transversales comunicarán á las anteriores en la siguiente
forma: 1.a Los Arroyos, Mántua, Guane y desembocadura del Cuya
guateje. 2.a La Esperanza, Viñales, Pinar del Río y La Coloma. 3.&
La Mulata, S~n Diego de los Baños, Paso Real y Alonso Rojas. 4 ....
Bahía Honda, San Cristóbal y Sabafla, la, Mar. Y 5. a Mariel, (Juana
¡a,y, Artemisa y Majano,.

De esta manera se constituirán cuatro grandes zonas, á cada una de
las cuales pueden asignarse una división de 10.000 hombres, que se dis
tribuirán en el número de columnas y guarniciones necesarias, á fin de
que cada 'una de las primeras opere dentro de la subzona que se le seña
le, y todas, según las disposiciones de la superioridad, en sentido con·
vergente hacia el interior de la zona. .

A toda la faja de terreno comprendida entre la costa Sur y la vía fé
rrea, así como á toda la parte occidental de la zona de Guane, deberá.
destinarse la mayor parte de la caballería, por ser terrenos llanos y des·
pejados: en la parte comprendida e~tre la vía y la costa Norte debe do-
minar la infantería. '

Ha de procurarse evitar destacamentos en las lomas, porque son muy
difíciles de abastecer; así, pues, se sostendrán los más indülpensables y
más fáciles de comunicar con las vías principales, como Villales, San,
Diego Núñez, San Diego de los Baños y algún otro cuya importancia sea
reconocida.

Las columnas, desde sus respectivos puntos de partJda, y obrando
dentro de sus pequeñas zonas de acción, se moverán siempre sobre obje
tivos determinados y combinadamentej y entre las diferentes zonas debe
mantenerse una constante y recíproca corriente de confidencias y noti
oias que permitan seguir paso á paso cualquier movimiento del ene~g()
de unas á otras. Cuando las columnas se muevan, conviene que se dedi
quen á minuciosos reconocimientos, con objeto de retirar hacia lu 18

beceras ó guarniciones los recursos de vida de tedo género que existaD
en el campo, destruyendo aquellos que sea materialmente imposible re
-tirar.

.Para las necesidades marítimas, y además de los barcos encargados
de comunicar entre sí los puntos de la costa ocupados por nuestras tro·
pas, conviene haya un barco de guerra siempre situado en la ensenada
de Guadiana y otro en la de Cortés. La rapidez de las comunicaciones
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podría conseguirse 8Stableciendo, además del telégrafo de la vía férrea y
línea. de Ma~iel Majana, cables económicos que, partiendo de dichos dos
puntos respectivamente, tuvieran estacionetl en los puntos de la costa que
heQlOS señalado para la ocupación; estos cables son fáciles de establecer
y no presentan los inconvenientes de que con frecuencia adolecen los
heliógrafos.

De esta manera, y aunque muy ligeramente expuesto, quedan deter
~as las bases generales de un plan de guerra que produciría seguro
resultado en plazo brevísimo, pues que sin grandes dificultades para el
aprovisionamiento, evitando convoyes, que es lo primero que se debe
evitar, y con rapidez y eficacia, así en las noticias y órdenes como en
las operaciones, se haría simultáneamente en toda la provincia impol!i
ble la vida á los insurrectos que serían completa. y dtfinitivamente bati·
dos; y que este juicio no es resultado de avenr,urad08 optimismos, de·
muést~alo, al mismo tiempo que la lógica fundada en el conocimiento de
aquel territorio, la misma se~dad que en el éxito de S08 propósitos tiene
entendido el General en Jefe que, en cuanto á brevedad en los plazos pa.
rala pacificación, aún reduce los que á mi entender serían precisos para
conseguirla completa.

Teniente General,
LUIS MANUEL DE PANDO.

La capital de la pro~i"cia.

La ciudad de Pinar del Río está situada en la coeta meridional y'
golfo de Guaniguanico, con fragosas sierras en la parte del Norte, llanos
en el centro y pantanos ó ciénagas hacia el litoral.

Una buena calzada pone á la ciudad en comunicación con la Coloma,
embarcadero por el cual se hace importante tráfico del tabaco de Vuelta.
Abajo.

. Los principales edificios' son la nueva iglellia parroquial, la casa de
robiemo, el hospital y el teatro. _

Forman el Ayuntamiento de Pinar del Río, que tiene 29.497 habi·
tantes, además de la capital, los caseríos de Cabezas, Cangre, Colón,
Llanada, Marco!', Vázquez, Obas, Paso Viejo, Río Feo, Río Sequito, Su·
midero y Taironas.

Se crearon el pueblo y la jurisdicción de 1772 á 1776, por iniciativa
del marqués dela Torre, y se le dió el nombre de «Nueva Filipina,:o en
obBequio de aquél, cuyo nombre era Felipe.

Sin embargo, predominó la denominación de Pinar del Río, por es
tar al pueblo junto á un río y á un gran pinar.

Generales y jefes en campaña.

Don Juan Arolas y Esplugas, general de división, nacido en Valencia
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el 26 de Marzo de 1840. Hállase defendiendo la trocha de Mariel·Arte
IllÍBa.

Don Andrés González MuilOZ, general de divisi6n, nacido en Santia
go de Cuba el 23 de Marzo de 1840. Manda como. comandante ~n jefe la
segunda divisi6n del primer cuerpo.

Don Cayetano Melguizo y González, ge:leral de divhi6n, nacido en
Villafranca del Panadés, el 22 de Julio de 1841. De individuo de la Jun
ta Consultiva de Guerra pas6 á Cuba, donde tanms muestras ha dado de
bravura y actividad.

Don Ram6n Echagüe y Méndez Vigo, general de brigada, nacido en
Madrid el 15 de Noviembre de 1852. De Melilla pasó á Cuba donde tan·
tos brillantes hechos de armas ha realizado.

Don Francisco Fernández Bernal, general de brigada, nacido en Val·
verde del Camino (Huelva) el 30 de Agosto de 1847. Después de haberse
portado como un héroe en Marahuit, se le destin6 á Cuba, do~de con
tanto denuedo ha combatido las huestes ~urrectas.

Don Juan Godoy Alvarez, general de brigada, nacido en Santiago de
Cuba el 27 de Enero de 1845. Manda la tercera brigada de la primera
división del segundo cuerpo de ejército en Cuba. .

pon Enrique Segura Campoy, coronel, nacido en Cuevas (Almer~)

el 16 de Julio de 1845. En la actual campaña de Cuba tiene á su mando
una columna.

Don Julián Suárez Inclán, general de brigada, nacido en Avilé3 el1 !

. de Enero de 1848. Ha combatido en el ingenio Luz, en Guanajay, Cande
laria y otros puntos.

Don Francisco Obregón y de los Ríos, general de brigada, naeido en
Ciudad Rodrigo el 8 de Agosto de 1839. Hállase en Cuba prestando im
portantísimos servicios á la causa de la -patria.

Don Eduardo Losas Benes, coronel, nacido en Aranjuez el12 de Ene·
ro de 1844. Está actualmente o~erando en Cuba.

Combate en Zas Villas.

Despachos particulares amplían la noticia del último telegrama ofi·
cial, acerca del brillante combate librado en la Provincia de Santa Clara
por las columnas Armiiián y López Amor contra las partidas reunidas
de Serafín Sánchez, Carrillo y Rosa, en número de 2.000 hombres.

El hecho ocurrió en las inmediaciones de las Damas. El enemigo ocu
paba. unas formidables posiciones al otro lado del río Zaza.

Nuestras tropas después de dos horas de nutrido y acertado fuego,
forzaron el paso del río, acamparon en las mismas posiciones que el
enemigo, completamente disperso acababa de abandonar. Un escua
drón del regimiento de Hemán Cortés cargó sobre aquella bandada
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de cobardell, persiguiéndole~ y haciéndMes numerosas bajas. Estas as
cienden á 60, según referencias de los campesinos pacificos que presen·
ciaron la retirada de los rebeldes.

De nuestra parte, resultó muerto el teniente Farinas, del escuadr6n
de Hernán Cortés.

Heridos, el teniente de artillería señor Alenatj el de Granada, señor
Aguado, y 20 soldados.

•* •

En la Habana se espera de un momento á otro al general en jefe, pero
dioen los últimos telegramas que allí nada se sabe respecto á la dirección
que haya podido tomar después de su regreso de las Lomas de Rubí.

Parece que los rebeldes tenían alguna confidencia, que resultó falsa,
sobre la marcha del general, pues suponiendo que iba en un tren de la
compañía del Oeste, le volaron cerca de la estaci6n de las Manga~.

Este criminal atentado ocasion6 algunos:m,uertos y much08 herid08
entre los soldados que conducía, que eran~230.

El espectáculo era horroroso, según telegrafía á nuestro estimado co
lega El Liberal su corresponsal, testigo que acudió al lugar del suceso
poco despaes de la explosi6n.

Un coche-dice-estaba tumbado á la derecha de la vía por un de·
rrumbaderoj otro á la izquierJaj una plancha de blindaje estaba destro·
zada; la máquina enter~ada junto á la vía, y hundido todo el suelo, con
los rails destrozados.

Habían hecho explosión cuatro bombas de dinamita.
.Otra se hallaba cerca de aquellas sin reventar.
Algunos heridos 10 estaban de gravedad y otros más leves les auxi·

liaban, mientras los que podían empuilar las armas defendían á tiro lim
pio á sus hermanos de la brutal acometida del enemigo.

Era aquel, en fin, un cuadro horrible, espantoso.
Había algunos que habían quedado debajo de los coches, y l!e halla

ban heridos también y sin poder salir.
Un gravísimo riesgo amenazaba aún arrebatar la vida á todos aque

llos que milagrosamente lo habían falvado.
Otra bomba de dinamita se hallaba todavía entre los rails sin hacer

explosión.
Entonces un esforzado guardia civil, Dionisio Izquierdo, arrojándose

á la vía, quit61a bomba que de un momento á otro iba á estallar, y cor
t6 lo~ hilos conductores.

A él le deben la vida todos los soldados que quedaron inmóviles, sin
poder alejarse del peligro, debajo de dos planchas y dos carros de mero
cancías, junto á la máquina del tren.
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Resultaro,n gravemente heridos los soldados Miguel Pérez Sánchez,
Matias Qristo Rivas, José Rubio y MatíasSánchez.

Hay otros nueve heridos de menos gravedad.
Se considera muy dificil sa.lvar la vida de dos de los soldados heridol.
También lo está de mucha gravedad el maquinista Vicente Barrera

y el fogonero Francisco N.
Mandaba la fuerza de infantería que iba en el tren que ha sufrido la.

catástrofe, el segundo teniente don Emilio Alonso Martínez. ..

** *
De una interesante carta en que se da cuenta del estado de la guerra,

al otro lado de Las Villas, reproducimos los siguientes párrafos relativo.
á la llegada de los buenos refuerzos á la trocha Central.

En la primera marcha, desde J úcaro, línea adelante hasta el campamen
to de Domínguez-unos 10 kilómetros-murieron asfixiados seis soldados.
Allí primero, después en el campamento de las Colonias, y por último en
Ciego de Avila, cabecera de la trocha, los soldados viejos recibieron con
alegría y convites á sus hermanos los soldados nuevos; pero era tan ho·
rrible el calor que 108 hospitales 8e llenaron.

Al día siguiente de la llegada 108 801dados salieron al campo armados
de hachas y machetes, dedicándose con ardor á la tala de árboles y ma·
nigUa para despejar en una gran extensión la línea de fuertes que se es
tá levantando.

Así están desde que llegaron. El general Weyier creyó que los 10.000
hombres destinados á estos trabajos saldrían todos de allí buenos y 8anos,
porque la estadística sanitaria no había registrado en aquella parte de la
isla ni un 8010 caso de fiebre amarilla. Pero las aguas que no habían caí·
do por el verano, cayeron en el otoño, y el vómito y las calenturas de
todas clases llenaron los hospitales, paralizando los trabajos.

A pesar de los cuidados y de los elementos reunidos allí, construyendo
barracones y aumentando el servicio sanitario, han muerto deSde media
dos de Septiembre más de cien soldados del vómito y algunos oficiales.
Estos días parece que la salud ha mejorado bastante y las obras tocan á
tm término. Ya están levantadas 60 de las 70 torres que, en línea, han
de ocupar los 70 kilómetros de Júcaro á Morón, avanza el ferrocarril y
termina el chapeo de la maldita manigUa.

La toma tU Guaymaro

En Cayo Hueso se han recibido noticias particulares, en lal cuales se
comunican detalles del sitio y toma por los rebeldes del peblado de Guay
maro.
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Según las referidas cartas, el día 6 se tuvo noticia de qoe los rebeldes,
en número considerable, iban á atacar la plaza fuerte y el poblado. El
resultado de este ataque, como ea sabido, fué.la toma de la plala, por ha
bel'8e rendido la guarnición.

Aislada la población de Puerto Príncipe desde el día 31 de octubre y
no circulando los trenes, solo se tuvo en dicha población la noticia'de la
voladura del puente de Jal'amaguacan, á tres leguas del pueblo, y de que
habían sido destruídos 32 metros de carretera.

Los insurrectos emplearon para ello bombas de dinamita.
D. Manuel Lopez, socio de la tienda de víveres, y D. Ramón García,

dependiente de un comercio de ropas, fueron hechos prisioneros.
A 108 paisanos que cayeron en poder de los rebeldes, 8e les ha exigi

do rescate.
Los referidos Lopez García fueron obligados á pagar 800pes08 el pri

mero y 1.400 el segundo, y fueron conducidos á Bagá.
Los rebeldes obligaron á los vecinos de Guaymaro á destruir las trin

cheras que quedaban en pié.
La torre de la iglesia había resistido los disparos de cañón, y fué des

truída por la dinamita.
El factor, D. Miguel Angel Mola, fué llevado prisionero.
El comisario de guerra de servicio en Guaymaro, después de ser apre

sado, qmdó en libertad y condujo los heridos á Puerto Príncipe.
Calcúlase que los rebeldes tuvieron cuarenta bajas.
Dícese que después de tomado el pueblo siguieron en dirección de Cas

corro, y el general Jimenez Castellanos, al frente de una columna, com
P!1esta dé infantería, caballería y artillería, salió en persecución de las
partidas de Máximo Gómez y Calixto García.

Parece que el ataque empezó el 17. Gruesa partida mandada por Ca·
lixto García en persona y que llevaba dos piezas de artillería, bloqueó el
poblado el día 18 por la tarde, ocupando todo el frente de las trincheras.
Diez fuertes de madera fueron destruidos á cañonazos, rindiéndose enton
ces la guarnición de la plaza y del poblado.

El comandante de Guaymaro, señor Martínez, que resultó herido en
~l sitio, fué conducido al hospital, donde se le amputó un brazo, fallecien
do después.

Todos los heridos fueron enviad08 por Calixto García á Puerto Prln
~ipe con una carta dirigida al general Castellanos.

El Capitán D. José Rosario intentó suicidarse, viendo que toda resisa
tencia era inútil.

La guarnibión se componía de 150 soldados y 20 paisanos armados.

Bajas en el ejh-cito

Julio Medrano Seguin, cabo.-Cayetano García Palacios, 8OIdado.-
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Carlos Ortega Na.varro, id.-Rafael Carrasco Caraseo, id.-Diego.Yer
nández Ruíz, id.-José Molina Alonso, id.-Evaristo Castañedo Losada,.
id.-Ju~n··Balbea López, id --serafín Alonso Carrero, id.-Víetor Bipn
Ma.rtínez, id.-Manuel Quüeira Muñan, id.-JoBé Muñ'oz Alvarez, id:~
José Pico Picado, id.-Miguel Sa.batea, id.-Rogelio González Gicardo,
ea.bo.-Cayetano Ropal Goni, id.-Secundino Mariño González, Boldado.
-Jol:!é Peral Vizcás, id.-Matías Hernández Hemaez, id.-8alvador Ro
ea. Senatoca, id.-Juan Hidalgo Marte, id.-José Cuesta La.cuesta, id.

Raimundo Blanco Gon.ález, id.
Antonio Bía Boque id.-Antonio Ar·
tiaga España, id.-·Juan Gisbert Abu·
la, id. -José Gárcía Peru, id.
Victor. Perez Brito, id.- Eleberto
Font Aufre, id.-Ramón Sotelo Fer·
nández, id.-José Bivas Tefeiro, id.
-Pedro García González, id.-Do·
mingo Cerrada García, id. -José Mi·
raves Minguen, id.-José Otero Oteo
ro id.-Ramón Castro Campo, id.
Jo~é Andújar Muñóz, id.-José Du·
rán Román, id.-8alvador Tarrén
Orca, id.-José Anglés Bataller, id.
-Anacleto Vidal, id.-José Martín
GODzález, id.-Pedro Diegues lbá·
ñez, id.-Benito García Do~inguez,

ídem.-José Jiménez Sánchez, id.-;
Francisco García Peña, id.-Juan
Capet García, id.-Juan Moreno Fer·

m......,P.I.ñ.j.. nández id.-José Morera Simón, vo-
luntario.-:-Juan Regalado Regalado, id.

$xplicaciones

De una carta de la Habana, tomamos los siguientes párrafos:
La rendición del poblado de Guaimaro, hecho del que aún no se tie·

ne noticia completa, hA. sido uno de los temas preferentes de éonvená·
ción eStos días. Se le ha concedido en España mayor importanciaqne
aquí, sin duda porque la distancia abulta los sucesos, y caso tamlMn
porque, esperándose eon impaciencia buenas nuevas de las operaciones.
emprendidas en Pinar del Río, el anuncio de una desgracia· en otro pe.
t() había de oC88ionar forzosamente, y como estaba previsto, efecto ma·
yor que el que causara el mismo hecho en otras circunstancias. Ha PO'
dido in1luir también en ello la. forma como se permitió dar la noticia,
que 108 corresp01lB801es enviaban más extensa.

•
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En efecto: sabíamos desde los primeros momentos en que por conduc,
to particular, el hecho llegó á nuestro conocimiento, que estaba poco
guarnecida la provincia de Puerto Príncipe, lo que explicaba, en parte,
cómo Guaimaro no fué socorrido; que lo atacó Calixto García con fuer·

· zas que ascendían de 2.500 á, 3.000 hombres; que los Jortines, oonstruí·
dos para afrontar el fuego de la fusilería, eran muy débil defensa para
resistir el de la artillería, de la que estaban provistos los sitiadores; que
la escasa guarnición, 160 hombres, había combatido heróicamente has
ta que, falta de oficiales, agotadas las municiones, 10& alimentos yel

· agua, y vista la imposibilidad de continuar la lucha, tuvo que ceder.
B~taba la enumeración de elitos hechos, que teníamos por ciertos, y que

· a4n no hemos podido comprobar oficialmente, para explicar lo ,ocurrido,
rePuciéndolo á sus verdadera3 pr~porciones.

: Má,s sabíamos, y no intentamos decirlo, por estimar necesario que se
· ratificase 'el informe, encontrá,ndonos aún en la misma situación.

Decíase que Má,ximo Gómez había comunicado á, Puerto Príncipe su
'propósito de devolver los heridos, entre los que se contaba grave el co
ma.ndante militar de Guaimaro. Cuando las fuerzas fueron á buscarlos,
no los hallaron en el punto designado. Nuevo aviso ratificaba el prop6
sito del cabecilla, pero con la advertencia de que no acudiese gran fuer
za á, recoger los heridos.

Aquí terminaban las noticias, y ni oficial ni particularmente sabe
mos aún má,s que el primer día.

*... ...

El general Weyler, á quien oímos hablar acerca de este asunto, afir
ma que Guaimaro es un poblado de poca importancia. Como la genera·

.lidad de los que se encuentran en aquella parte de la isla, está muy ex
-tendido, pues casi todas las viviendas tienen algo de huerta, siendo mu
chas las casas de guano, algunas las de tabla, pocas las de mampostería
ó ladrillo. No había voluntarios que ayudasen á la guarnición, y no de·
bía tenerla, si se hubiese podido llevar ya á, la práctica su propósito, que

,realizará en todas partes, de no guarnecer los poblados cuyos volunta
dos no se hallen, respecto de los soldados, en la proporción de dos á uno,
cuando menos. .

La dificultad de las comunicac~oneses tan grande, que el general en
jefe tU\7Q conocimiento, por Nuevitas, de la rendición de Guaimaro an·
tes de que lo supiese el comandante militar de Puerto Príncipe.

, Discurriendo acerca del suceso, y lamentándolo, el general "reyler
decía que ahora se comprenderá, con cuánta razón contestaba á quienes
pedían que lanzase grandes fuerzas sobre Maceo, que era preciso atender
á todas las pl'ovincias de la.isla, para evitar' algún hecho desgraciado,
de mayor importancia moral que material.

.';a', I

'.........: ~.
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La que, para algunos, tiene la rendición de Guaimaro, no consiste en
que los insurrectos se hayan apoderado de ese poblado, que seguramen·
te no tratarán de ocupar y defender, sino en que haya sido posible si·
tiarlo durante tantos días, sin que el asedio fuese conocido hasta deApJlés
de rendirse la guarnición. Si ha de haberlas en puntos tan distantes COa

mo Guaimaro lo está del Príncipe-dicen,--debiera estar dispuesto todo
para que se tuviese diariamente, al menos cada tres ó cuatro días, noti·
cia de su estado. De aplicar un pensamiento fijo á la organización de la
campaña, se habría abandonado los poblados de difícil ó costosa defen·
sa, ó estaría organizada de talmerte que fuese fácil acudir en auxilio de
ellos, impidiendo el menor desastre.

Eso aparte, es lo cierto que aquí, como antes decimos, no se ha con·
cedido mayor importancia á la rendición de Guaimaro que la de una
desgracia sin trascendencia.

'"'" '"
El propósito de no conceder guarnición á ningún pueblo ó poblado

cuyos habitantes no tengan un contingente de voluntarios doble, cuan
do menos, que el de soldados que compongan aquélla, constituye una de
las bases de la próxima campaña, que será de ocupación militar, y em·
pezará cuando Pinar del Río esté pacificado.

A que el plan del general "reyler reciba el debido y necesario cum
plimiento, y también á facilitar y hacer posible la próxima zafra, neceo
saria para imp~dir la total ruina dEl país, tienden los trabajos que muy
importantes per30nas están realizando, hasta ahora con buen éxito, 108
cuales trabajos anunció el marqués de Apezteguía en la última circular
que dirigió á SUB correligionarios.

Se procura, en primer término, que todos los partidos políticos de la
isla pieguen de manera efectiva SUB banderas, olvidando la política para
unir á todas las fuerzas vivas del país en el común pensamiento de aten·
der á su salvación, que es la paK. Para ello se movilizarán ]os volunta·
rios en gran número, y es muy probable que no ofrezca dificultades la
re~dización del pensamiento prestando serv~cio todo lo más cerca posible
del lugar de su vecindad ó residencia. De otra parte, y como quiera que
el dinero es el primer elemento de la guerra, se atenderá á resolver el
eondicto de los billetes, y contribuirá la riqueza, en la medida que
8U estado consienta, á levantar las pesadas cargas del momento. En su·
ma, se tiende á que el país haga cuanto sea necesario para lograr su
p~onta pacificación, ayudando con todo linaje de esfuerzos á los extra·
ordinarios que la Metrópoli ha realizado y sigue realizando.
i •.. Commem el ánimQ ob&ervar que ellOS opeIlSamientos se abra~ eaminQ

~.l'se impong'aná todo~ losespíritús, t cQntrarrestap~o el pe~iJ,n~s~9" oq,u~
IJ..oo. ~

.........--1...-...._--
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de ellos se había apoderado. Tiempo es ya de que á la política de sentí·
miento,· propensa á los arrebatos de la pasión, suceda esta otra polítioa.
de la razón serena y fría, atenta á la realidad, inspirada en móviles pu·
ros, que pide á todos el sacrificio de sus particulares puntos de vista en
el altar de la Patria, aceptando soluciones provisionales que han de
servir de base para las definitivas que en próximo porvenir recibirán los
problemas pendientes. .

*• *

No queremos desarrollar el tema, para evitarnos la inconveniencia

... ooa Ja a:ra4a, a1em,re am_ta, 4e 1.. Herma... de la Caridad... (p'C. 8141.

de anticipar discusiones peligrosas, aunque la mayoría de las -gentes
continúa opinando que es preciso decir toda la verdad.

POMS horas hace que un patriota respetRbilísimo, y por todo el mun·
do respetado, cuyas palabras tienen In autoridad de loa aiios y de una
vida sin tacha, consagrada inteligentemente á la defensa y la prosperi
dad del país, decíanos emocionado, casi lloroso, que su conciencia le
mandaba hablar tan alto como hondo piensa; que, próxima la solución
del problema militar planteado en Pinar del Río, no acertaba.á pasar en i-;

silencio las faltas que advertía, temeroso de aparecer moralmente c6m·
plice de ellas; que en las alturas debieran convencerse, para no reincidir
en errores pasados, de cuánto' es necesario desamortizar, por así decirlo,
1& direaci6n de las oosaa atinente8 á la guerra, á la administraci6n y á la "
polftica, para que una mayo!' suma de wluntades y de intel-igeIlC)iu iBa¡¡, ~..

~ ..
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prima actividad más grande á la marcha de los sucesos, llevándolos al
resultado feliz porque suspiramos. Y el anciano patriota se preguntaba
angustiado: -¿Ha sido, es de alguna utilidad el sacrificio de nuestro si·
lencio? Los que por patriotismo hemos calJado á todo, ¿hablaremos ya
por patriotismo?-

¡Terrible torcedor el de esta duda! Si las circunstancias no fuesen tan
críticas, si no fuera tan angustioso el plazo fijado á la espera, cabría in
tentar un cambio radical de conducta por parte de los que callan. El·
gran satírico preguntaría hoy, como en sus tiempos, si siempre se ha de
calJar lo que se siente. ¿Hablaría aquel valiente espíritu?

'"'" '"
Hácenlo algunos peri6dicos madrileños, llevando y trayendo el nomo

bre del general Weyler, á quien unos acusan de haber fracasado, y otros
defienden de la acusaci6n, que lanzan de rechazo contra el Gobierno.
Discútese también si el general hará 6 acontecerá mañana, respetando
ó derribando lo existente. ¡Qué oportuna polémica!

No terciaremos en ella; pero si ha de sernos lícito manifestar que ano
teanoche mismo oíamos una vez más al general Weyler vanagloriarse
de no haberse sublevado nunca, declarar que si tiene, como espera, la
fortuna de concluir la guerra, regresará seguidamente á España, porque
no quiere intervenir para nada en la resoluci6n del problema político.
antillano.

¿Habrá de querer hacer en España lo que repugna hacer en Cuba?

.~---~
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Salud á los enÍerIrlos

o es el plomo enemigo en Filipinas ni el traidor machete
del bandolero mambís en Cuba, el que diezma á los ague
rridos Batallones Españoles que en ambos paises luchan
por el honor de su patria. Los bosques y lagunas en cu

yo seno se albergan gérmenes pestíferos que infeccionan el aire, hieren y
matan á traición y Bin defensa posible, PU6S la ciencia es impotente pa
ra salvar tantas vidas. Llénanse los hospitales de la península de solda
dos enfermos, y es necesario atenderlos con solicitud y procurar que de
nada carezcan esos invictos hijos del pueblo, que sacrifican su juventud
en aras de la patria. .

El E:ttado, cuya obligación primera es atender á las necesidades que
la guerra ocasiona, no puede cumplir sus deberes con la urgencia que re
quieren las que presentan nuestros hermanos inútiles que llegan á las pla·
yas españolas ateridos de frío, y pálidos por la fiebre. La iniciativa parti
cular se apresta á suplir la acoión del estado, proporcionando salud á los
enfermos de la guerra y reours08 á SUB familias.

La voz de la Caridad se ha dejado oír de uno á otro confin de Espa
ña, y ofrece nuestra nación un hermoso espectáculo acudiendo 8UB hijos
al caritativo llamamiento, organizando festejos públicos los unos, contri-

Digltized byGoogle
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buyendo los otros al mejor éxito de las empresas caritativas desprendién
dose el pobre de sus ahorros, el rico del sobrante de sus rentas, cumpliendo
todos con santo patriotismo las prácticas cristianas, cuya observancia
dignifica á los hombres, y engrandece los pueblos.

Madrid y Barcelona han sido de las primera poblaciones donde la ca
ridad se ha mostrado en todo su vig,or; la primera, organizando esplén
didas corridas de toros, derroches de valor donde el hombre expone su
vida para salvar la de sus semejantes; abriendo suscripciones en las co
lumnas de los periódicos, que alcanzan cantidades fabulosas; fundando
sanatorios, derramando en fin á manos llenas el oro que de nada sirve
cuando hay quien llora á nuestro lado.

Barcelona va más allá en su afan de socorrer al que sufre; las prin.
cipales asociaciones compuestas de banqueros, periodistas, industriales
por un lado, el clero y las corporaciones religio~as por otro, arrastrando
tras sí á este Doble pueblo catalán más caritativo acaso porque es traba
jador, pretende obsequiar á todo el ejército de operaciones con un aguinal·
do de Navidad, que recuerde al soldado el hogar querido donde ai todo de
!lU familia celebró en otro tiempo la clásica noche buena.

Copiamos á continuación los llamamientos hechos al efecto y que
han de dar excelentes resultados á juzgar por la respetabilidad de laM cor
poraciones que 10s1irman.

EL AGUINALDO DEL SOLDADO

Al público .

.El patriotismo, que obliga, en los críticos momentos por que pasa
nuestra E~paña, á empresas que en otras ocasiones parecerían acaso in
superables por premuras del tiempo y falta de medios, nos han llevado,
sin pensarlo ni pretenderlo, á dar forma y realidad á una idea generosa,
lanzada al público y con entusiasmo recogida, sin tenerse quizá bastante
en cuenta las dificultades prácticas para realizarla.

Proporcionar un modesto aguinaldo, en recuerdo de la. patria queri
da, all3ufrido soldado que, allá en las soledades insalub~es de la mani·
güa, en la recelosa guarda de la trocha Ó en los traidores bosques de Fi
lipinas, anyora el pobre hogar de sus padres, siente los rigores del cli·
ma, y, falto acaso de lo más preciso, sueña con pena en el corazón y

I llanto en los ojos aquellas alegres y bulliciosas Navidades de la tierra, es
obra meritoriá y elevada, y digna, por tanto, de ser secundada por to
dos.

Sin reparar en dificultades, pues, y Bolo animados por 10 generoso
del propósito, es necesario demostrar á propios y extraños que Cataluña
no se rezaga cuando de hacer bien se trata, y que hoy para enviar un
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modesto recuerdo á los soldados de la patria que luchan y sufren, eomo
ayer para acudir al Empréstit() nacional, como mRñana para atender'
108 heridos é inutilizados que regresan de campaña, Ilabe eJlcolltJ'sr euer·
gías y recursos á pesar de la honda crisis que la bate y aniquila.

Tóean08 á todos, por tanto, contribuir, cada cual en la medida de SUl

fuer2<as, á esa hermosa obra de a,Q1Iinaldo, así por lo que redundar pue·
da en goce material y moral para la gallarda ju~entud española que
abandonó hogar, amores y trabajo para sacrificarlo todo en aras de la
patria, cuanto para demostrar que los que aquí permanecemos comparo

••• tllYU Gil rpl!idl.lmo .omb.'•..• (PÁIL'. SC').

timos SUB penas y sufrimientos, no olvidándole~ en día tan grato para el
corazón de los buenos españoles como el de las Navidad~.

Esta comisión confía que t.odos los buenos patricios responderán á 8U

llamamiento secundando sus propósitos, á cuyo efecto se admitirán do
nativos en especies y dinE'ro en los locales de las Sociedades y Centros
-que sU8criben la presente circular. hasta el día 5 del próximo mes de
Diciembre, prefiriéndose como donath'o8, vinos, frutas, dulCCil, conserva8
y embutidos.

Barcelona 27 Noviembre de 189li.-El Pre8idente del Fomento del
Trabajo Nacional, Juan Puig y SaladriJras.-El Presidente de la Cáma
ra de' Comercio, Manuel Girona.-EI Presidente del Instituto Agrícola
Catalán de San Isidro, José M. a Ríos y Badía.-El Presidente del Círcu,
lo Ecuestre, Marqués de Alfarrás.-El Presidente del f'írcuio del Liceo,
Alberto Rusiñol.-Por la Sociedad Balaguer, Juan Martí Thomás.-Por
la Liga de Defensa Industrial, José Mongay.-Por el Niu Guerrer, Ha
món Ríera.-Por el Centro Industrial de Cataluña, Pablo Castel18.-EI
Presidente del Gremio de Fabricantes de Harinas, Juan Pascual.-1I

Digltized byGoogle
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PreBidente de la Agremiaoi6n de Taberneros de Barcelona, Juan Almi·
ralI.-El Direotor de La Vanguardia., Modesto Sánohez Ortiz.-Por el
Director de El Noticiero Unil'e"$al, Lorenzo M. Coria.-EI Director del
.Diario Mercantil, Emilio J. OrelJana.

Donati"o del señor obispo.

El prelado de esta di6cesis, ha manifestado gran entusiasmo en pro
del Aguinaldo del suldado, que cada vez le merece más simpatías, co·
mo lo prueba la circular pasada á los señores párrocos de la di6cesis por
el señor Vicario general doctor de PoI.

.•.•1...a'ro poo.l. do, pi.... d. ardll.rla 4••1110•.• (Pic. Sd.)

El Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo quiere enviar á los soldados, con pro
p68ito firme de que le reciban en la misma Nochebuena, un regalo suyo,
consistente en 100 libras de turr6n catalán, fabricado expresamente con
este fin.

El señor Obispo se propone estimular la acci6n generosa de respeta
bles personalidades á fin de que seounden su proeeder.

Circular á los pá,.rocos.

cVicariato general del obispado de Barcelona: Bajo los auspicios de
nueatro venerable Prelado y de las autoridades superiores de esta pro-
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vincia, se ha formado en esta ciudad una junta ejecutiva, presidida por
don Juan Puig y Saladrigas, presidente del Fomento del Trabajo Nacio·
nal, con el objeto de recaudar donativos para el «Aguinaldo del 801

dado." .
El fin de esta suscripción es agasajar á los bizarros soldados que en

América y Oceanía pelean contra los desnaturalizados hijos de España
que en aquellas remetas regiones han levantado bandera de rebelión,
recordarles los días felices del hogar en las santas fiestas del Natalicio
del Señor y Año nuevo, y evidenciarles que no 108 olvidamos en medio
de sus pellalidades, que agradecemos sus servicios á la patria y que ad·
miramos su bravura y disciplina en la campaña.

Pensamiento tan hermoso como patri6tico h~ de sersimpático á todo
coraz6n cristiano y español, y por esto, en nombre del excelentísimo é
ilustrísimo seilOr Obispo, se lo recomiendo con la mayor·eficacia, rogán
dole que,' de acuerdo con las autoridades locales de esa parroquia, tra
baje en la medida de sus fuerzas y con ]a urgencia que el caso requiere,
buscando donativos en metálico y en especie en favor de nuestros va
lientes hermanos que se baten en Cuba y Filipinas por la Patria y por la
Religi6n.

Dios guarde á usted mucho8 años.-Barcelona 27 de Noviembre de
1896.-Prancisco de Poi."

Circular á los alcaldes.

«Diputaci6n provincial de Barcelona. - Presidencia: Habiéndose
constituido en esta capital una junta, cuya presidencia se ha conferido
al que suscribe, destinada á proporcionar un aguinaldo en la Navidad
pr6xima á los soldados á quienes ha cabido el deber de combatir por el
bien de la patria, me dirijo á V. S. rogándole que fije su atención en la
conveniencia de fomentar dicha obra, allegando, por medio de comisio
nes, que cuide de nombrar V. S., buen número de regalos, consistentes,
principalmente, en vinos, licores, conservas, dulce y frutas secap, para
festejar á nu~stros generosos hermanos, dándoles de este modo una re·
compensa, aunque débil, del esfuerzo admirable que realitan, CUY03

efectos podrán remitir al Instituto de Fomento del Trabajo Nacional.
Dios guarde á V. S. muchos años.-Barcelona 27 de Noviembre de 1896.
-Andrés de Sard.»

En el Fomento del Trabajo Nacional hay gran animaci6n con moti·
vo de acudir los presidentes y representantes de gremios á recoger lbs
carteles del Aguinaldo del soldado.

Todos los representantes de los gremios están animados del mejor
deseo.

Uno de ellos decía:



y DE LA REBELION DE FILIPINAS 411

-Los gremios han empezado y no retroceden, y sabrán hacer que el
Aguiflaldo sea digno de Barcelona.

El gremio de cafeteros.

El gremio de cafeteros, animado de los mejores deseos para contri·
buir á la realización de la idea del Aguinaldo del Soldado, se ha reuni
do esta. tarde, acordando por unanimidad. abrir suscripciones en sus es
tablecimientos, encabezadas por los dueños de los mismos", destinando
todo lo que se recaude en metálico y recoja en productos, para el agasa·
jo á los soldados que pelean en Cuba y Filipinat4.

También ha resuelto el gremio colocar en sitios visibles de los esta·
blecimientos los carteles anunciando que se admiten donativos para di·
cho objeto.

Ha sido nombrado depositario de todo lo que se recoja en los cafés:
don Pelegrín Ros, quién se hará cargo de los donativos el pr6ximo lu

, nes, de nueve á once de la noche, en el Café americano.

En Alberite (Logrcño).

Hada las aldeas más insignificantes esfuérzanse en contribuir con su
modesto 6bolo á socorrer á los que sufren por la patria.

I La caridad y el patriotismo, tiene á no dudarlo hondas raíces en esos
, pobres pueblecillos, cuyas moradas de tierra contempla el viajero con

lástima desde el coche del ferrocarril, sin penllar que en días de prueba.
conviértense las chozas en fortalezas inexpugnables, les aperos de la
branza en armas.terribles que vencen á. los ejércitos más aguerridos, y eJ
producto de la tierra, en oro para sostener la honra inmaculada de la
bandera española.

Buena prueba de lo que decimos, es el hecho ocurrido en Alberite.
pequeño pueblo de la provincia de Logroño, situado casi en la falda de

! la célebre montaüa de Clavija, donde es fama que Santiago derrot6 á las
huestes Agarenas.

Unidos los deseos de los habitantes de Alberite á los del resto de Es
paña, acuden al llamamiento hecho por tI señor Alcalde y por el presi
dente de una junta nombrada al efecto, y en un modesto local celebran
una. velada cuyos productos destinan al socorro de los heridos y enfer

I mos en campaña.
Era digno de ver, dice un testigo presencial del acto, el aspecto que

presentaba el p'ueblo en aquella noche; la~ mujeres recordando al hijo de
8UB entrañas que acaso muere en la guerra mientras la fiesta se celebra.
buscan en el bolsillo el último céntimo que ha de ~ervir para consolar á
otra madre que como ella, vive en contínua pesadumbre; los hombres~

------------~--
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más reflexivos, mientras las puertas del teatro se abren, discnten la'po·
sibilidad del triunfo de nuestras armas, aparentando no sentir la aUllen·
cia del &ér querido que en la manigüa cubana recuerda acaso el pedazo
de tierra tantas veces regado con el ·sudor de su frente.

Abrese el teatro y dá principio la velada. El ángel de la Caridad de
bió albergar con sus alas aquel modesto edificio. ¿Actores? mujeres, sn
cianos y niños; los jóvenes sirven á la patria con las armas en la mano.

Hasta los apellidos de 'cuantos contribuyeron á la obra benéfica traen
á la memoria recuerdos de gloria para la patria; Ponce de León, Sicilia,
Romero, Regadera, Chacón, San Miguel, Moreda, Albarellos; Zaldivar,
Andollo, Pradilla, Campo Redondo, Hurtado, apellidos son de otros tan·
tos héroes que han muerto defendiendo la independencia y ]a libertad de
ElIlpaña, Ó escritó su nombre en el templo de la ciencia.

Terminada la función, el Alcaldlil dirigió á sus convecinos el siguien'
te discurso de gracias:

«El Ayuntamiento que me honro presidir ·ha visto con sumo agrado
la espontaneidad con que habéis secundado los sentimientos humanita
rios que adornan á todo buen español prestando vuestro desinteresado
concurso al fomento de los donativos que ]a mayoría de la Nación se
apresura á facilitar para socorrer á los que han derramado la sangre por
la integridad de la Patria y que regresan á sus hogares enfermos ó heri·
dos por no poder continuar defendiendo nuel!tros sagrados derechos en
la gran Antilla.

Esta corporación dá las gracias más expresivas á la presidencia, jun
ta, director de escena y actores de la sociedad teatra], por el acierto COIl
que dirigen sus trabajos para recreo de los socios, por la conservaci6n
del orden, y sobre todo por vuestro fiel concurso al 'Wen de la huma
nidad.

Gracias á todos los señores socios que ven con júbilo este acto y pres
tan su leal concurso á obra tan benéfica como lo es la de esta función. •

Yo en representación del rey en esta localidad y en nombre de aque .
110s desvalidos á quienes ha de servir de lenitivo el producto de nues,tros
sacrificios deseo que todos los espectadores digáis á mi voz:

¡Viva España! ¡viva el' Rey y su augusta madre! ¡viva el ejército es-,
pañol! y muera Maceo con todas sus huestes filibusteras.-EI Aleal
Manuel María Andallo.»

¡Qué Dios y la Patria premie á los honrados habitantes de Alberite,
obra tan meritoria! La Crónica de la Guerra se honra. haciendo públi
co el acto llevado á cabo por aquellos nobles riojanos.
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LAS DOS TROOHAS

L ataque de los insurrectos á Artemisa llenó de espanto á
los vecinos y tiene en perpétua zozobra al general Aro
las. El jefe de la línea militar se queja de la falta de tro
pas, y tanto le asusta la respoIl88bilidad que sobre él pu
diera caer si Maceo pasa, que estos días anunció dos ve·

ces su dimisión. Por su parte, el estado mayor cree que D. Juan exagera,
que no hay motivo para tales alarmas, y que si bien las nece.sidades de
la guerra dentro de la línea han obligado á sacar de ésta algunas fuerzas,
aún -quedan las suficientes para resistir el empuje del enemigo.

El-te conlIicto lo hemos tenido veinte veces desde Febrero halta la fe
chao Cuando las enfermedades disminuyeron á la mitad los once mil
hombres de la linea, Arolas quiso marcharse y hasta vino á la Habana
para hacer los preparativos de viaje. El- general en jefe, que tiene predi
lección por Arolas y que sabe apreciar como nadie sus méritos, conocien·
do también su carácter, arregló el conflicto y Arolas volvió á su colonia
militar con gran regocijo de los que saben que en ese cargo es insustitui
ble. Después cas: á diario ha podido renovarse la cuestión, porque Aro·
las en cuanto se presentaba por allí UDa fuerza la obligaba á quedarse en
la trocha: la tropa prefiere andar de operaciones, libre por el campo, á ha·
eer el Bel'vicio deslucido y penoso de la línea; la apelación del pleito ve·
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nía á la Habana y unas veces la fuerza se quedaba con Arolas y otras
salía de 'sus garras. Así se ha capeado el temporal y hemos vivido unos
seis meses.

El ataque á Artemisa renovó el condicto, y también se ha resuelto
por esta vez. En lo que no podrá llegarse á un acuerdo es en el concepto
que del enemigo tienen en Artemisa y en.la Habana.

Allí se cree que mermadas las fuerzas de la línea puede pasar el ene·
migo; y aquí opinan que tratándose de esta clase de enemigo no hay qu~

temer el paso. Las mismas diferencias separan á muchos jefes de colum
na, pues mientras unos sostienen que mil soldados españoles pueden ba
tir á toda la negrada de ~aceo-y la han batido cuando la han encono
trado-otros creen que no se puede pelear con aquella gente sin llevar
cuatro ó cinco mil hombres y bastante artillería.

*... .
Ha contribuído mucho á las alarmas de Artemisa el cañoneo de 108

insurrectos. Es verdad que lograron destruir algunas casas de madera, .
pero se ha exagerado mucho esto de los cañones.

Han dicho que los insurrectos tienen once cañones y que la noche
del ataque los pusieron en batería, haciéndolos funcionar todos; que son
de dinamita y mejores que los nuestros, yen fin, que nos van á destruir
la· trocha y van á cañonear la Habana.

De mis informaciones resulta que no tiene Maceo más que un cañón
y casi pudiera decir que es el cañón de Barba Azul.

Por separado envío una descripción del proyectil. Se trata, según los
que de esto entienden, de torpedos aéreos disparados por un cañón de
aire comprimido á 60 atmósferas..Su poca velocidad inicial; que no llega
á los 3,33 metros por segundo que tiene el sonido, da lugar á que se oiga
el disparo del cañón mucho antes que la explosión del torpedo, pudiendo
resguardarse de sus destructores efectos. La hélice produce un ruido que
anuncia el peligro, pudiendo evitarlo segundos antes de su caída.

La garantía de la hélice fiadora de la espoleta que evita la explosión
prematura dentro del cañón, no sale muchas veces, yen su consecuen·
cia, no deja obrar á la espoleta y esta deja de reventar al choque, como
pudo observarse en nueve proyectiles recogidos la noche del 22.

La espoleta, por ser poco sensible, no explota en terrenos blandos,
donde se entierra sin producir daño. .

El tiro no puede ser rasante por su poca velocidad inicial, y hay que
recurrir á ángulos de proyección hasta de 45 grados, resultando el tiro coro
to é incierto. Su alcance máximo es de 1.500 metros. Es decir, que8Í ca·
ñonean una. trinchera guardada por Maü88er, se les puede batir perfecta-
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mente, porque este fusil alcanza más. No digo, teniendo como tenemos
en toda la trocha cañones de distintas clases.

Lo único que pueden hacer los insurrectos con su cañ6n es utilizarlo
de noche, pero también tropezarán con la dificultad de que los tiros re·
sulten inciertos.

Además de estas dificultades tiene otras muy importantes que hacen
ineficaz el cañ6n de Maceo.

En noches de mucho viento las hélices funcionarán desordenadamen·
te, originándose perturbadores desvíos en la trayectoría. En cada caja
s610 puede llevarse seis proyectiles, lo que produce un gran inconvenien
te para las marchas. Y por último, el 80 por 100 de los proyectiles no re·
vienta.

Se ve, pues, que el cañ6n Zal¿nsky no merece los honores que le han
hecho los alarmistas de la trocha. Es un timo que le han dado los yan
kees á la Junta de Nueva York 61a Junta á Maceo.

** *
Los sucesos del 23 me han obligado á hablar nuevamente de la tro·

ch~ de Mariel después de tanto como de' ella y de Arolas hemos hablado,
olvidándome que aún no he dicho á ustedes nada de la trocha vieja,
donde trabajan 10.000 hombres de los que últimamente nos envi6 la
patria.

Las 36 compañías nuevas se dividieron en tres tercios, al mando de
los comandantes don Ram6n Rubiera Lozano, don Alberto Caso Villa·
:1m y don Manuel Herrero Molina, estando' todos á las 6rdenes del inge·
niero jefe de la trocha don José Gago, un Arolas científico y de la con·
fianza absoluta de Weyler.

.Esta trocha no se parece en nada á la línea militar de Mariel· Majana;
e3ta. es la obra improvisada para la defensa; la otra, la del Júcaro, es
una obra de ingeniería militar, permanente. Abandonada durante la paz,
convertida en distracci6n y entretenimiento para justificar sueldos, rié·
ron8e d~ ella los insurrectos que la pasaron, como ya dije, batiendo mar·
chao Ahora se va á completar y en condiciones de que resulte eficaz por
mucho tiempo.

Mucho dinero cuesta; muchas vidas hemos sacrificado allí; pero todo
será poco si con ello se acorta el exterminio de la insurrecci6n y se ase
gura la paz.

En la primera marcha, desde Júcaro, línea adelante hasta el campa
mento de Domínguez-unos 10 kil6metros-murieron asfixiados seis 801·
dados. Allí primero, después en el campamento de las Colonias, y por
último en Ciego de Avila, cabecera de la trocha, los soldados viejos recio
bieron con alegría y convites á sus hermanos los soldados nuevos; pero
era. tan horrible el calor, que los hospitales se llen~ron.
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Al día siguiente de la llegada, los soldados salieron al campo arma·
dos de hachas y mach~teB, dedicándose con al'dor á la tala de árboles y
manigüa para despejar en una gran extensión la línea de fueJ1te& ~ue ;e
está levantando.

Así están desde que llegaron. El general Weyler creyó que los 10.000
hombres destinados á estos trR.bajos saldrían todos de allí buenos y 88

nos, porque la estadístiCa. sanitaria
no habia registrado en aqu~lla par·
te de la isla ni un solo caso de fie I
bre amarilla. Pero las aguas que no
habían caído durante el ve rano ea
yeron en el otoño, y el vómito y
las calentaras de todas clases llena·
ron los hospitales paralizando 1011

trabajos.
Víctima de e8teeambio iDespera

do y fatal, ha sido el comandante
de artillería ayudante y secretario
de Weyler, don Manuel Moncada,
censor justiciero y amigo cariñoso
de los pEriodistas. Fué á la trocha
Á. desempeñar una comisión del ge
neral en jefe, yen cinco días muri6,
dejando en el mayor desconsuelo á
su apreciable familia que le espera
ha en Barcelona y á los amigos que
aquí tenía y que eran cuantos le
trataban.

La familia Moncada ha pagado
en poco tiempo 8U tributo á la gue
rra. Vinieron aquí todos los :Hon
cadas militares, primero mnri6 en
el combate de Cacarajícara el te·

••• 1lII parwm...larto de 101 rebeld....lnIÓ •. (Pi¡. 848.) niente Moneada, hijo del coronel de
estado mayor que operando está al frente de Una columna; ahoraba
muerto el eomandante de artillería que, como todos los suyos, era un
hombre apreciabilísimo por su ilustración y por su nobleza.

También el director de la trocha, Sr. Gago, ha estado enfermo muo
chos días; pero ya ha vuelto á 8U trabajo penoso y meritorio.

A pesar de los cuidados y de los elementos reunid08 allí, construyen·
do barracones y'aumentando el servicio sanitario, han muerto desdeJbe
diados de Septiembre más de cien soldados del vómito y algunos 04cia
les. Estos días parece que la salud ha mejorado b88tante y 188 ob_ to-
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VoIYI6 á M" atacado..• (P~. a~b•.

mdi. 28 lo empluroa ea lacoadiar..• \pa,. Sr.t).

can á BU término. Ya están levantadas 60 de las 70 torres que en línea
han de ocupar los 70 kilómetros de Júcaro á Morón; avanza el ferroea·
nil y termina el chapeo de la maldita manigtla.

•* •
147-'1'....

[' 11 d Googlc
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Describiendo este cuadro dice un corresponsal del Diario del R.Jb
cito, el peri6dico del ilustrado capitán de artillería don Severo Gómez
Núüez:

«Encuentros con el enemigo; perpétua vigilanci!J, para caftigar á tu
partidas emboscadas que hostilizaban á los fuertes y operariOl:~; soldadofl
víctimas de explosiones en el aprovechamiento de las canter8.tl; otros por
descarrilamientos y trabajos scbre la vía; lesionados en la penosa labor
de partir la, dura piedra granítica de que están hechas las torres; cente·
nare~ de enfermos al practicar la tala; buen número de orglmismos afec·
tados de dolencias por las insolaciones y aguaceros y la vida á la intem
perie, y más de 200 existencias de héroes ocultos, arrebatados por la
muerte á sus familias y á la patria; todo etlto y los sufrimientos y pena
lidades illfinita'J que la calidad del servicio en tiempo de guerra exigen,
ha costado en dicho periodo la grandiosa obra que va á darse por termi·
nada en su primera etapa.» .

Este es el cuadro que ha ofrecido Id. reconstrucci6n de la trocha vieja
durante seis meses. El detalle daría para muchas cuartillas si fuera á
contarlo todo.

Las penalidades del Boldado han sido horribles. Desde l~s ef€ct~s del
guano, cuyo jugo al caerles sobre la piel les producía vejigas y escoriacio
nes dolorosas, hasta la inva;i6n de las abfjas, que má~ de una vez han
sufrido, quedándole á algunos soldados la cara desfigurada, todo ha sido
malo para aquellos infelices á quienes se llev6 allí por humanidad, y han
resultado peor que los que sin pisar la Habana lucharon con Maceo á 101
quince días de llegar.

•• •
Luis Moroto, el aotivo corresponsal de El Liberal, explica c6mo Be

viaja hoy en Cuba.
La estaci6n de Santa Cristina estaba m.uy obscura. Habían apagado

todaiJ las luces y todavía no penetraba por las rendijas del techo la 1m
indecisa del alba. Mi amigo el redactor del Diario de la Marina, señor
AyaIa y yo, para no perder el tren de Artemisa, nos habíamos leva.ntado
en el momento en que el cañ6n anuncia que va á amanecer. Así que no
veíamos nada cuando, provistos del pase de Mr. Mallon, penetramos en
el a.ndén.

Veíamos sombras confusas que esperaban la formaci6n del tren de
Artemisa, San Crist6bal, Candelaria y Pinar del Río, que hasta todos es·
tos puntos llega, exponiéndose diariamente á peligros, accidentes y da· :
ños. Sombras que poco á poco fueros dibujándose y dejándonos ver qae
eran soldados de infantería, guardia civil, oficiales de distintos cUerpol
y varios paisanos. La gaardia civil iba á constituir la fuerza de vane--
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dia del tren, la infantería la de retaguardia, Jos ofic.iales eran viajeros c,omo
n08otro~, que se dirigían sin duda á incorporarsé á. los destacamentos
fijos ó á. las columnas de operaciones.

Los soldados, antes de subir al tren hacían su acopio de víveres para
el viaje en la cantina de la estación: Dacalao y pan, plátanos yaguaca
te. Como para hacer boca y matar el gusanillo, un poco de aguardiente
de caña. A la vez que arrebataban á lu~ vendedores de periódicoll los úl·
timos suplementos y extraordinarios con cartas de la guerra ó partes 011
eiales de acciones del Diario de la Marina y de La Luclt'.l,.

Ya estaba formado el tren y silbaba la locomotora. Componían el
tren dos carros de tercera y uno de ~egunda. Por si los destruí"n los in·
8urrectos, habían suprimido los coches de primera cla~e. Nu e8tán las
compañías despuélf de las graves pérdidas fSufridas, para muchos lujos y
dispendios. .

A la cabfcera y á la cola del tren lleva éste dos vagones blindados,
donde babía de colccar8e la tropa de defensa. Recordaba yo los Jeraba
dos que babía visto, representando á los soldados asomando los fusiles
por las venlanillafl, disponiéndose á librar una batalla con las partida8
rebeldes. Lo que veía no tenía parecido exacto con grabados é ilustra
ciones.

Lo~ soldados no asomaban los fusiles por las ventanillas. Los carros
blindados no las tienen. Son como un vagón de mercancfas ó t-quipajes
tlue tuviera al'lpilleras y en el techo una torre de observación, á la que 86

sube por una e~caleriI1a de mano. Sun bastante incómodofl, "bscuros y
hace dentro de ellos, por la falta de aire. un calor sofocante. Por eso, y
para la lllejor vigilancia, casi toda la fuerza vá arriba en la Ít.rre, des
cubriendo el camino y avisando las novedades que puedan ocurrir á. van·
guardia, retaguardia y flancos del tren.

El tren salió de la estación de Santa Cristina, casi flin ruído, cami·
nando muy despacio y llevando pcr delante una máquina exploradora,
encargada de anunciar las cortaduralf de la ví~ y del telégrafo, ó la pre
AeDcia de algún objeto extraño H bre los railes de la vía, como bomba
explosiva ú otro instrumento de voladura Ó descarrilamiento.

Este modo de viajar, por lo menos la primera vez que fe verifica,
coDstituye una verdadera emoción. No es para inspirar tranquilidad tan
to aparato de fuerza y de precaución, que os habla de la p'olSibilidad de
un siniestro, que os hace concebir lSérias dudas acerca de si llegareis ó
00 al punto de de~tino. Por supueloto, que no hay hora fija de llegar á
parte alguna, pudiéndose dar todo el mundo por muy dichoso si no se
41ueda en el camino.

y menos mal ahora, desde hace algunos meses, en que ya se han de
cidido á. que circulen los trenes, suceda lo que suceda, que antes, en el
período que subsiguió á la invasión, reinaba el terror y se interrumpie-

i~..
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ron en absoluto las comunicaciones. Desde que está establecida la Tro
cha, los trenes que salen para Guanajay y para Artemisa hacen un viaje
diario de ida y .de vuelta. El último llega hasta Pinar del Río, cuando
puede y como puede, pero hace el trayecto diariamente. El general Aro·
las, orden(l.ndo que sigan hasta la capital de Vuelta Abajo, ~e ha propues·
to ver quién se .cansa primero, ~i los insurrectos al dtStruir 6 él al repo
ner lo quemado y devastado. Hasta ahora se va saliendo con la !uya, y
además, á fuerza de repetir lo que parecía temerario, ha logrado desper
tar la confianza, incluso en los pasajeros, que, exponiéndose á los mismos
peligros, llegan á afrQntarlos con serenidad y se atreven á. lo que jamás
se hubieran atrevido antes. No se suprime por entero el riesgo de un si·
niestro, y para eso van los vagones blindados; pero entre tanto, 108 que
una vez y otra vez logran escapar á los tiros 6 la:i voladuras, eso se
encuentran y eso van ganando.

El teniente de la guardia civil, que iba con su fuerza de exploraci6n
y defensa á la cabecera del tren, hizo al ponerse éste en marcha las pre
venciones de reglamento á 108 viajeros.

-En el momento en que oigan sonar un tiro, aunque sea éste dispa
rado al aire y no obedezc'lo á. ningún ataque, al suelo todo el mundo, y
en el sueJo y boca abajo deben quedarse, hasta el momento en que haya
desaparecido el peligro y cesen las desQargas.

Ayala me contab:l, por haberlo visto y por haberlo hecho él mismo,
que etltá ya tan alecciol}ada la gente y tiene de tal modo aprendidas esas
instrucciones, que al menor asomo de agresi6n y antes que se organice
la resistencia, están los pasajeros tendidos en el duro sueló del coche, bo
ca abajo, sin mover pie ni brazo y sin levantar siquiera la cabeza para
observar de qué parte vienen los tiros. Cuenta también, ,que en cierta
ocasi6n, volviendo de la Trocha, fué sorprendido el tren por una parti·
dilla, é instantáneamente, como movidos por un resorte, cayeron todos
al suelo, incluso una señora tan gorda, que para subir había necesitado
ayuda. y no podía con el peso de sus nueve 6 diez arrobas de carne. Allí
quedaron todos durante una hora, que les pareci6 un siglo, cual si fue
ran fardos. Nadie hablaba, nadie se atrevía ni á respirar.

El movimiento-tanto puede el miedo-se verifica sin ruído, sin con·
fusión, sin gritos, con la precisi6n matemática con que podrían realizar
lo una tropa de maríonettes tirados por un hilito. Pam, pum, pump

pam... y quedan los bancos vacíos, y el piso del vag6n sembrado de ca
dáveres, que luego resucitan, en cuanto palla el riesgo. Se sacuden el
polvo y el tren continúa. . -

A medida que salíamos de la Habana, el tren apresuraba su marcha.
No sé qué pasaba con los frenos, que de vez en cuando y sin cesar de
andar, una facudida violentísima nos hacía dar unas cabezadas peligro
BaS. Dijérase que la máquina era un noble bruto, con mucha sangre, que

..
·' :,:'.~'.
-~~
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"Et~DwaI Uaorla., ro_••dOl' da Jol6.

á 10 mejor se encabritaba asustado 6 daba una huída, por ver. la sombra
de un bulto sospechoso. En cada ocasi6n que esto ocurría, y se repiti6
el fenómeno muchas veces durante el trayecto, pensábamos todos, dis
poniéndonos á la maniobra de caer boca abajo: ¡Ya están ahí!

Pero el tren seguía sin novedad, á pesar de los sobresaltos y de las
bl'U8C&8 sacudidas. Y como iba avanzando, renacía la calma y la con
fianza y todo el mundo se atrevía ya á asomarse á las ventanillas para
ver el paisaje espléndido. Venía con nosotros, en el mÍBmo vagón, dos
bancos más atrás de los que ocupábamos, una señora esposa de un oficial,

que con dos mulatitas constituía to
do el pasaje femenino del tren. La
señora llevaba consigo, en una pri·
morosa jaula, un bonito canario, al
Que no cesaba de acariciar, can
tando:

e Ya estoy á tu lado,
pajarito mío ...

Aquella señora, 6 no tenía noci6n
alguna del peligro, 6 de,:eaba dis·
traerse y distraer" los pallajeros. El
tren, sin que hubiera por allí nin
guna estaci6n, par6 en firme, y de
repente, abogando el ruído de la lo
comotora que silbaba, y de los freo
nos que rechinaban, tI canto de 1&
simpática señora, que canturreaba
en aquel preci80 momento:
e E.~te clarinete me tiene (scamada .•

Y, en efeto , era para ellcamal"8e.
El tren volvía á andar, pero muy lentamente, con muchas precauoio.
Hes. AlgunoK viajeros bajaron, el teniente de la guardia civil también.
¿Qué ocurría? No pudimos averiguarlo por el momento. Más tarde supi
mos que la fuerza de vanguardia había creído ver en un palmar vecino
muchas cabezas, confundiendo con ellas los troncos de los árboles..Mas
vate así.

Habíamos pasado dos apeaderos sin importanoia, y el tren se detenía
eu la eRtaci6n de Calabazar. Era de día oompleto, y comenzaba á sentirse
el calor, que en esa~ horas de la mañana y hasta que se levanta la brisa
del mar abruma verdaderamente.

Todos bajamos, POl'que las paradas en las estaciones son largas. La
operaci6n d.e dejar y de recoger el correo, la de desembarcar víveres, por
que en casi todos esos pueblos se proveen las tropas con municiones de

Digltized byGoogle
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boca traídas de la Habana, la de emblrcar enfermos para el Hospital ve
cino de Santiago de l8s Vegas, emplea bastante tiempo.

En la estaci6n hay muchos soldados con el traje de rayadillo, tan es
tropeadó, suoio y roto, que ya no se sabe de que color es, si alguna vez
tuvo forma definida. Llevan sombreros de paja de todas formas, predo·
minando los de anchísimas alas, altos y abollados, que se designan con
el nombre de camagü'yartos. Los scmbreros debieron ser en su día blan
cos, pero ahora con el sol, el poI vo, la lluvia y las manchas que han de
jado el pringue de toda clase de substancias, tienen un color borroso,
indt-fillible. La mayor parte de aquellos bravos no llevan camisa. Las
barbas están tan crecidas y los pelos se han vuelto tan ind6mitos, que
dan la idea aproximada del hombre primitivo del habitante de los bos
ques.

Están contentos, hechos ya á la campaña, satisfechos de la vida. F6r
mame grupos, y el cabo 6 el solda io que deletrea, lee en voz alta las car·
tas que ha traBo el correo 6 los suplementos de los peri6dicos con los
últimoR Combates. Uno de ellos, muy feo, con la cara picada de viruelas,
se adelanta al conductor del tren, lo para, y le dice en catalán: ¿Hay
carta de mi padre? .

Luego Ileguimos el viaje y paflamos por las estaciones de Santiago de
las Vegas, de Rinc6n, de La Salud, de Gabriel, de Güira de Melena, de
Alquíz.ar. En todas ellas se reproducfn las mismas escenas. En todas hay
muchos !loldados. Va uno teniendo la noci6n de c6mo apenas bastan pa.
ra los diferentes múltiples servicios de campaña, de protecci6n de los po
blados, de la Trocha, de tantos y 1'antos meneFteres de la guerrll. con 108

doscientos mil soldados que ha enviado E~paña; de tal modo tienen que
esparcirse y desparramarse por la itlla.

y á. medida que hemos ido avanzando se han ido descubriendo JOB

estragos, las huellas de la invasi6n. Ingenios convertidos en cenizas; es
taciones quemadas; bohíos que fueron pasto de las llamas y con cuyos
resíduos han levantado míserflS ca,¡aK de guano; campos devastados, arra
sados, sin yel\tigio apenas de las espléndidas plantaciones de caña; inmen·
sos plantanares por donde parece que ha pa~ado una tromba; palmeras
altísimas arrancadas de cuajo 6 convertidas á fuerza de hacer leña de
ellas tn arbustos enanos; todas las st'ñales, en fin, de haber pasado por
allí, por una provincia feraz y riquíllima, una horda de bárbaros, de sal
vajes.

No hay sitio que no recuerde una acción criminal de los immrrE'ctos.
En tal ingenio que aparece en ruínall, estuvo aCámpado Máximo G6mez.
En tal casa que fué posada, se alojó una partida y luego la quemó. Tal

.pueblo fué incendiado por tres veces y los vecinos huyeron. Güira de Me
lena, Alquízar, recuerdan con horror las violencias que en las.cos88 y en
las personas hicieron los rebeldes.
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Aquí-nos dicen-las negradas de Maceo obligaron á las muchachas
del pueblo á danzar con los repugnantes galanes de sus partidas de fora
gidos. Allá se llevaron todo el ganado, todo el dinero; les empobrecieron
para medio siglo. Y no hllY habitante pacífico que mire unaguasima sin
temblar, creyendo que aún ven el espectáculo de una venganza atroz, 108

cuerpos colgados de infelices mutilados, descuartizados. Así llaman gua
.rimar al acto de ahorcar. Y todavía revolotean por estos campos las si
Diestras aves que se alimentan con los desp(ljos de un combate, las au
ras tiñosas, de cuerpo negro y cresta roja, semE'jante á los cuervos...
¡Cuánto horror! ¡Estos son los que una ltepública civilizada pretendía
considerar como beligeranteb!

Más aHá de Alquízar comienza la provincia de Pinar del Río, la -fe·
. raz y rica Vuelta d~ abajo, hoy convertida en campo de muerte, de de
solación. No hay más que ver esta región que comprende Cañas, Arte
misa, GUl\Dajay, Mariel, para explicarse, aun despué~ de arrasada, que
se haya llamado E:1 Jardin de Cuba, porque es, en decto, esta tierra roja
un vergel hermosísimo. Los extensos bosques de palmeras os recuerdan
á Elche, y aun los superan en belleza.

El col( r del suelo, la múltiple y variada vegetación, la forma de las
casas y de los bohíos, que parecen barracas, os traen á la memoria la
vega. de Valencia. ¡Cuánta riqueza de~truída, inutilizada, ebtéril! ¡Qué
gran crimen de lesa humanidad el cometido por la feroz insurrección!

En la etltación de las Cañatl, última de la línea antes de llegar á Ar
tenilifa, ei\taba la columna del c(lronel Rotger, figura militar extremada
mente simpática, cuerpo de atleta, bravo héroe, bueno para con 108 sol·
dados, de que es como padre, duro con el enemigo. Rotger y Segura
eran en el. invierno pasado los dos tenientes coroneles que iban en la co
lumna del entonces coronel Canella.. .

Las tropas de la columna de Rotger, que estaban en la~tación de las
Cañas, revelaban por su contintnte y aspecto cuál era 'el jefe. Un cuadro,
Cormado por estos soldados debe ser invencible, aunque sean diez veces
mayores las fuerzas del enemig9;

Llegamos á Artemisa. Nos esperaban. Abracé al general Arolas y nos
diap1Uimos á recorrer la Trocha hasta Guanajay y Mariel, hasta el mar .

•
* *

.El inteligente escritor corresponsal de El Liberal en la Habana, mi
diltinguido amigo y compañero don Luis Moroto, explica como sigue la
obra del general Arolas.

La Trocha.

Paró el coche ante una casa con un bonito emparrado. Un filipino,
eon el traje de rayadillo y los galones de cabo, nos salió al encuentro.
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-¡Hola, Máximo! ¿Está el general?
-El filipino, reconociéndome, en vez de contestarme eeh6 á correr

para decirle á don Juan que yo estaba allí.
Entramos en la C8sa. En una amplia sala, sentado delante de una me

8a en que había muchos libros y periódicos de Madrid y Valencia y Tu
dela de Navarra, los tres puntos donde radican sus afecciones, estaba. el

general Arolas firmando los pa
peles oficiales que un capitán
de artillería, de pie, le presen
taba, explicando 8U contenido.

Se levantó el general y nos
aBrazamos. A mi:, felicitacio·
nes por la obra de la Trocha,.
que se conoce y admira en to
das partes y por su trabajo in·
cansable, me contestó el ge.
neral oon su ruda franqueza
militar, con su voz potente y
firme, que suena siempre cual
arenga dirigida álos soldados,
que él pensaba no haber he·
oho nada, que aún exigía más
los s8crificios inmenfos que se
había impuesto la patria. E
insistió largamente sobre este
tema, con aquella energía y
oonvieción que forman los 1'81'

gas distintos de su carácter.
Dispuso en seguida todo lo

relativo á nuestro sustento y
alojamiento, presentándome al
'dueño de la cas&. en que habi

ta, don Apolinar Martínezde la. Sierra, un hombre simpático, fino,
amable, que se aviene perfectamente con el genio y modo de ser del ge
neral.

Me habló este enseguida de los oficiales y soldados que tiene á sus 6r·
denes, á los que profesa un cariño inmenso. Varios de 108 primeros son
mis amigos, porque son casi todos valencianos: el general Gascó, &ego
do jefe de la TI'ocha; el teniente coronel Pierrad, ayudante de Arol..,
que manda un batallón mixto, compuesto de la gente málJ escogida de
:os diferentes cuerpos que guarnecen la línea; el capitán de artillería'Be-·
ñor León, el médico mayor señor Rabadán, á quien conocí en Melilla;

Digltized by~oog~
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tantos y tantos otros, que me recordaban antiguos conocimientos y amis
tades.

Mand6 el general que nos preparasen su coche, que nos extendiesen
un pase para recorrer la segunda y primera zona de la Trocha. El te·
niente coronel Pierrad se puso á nuestra disp0l!ici6n como nuestro acom
pañante y guía en el recorrido de la línea que íbamos á. emprender. Y
en tanto que montábamos en el carruaje, el general Arolas nos hablaba

l.la de Cuba: Iou Dpe..wOIlU 11....4.. , cabo ... PI.ar d.1 alo el 41. 9 '110. AnDOI de aDeo..... "'opo••

con profunda pena de la muerte por la fiebre amarilla del oficial Agua
do, del bravo guerrillero valenciano Aleixandre.

Vino el coche tirado por tres caballos y subimos á. él Espinosa y Aya
ia-los dos distinguidos periodistas de la Habana, habiendo el último vi
vido largos meses en ]a Trocha y conociendo, por tanto, el terreno pal
me á. palmo-el teniente coronel Pierrad y yo. Salimos de Artemisa á
buen paso. Hacía un sol de justicia, de cuyos rayos abrasadores me li·
braba un gran sombrero de paja de los llamados camagüeyanos. Algu
na8 nubes que comenzaban á formarse en el horizonte del lado del mar,
de la parte de Mariel, parecían augurar un chaparr6n. La tarde estaba
espléndida, caliginosaj una tarde propia de los tr6picos. De la tierra ro-
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ja se le~antaba un vaho de fecundidad, de poder, que amenazaba ~1i

xiarnos.
Salimos del pueblo de Artemi~a, continuando por la carretera que

pasa por delante de la casa del general. La carretera es un camino
aomo Ulla sala, un paseo delicioso, á cuya derecha é izquierda, en la Ií·
nea de vanguardia y retaguardia de la trocha, se extienden grandes b08
ques de palmeras, de ceibas, de platanares. De Artemilla á. Guanajay,
pasando por Portazgo, San José, Capote y Ca~tellanop, cabeceras de seo
ción, lugares donde se encuentran los destacamentos que cubren la Tro
cha, diríase que es una alameda larguísima, una alameda de catorce ki
1ómetros de longitud, destinada á. solaz, e!!parcimiEmto del ánimo y no á
obra de guerra, ni á campo de batalla, ni á sitio de operaciones. Figo
raos que es una extensi6n tres 6 cuatro veces mayor que de la estación
de Atocha al Hipódromo, con un paseo tan bien cuidado como aquél, de8
aparecen de pronto los edificios de ambos lados y se sustituyen por una
línea de red metálica, por un parapeto de tierra y de gruesos troncosde
palmeras, por fuerzas avanzadas, por una continuada Ferie de casitas de
centinelas, de ranchos, de bohíos, de construcciones de paja y guano, ar
tísticamente dispuestas. Sólo así, imaginándoos el Prado, Rfcnletos y la
Castellana convertidos en línea militar, con el'tratégical defensas, po
dréis comprender lo que es esta obra de la Trocha, lo que se ha organi· .
zado y trabajado en ella, los sudorell, disgustoE', fatigas, noches eter·
nas en vela que ha debido costar. Es el resultado de una prodigiosa em
presa de actividad, de paciencia, de invencible constancia, de extraor·
dinaria voluntad; dotes todas, que poseyéndolas Arolas en grado emi·
nente, ha sabido comunicar á sus oficiales y soldados.

y no hay ningún género de t'xageraci6n al comparar la segunda zo·
na de la Trocha, el terreno comprendido entre Artemisa y Guanajay,
con paseos de la calidad y condiciones de los ya nombradoEl. No hay
ningún género de exageración, porque má9 que el rudo' trabajo de un
soldado se diría que ha presidido á la construcción de la Trocha la mano
de un artífice, juntándose á la vez los talentos del ingeniero, del arqui
tecto, del jardinero, del hombre de gusto, en el cual se revela ante todo
un artista. Las casitas de los centinela..'l, los bohíos, los parapetos de tie
rra y palmeras, la red metálica, los fuertes avanzados, los cuarteles en
que están alojados los destacamentos parecen más bien que una obra.
militar las cuidadosas conlltrucciones que se pueden presentar en UD&

Exposición. E:l una preciosidad, un encanto la zona de Artemisa á Gua·
najay.

Cuanto se ha dicho y d,e8cripto de este trozo bellísimo de la Trooba,
quédase empalidecido y obscurecido ante la realidad. Es verdad lo q~
lle ha contado, hablando de rústicos chalets, de primorosos parterres,.
limpias y lustrosas aceras sin una piedrecilla que esté fUEra de 8U Bitlot
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sin una basura que ofenda la vista. Es verdad lo que Re han encomiado
los bancos, las sillas, el menaje que usan los soldado~. Es verdad todo lo
que se ha. ponderado, tocante á la transformaci6n de una carretera en
calle la·rga, hermosa, cual la de una bonita. y moderna ciudad. Tüdo es
cierto y ·más que se dijera, pues aún parece que antes, cuando había más
fuerza en la Trocha y el servicio no era tan penoso y se podía atender
con mú celo al cuida.do y hermostamiento de]a Trocha, era é:olta. un
jardín prolongado. Milagros son e8to~, cuya gloria corresponde entera
a.l general Ar~las. Al·terminar la gUfrra debiera conservarse la Trocha,
cuando menos en este trozo de Artemi~a á Guanajay, como un recuerdo
de lo que han sabido hacer los soldados españoles, en los que es innato,
como el valor, el gusto artístico.

Ibamos admirando las obras de nl'fensa y fortificaci6n, persuadién·
donos de la. inmensa dificultad de forzar la triple línea de fortineR, de
red y de parapeto, y á medida que lo veíamos nos pasmaba el trabajo
que aquello suponía. Al pasar, los ofidales abandonaban las hamacas po.
ro. dar el parte de tlin novedad al ayudante del general, los soldados de
jaban 8U8 juegos 6 su comida para. cuadrarse militarmente, los centine
1.a8, que están cODstautemente vigilando de día y de noche, presentaban
las armas al divi~ar la llegada del coche.

El teniente coronel Pierrad nos Hplicaba. c6mo el general Arolas,
amando al soldado cual el que más demostrándole su cariño y su confian·
za, no le perdona ni le deja pasar sin reprensi6n ni castigo la menor falo
ta contra lo que constituyen sus deberes. Y lo que hace Arolall con 101'\

soldados hace con los subalternos, con 103 oficiales, con los jeft's y hasta.
con los generales. Para él no hay grados ni condiciones. Ante la. dillci
plina, todos 80n ·iguales. Y es exigente, riguroso, inflexible, un carácter
de hierro. No de otra manera ha podido conseguir que el cuerpo de t'jér
cito que guarnece la Trocha, sea un modelo, un ejemplo, en todo y por
todo, dill;no de ponerse en parang6n con los ejércitos mejor organizados
del mundo. La guarnici6n de Mariel Majano. es un espt'jo de di:'lciplina,
de orden, de correcci6n, de limpieza, de aseo, de higiene, de cumplimien
to estricto de las 6rdenes, de espíritu militar, de idea del honor, de cuan·
to constituyen las altas cualidades de una milicia t'jemplar. Por eso los
soldados adoran á Arolas y lo rellpetR.n y lo temen y dan su vida por se
guirle, y ven en él un jefe que les garantiza la victoria, ante el cual no·
cabe el menor detlmayo de la energía. .

El teniente corQnel Pierrad, uniendo la acci6n á la palabra, manda·
ba parar el eoche y descendía y corregía severamente el menor descuido
de los 801dado~, llamándoles á. la observancia de sus estrictas obligncio·
nes. Durante el trayecto hasta. Marit'l desde Artemisa, baj6 unas treinta.
veces. No cabe con esta. vigilancia constante el abandono en las buenas
eoBtumbres militares. El soldado vé á cada instante venírsele encima un
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jefe. El jefe tiene que dar estrecha cuenta diariamente del estado de 188
tropas al general.

Nos detuvimos un momento en el Cayado, donde descansaba en una
hamaca el coronel Holguín. que prontamente vino á nuestro encuentro, .
al oir el coche. Allí, en la Trocha, puede afirmarse que no reposa pláci· '
damente nadie, que todos dllerm~n, como las grullas, en un pie. I

El coronel Holguín es un militar bizarro y simpático, que con los co·
roneles Sánchez Echevarna y Boy, igualmente dotados de excelentes
condiciones de arrojo y de mando. se reparte el mltndo de las zonas. Tie· .
ne Sánchez Echevarríe. á su cuidado la. primera zona de MaIiel á Guana. I

jay; Holguín la segun.la, de Guanajay á Artemisa, y Boy la tercera, de i

Artemisa á Majana. El general Gaseo es el segundo jefe de la Trocha y
reside en Guanajay, punto importantísimo de la línea. El teniente coro·
nel Pierrad manda un batallón mixto, compuesto de compañías donde
están representados todos los cuerpos. Se le suele llamar el batallón 8&

grado y tiene su colocación en vang-uardia, en todas las operaciones.
Además, hay en las avanzadas de la Trocha, en esta zona central, el re
gimiento de caballería del PrínCipe.

De Guanajay á Mariel ya no hay secciones á la manera de la llegan
da zona. Si en la de Artemisa á. Majano., donde se cuentan los destaca
mentos del Pontón, la Gabriela, Santa Ana, Montoto, Neptuno y Desen·
gaño. Allí se ha oonstruíJo un magnífico y extensísimo puente sobre la
CiénagRo, que es obra portentosa, que honra á los ingenieros.

Dejando el pueblo de Gllanajay á. un lado, segllimos nuestro camino
militar. La. primera zona forma con la segunda un ángulo. La deco1'S'
ción varía por completo. Ya no es un terreno llano, sino montuofO. Ya
no es la Trocha una calle; ya se extiende y se emancha á ambos lados,
huta perderse de vista. Ya hasta la tierra es diferente, porque hemOl
d~jado atrás la roja arcilla de Artemisa á Guanajay, para entrar en un
verde prado, limitado á derecha é izquierda por ondulantes colinas, co
llados, vertientes, espléndidos vanes. Allí hay ingenios que sirvecde
cuarteles y fortaleza~, fortines, parapetos, baterías: toda clafe de obru
de defensa, que no he de intentar describir. '

En las lejanías del horizonte, al NOT' oeste de Artemisa y Gllanajay,118
alzan las alta.s cumbres de las lomas del Cuzco, refllgio ayer de Maoeo,

, teatro hoy de las acciones' y de las victorias de los 8<lldados españoles.
La bri~a del mar nos daba en el rostro, suavizando el calor y denun·

ciando la proximidad de Mariel. TIRojamos una pendiente c1le3ta, ulim08
de entre el cruce de las colinas, dejamos de ver á. un lado y á otro el ea
pléndido é imponente panorama de los bosques de plátanos, ceibal y
palmeras. E~tábamos ante una bahía hermosa, en el término de la.ooal
hay un Sanatorio para los enfermos. Habíamos terminado la Trooha, 101,
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27 kilómetros de la zona segunda y primera, que forman con la zona
tercera un total de 42 kilÓ'metros de línea militar imxpugnable.

Era. de noche cuando regresamos. En el plleblo de Guanajay nos
detuvimos para hablar un rato, para aceptar un refresco. Allí estaba el
segundo jefe de la TI·ocha, el muy dh;tinguido y bi2arro y simpáti·
ea general Gasco. El nos contó el brillante hecho de armas de las guerri
llas de Iberia, que habían matado á. quince insurrectos, y entre ellos á.
un nombrado cabecilla, á Reyes.

Al salir de Guanajay á Artemisa no podíamos correr. Los caballos
ib8n al paso. Era de noche cerrada. Y fueron d08 horas de continuo so
breMlto, de una constante contestación al grito interrogatorio, al quien
vive de los centinelas. Era una emoción verdadera aquella por la cual
pasamos, pudimdo persuadirnos, por nuestro incesante susto de recibir
un tiro, de la exquúdta. celosísima, extraordinaria, rigurosa, bien mono
tada vigilancia de la Trocha. ¿Cómo la han de sorprender, cómo es posi
ble que se diga seriamente que pueden pasarla?

-¿Quién vive?
-¡JTh1paña!
- ¿Qué regimiento?
-¡Oticiales!
y así cada tres pasos, no dando apenas tiempo para enlazar una con·

testación con otra, al quién vive de los invisibles centinelas. Entonces
reparé que algunos de los gritos salían de muy alto, como que caían del
cielo. Y es que en los árboles hay garitos de centinelas.

Nos sustituímos en la respuesta, que había de ser rápida, clara, vi
brante, dominara, al ruido del coche. Aun así, aun siendo, contando el
cochero, cinco para contestar al alerta, no dábamos abasto á. tal tarea.

-¿Qlli,én vive?
-¡E.'4paña!
-¿Qué regimiento?
-¡Oftciale~!

E inmediatamente se adelantaban varias sombras en El camino y de
vanguardia y retaguardia gritaban con veces penetrantes, graves y agu
das, de barítono y de tenor, esforzándose de propósito para ser distinti·
vamente oídos:

-¡No hay novedad, mi teniente!
--¡No hay novedad, mi jefe!
-¡No hay nondad, mi teniente coronel!
Casi todos suprimían esta última palabra y decían rápidamente:
-¡No hay novedad, mi teniente!
La paz de la noche, el silencio de la Naturaleza, el misterio que pare

cnan guardar los impenetrables bosques de palmeras, eran interrumpidos
por aquellos gritos de alarma, que corrían al través de la Trocha, cual
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si estuviera formada por un s610 conducto de voces humanafl. Aquel con
tacto de unas garitas á otras, de uno bDhíos á otros, de todas las seccio

, nes, garantizaban que como un sacudimiento eléctrico, sentirían el me
llor accidente que ocurrir pudiera en la Trocha.

y la~ nubes que en la tarde se habían formado y barrido por el vien
to, volvían á cubrir el horhonte por la parte de Artemitla. Dejábamos
atrás el cielo estrellado para entrar bajo un gran toldo negro, obscurísi
mo. La luz de los relámpagos cruzaba el firmamento y su claridad mo
mentánea nos descubría un instante á los centinelas, á los soldados in·
clinados llobre los parapetos de vanguardia y retaguardia, á tedo lo lar
go de la Trocha. Nadie dormía ni de8cansabaj todo el mundo estaba fue
1'80 de los cuarteles, de los bohíos, de las casas de guano, hasta el mo
mento en que saliera la luna, en que se pudiera replegar por secciones,
sin abandonar la vigilancia,

y la voz variada hasta el infinito, no cesaba en la interrogación, ca
mo tiro á boca de jarro:

-¿Quién vive?
-¡E,¡pañ8o!
-¿'-lué regimiento?
-¡Oficiales!
&ltllbamos ya roncos de tanto gritar, acabando por ellcomendar al

cochel'o que respondiese al ¡quién vive!
El cochero, cada vez más asustado, á pesar de la cORtumbre de llevar

al general p'or aquellos andurriales, decía: ¡ElJpaña! ¡Oficiale~!, atropella·
dament~, sin dar paz á la lengua, en un hipo conthlUado de gritos, al ,
menor rumor del viento, contestando á las hojas de los árboles, agitados i

por la brisa, tanto como á los centinela¡¡:
E M'E ·IE -IIi' M I-¡ spa118o. i :tpana. j ~pana. ¡c.:tpallaaaa....

y d grito de in vocaci6n á la patria se perdía en los vagos, misterio- ,
sos rumores del intrincado bosque de corpulentos y altítlimos árboles que
forman el hermosísimo .Palmar de la Matilde». Lo llevaban á lo lejQB,
como Íl.timación y amenaza á 10l! insurrectos, las ondas del viento.

Llegamos por fin al cuartel general, á la casa de don Apolinar. Bajo
del emparrado estaba Arolas. Duraute ocho meses se ha pasado las no
ches allí, en una constante interminable vela. Sería un problema averi
guar á qué hora duerme el general. A las seis de la mañana aún eatá en '
pie, en su ob.~ervatorio 6 recorriendo la Trocha. A las ocho se le oye y
tie le vé dar órdenes. A ninguna hora del día ni de la noche reposa. 11
el alma del ej,srcito, el alma siempre dispuesta á la acci6n, á la pelea.
Hasta el último soldado lo Fabe y teme que le sorprenda. CuandollO
duerme un jefe tan incomparable, que ha debido suprimir elsueiio,."
cer la cl.lrne, domar la naturaleza, todo el mundo vela y vig~la y tII'
alerta.

~
""'.".' ..... ...
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y Juego eS,el ídolo de los soldados, á los cuales sabe habla1' al cora

z6n, con valor espartano, con sobriedad y sencillez elocuent~imas.

El día del ataque á Artemisa, del bombardeo á la Trocha, pronunció
una arenga á los soldados, para que lo mataran por la E-spalda si retro
cedía. Pas6 después un parte á los jefes de las zonas que decía lIlimplemen
te: «El enemigo está cañoneando ArtemÍFa. Sírvase V. E. prevenir á to
dos sus subordinados que se pongan sobre las armas. La d~fensa se ha
de hacer á toda costa. No admito excusa ni pretexto de ninguna clase.
La honra de la patria, del ejército y la mía, exigen que la defensa se ha·
ga hasta el último extremo... '

Muchas veces me lo dijo aquella noche, en que pasamos largas horas
hablando de la guerra bajo el emparrado:

«-Si el enemigo pa~ara la Trocha; yo no sobreviviría un momento á
tal desgracia...

Combate contra Maceo

Por correo llegan noticias de los combates sostenidos en los días 8 y
!l del puado por la columna Echagüe contra Maceo.

Tomaron parte en esta acci6n lo~ batallones de Arapiles, Otumba é In
fante' la guerrilla montada de Arag6n y una secci6n de artillería, que se
apoderaron de todas las posiciones del enemigo, acampando en ellas co
mo "e proponían.

Las bajaR de los insurrectos pa- aron de 300, y las nuestraR con!'istieron
~n 15 soldados muertos, y dos jef~8, tres oficiales y 98 soldados heridos,
pues el combate fué muy rudo; los insurrectos se deftndieron con tes6n,
y la mayor parte de las posiciones hubo que atacarlas á la bayomta.

Se hacen grandft.,imos elogios de la bravura de las tropas y de la bi·
za.rría é inteligencia con que supo dirigirlas el general Echa6üe, ocupan
do siempre los puestos de mayor peligro y atendiendo á todus los inci
dentes del c()mbate, en el que se dilltinguieron notablemente el coman
dante de ArapiJeíl, don Daniel Durán, el capitán del mismo cuerpo don
Fra.nci:ico Torrontegui, el prim~r teniente de Arag6n D. Godofredo Nou
vitas, jefe de la guerrilla montada El capitán D. Pedro Aro y Aro, los
segundos tenientes de la escala de reserva D. Santos Moral y D. Fer
nando Imperial, el comandante D. Ltlli Fidrich, que tom6 á la bayone
ta d08 dificilísimas posiciones.

El teniente coronel Romero, que fué herido al frente del bata1l6n de
Arapile8, cuyo mando tom6 el bravo comandante Durán; (:1 médico pri
mero D. Higinio Pelaez Quintana y el capellán del infanta, D. DeUln Sal
pelo, que auxi1i6 á los médicos y cumpli6 con la misi6n de su sagrado
IRinisterio, siempre en la vanguardia y en los sitios de mayor peligro, y
elaargento de la guerrilla montada de Arag<5n D. Francisco García. de



482 ORONIOA. DE LA. GUERRA. DE CUBA.

1& Vega, y los soldados de Arapiles Bernardo· Eguia y EIí(U' Garate (gui
puzcoanos) y José García y Victor Manso (madrileñ~s), que después de
heridos se resistieron á l:ler curados y retirados del lugar del combate
hasta ver vencidos á los insurrectoll, imitando la conducta del pundono
roso teniente de artillería D. Francisco Fernando Ezcay, que hizo certe·
ros disparos contra el enemigo y no hizo caso de SUB contusiones hasta
el día siguiente de la acci6n.

Oriente y Occidente.

El ataque á un tren militar en la línea del Júcaro no es el único ni

'---_o ----.-......0:::.7"--

u.o d. l~ prlm.r... qu. perdJorOD la ylda I.é .lleDl.DI•••• \p;'r. S&t).

el primer indicio del movimiento que vienen operando las partidas de
Oriente. .

Recientemente ha pasado inadvertido del público, y acaso del mismo
Gobierno, un telegrama nuestro que por modo indirecto daba cuenta de
haber las partidas orientalei franqueado la trocha del Júcaro á Mor6n;
y no con la prisa del que huye, sino con calma y seguridad bastante para
detenerse á hostilizar el poblado de Ranchuelo, casi tocando á la línea
militar, á la vez que otro grupo de las propias partidas estrechaba al
destacamento de Las Chambas, ya más cerca del límite, entre el Cama
füey y las Villas, al pie de la sierra del Jatibonico.

Cualquiera que tenga á BU disposici6n un mapa nada más quere~
de la isla de Cuba, puede comprobar la certeza de lo que decimos. Pero_
10 hace innecesario el telegrama oficial recibido; pues ya se ve por él «pe

Digltized byGoogle •'.
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los rebeldes tienen fácil acceso á la trocha del Júcaro y que operan sobre
ella con libertad bastante para preparar la voladura de los trEmes. Aqueo

•.• 7 ..que&udo.1 buqu.... IPAg. 867'.

y _I••pl.mos .quel JbpoU.rlum..• (P'r. 8i8,.

~i9ltized byGoogle

na e. Una línea puramente militar, sobre terreno chapeado, sin manigÜ3,
y e.ll"·c,pe se nos había dicho que estaban ya construidos sepenta fuertes
..~ostería, de kil6metro en ki16metro, amén de otras defensas que
lIaefiá)a trocha poco menos que inexpugnable.

148---'1'. I'f.I
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Resulta ahora que la ha expugnado el enemigo, y que las partidas
orientales se van filtrando por ella con ánimo de pasar á las Villas y aca
80 á Matanzas. En esto no vemos ningún contratiempo militar, nada que
deba afligirnos; pero el hecho es ya indudable, y demuestra una de dos
cos~s: 6 que las obras de la línea Júcaro-Ciego de Avila·Mor6n están
abandonadas, lo cual confirmaría una noticia que conocemos desde hace
má'J de dos semanas por cartas particulares de Cuba, 6 que la trocha no
es un obstáculo para las partidas rebeldes. En ambos casos habría moti·
vo á lamentar el tiempo, los esfnerzos, las grandes sumas y las precioBa8
vidas que aquella concepci6n militar nos ha costado hasta hoy.

Séanos permitida otra observaci6n, que puede hacerse extensiva á la
línea de Mariel á Majana, y comte que no nos creemos con autoridad
para dar lecciones á nadie sobre materias de paz ni de guerra.. Acaso lo
que nosotros consideramos sencillísimo, tropiece en obstáculos insupera
bIes. Parécenos, de todas suertes, que ni los centinelas de los mambises
podrían permanecer á poca distancia de la trocha occidental, con peli
gro de que se extravíen las cartas de nuestro compañero Domingo Blan
co, ni en la r.rocha de Oriente llegarían las partidas á colocar cargas de
dinamita baio los trenes, si ambas líneas defensiva8 tuviesen su comple
mento preciso, esto es, fuerzas respetables de caballería cubriendo 108

frentes, recorriéndolos d~ continuo, practicando reconocimientos y mano
teniendo al enemigo siquiera á distancia de una jornada.

Si esto no puede lúgrarse por haber en Cuba menos ejército del ne- ¡

cesarío, enviemos allá otro poco más; pero que lo vean y lo digan átiern· i
po el Gobierno y los generales, en vez de hacernos creer que en la isla!
hay elementos sobrados para la guerra. 1

Cuanto á las noticias de Pinar del Río, lu cuales nos parecen satis. 1

factorias, s610 haremos notar dos cosas que habrán contrariado á los que ¡

no quieren persuadirse de que aquella campaña, aun yendo muy bien, ¡

f'xigen más esfuerzo y más tiempo de lo que nos han dicho, y éxitos ID

positivos que los alcanzados hasta hoy.
Por de pronto se ha visto, con s610 batir la fa.ja de terreno llano en

tre el ferrocarril y la Costa Sur, que el ganado vacuno no esCaseaba en
la provincia tanto como suponían los que se pasan de optimistas. Aquel
enemigo hambriento, falto de todo, inutiliza las reses para que no 181
aprovechen nuestras tropas. Y siendo su suponer que no se dediquen á
esto sino después de tener asegurada su propia manutenci6n, dicho que·
d!), que la esperanza puesta en la estrechez y miseria del adversario repo
t;a sobre una base harto deleznable. Ahora y siempre será preferibIeque
la. pongamos en nuestras armas, en la superioridad del ejército, en
buena organizaci6n de la campaña y en la direcci6n acertada de 181 tro
paso De ahí ha de salir el triunfo, y no de cuentos é ilUBiones con rMDeO'''

to á otras cosas.

-~-~-
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Como los telegramas de hoy hablan también de combates sostenidoR
en las lomas, y aun se atribuye al enemigo la ofensiva en algún encuen·
tro por la región superior ó del Norte (así al menos dicen los correspon
8ales de El Liberal), no creemos pecar de indiscretos notando que debe
haber error en estas noticias, ó "que lo había en la afirmación anterior
mente hecha con respecto á la ocupación total de las Lomas y á la des
aparición absoluta de las fuerzas rebeldes en aquella parte de Pinar del
Río.

Concluiremos manifestando que esperamos mucho de la nueva com
binación que se anuncia, la cual. va á ser dirigida en persona por el ge
neral en jefe, á cuya actividad y resistencia para la fatiga tributan to
dos los corresponsales elogios merecidísimos, pero que no pueden sorpren
der á los que conoe.en al general Weyler.



XXXIII

CUBA, ESPAÑA YLOS ESTADOS UNIDOS

(Opiniones)

CUPÁNDOSE de la actual situación de Cuba y de las noti
cias tendenciosas de la prensa yankée, publicf\ Le Fíga
ro llegado á Madrid el siguiente artículo, que traducimos
íntegro, dada la importancia de la8 opiniones que emite:

Noticias cubanas.

Es imposible negar, hoy por hoy, que los noticieros americanos que
han tomado á su cargo informar á Europa sobre los acontecimientos de

. Cuba, :lOS dan sobre todo informaciones interesadas.
Es sabido que á consecuencia de la marcha agresiva del gfneral Wey

ler en Pinar del Río, donde se han librado una serie de combates con
ventaja de los españoles, los telegramas de origen americano habían ca·
si anunciado la muerte del gobernador general de la isla.

En los relatos que nos trasmitían los diarios de Nueva York, con
complacencia demasiado caritativa, había imágenes que han debido lle
var á los espíritus más excépticos la convicción de que la dominación
española en Cuba tocaba á su fin. De creerles, los insurrectos habían pa
sado por encima de las tropas europeas yel general Weyler se habría

)yGoon p .
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perdido, se habría desvanecido como un fantasma y probablemente no se
volvería á hablar más de él.

Hemos tenido el sentimiento de ver estas aserciones consignadas en
los periódicos considerados hasta hoy como de más seriedad. Ahora bien,
el general Weyler, á quien habían así matado, se encontraba tan bien de
salud que acaba de regresar á la Habana, y que después de haber dia
persado las partidas de Maceo, que se volverán á reunir probablemente ,
gracias á las complicidades y reclutn.mientos yankees, se dispone á ha·
eer frente á los acontecimientos de las provincias orientales.
~ cierto que en España la opinión pública está. impaciente y que el te·

mor que causa el descontento de los partidos influye sobre la apreciación
que el ministerio español ha hecho de los actos del sucesor del general Mar·
tínez Campos. Se habla de su regreso y de su reemplazo por el general
Azcárraga. Aunque creemos injustos esos juicios, porque el general Wey·
ler, con su energía, ha obtenido resultados evidentes, la personalidad di·
rectora en la cn.mpaña emprendida por]as tropas españolb;8 importa
poco.

Lo esencial es que el8yntimiento de 108 españoles respecto á Cuba,
no cambia, es inmutable. '

Lo hemos dicho hace seis me:Jes y lo repetimos, porque es una verdad
cuya proclamaci6n equivale á un acto de justicia: España consagrará
todos sus recurs08, toda 8U bravur(l., todas reservas de herohmo militar
y de vigor á mantenerse en una isla que le pertenece y que, si Europa
comprende 8U deber moral, debe qu.edar en su poder.

No tle inclinará jamás, como recientemente lo ha hecho Inglaterra
ante la absurda é insostenible doctrina de Monroe; y al hacer esto, si l!Ia
crifica sus intereses particulares al interés colectivo de los Estados del
viejo continente, éstos deben, sino sostenerla activamente, por lo meno:!
agradecérselo.

Lo dicho por El Figaro ha hecho por lo visto gran efeato á 108 pe·
riódicos l!orteamericanos, puesto que dos horas dePpués de ver la luz, le
contesta el New York Herald en su segunda edici6n de París con el edi
torial siguiente, que también traducimos en toda 8U integridad.

Los Estados Unirlo, y la anex:ón de Cuba.

Nuestro distinguido é influyente colega El Fígaro, como muchos de
108 periódicos españoles, están dominad'Js por la falsa idea de que 10M

Egtados Unidos tienen un interés egoista. en las cuestiones de Cuba, que
es en realidad el deseo de anexionarse la isla, y desgraoiadamente esta '
idea parece predominar en este lado del Atlántico.

Es verdad que existe en América un elemento jingoista incansable,
que siempre trata de anexional'se un país ú otro, é intervenir en los asun·
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tos extranjeros que en nada interesan á la naci6n. Pidi6 hace más de
veinte años la anexi6n de Santo Domingo y hace poco la de Havaü. El
invierno pasado di6 el grito de guerra por la insignificante cuesti6n de
límites de Veneznela; hasta intent6 ordenar á las potencias europeas el
arreglo inmediato de la cuesti6n turca. Naturalmente, estos mismos ele
mentas, ahora que no hay nada más en litigio, están dispuestos á canse
guir la poseai6n de Cub3., cueste 6 no una guerra con E~paña..

Afortunadamente no son ellos solos los Estados Unidos, y no repre·
sentan por consiguiente á la opini6n pública. Su agitaci6n al tratar de
las anexione~ de Santo Domingo y Havaü, lo mismo que su intromisi6n
en las cuestiones de Venezuela y Turquía, resultaron tan fútiles como
ridículas, cuando el gobierno y el sentido práctico del país dieron el al·
to á los planes patrioteros de los jingoistas. Su agitaci6n pidiendo la.
anexi6n de Cuba tropezará indudablemente con la misma decepci6n.

El interés real de los Estados Unidos en el problema cubano, es'l1e
gar á un término, por medios pací6.c08 que beneficie á todos los que in
tervienen en una revoluci6n, que hasta ahora se ha manifestado con ver
daderos estragos, y á la que si le permite continuar, puede producir aun
más graves consecuencias.

** *
A medida que en todas partes c<?bran mayor crédito nuestras armas,

y la confianza en el país cubano se e-xtiende en presencia de los recien
tes éxitos de Pinar del Río, que han puesto en fuga las huestes de Ma
ceo, los laborantes de los Estados Unidos agotan sus recnrsos para con
vencer á todo el mundo por medio de la prensa mercenaria de aquel
país, de que ha fracasado el general Weyler, en Cuba, aderezando tan
extraordinario supuesto con un tejido de mentiras que rayan en in
famia.

Algunos colegas las reproducen s610 á título de risible curiosidl!d, y
raspondiendo á la propia idea, tambien nosotros diremos que en Lon
dres, segun un telegrama recibido en Madrid, se han publicado despa
chos, procedentes de Jacksonville¡ que dicen que el general Weyler ha
sido herido en Pinar del Río en una acci6n que nos ha cO'Jtado nada me
nos que 2.0CO muertos y 4.000 heJ:idos, en su mayoría por explosiones
de dinamita.

No se puede mentir con mayor descaro. Sin embargo, como no pue
den prevalecer semejantes patrañas, ya hasta entre los mismoslabo~'

.tes ha comenzado á reacoionar la opini6n.
Un telegrama de Cayo HuESO, recibido tambien ~n Madrid, dice que:

. «Aunque los telegramas que la prensa americana publica anuncia el
fracaso de la campaña, ni aun 108 laborantes de Cayo Hueso y Tampa

-~~--
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se atreven á negar que EU cama va mal en ]a regi6n encomendada á
Maceo,

Nada se sabe del paradero de éste,
Viajeros procedentes de la provincia de Pinar del Río, dicen que el

enemigo huye constantemente y que las tropas van extendiendo su ro.
dio de acoi6n de un modo seguro."

Entretanto en los centros oficiales se tienen muy buenas impresiones
aeerca de la espectaci6n que causa en el extranjero nuestra her6ica con·
dueta.

El ministro de Estado di6 ouenta en Consejo de Ministros de dos co
m.unicaciones muy satisfactorias para España.

La primera, de nuestro representante en el Brasil, manifestando que
Ri se abriera en aquel país amigo nuestra recluta voluntaria admitiendo
prófugos, podrían marchar seguidamente á Cuba más de 500 hombres.

L¡¡ segunda es de nuestro c6nsul en Orán, y dice en ella que es tal el
entusiasmo que allí reina por nuestra causa, que varios franceses y otros
muchos extranjeros se han acercRd/") á la legaci6n ofreciéndose á formar
una legi6n numerosa que iría á Cuba en cuanto el Gobierno lo acor
dase á defender la integridad de España.

** *
De la Habana solo se reci ben noticias respecto al regreso del general

Ahumada, que había acompañado hasta Mariel al general en jefe. Este,
después de revistar las tropas en Artemisa, 8e puso al frente de su ca·
]umna y parti6 á campaña.

Su escolta la forman 25 bomberos.
La marcha del general Weyler desde Artemisa, al frente de su colum·

na, se verific6 por la earretera en direcci6n á Candelaria. La flanqueaba
una secci6n del escuadr6n de Pizarro; seguían ~l general en jefe y el
general Ruiz, cerrando la marcha las fuerzas que manda el general
PintOlc.

A las seis de la tarde lleg6 la columna á orillas del Río Bayate, ádos
leguas de Candelaria; la noche se echaba encima, y el general mand6
acampar,

Poco más de las cinco de la mañana, emprendía nuevamente la mar·
cha la columna, habiéndose incorporado los escuadrones de Farnesio
y Príncipe y los batallones de Barcelona, América y Puerto Rico.

Al pasar por Candelaria el general Weyler, se detuvo algunos mo·
mentos para dar 6rdenes respecto al racionamiento de las columnas, y
continu6 la marcha hacia San Crist6bal, en cuyo punto hizo alto á las
ocho de la mañana.

El vecindario le hizo un recibimiento muy entusiasta.



440 ORONIOA DE LA GUERRA DE CUBA

Al llegar el general en jefe, prorrumpi6 la muchedumbre en caluro
Bas aclamaciones á España, á Cuba española y al general Weyler .

•• *
Han marchado á la trocha de Mariel 300 voluntarios de la Habana.
Van animadas estas fuerzas de un gran espíritu.
También ha salido para la Trocha y ha cumplido su cometido en Ar·

temisa, la comisi6n del pueblo de Sueca (Valencia) que fué á Cuba á fe·
licitar en nombre de todos al general Aro]as.

De Oriente se han recibido noticias en la Habana, por el vapor Ju
lia, procedente de Santiago de Cuba y Nuevitas.

A bordo de aquel vapor lleg6 á la capital el her6ico comandante Ga-

P'lIIpln...: Punt.4el ferrooUFn 4. Jla.na aobr••1 rlo Jlmlao.

rrido, jefe de ]as escuadras de Guantánamo, al frente de las cuales se ha
ganado la cruz de San Fernando.

El comandante Garrido se halla enfermo y disfruta dos meses de li·
cencia para atender á su salud.

Dice que habiéndoseles agotado las municiones de artillería á]as par
tidas rebeldes que siguen al cabecilla Calixto García, no les será posible
intentar con probabilidades de éxito nuevos ataques á loa poblados.

También han llegado á bordo del Julia siete prisioneros cogidos en
los últimos oombates.

•
* *

E~ oficial la noticia de que el Senado de Bolivia ha rechazado la pro
posioi6n de reconocimiento de beligerancia en favor de los insurrectos
de Cuba.

Digltized byGoogle ~.
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A más de esto, el Gobierno de aquella República se dispone á cons
tituir en Madrid un ministro plenipotenciario para fomentar las cordia
les relaciones que deben existir entre Bolivia y España.

También en los círculos políticos se decía que es un hecho la inteli·
gencia entre las dos naciones citadas para aquello que pueda resultar en
provecho de ambas, y deducían algunos que esto puede Ber -de alguna
consecuencia para el porvenir comercial de Cuba. /

Caracterizados ministeriales no negaban que existieran estas corrien·

QRO -.,.ooló ••r la qu alaba ellatortu...do 4:o.d•..• (P'r. S8e )

tes de inteligencia, pero tampoco creen que vayan á ejercitar diplomá.
ticamente sus oficios en la cuestión de Cuba, porque no habían de con
seguir aquellas naciones mayores beneficios comerciales que los conce·
didos cuando el bill Mac .Kinley.

Estas son las ideas que parece que tiene nuestro Gobierno.

** *
Acerea de los tres rusos que tenía Maceo de artilleros para su cañón,

de que han hablado recientes despachos al dar cuenta de su vuelta á los
Estados Unido" dice un periódico de la Habana:

«Los tres rusos que, procedentes de la partida de Maceo, se acogie
ron á indulto y han sido puestos en libertad, dicen que llegaron á es·
ta isla en el vapor filibustero Three Friends, bace cinco sema.nas, efec·
tuando el desembarco en la parte má1l occidental de la costa Norte de
Pinar del Río.

Era el jefe de la expedición, se~n elIoA. un tal Rius, ascendiendo to·
dos á 27. Tra.jeron un pequeño cañón.

tyGoogle



442 ORONICA. DE LA. GUERRA. DE CUBA.

Agregan que la partida de Maceo está formada por uncs cuatro mIl
hombres, en su mayoría negros, casi desnudos, pero armados y muni
cionados.

Acerca de los últimos combates, manifestaron que no conocen deta
lles de los mismos, porque los expedicionarios se hallaban A alguna dis·
tancia. -

A las dos semanas de haber desembarcado, los tres rusos se queda
ron en un bohío, por haber enfermado dos de ell03.,.

Aguinaldo del wUado.

El vapor Satrústegui llevó, consignados al general Weyler, 7.275 li
tros de vinos, que los vinateros de Jerez regalan A los soldados que pe.
lean en Cuba..

** •

Cartas recibidas en el correo de Cuba expresan la gran confianza que
inspiraban en aquel pais los preparativos de la campaña _que ya ha ini
ciado en Pinar del Río el general Weyler, tomando el mando personal
de nuestras tropas. Las fechadas en la Habana son de 10 del corriente,
y ya entonces se tenía allí noticia de los reconocimientos que previa·
mente hieieron en las Lomas los generales González Muñoz y Echagü~.

El primero salió el día 3 por la mañana de Bramales sobre Manueli
ta, corriéndose por la izquierda con tres batallones, artillería y caballe
ría, camino directo, mientras la columna del general Suárez InclAn, de
dos batallones de infantería, operaba por la derecha.

A las once y tres cuartos llegó el general InclAn, que sostuvo nutrido
fuego en la marcha, tomando posiciones de Reyes, Masfelipa, después de

. tenaz resistencia.
La columna de González Muñoz se apoderó de Zalacaín, Aleaga y

otras posiciones avanzadas de la parte interior de la sierra.
El combate terminó á las dos de la tarde.
El enemigo hizo fuego varias veces, cesando éste á las cinco de la

tarde.
Las fuerzas acamparon en las posiciones ocupadas una legua al inte

rior de la Sierra. El general González Muñoz con un batallón y artillería
en el asiepto Manolitas.

El enemigo tuvo numerOBaS bajas, vistas caer de diferentes puntos,
que, por la espesura de la manigüa, fueron imposibles de recoger ni de
precisar.

Fueron quemados muchos campamentos y tomadas armas, reses y
caballos.

•.. -11
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La columna tuvo: heridos graves al capitán de Llerena don Vicente
.SantamarÍ&, al teniente de Vergara don Narciso Ruiz García, grave:
también dos muertos y 22 heridos de tropa.

Las fuerzas enemigas eran las de Perico Delgado y Perico Díaz, man
dadas por éste, que ha sustituído á Quintin Banderas.

El mismo día participaba el general Echagüe que había terminado
varia:! obras de fortificación en una parte de las Lomas, regreeando á
Sa.n Cristóbal con fuerzas de Arapiles y Otumba.

Los partes de éxitos parciales en toda]a provincia menudeaban en
aquella fecha, pues el movimiento de 188 columnas en todas direcciones
tenían al enemigo ('n incesante fuga.

Haciendo el resumen de la decena dice El Avisador Comercial:
"~perándose la iniciación de ]a campaña que debe poner término á

la rebelión en Vuelta Abajo, campaña que exige preparativos importan
tes para ser llevada á cabo con la previsión y rapidez debidas, ha transo
currido la decena con éxitos parciales.

Los rumores del laborantismo anunciando la venida de poderosas
lllerzas de Oriente, se han confirmado con la aparición de algunos cien
¡tos de foragidos que, después de cruzar la provincia de Matanzas escon
didos y sin dar señales de vida, se han unido á las partidas de Aguirre,
Valencia, ttc., formando una falange que no se atreve ni á mirar hacia
la trocha. También se entretuvo el separatismo en circular la noticia de
que Maceo había logrado escapar de Vuelta Abajo por mar, según unos,
según otros, por tierra, durante su ataque de Artemisa; pero á pesar de
no significar el heoho sino cobardía de héroe manigi'tero, el rumor no se
confirma, porque Maceo no parece por ninguna otra parte y es, por
tanto, seguro que no ha podido salir de Vuelta Abajo.

Más carácter de verdad tiene el rumor de que salió herido de grave·
dad Maceo en uno de los encuentros con Segura, á pesar de que las noti .
cias oficiales nada han hecho todavía.

Los brillantes hechos de armas llevados á cabo durante la decena que
termina, han producido en el campo rebelde notable desconcierto, au·
mentando las presentaciones.

*• *

En 1808 anteriores impresiones ee reconooe como verdad cierto recru·
deeimiento de la guerra en Las Villas y en la provincia de Matanzas,
COI:l8 que ya se había deducido de los partes oficiales que vienen publi
eándose desde hace algunas semanas. Pero lo que nadie había sospecha
do, es que esos nuevos núoleos de rebeldes precedieran de Oriente, cir
cunstancia que da al hecho el carácter de otra invasión; más aún fi se
tiene en cuenta que el cabecilla Rabí se halla en Las Villas cerca de Co·
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Ión, y Serafín Sánchez, estaba Á. punto de pasar á la provincia de M~

tanzas cuando las columnas de Armiñán y L6pez Amor· le dieron muer~

Á. orillas del río Zaza.
Ambos cabecillas debían ser jefe.s del movimiento, dada su importal1

cía y jerarquía entre los rebeldes. Pero á tiempo nuestros her6icos sold~

dos malograron sus planes. .
Todos los trabajos del general Pin en Las Villas se dirigen ahora con

tra Rabí, como antes se dirigían contra Serafín Sánchez, y no ha:
en nuestro poder merced á que sortea la persecuci6n de nuestras tro .
amparándose en la Ciénaga, por cuyas proximidades merodea.

Pero las columnas del general García Aldave y del teniente ooroo
Vázquez le tienen sin punto de reposo. .

También en la provincia de 18 Habana se. ha recrudecido la guer~
aumentando el número de partidas. I

De éstas la más importante es la del cabecilla Aguirre. i

El coronel don Luis Moneada, que ha.bía.salido de La Catalina ~
practicar un reconociD,liento en el paso de las Lomas de Ponce Centel1
tuvo noticia que aquella partida se hallaba en lo alto de la sierra Ha.
da Riscadero.

Inmediatamente emprendió la marcha Robre el enemigo. Al llegar
vanguardia á la falda de la loma, rompieron el fllego los insurrec
desde un bohío, del que fueron desalojados por un escuadrón de eabl
llería.

En el acto todas las crestas de ]as lomas se coronaron de vivo fllego
en una extensi6n de un kil6metro.

El coronel Moncada, entonces, reconoci6 los posiciones con ]a ca
Hería buscando una subida accesible y orden6 que inmediatamente avan
zasen dos compañías de infantería, una por el frente y otra envolviend
la po~ici6n.

Al toque de ataque, y bajo nutrido fuego, subieron las compañías co
el fusil colgado, por necesitar ambas manOR para Rostenerse.

En este ataque fué muerto el oficial de la vanguardia y herido el sar.
gento.

El teniente coronel Aguilera se puso al frente de la infantería, y
grito de ¡viva España! coron6 la posici6n.

La caballería, con los caballos del dieliltro, sigui6 el movimiento, Y
Robre las crestas de la loma se reuni6 la columna, ocupando un extenlO
campamento que el enemigo tenía atrincherado, apoderándose de~
hamacas, sacos de municiones, una corneta, 30 caballos con montt11'&lt
comida preparada para 500 hombres, y 9 muertos, todos de la partidade

Aguirre é infantería de Arango.
Dominada la posici6n continu6 la persecuci6n de los rebeldes haIia

las 6 de la tarde, en que se diRperRaron por la manigUa.

.'
. ', .
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N uestras bajas fueron el teniente Gómez Asenjo y 3 soldados de Al·

,ansa Inuertos, 7 heridos y 5 contusos, entre éstos el teniente coronel
guilera.

** •

Dice un despacho de la Habana que el periódico La Lucha de aque
11. población publica una carta del hijo del cónsul general de los EstadoK
rnidos, que actualmente se halla en Virginia, en que se desmiente cate
6ricam.ente las aseveraciones de la prensa yankeée sobre la imposibili
ad en que el general Lee se halla de regresar á la Habana: ni el gobier·
,o am.ericano ni el general Weyler se oponen á que el cónsul general
uelva á la Habana, estando ya muy próximo el día de su regreso.

** *
I Participa el comandante general del Apostade~o de la Habana que ha
liado las órdenes más terminantes para que, no obstante la gran vigilan·
eia que ejercen nuestros buques por las costas de Pinar del Río, se ex
treme aquella todo cuanto sea posible.

** *
Desde la Habana telegrafían noticias del departamento central, di

ciendo que una numerosa partida ha atacado á un tren en la línea de
Júcaro á Morón, preparando primero la voladura.

Colocaron los rebeldes una bomba de dinamita, y se apostaron cerca
de la línea férrea paJa realizar el ataque.

Llegó un tren militar y estalló la bomba.
Los efectos fueron terriblell.
Varios carros salieron lanzados á gran distancia y qlledaron destro

zados.
Pero no ocurrieron desgracias personales, porque los coches volados

iban vacíos.
En cuanto ocurrió el descarrilamiento, el enemigo realizó el ataque.
Iban en el vagón blindado la e/:!colta compuesta de 25 soldados, con

8Wl oficiales.
Td.mbién iba en el tren el capitán jefe de la línea.
La pequeña fuerza hizo una brillante defensa contra el ataque de la

numerosa partida.
.Mientras aquel puñado de hombres se defendía para no caer en po

der del enemigo, la locomotora del tren volado siguió su marcha para
pedir refuerzos.



446 ORONICA. DE LA GUERRA. DE OUBA.

El envío llegó oportunamente á la colum.na de Armiñán, que ..acudil
:;in pérdida de momento.

La llegada de las fuerzas salvó la escolta del tren volado, poniendl
en dispersión á los l'ebeldes.

Estos abandonaron ocho cadáveres que quedaron en poder de nues
tras tropas.

Retiraron gran número de heridos.
De nuestra pa.rte hubo dos soldados muertos.
Tambien tuvo la escolta un oficial y cuatro de tropa heridos.
Resultó herido igualmente un celador de Telégrafos.

** * I
i

Los periódicos ingleses insertan un despacho de la Agencia Reuter~
fechado en Nueva York, dando cuenta del, comunicado de don José Ar
mas Cárdenas.

E8te dice que, movido por indicaciones del Conde de Casa Miran
vino en Agosto á Madrid y visitó dos veces al señor Cánovas, tí qui
hizo proposiciones para comprar la independencia de Cuba por cien mi
llones de pesos. El comunicante pone en boca del señor Cánovas lo q
sigue:

«Que los cubanos depong~n primero las armas y aceptaré despuél
ante la nación y la Historia la responsabilidad de Cuba.,.

El comunicante habla además de la formación en Londres de nn sin·
,dicato para reunir dicha cantidad y que también ha existido el·proyec
to de comprar la autonomía de Cuba con un régimen parecido al de Ca·
nadá, por 300 millones de duros.

Etita debe ser una de tantas noticias falsas que propalan los enemi
gos de España.
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~~. BLANCO EN FILIPINAS

ESPUF-S de leer los peri6dicos de Manila y la correspon
dencia, no acertamos á explicarnos, ni nadie en nuestro
caso se E'xplicaría fácilmente, c6mo el gobierno de Es·
paña ha permanecid9 tanto tiempo á oscuras.

Convienen todos los buenos españoles residentes en el
Archipiélago en sus cartas, en que la gesti6n del capitán general señor
Blanco en el mando superior del Archipiélago no puede ser más desdi
chada.

Lo han dicho y repetido tantas veces, que ya no encuentran medio
de demostrar su profundo disgusto, aumentado por esta inexplicable
inacción del gobierno del Sr. Cánovas. Las dudas y recelos, y las inde·
eisiones de éste antes de decidir el relevo del general Blanco fué un gran
de mal pata todos.

. Hay españoles que en sus cartas hablan de la salud quebrantada del
". .general, y no falta persona autorizadísima que ejerce elevado cargo que

en frases textuales y en carta escrita de su puño y letra dice, hablando
del"estado del general Blanco:

«En el orden moral no tiene más defensa que la que puede alegar un
Dlenor, fundada en incapacidad.»

y de no ser así, decimos nosotros, ¿c6mo se explica que en 11 de Oc-

L•••···_ ;: :ro."
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tubre, en fecha precisa en que á Madrid llegaban alarmantes cables de
Hong·Kong dando cuenta de la difícil situación de la isla, publicara el
general Blanco la siguiente circular? .

Comunicado á los gobernadores el 11 de Octubre.

Ilmo., Sr.: El grave suceso que ha tenido realización en algunas de
estas provincial,' de haberlle levantado en armas contra nuestras institu-,
c~ones muchedumbres ilusas, puede ya cc,miderarse como dominado,_
pues el movimiento insurreccional se halla actualmente en muy corta
extensión localizado.

Mientras ese suceso se desarrollaba manifestándose por actos de fuer
za de los sediciosos, necesario era extremar las medidas de rigor sin con-

Jola da Coba: El c.beclUa JOIé d. ~ C....p.,.muerta por la <olull1J1.. del pnual Oebal:oL

,su1tar extensas justificaciones ni otra cosa alguna que pudiera entorpecer
lo rápido y enérgico de la represión; pero desde el punto mismo en que
se halla la insurrecci6n totalmente sofocada en casi todas las provincias
de Luzón" es de todo punto preciso; por altas comideraciones políticas
y de gobierno, cambiar el sÍtltema de correcci6n, informando el que se
adopte en el sentido de la mayor templanza y moderación y en etlpíritu

. de atracci6n, porque sólo por e~tos rumbos se podrá obtener de una par·
te justificaci6n y ejemplaridad en los castigos que se impongan, y de
otra y más importantísima parte el hacer que renazca en los pueblos la
tranquilidad que tienen perdida, además de otras causas, por temores de
castigos desacertados, y el que se inicie un movimiento de segracicSn ba
cia la causa de la patria por parte de aquellos que puedan sentirse incli·
nados hacia la de la rebelión por tibieza ú otros motivo!!.

En tal ~irtud cuidará V. S. 1. muy especialmente de no disponer pri.
siones que no se hallen justificadas por una grave complicación en 108

1..
~.

'10

"':.
';
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Doo FraocllOo Clrujeda '1 ClruJeda, comaodaote del r.glmlo"to de Ban Quinun y J.re de la columoa que d16 m."'e
al oabeollla )(ao..., eo el «Iorlolo ""mbate d. "Punta Braba",

Digilized byGoogle
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..

RUCesOS actuales, ó no conduzcan á. investigar las causas de éstos; de in
culcar además en el ánimo del vecindario la seguridad de que no han de
dictarse represiones no justificadas, y la de que el propósito del gobier
no es de la mayor indulgencia respecto de todos aquellos que sin haber
intervenido activa y gravemente en la rebelión, muestren arrepentimien·
to ó una leal adhesión, y finalmente pondrá V. S 1. en práctica toda cla
Re de medios adecuado~, para que esos pueblos vuelvan á. la vida normal
en todos sus 'órdenes, y se restablezcan por completo en ellos la tranqui
lidad y paz moral de que tan necesitados se hallan.-ManiJa 11 de Octu
bre de 1896.- Blanco.

Esta circular dada con carácter de reserrada á los gobernadorf'8,
aparecía en la Gaceta de Manila el día 19 de Octubre, y los periódicos
locales se apresuraron á reproducirla.

A falta de las 'energías y el castigo que merecelllos culpables, se les
brinda con una política de atracción que nadie se explica y que ha cau·
sado pésimo efecto en todos los buenos españolef;l.

La indignación contra esta manera de gobernar sube de punto, y lo
demuestra entre otras la carta de la per~onalidad á quien aludimos en
un párrafo anterior que dice textualmente refiriéndose al general
Blanco.

«Nosotros sentimos los 'resultados del desgobierno del general Blan·
co, que prometen ser radicales hasta acabar con el país .

•Como un día se ha de saber la realidad de lo que aquí pasó y pasa,
me temo que el pecado de connivencia con Blanco que tiene el gobier.
no, no lo pague solo aquel y haya quien exija responsabilidades m4s
arriba."

e ¡Me rio yo de los cargos hechos á Calleja por los patriotas cubanos I

ante 108 que se harán á Blanco!
"De hecho lo encuentro tan abatido física y moralmente, que ya no

me extraña nada de lo que sucede por efecto necesario de la ausencia de
autoridad.

"El peligro má~ grave de la situación es precisamente la anarquía gu
bernamental en que vivimos.- (Fecha 19 Octubre.)

•* •
Otra carta que hemos visto habla del general Echaluce en términos

muy laudatol'ios para este valiente militar, á quien los e3pañoles resi
dentes en Manila deben sus vidas y haciendas.

La noche del 30 de Agosto, á no haber sido por la energía de carác·
ter del general Echaluce y las acertadas disposiciones que hicieron abor
tM el complot de los enemigos de E~paña, hubiéramos perecido todo!
asesinados por las turbas dispuestas en San Juan del Monte, y Santa
mera.
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El general Echaluce regresa enfermo. Sufre un principio de apople
gra. De las causas y disgustos que pudieron motivar litl. estado se habla
mucho, porque somos muchos los que las conocemos.

Nadie mejor que el mismo general podrá decir lo mucho que hay que
hablar de la rebelión filipina.

** *
Al zarpar de Manila el vapor- correo del día 20 de Octubre, había

serios temores de que la insurrección pudiera extenderse á la parte Sur
de las islas.

Las noticias que llegaron aquel día de la provincia de Camarines no
eran muy tranquilizadoras.

*.
* •

Del viaje del general Blanco á Calamba habla otra carta y censura á
aquél, diciendo:

c¿Qué es lo que hizo? Codearse con los indios hasta el punto de salu
dar y dar la mano al gobernadoroillo, obligando á cuantos le acompa
lia.ban á hacer lo mismo.

Todos menoll e18ubinspector de artillería D. Pedro Garde, que se neo
g6 á ello, saludaron á aquella risible autoridad.

El cura párroco, lejos también de acceder á la invitación del general,
di6 la mano al gobernadorcillo; pero fué para que la besara.»

** *
Dícese que el exgobernador civil de Batangas, Sr. Villamil, regresa·

rá en breve á España, y aquí se propone solicitar del gobierno la forma·
ci6n del oportuno expediente á fin de rebatir los cargos que le hizo el
general Blanco al proponer la separación de su puesto.

Consideran algunos que la determinación del general fué un atro
pello.

** *
El general Blanco prohibió los banquetes que los españoles residentes

de Manila disponían para obsequiar á la oficialidad de la fuerza que Ue
g6 en el vapor Isla de Luzón.

No hubo en la recepción de estas'fuerzas manifestaciones oficiales.
Los voluntarios con uniforme, pero sin armas; el pueblo entero agol

pado en el muelle y los frailes dispensaron á nuestros soldados tan entu-
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Biasta acogida, que para muchos pasó desapercibida la determinaci6n
del general "Blaftco.

Los frailes, al frente de muchedumbre inmensa, llevaban la bandera
de la patria.

Los vivas á España, al ejército, al general Echaluce y al general Wey
ler se repitieron y fueron contestados muchas veces.

Para el general Blanco no se oyó más que un ¡viva! al siguiente día
de estallar la insurrección.

Lo dió el arzobispo de Manila.
El segundo ¡viva! está por dar.

** *
Los provinciales de las órdenes religiosas de Dominicos, Agustinos,

Recoletos y Franciscanos han" puesto á disposición del gobierno de Es· .
paña seis millones de reales para los gastos de guerra.

** *
El vapor de la Compañía. Trasatlántica Alfonso XIII, que conduce al

general Polavieja, sigue su viaje sin novedad á Manila.
En la dirección de la Trasatlántica se tenían noticias de que en

las singladuras que lleva hechas el Alfonso XIII, ha desarrollado una
marcha de diez y ocho millas por hora, anticipándose en el viaje á. otros
barcos que salieron antes.

** *
Hemos oido decir que al embarcar en Barcelona el general Polavie- .

ja, habl6 de los propósitos que llevaba de pedir al gobierno un intenden
te general de Hacienda y un secretario de gobierno general, querespon·
dan, no ála confianza, pues la tiene sobrada en quienes desempeñan hoy
estos cargos, sino á la iniciativa y actividad de su gestión en el mando
tlUperiot de la isla.

~e encuentra en la actualidad de intendente general en Filipinas el
señor Gutierrez de la Vega, probo y antiguo funcionario civil, exgober"
nador de Madrid en tiempos de la famosa noche de San Daniel, hombre
ele gran rectitud é intachable honradez, pero su avanzada edad le bar.'

.' desistir I!eguramente de la actividad que requiere la campañaeco~
del Archipiélago, á cambio de un alto puesto que con mayor tranqulJi
dad y descanso del trabajo de tantos años podrá desempeñar en MM"_

y quien esto nos decía aseguraba que ya estaban designadas por"eI
gobierno las personas que habían de ocupar aquellos altos puestos e:D1u
islas Filipinas.

_nnUo"":' M"r
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'MAS NOTICIAS

• L corresponaa¡ de El Liberal en Ja Habana, describe coma
~~. sigue una noche en Guanajay.
r~,'i.:..1_~~-.< Desde que salió el general en jefe á. campaña y se espera

. -~'-:'* el resultado de SUB operaciones, nos hallamos todos en un
J c.j,?Y"iJ'- estado de tensi6n nerviosa tan intensa y tan aguda, que á.

'J veces se hace insoportable. Por el Norte y por el Sur, por
Este y por Oeste aguadamos noticias. Nuestro cuartel general lo hemos
establecido en Artemisa, cabeza y jefatura de la Trocha, cuya Trocha,
según disposici6n expresa de Weyler, nos sirve de cárcel. Una cárcel de
42 kilómetrOl~, una cárcel extensa y hermosa, llena de distracciones y de
~ncantos, pero una cárcel al fin. De aquí no se puede pasar.

y sucede, en la línea militar de Mariel á Majana, lo que en cualquier
otro punto de la isla, cuando en ella se establece por algunos días ellu
gar de residencia y el campo de exploraci6n, que parece que se aisla uno
del mundo, que queda incomunicado con el planeta. Las noticias se re,
ciben tarde y mal, exageradas, abultadas, con un carácter tal de incer
tidumbre, que no se dá crédito á. la verdad y es uno juguete de toda cla
8e d~ rumores é invenciones, por estrafalarios que sean.
~ muy frecuente saber los sucesos de la guerra por comunicaciones

que vienen, no del campo, sino transmitidas desde la Habana en parte
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oficial. Así, es posible que sepan en España, que oonozcan Ém Madrid lo
que ha pasado en la campaña antes que se sospeche siquiera en Artemi·
I!a. Si esto ocurre en la Trocha, línea provista de telégrafo y de teléfono,
y desde don1e se habla por heli6grafo con sitios distantes á vanguardia
y á retaguardia; si esto ocurre en la Trocha, aparato sensible que á mo
do de centinela 8iempre alerta, guarda por ambos lados las entradas y
salidas de las provincias de la Habana y de Pinar del Río; si esto ocurre en
la Trocha donde llegan todos los días trenes y parten trenes para el tea
tro de la guerra; si esto ocurre en la Trocha, que está á una jornada, 6 !

cuando más á dos jornadas de las ya célebres Lomas del Rubí y del Coz·
có, donde por fuerza se han de librar los combates y se han de encontrar
nuestras tropas con Maceo 6 con los cabecillas auxiliares; si esto_ ocurre
en la Trocha, que en este oaso especial, y por haber sido el lugar de
donde sali6 el ejército expedicionario que mandaba el general Weyler,
ha de ser también el sitio hacia el que confluyan. las demandas de raci{l·
nes, los convoyes de heridos, las consecuencias todas de una batalla,
¿qué no ocurrirá en el resto de la isla? ¿Se comprende ahor~ por qué es
imposible. en la mayor parte de los casos, que resulte una operaci6n, por
bien combinada que esté, aunque se la rodee de todas la condiciones feli
ces ae un seguro éxito?

Nuestra ansiosa curiosidad, convertida por momentos en terrible ano
gustia, nos espoleaba á no permanecer un día entero en parte alguna, á
movernos de un lado para otro, sin plan ni rumbo fijo, temiendo que
mientras caminábamos para el Norte, viniesen las noticias por el Sur, 6
veceversa. En una de estas correrías nos sorprendi6 la noche en las in
mediaciones de Guanajay, y allí entramos. Nuestro pase oficial dice que
podemos marchar por la línea, á cualquier hora del dia ó de la noche;
pero lo más prudente era no exponerse á la interpretaci6n del pase por
los jefes de destacamento de la Trocha, que, cumpliendo 6rdenes gene
rales, podían detenernos, frustrando toda nuestra excursi6n.

El pueblo de Guanajay estaba animadísimo. La poblaci6n civil y la
poblaci6n militar abandonaba sus respectivos albergues y se echaba á la
calle é iba llenando la plaza principal de Guanajay. Acudían allí, arro
jados del interior de las casas por el calor, y por el afán de adquirir no·
ticias, y por la grata nueva de que aquella noche tocaría la música en la
plaza.

Comparado Guanajay con otros poblados con casas de guano que he·
mos visto, parecía una ciudad. Lo parecía todavía más á aquellas horas
en que todo el mundo se paseaba por el jardín y los vecinos se imtala·
ban en sillas y mecedoras, á las puertas de las casas. Adquiría ese relie
ve y ese aspecto de ciudad, en cuanto se fijaba uno en los p6rticos llenos
de luz y de vida, en las tiendas y cafés abiertos, en las lindas muchachas,
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á menudo acompañadas de sus cortejos, de los oficiales, que comparten
BUS tareas y su culto entre Amor y Marte. .

La plaza de armas, tal es el nombre genérico de todas las plazas prin·
eipales de casi todos los pueblos de la isla, es el punto á que inmediata
mente se dirigen cuantos entran en Guanajay. Estábamos seguros de en
eontrar allí, bajo uno de sus pórticos, al senador por esta provincia de
Pinar del Río, D. Patricio Sánchez, al general Gaseo, segundo jefe de la.
Trooha; al alcalde corregidor capitán de la guardia civil, al jefe de telé
grafo/l, á los ayudantes del general, el comandante militar Martínez La
costa, al médico mayor Hurtado, á cuantas personas principales é im·
portantes encierra Guanajay.

En efecto; allí los vimos, y nuestra primera palabra fué una interro·
gación en demanda de noticias. Pero ellos estaban á la misma altura de
información que nosotros, no sabían nada. Sabían, lo que no era ningu
na novedad, que ardían las casas de guano y los bohíos de las posiciones
reales ó supuestas de los insurrectos en Loma Gobernadora, en las faldAs
del Rubí. El huI'1o de tales llamas lo habíamos divisado á lo lejos, En
el camino de A.rtemisa á Guanajay. Sabían también, aunque' no de un
modo cierto, que se habfa oído cañoneo hacia Cayajabos. ¿Qué pasará
en aquellas cimas azules que se extienden á 10 largo de la costa Norte de
Pinar del Río?

,Sin poder contestar á la pregunta nos encaminamos á casa de don Pa
tricio Sánchez y allí se nos sirvió espléndida comida. También por esto
se conocía que estábamos en una ciudad. Y de sobremesa, teda la con·
versación recayó, como es natural, sobre cosas de la guerra. El general
Gasco nos refirió lances de la lucha pasada, de la lucha que entonces es,
tuvo circunscripta al Departamento Oriental, de una lucha en que ope
raban capitanes, con gran fortuna y seguro éxito en esta pelea irregular.
Uno de los capitanes de entonces se llama D. Camilo Polavieja. Las citas
y los recuerdos se referían nada menos que al año 70.

El senador D. Patricio, hombre de gran corazón, á cuya presencia
de ánimo debe Guanajay el no haber sido quemado y saqueado, recordó
á su vez los tristes días de la invasión, á principios de año. Y nos pintó
con colores muy vivos, con elocuencia, á pesar de su tosca palabra, el
cuadro de aquellos sucesos graves, pavorosos. Llegó un día en que Má·
ximo Gómez y Maceo estuvieron á las puertas del pueblo. Saliendo á la
carretera se les veía esgrimir sus machetes, hacerlos relucir al sol. Con
ellos amenazaban pasar á cuchillo á todos los habitantes pacíficos, si no
se rendían.

No se rindieron y D. Patricio organizó la defensa de Guanajay, aren
gó al puñado de hombres mal armados que había en el pueblo, les hab!ó
de España, de su honor. Las partidas siguieron su camino, apanntando
despreciar á los defensores del pueblo; pero en realidad temiendo como
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prometerse en un comba.te sangriento.' Pueblo que se decidía á resistirse,
era· pueblo que se ~alvaba de las llamas y del saqueo. Tal fué el hecho
repetido de aquella invasi6n extraña, una invasi6n que hicieron los in
surrectos huyendo; evitando toda batalla.

Volvimos á la plaza de Armas. En el centro de su jardín hermoso, la
oharanga de cazadores de B8orcelona tocaba trozos escogidos de 6peras,
de zarzue1itas en boga. En tanto, por las ventanas abiertas é iluminadas
de las casas, se veían oruzar las parejas de animada danza, de los bailes
que se organizaban hasta en los p6rticos', hasta en la calle.

El general Gasco nos present6 á una de las familias principales del
pueblo, nos hizo la enumeraci6n y la alabanza de las hermosas prendas
personales que á la vista estaban delas bellísimas señoritas de Inda. Con

101.. de P.lIba: VoluntArlol de Qul..le'n.

una de ellas, con la preciosa Concha, de pelo rubio y tez morena, con
grandes ojos azules, me puse á jugar una partida de bézigue. Tuve que
adoptar la resoluci6n de no mirarla, para evitar el quedarme piempre en
rubicón, mientras ella hacía la marca y se apunta tantos y más tantoe.

Jugando estábamos, cuando vinieron á avisarle al general que en el
destacamento de San Francisco, en la primera línea I!aliendo de Marie!.
y á poca distancia de Guanajay, estaban detenidos dos periodistas, doI
compañeros nuestros, corresponsales de la prensa de Madrid. Entonoe&
comprendimos bien cuán sensata había sido nuestra. decisi6n de no a'Y8D~

turarnos de noche por los andurriale3 de la Trocha. Pensé, además,.
la prevenci6n que entre burlas y veras hizo el general Weyler 801 genenl
At'olas:-Si pasan la Trocha fusilarlos.

El general Gaseo pidi6 su coche. En él montamos. Y llevando por djo
lante una pareja á caballo de la guardia civil, contestando in~' .

" ..
tyGc .~~
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Illente al grito de ¡Viva España!, llegamos á San Francisoo. Allí rea.liza
m.os la obra de miserioordia de libertar á los cautivos.

De vuelta en Guanajay, reanudamos la tertulia en casa de los. seño,
res de Inda. Ya casi nadie ponía atenci6n en 188 piezas que ejecutaba la
charanga. Había otra oosa que preocupaba á todo el mundo, que moti·
vaba el sobresalto de cuantas gentes había 'en la plaza. Y era el gran
incendio que se divisaba muy cerca del pueblo, á retaguardia de la
Trocha

¡Qué incendio! Una humareda blanca, que por momentos se hacía
mayor y llenaba todo el horizonte, cubría las estrellas, blanqueaba el

..... ~ "- .
t.ia de Caba: Combate d.la. Loma. d. Rabi. Buld•• preparad... par. embarcar aa el ...por "Tritón",

firmamento. En tanto, el intensísimo resplandor de las'llamas daba tal
claridad rojiza al cielo, que en una gran ext(msi6n parecía éste una in·
meÍl@a áscua de fuego. A no ser por el humo, se hubiera dicho que es, .
tábamos asistiendo al hermoso espectáculo de una espléndida aurora
boreal. .

Pero no era eso, era que los. insurrectos se entregaban una vez más
al insano placer de quemar, á la brutal y criminaHs:ma obra de destruc·
ci6n, plan único .de s~ guerra, objetivo al cual se han consagrado desde
el día infausto de Baire. Bien cerca de dos años ya, en que la tea ha si
do y es el extraño instrumento de redenci6n de nuestros enemigos. Dos
años ya en que arde de un extremo á otro la isla. ¿Cuándo acabará tan·
ta. devastaci6n y ruína tanta?

En todas las C&888 suspendían los bailes y los juegos, interrumpían

)01' Ztu byGoogle
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las agradables tertulias, salían desalados, entristecidOl' , llorosos, fuera
de los p6rticos. Por mucha que sea la costumbre de presenciar tanto da·
ño, aún causa emoci6n hondísima el cuadro de un incendio. Se interro
gaba al cielo, l!e seguía la direcci6n de la blanca humareda, para saber
d6nde sería el fuego. Quién pensaba en su ingenio, salvado hasta ahora.
milagrosamente de las llamas, ereyendo que le llegaba el turno destruc·
toro Quién veía su tierra, sus plantaciones arder como yesca. Era el do
lor del pueblo, un dolor silencioso, reconcentrado, la inmensa allicci6n
de la impotencia. Porque no hay medio humano de impedir tanto mal.
Un hombre solo, un hombre que se deslice arteramente en la obscuri

, dad, puede quemar casas y árboles, destruirlo todo en una hora.
Nadie se atrevía á preguntar donde era, temiendo que fuese lo suyo

lo quemado. Por muy vivo que sea el dolor, todavía acaricia el mentido
consuelo de no ser un dolor propio. La tensi6n, la angustiosa impacien
cia era tanta, que tocaba en la desesperaci6n muda, la más terrible de
las desesperaciones.

El general Gasco mand6 emisarios por todas partes, para que trata
sen de averiguar el lugar del fuego, su importancia. Se interrog6 taro
bién al heli6grafo. Pero por aquella noche hubimos de renunciar á sa
berlo con exactitud, que era peligroso enviar parejas para que cayesen
en una emboscada. .

y resignados, tranquilos en lo posible, volvieron á reanudarse laR
conversaciones, y tornaron á animarse las tertulias, en cuanto se atenuó
el resplandor vivísimo del incendio. La música, la charanga de .cazado
res de Barcelona, seguía tocando.

De pronto, el cielo se ilumin6 más y más. El fuego proseguía, había
sido, tal vez, avivado. Y mientras de todos los labios y de todos 108 co
razones salía una maldici6n á 108 foragidos é incendiarios insurrectos,la
charanga, abandonando el centro de la plaza, se dirigía al cuartel, to
cando la marcha de cCádiz». La marcha de cCádiz», cuyas notas 'fÍ
brantes pregonaba ¡viva Egpaña! La marcha de cCádiz», que llevada á
lo lejos por el viento, poblando el espacio de armonías, llegaría sin du
da, á los oídos de los que, con pasi6n insana y criminal, manejaban la
tea...

De la plaza nos retiramos á los acordes del himno patri6tic,o. Luego,
en casa del senador señor Sánchez, continuamos hablando de la guerra
eon el general Gaseo, con sus inteligentes y simpáticos ayudantes 108

señores Barreto y Cuadrado. Nuestra curiosidad, nuestra intema angus
tia por saber noticias, lejos de quedar satisfecha, fué más y más exaoer
bada. Y aquella noche me asaltaron sueños terribles, me ví sa~ado de la
casa, trasladado al centro del incendio, tostado, achicharrado, sin poder
gritar viva España, cuando á mis oidos llegaban los ecos de la maroha
de c("ádiz».

., I •

".;'·u,*
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Desde aquella noche han pasado ya varias en la misma creciente an
sieda.d. Hemos sabido en Artemisa el combate del general Echagüe, rudo
combate en que ha sido herido aquél, como premio á su bravura, á su
inteligencia, á su espíritu denodado. Hemos ido conociendo Jas opera
ciones del general en jefe.

y cuando"' la luz de la luna, bajo el cobertizo donde el general Aro
las vela incesantemente, minuto por minuto, hemos visto llegar partes
noticiando que cada día caen' centenares los soldados enfermos, hemos
comprendido que debe calmarse la 16gica y natural, pero no ahora jus-

I ta impaciencia de la patria, que aguarda una campaña enérgica, unas
acciones decisiva~. Mientras dure este deplorable estado sanitario,
que arroja la cifra de más de cinco milsoJdados enfermos en Ja Trocha,
es imposible pedir más de lo que se hace ni aun todo Jo que se hace.
El soldado, debilitado por la fiebre, no es un combatiente, es una vícti·
me. antes de emprender la marcha, antes de romper el fuego.

Dentro de poco, en cuanto salten ]os vientos del Norte, que ya no
pueden tardar, la situación sanitaria mejorará, y en el mes de Diciem·
bre, ya próximo,. la Naturaleza mitlma nos ayudará al triunfo, tanto co
mo ahora lo dificulta y lo imposibilita.

Eh acecho de noticias, en espera de nuevas felices de ]80 campañlt,
el ánimo se exalta y hasta llega á conturbarse. Pero ]80 fé no se pierde,
y menos aquí, donde la confianza es contagiosa, por esta organización
admirable de las tropas de la Trocha. Aquí hay un alma, un alma que
ha infundido á los hombres y ~í las cosas el general Arolas.

En Pifiar del Rlo.

El mismo día que se reunieron en la Habana los representantes de
108 partidos políticos antillanos, acordando constituir una Junta de de
fensa para auxiliar ]80 acción del Gobierno, súpose que el general en jefe
salía, al fin, , operaciones. Mucho interés ofrecía el desarrollo del movi
miento de concentración de fuerzas realizado por los partidos. Mayor
era. aún, , nuestro juicio, seguir de cerca el curso de las operaciones mi
litares. Y aunque el general Weyler nos negó una vez más su permifo
para acompañarle, nos creimos en el deber de seguirle, acercándonos á
él todo lo podble.

** *
Del resultado que obtenga el plan ideado para concluir con las parti

das de Maceo, depende el éxito de la campaña. No pudiera ocultarse un
fracaso, aunque no hubiese cronistas que Jo presenciaran. No podremos
contar el esperado triunfo, al menos no podremos contarlo con todo el
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entusiasmo de nuestros corazones, porque nos prohiben presenciar c6mo
se baten nuestros heróicos f'oldados, cuya conducta bien merece mayo
res elogios que los que arranca la noticia oficial. Lamentámoslo en el al
ma; y una vez hecha pública nuel:\tra queja seguimos adelante.

Por lo que hasta ahora sabemos, el general "Weyler, que salió con
una columna fuerte de 6.000 hombrelZ, pernoctó en La Gobérnadora. De
allí partió hacia San Diego del Valle, en donde dió la"mano con otras
columnas. Entre todas formaban una herradura, dentro de la cual 8e BU
pone á Maceo, cuyas fuerzas se quiere empujar contra la Trocha. En ella,
pues, debe esperarse el fin de la op,eración. Aqní nos quedamos, por lo
tanto, aguardando el resultado ó nuevos informes, para sujetar á. ellos
nuestra ulterior conducta. ..

Entre tanto mencionaremos los rumores corrientes y nos haremos
cargo de los hechoB más importantes por aguí ocurridos.

Discútese el resultado de ~a reconcentración ordenada recientemente.
Se han acogido á los poblados no más que los hombres, las mujerE's Y los
niños inútiles, muchos de el10s enfermos, suponiéndose que han quedado
al lado ó al servicio de Maceo los hombres y las mujeres válidos. Si el
fupuesto es exacto, el cabecil'a mulato se ha librado de muy enojosa
impedimenta, y nos ha suscitado una dificultad más.

** *
En efecto: grave problema es el de atender á la subsistencia de los re

concentrados. No se puede dejar que mueran de hambre; menos aún que
", perezcan por falta de asistencia facultativa los enfermos., Agotados los
recursos de los Ayuntamientos, sobre 10lZ que pesan grandes atencione3
de todo género, ha de serIes dificilísimo hacer frente á las necesidades
crecientes de la miseria ..

La cuestión sanitaria se agrava con la presencia de Ja Trocha Ó en
sus cercanías, de los reconcentrados. Harto harán los médicos militares
con atender á los soldados heridos ó enfermos, cuyo número" es muy
grande. Fíjase en uno muy crecido (nada menos que 2.íOO) el de solda
dos atacados de paludismo en sólo dos días en la tercera zona, compren·
dida entre Artemisa y Majana. No pasaron todos á los hospitales, sino"
que prestan servicio en su mayoría; pero así y todo, recargan el trabajo
de los médicos en términ0s que se hace imposible que cumplan su mi"
sión como defean.

Ataca el paludismo, no sólo á los soldados, sino á todos los habitan
tes de esta 2Ona. Apenas hay nadie que se haya librado de la infección.
Lo que antes era endémico, alcanza hoy las proporciones de epidemia.
Atribúyese esto á 1& aglomeración de gentes sobre la Trocha. ¡Cómo no
temer que la reconcentración agrave la cuestión sanitaria!

** *
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Aunque la expectaci6n producida por la llegada del general Weyler
es muy grande, no deja de hablarsé de los proyectos atribuídos á. la Jun·
fa Nacional de Defensa para hacer frente á. las dificultades de la situa- .
ci6n.

Hubiérase querido por algunos que el acuerdo no viniera dearriba á.
abajo, sino que hubiera sido precedido de una consulta á quienes,por su
posici6n 6 merecimientos, han de tener forzosamente que cooperará. la
obra común. A la verdad, no carece de fundamento esa crítica, aquí
donde la rebeldía estalla á. cada paso y en todo orden de relaciones y de
ideas. Sin embargo, espérase que el patri6tico pensamiento no tropezará.
en obstáculos insuperables. Lo que no logre la persuasi6n, lo conseguirá.
el interés, siendo el de todos que la guerra termine cuanto antes y que
se realice la pr6xima zafra en las mejores condiciones posibles.

La movilizaci6n de los voluntarios, que permitirá. disponer de mayo
res fuerzas regulares para operar en el campo, será. hacedera, porque á
consecuencia de la falta de trabajo, hay muchos hombres dispuestos á.
ganarse la vida con el ejercicio de las armas. Ni faltarán guerrilleros, si
se reune dinero para sostenerlos. Sería su ayuda muy importante para
pacificar los campos, donde no existen partidas numerosas; tan impor·
tante, que las pt raonas conocedoras de esta guerra creen indispensable,
para concluirla pronto y bien, que á la acci6n del ejército se una la de
esos cuerpos francos.

Ausente8 de la Habana, no sabemos si ha caminado á su soluci6n el
proyecto de recoger los billetes, ni cuál es la forma escogitada para ar
bitrar los recursos necesarios al sostenimiento de los voluntarios movi·
lizados y de las guerrillas de nueva creaci6n. Como sin dinero no puede
hacerse l~ guerra, dicho se está que ~olo cuando Esté dispuesto empezará.
á cumplirse el programa de la Junta Nacional de Defensa.

'"'" '"
No correría esto mucha prisa si fueran ciertas las palabras atribuí

das al general 'Veyler. Dícese que expres6 su esperanza de que pacifica
rá. la provincia de Pinar del Río en el plazo de tres meses.

Más ¿á qué andar discurriendo sobre~n supuesto? Es el general Wey
ler harto reservado para que nadie pueda jactarse de conocer su pensa·
miento. Las pocas veces que ha hablado hízolo en términos vagos, que
le comprometen á poca cosa. Si de algo puede acusarse al capitán gene·
n,U de Cuba, no será. de estar en comunicaci6n con todo el mundo. An·
tes por el contrario, más parece complacerse en estar aislado, á. solas con
8U pensamiento, sin preocuparse con vivir en contacto de los hombres y
de la. cosas, como si fuera ajeno al movimiento de los intereses.

A la. verdad, tal conducta es plausible, en cuanto á la técnica. de la
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guerra, lIi bien la estimamos equivocada por lo que respecta á las 008&8

del Gobierno. En estas circunstancias, conviene que el gobernante se
rodee de la mayor suma posible de auxiliares y atienda la opinión de
quienes tienen autoridad para sér oídos. ¿Cómo exigir sacrificios álos
hombres que permanecen separados del consejo? El ordeno y mando no
es bueno para el regimiento de aquellos intereses que la iniciativa indio
vidual crea y viven al amparo de la ley civil.

Bien alto lo proclama el movimiento cuyo primer acto ha sido foro
mar la Junta Nacional de Defensa, nombre cuya significación aún no ha
sido explicada. Los firmantes del telegrama dirigido al Sr. Cánovas ha
blaron de defenderse contra la insurrección; no dijeron que les mueve,
á la; par que el patriotismo, el interés de que se realice la próxima zafra.
Prohibida por el general Weyler, que quiere impedir á todo trance que
lvs insurrectos obtengan dinero de los productores de azúcar, los propie
tarios ayudan á. organizar la viotoria, fijándole plazo breve, á fin de sal
var el interés más importante del país. ¿No se hubiese llegado antes á
este resultado si hubiera mayor inteligencia entre el que manda y 108
que obedecen?

** *
A tiempo de cerrar esta carta, sabemos que el general Weyler tuvo

un encuentro, de tres á cuatro de la tarde, hacia el Asiento del Ru
bí, donde los insurrectos tenían un gran campamento. El fuego de ea
ñ6n y el de fusil se oían desde el Mariel. Aún no se conoce el resultado
de la operación, ni las causas de que la columna fuera á. pernoctar á. las
lómas de la Gobernadora.

Com9 se espera que lleguen los heridos alhospital del Mariel, salimos
para aquel punto.

En el movimiento emprendido tomaron parte unos 20.000 hom
bres de las tres armas, divididos en cinco columnas, mandadas por los
generales Weyler, GODzález Muñoz, Suárez Inclán, Echagüe y Melguizo,
y el coronel Segura.

** •

Noticias del campamento del general en jefe permiten afirmal" que
éste se propone dar descanso á las tropas en marcha, cada cuatro días,
para cuidar mejor de la salud del soldado.

No se esperan por ahora rudos combates en la provincia de Pinardel
Río, en donde parece que se han disipado los rebeldes. Vagan éstos ea
pequeños grupos que huyen y se esconden á la sola presencia de nuea
tras tropas. De Maceo no ~e tiene ni la más remota noticia.

".
. ._..iÍ8'. _
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Tal es el estado de la guerra en la parte occidental.
): entretanto ya se ha visto que en las provincias de la Habana y

Santa Clara engruesan las partidas rebeldes. Pero, por fortuna, son bati
das con denuedo y bizarría por nuestro valiente ejército.

En la ~abana es tan grande el número de soldados enfermos, q~e no
pudiendo permanecer por falta de espacio en los hospitales los convale
cientes, se han tomado acuerdos'para que los vecinos de la capital les den
albergue en sus casas.

Tan humanitaria y patriótica idea ha sido iniciada por los vecinos
del barrio de San Leopoldo, según los últimos despachos, invitando á
tod08 los demás barrios á que sigan tan consolador y caritativo ejemplo.

E8tos acuerdos son objeto de grandes aplausos en aquella poblaoión,
y ~quí también indudablemente merecen los más entusiastas elogios.

** *
Desde el campamento de Los Palaoios, en estos dos últimos días, el

general Weyler ha destaoado algunas columnas combinadas, en reconocí
miento de las lomas y otros lugares donde se suponía esoondido al ene·
migo.

U na de estas operaciones la ha realizado con éxito brillante la co·
lUTIlna del general Ruiz. Recorrió los parajes llamados Chivo, Sabana de
Maíz y Lomas de Serrano.

En este último punto, nuestras tropas hallaron grupos de rebeldes
a¡K>sentados en multitud de bohíos, en torno de los ouales había extensos
sembradol;l'.

A la presenoia de nuestras tropas, los insurrectos huyeron parapetán·
dose en algunos puntos, desde los cuales rompieron nutrido fuego. Pero
fueron tomadas valerosamente sus posiciones.

Inmediatamente fueron destruídas las Iliembras é incendiados los
b'Jhíos.

Las bajas de la tropa en esta operación han sido las siguientes:
Heridos, el cabo de voluntarios Francisco Capote y los soldados José

Garc{a, Le6n Arias, JOEé Ferrer y Juan Ibín, todos del batallón de Bar
celona.

De éstos sólo se halla grave José García.
Mereoe especial mención un sargento de artillería que en la estación

de Ruano apagó la mecha de un enorme petardo colocado en el camino
preciso que hJ.Lbían de seguir las tropas.

También ayudó á esta heróica acción el cabo de voluntarios José Ro
ddguez Torres.

Acaba la excursión, la columna del general Ruíz, cuando ésta regre
s6·al cuartel general, el general Weyler elogió á los artilleros que tan
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bien se habían conducido, premiándolos con un~ cruz y pensi6n vitali·
cia de 2'50 peEetas cada uno.

Al propio tiempo, el general Melguizo practica};Ma otro reconocimien,
to en Guacamayo y Galope, donde des.truyó un importante centro de
provisiones del enemigo.

Los rebeldes trataron de defenderse, pero fueron puestos rápidamen.
te en fuga, dejando en el campo 14 muertos.

A la columna de Melguizo fueron á uni1'8e por distintos puntos los
batallones de Wad·Ras y Asturias. '

En el camino encontraron algunos grupos de rebeldes, los cuales fue·
ron batidos, causándoles 30 muer· I

tos.
Por nuestra parte sólo tuVim08

un herido grave. .
Ha salido, también de explora·

ción, ]0. columna del general Pin,
tos.

Entretanto la miseria cunde, y
cada día que pasa se hace más difí·
cilla existencia en los campos de '
la provincia de Pinar del Río, 'pues
las disposiciones del general en jefe
todas van dirigidas á restar room,

\ S08 á la insurrección.
Quinientas personas del país que

se hallaban en la mayor miseria y
llevaban muchos días careciendo de
lo más preciso para la vida, han re·
cibido 108 auxilios dispuestos por él
general Weyler. Se les ha entrega'

do reses y pan. .
Varios de loa favorecidos han llegado al cuartel general para dar grao

cias al general Weyler por los socorros que les ha dispensado.
El general Weyler ha dispuesto que ha cada una de las famili88 de

E8tOS vecinos pacíficos se les entregue una hectárea de terreno que cul·
tivarán.

..
.. ..

Telegrafían de la Habana, diciendo que los insurrectos han intentado
un ataque al pueblo de Guanabacoa, inmediato á aquella capital; pero
al hecho no se le atribuye importancia.

Tiroteó al pueblo una pequeña partida, que fué rechazada.

'.
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FIlipIna.: El batallóD do Leol•• Ynluoat.rlOl d. llIaDI'L (D. a" apllal.....do al Dataral).

bla de C..ba: BI pilarlo de S... c.1.taDO eD Pinar da' Klo. ("'poDtado' aalural).

Los rebeldes incendiaron una capa de las inmediaciones.
En lA. huida dejaron en poder de ]80 fuern leal un muerto.
De nuestra parte resultó herido un guardia municipal, que murió po

co después.

•• •
151-r. n.
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Telegrafían de New York diciendo que según telegrama de Jaksonvi·
lle, el vapor Dauntles, que los agentes de .la Junta revolucionaria cu
bana tienen fletado, está. nuevamente sometido á. vigilancia en aquel
puerto.

Las autoridades federales sospechan que se está preparando otra ex·
pedici6n filibustera para los rebeldes cubanos, y que se pretende oondu·
cirla en el citado buque.

*• *

Ninguna nueva notioia se recibi6 en todo el día de ayer acerca de la I

eampaña.
En Pinar del Río nuestras tropas continúan la exploraci6n en las lo·

mas, donde se ocultan todavía algunas partidas rebeldes.
Los correElponsales añaden que el general en jefe ha telegrafiado ex·

tensamente al Gobierno dando cuenta del curso de las operaciones em·
prendidas durante su segundo viaje por la regi6n occidental. Pero en
los centros oficiales se niega la existencia de noticias.

** *
Telegramas particulares amplían la nóticia del combate librado por

la columna del general Figueroa en la provincia de la Habana, de que
di6 cuenta el último despacho oficial, añadiendo interesantes detalles de
aquel importante suceso.

El general Figueroa tenía noticias de que las partidas se hallaban
acampadas en los terrenos del ingenio El Navío. La columna, com
puesta de dos escuadrones de Pizarro y un batall6n de Las Navas, ~m'
prendi6 la marcha el día 29, pernoctando en La E~peranza.

A las seis de la mañana del siguiente día di6 vista al enemigo. Este
estaba apercibido para el combate. .

Inmediatamente se rompi6 el fuego.
Las partidas lo hicieron nutridísimo sobre la vanguardia de nuestras

tropas.
Los escuadrones del regimiento de Pizarro dieron una briosa carga

'sobre el flanco derecho de las fuerzas insurrectas.
La carga fué terrible.
El enemigo pretendi6 resistir inútilmente.
Luego se batieron en retirada los rebeldes, dejando bastantes oaciá-

veres á los pies de los caballos de Pizarro. .
. Entre tanto, el batall6n de las Navas atac6 her6icamente por el flan·

co izquierdo.
A pecho descubierto penetraron nuestros soldados en las trinoh~

enemigas.

", .
, ;n-.•".... JL I
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Así se apoderó la columna Figueroa de las primeras posiciones insu
lTOOtas, entrando por a.mbos flancos.

En esta operación tuvo la columna sensibles bajas.
Lo espeso de la manigüa y las excelentes posiciones que ocupaban 108

rebeldes, daban lugar á muy grandes fatigas de nuestras tropas.
Esto no ob8tante, desalojado de aquéllas el enemigo, fué perseguido

hll8ta la sierra de Bayamo, Manag-uaco y El Vigía.
En la sierra ocuparon los rebeldes nuevas posiciones, también muy

favorables, y en ellas Be hicieron fuertes. '
Cinco horas duró la lucha allí reanudada.
El enemigo ..e defendió con mayor tenacidad que en El Navío.
Al fin fueron las partidas desalojadas también y huyeron en disper

8ÍÓn.

Cuarevta y cinco caballos del regimiento Pizarro quedaron muertos.
El enemigo, en su primera retirada de las posiciones de El Navío,

abandonó 39 cadáveres.
En los combates sucesivos se vió que muchos rebeldes de caballería

fueron derriba los de sus caballos por los certeros disparos de la infante·
ría de Las Navas.

La distancia que separaba á. los combatientes dió tiempo al enemigo
p&l'a retirar muchas de estas bajas.

Por estos detalles, y por las noticias que en las inmediaciones de los
combates se han recogido después, dedúcese que los rebeldes tuvieron"
éntre los abandonados y los que pudieron récoger, más de 60 muertos.

También se llevaron grau número de heridos.
En poder de nU~8tra~ tropas dejaron muchos machetes y carabinas y

gran número de caballos muertos.
Este telegrama, que ha sido transmitido á nuestro colega El Liberal,

da cuenta igualmentll de las sensibles bajas que ha sufrido la columna y
que son las mL~mal:l ya relacionadas en el despacho oficial.

** *
De otro combate librado en.la provincia de Matanzas por la colum.

Da del coronel Palzá, dan cuenta también los telegramas particulares.
Las partida..'i de Lacret, Domínguez y Dautín, estaban parapetadas'

en el pútrero Melldoz~. El combate fué breve y rudo, sÍE:ndo desalojado
y perseguidu el.enemigo, que dejó en poder de nuestras tropas 14 muer.
ioa, uno de los cua!ed resultó ser el titulado coronel Argüelles.

E:lte era persona. lllUY conocida en la Habana, un joven de familia
tistinguida.

Argüellt'1'I era IlJ udante del titulado general Lacret.
Era hOllJLn~ ricu, colono de Cárdenas.
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Los rebeldes abandonaron en la huída muchas armas y efectos, oo·
ITe8pondencia y documentos importantes de Lacret.

Nosotros tuvimos un teniente y un soldado heridos.
Ambos por balas explosivas.
Los dos heridos son leves.
El teniente es don Ignacio Franco.

•• •
Las noticias de Pinar del Río dan s610 cuenta de la marcha de eJ(

ploraci6n que están realizando por aquel territorio nuestras tropas bajo
el inmediato mando del general Weyler, ca~i pacíficamente, pues se sabe
que no hallan re~i8tencia en ninguna parte.

F~l gmeso de nue8tras fuerzas se hallaba el día 30 en Tacotaco, donde
Be incorpor6 la columna del coronel, recién ascen~ido á general, señor
Bernandez de Velasco.

El general Weyler le abraz6 y le puso la faja de general, confiándole
acto seguido el mando de una brigada.

Esta se com pone de los batallones de la Reina, Rey, Infante y Castilla
y dos piezas de artillería.

Además le encarg6 que practicara inmediatamente una operación
aobre las Lomas.

Los correspomales aseguran que por aquellos pueblos se hace sen
tir el hambre y la. miseria, pues todos están devastados por la insurrel
ei6n.

Entretanto desca.nsan las tropas dos 6 tres días en aquel campamen
to de Tacotaco á leguas del poblado, operan por la provincia la brigada
del señor Obregón, compuesta del regimiento del Príncipe y de los bao
tallones de Otomba y de Toledo, teniendo también orden de contribuirÁ
las operaciones de la columna del general Melguizo, que dt be estar por
Alonso Rojas.

Quedan á los 6rlenes del general Weyler un escuadrén del Prínoipe,
otro de Farnesio, la brigada de transportes, una compañía, de ingenie
ros, una brigada al mando interinamente del general Ruíz, formada por
los batallonel'l de Barcelona, América, Puerto Rico y Arapiles, cua&ro
pie~s de artillería y la columna del coronel Segura, que la forman lile
b!l.talloneR de Zamora y Mérida y dos piezas de artillería.

Mientras se realiza la operaci6n combinada que se prepara, Iaaeo
lumnas de los generales Hernández de VtIasco, Obregón y Melguizo"
practicado varios reconocimientos entre la vía férrea y la falda de la
Lomas, sin haber vist,) ni un solo insurrecto.

, Aunque no ocurran combates, la insurrección decrece notablemen-'
porque la destruye la falta de recursos y de elementos de guerra.

•• •
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Acerca del inesperado ataque que los insurrectos realizaron la noche
anterior al pueblo de Guanabacoa, de cuyo hecho hemos dado cuenta,
nuevos de:Jpachos añaden algunos detalle!! de relativo interés.

El vecindario not6 la pre~encia de los rebeldes al escuchar á media
noche al~unos disparos de fusilería en distintos puntos de la poblaci6n.
Cundi6 la alarma y-se apercibieron al combate las fuerzas del ejército y
de voluntarios, contemplando ya desde los primeros momentos grandes
llamaradas hacia la parte alta del pueblo, en la calle que da salida al ca·
mino de Santa María del Rosario. Era el incendio de una panadería.

Muchos edificios, todos de madera, de aquellas inmediaciones sufrían
gr&ndes daños.

La. partida de Aranguren, que merodeaba por las inmediaciones, ha·
bía realizado aquel atrevido golpe, 8610 con objeto de infundir el miedo
y saquear, como lo hizo, algunas viviendas, aprovechándose de la oba·
oaridad de la noche.

Los insurrecr.os iban todos á caballo para sortear rápidamente el pe
ligro.

El bizarro teniente del regimientfJ de Le6n, Sr. Lloret, cuya condne·
ta es muy elogiada, no perdi6 la serenidad, y después de dictar 6rdenes
para que se reconcentrasen los bomberos y g'uardias de orden público, 8.
puso al Í1'ente de 50 soldados, dirigiéndose á la panadería de que estaban
apoderados los insurrectos.

Roto el fuego, contestaron los rebeldes, matando á un guardia é hi
riendo á un 1lOldado.

Sorprendidos por la enérgica actitud de hs nuestroR, huyeron pronto
los mambise~, llevándose varios heridos y abandonando en la panadera
eloadáver de uno de sus titulados oficiales.

E",te hecho ha causado viva impresi6n en la Habana, donde se comen-
ta la audacia de los rebeldes. .

•* •

Ha sido entregada al general Ahumada una moci6n dirigida al gene
ral Weyler por la Junta de defensa, suplicándole que consienta estable
cer zonas de cultivo en las inmediaciones de los pueblos guarnecidos por
nuestras tropas, obligándose los hacendados á organizar á sus tlrabaja
dores en forma de guerrillas armadas sujetas á la disciplina, y que coope
rarán á la acci6n del eiército.

Esta solicitud ha sido redactada conforme al dictamen del Marqllés
de Apezteguia, que recibi6 aquel encargo de la Junta después de haber
se hecho ésta cargo del resultado de las conferencias que celebr6 una 00

q.ión con el ~obernador general.
En la moci6n se hace constar que loa hacendados todos entienden que

",,;k."
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1& prohibici6n de la molienda no puede subsistir por más tiempo, siendo
indispensable que el gobernador general, con cuantas precauciones y ga.
rantías estime necesarias, modifique su inexorable acuerdo.

En otro caso, dicen, la ruina de la producci6n de Cuba es inevitable,
y eon ella han de coincidir hechos perjudiciales sí la pacificaci6n, por la
miseria y carencia de trabajo para ocupar á los braceros.

No se trata 8610 de los perjuicios inmediatos, sino de los que han de
resultar si este año no se hace la zafra, pues no limpiándose los campos
se perdería la cosech& totalmente para todo el año pr6ximo.

Sin embargo, en la Habana se cree que el general Weyler no accede
rá á la pretemi6n de los hacendados, y hoy menos que nunca, pues la
presencia de numerosas partidas de rebeldes en Las Villas y en Matanzas.
indica claramente que vienen á cobrar violentamente los tributos que se
les antoje á los productores de azúcar, y conviene restar á la insurrec
ci6n todos les elementos que suele -monopolizar en perjuicio de Espal\a.

** *
De la9 noticias que se reciben relativas á los reconocimientos que si

guen practicando nuestras tropas en la provincia de Pinar del Río, se
deduce que los rebeldes habían logrado convertir sus campamentos, inB·
talados al amparo de las Lomas, en poblados estables, dedicándose allí al
6ultivo de la tierra y á otras operaciones relativamente pacíficas, que
contribuían al s0Btenimiento de la inslU'recci6n .

• 4· _ -'Xdemás del numeroso ganado que poseen, producto de SUB rateríBB á
los pueblos inmediatos, tienen los rebeldes en las mismas faldas de las
Lomas inmensos sembrados, 108 cuales le8 sirven también para tener fro·
tas y hortalizas, de que viven.

Toda esta parte de la provincia se conoce que ha estado abandonadA
iurante mucho tiempo, y hay la seguridad que el paso de las tropas ha
de servir para el mejoramiento de estas comarcas, privándose al enemi·
go de medios de resistencia.

A las batidas que dieron en estos lugares 108 generales Ruíz y Mel·
rnizo, de que dimos cuenta, hay que añadir otra realizada por 1& coldl
Ila del general Hernández Velasc@.

D6Ilde el mismo campamento del general en jefe de Los Palacios It

cM.a el fuego de fusilería y cañ6n, según los últimos telegramafl.
A las once de la noche lleg6 el parte de la operaci6n á manoll del,..

.eral Weyler.
El combate fué rudo y la victoria importante.
La columna Me fraccion6 en dOB. Una al mando del coronel Sr. IPIIDa

co, compuesta. de los batallones de Mallorca y del Rey y de una pi'"
artillería, que 8ubió á la Loma del Toro.

.1.'
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La otra media columna la mandó el general Hernández de Velasco.
La componían los batallones de Castilla y de la Reina y otra pieza de aro '
tillería. ~ta columna subi6 hasta el punto denominado Pefiablanca.

El combate dur6 cuatro horas, haciendo los rebeldes tenaz resistencia
d~de las trincheras que ocupaban: pero la artillería hizo disparos muy
certeros y la tropa subió las Lomas con gran valor y arrojo.

Los rebeldes tuvieron que abandonar sus posiciones y la tropa des
truy6 las trincheras.

Al llegar nuestras fuerzas á la altura de las Lomas, que habían ocu
pedo los insurrectos, encontraron una bomba que hizo explosi6n, sin que
afortunadamente ocasionara desgracia alguna.

Otra bomba tenía la mecha encendida, y di6 tiempo para que se la
quitaran, evitando así la explosi6n.

Nuestraa fuerzas recogieron nueve rebeldes muertos, caballos yar-
mas.

Por nuestra parte hubo dos soldados muertos, nueve heridos graves y
cuatro leves.

E! mismo día operaba por distinto punto de la~ Lomas otra columna,
compuesta de un escuadr6n de Farnesio, dos piezas de artillería y bom·
beros de la Habana.

Recorri6 esta fuerza numerosos lugares durante trece horas sin puno
to de descanso, encontrando numerosos bohíos con señales de haber sido
abandonados recientemente. , ..

Pero al fin, en una parte escabrosa la colunhJdJ uió con 108 rebeldes
que se habían refugiado allí al abandonar sus viviendas, parapetándose
y rompiendo el fuego al aproximarse nuestros soldadoll.

La. columna realizó el ataque por uno de los flancos.
Dividi6ae en tres fracciones, extendiendo entre ellas la fuerza de ca·

ballería, con objeto de alcanzar el mayor radio posible de acci6n.
Durante el combate se veían desde las alturas más pr6ximas inmen

8&8 hogueras en unas tres leguas de extensi6n. Eran 108 bohíos inoendia·
dos por la columna.

Los rebeldes desde los escondites disparaban, pero huían en cuanto
le acercaban las tropas.

Loa soldados demostraban gran valor Itubiendo por aquellos veri·
~etos.

La artillería debió hacer muchas bajas al enemigo.
De nll88tra8 fllel'ZM reaultaron un soldado muerto y siete heridos,

.utro de ellOll graVe8.

Do. de 1aI1 heridas han sido producidas por balas explosivas .

•* •
Mientras el general en jefe dispone la destrucci6n de todos los elemen·

.1
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tos que puedan aprovechar los rebeldes, atiende con extremada solioitud
á la gran masa. de campesinos reconcentrados, entre los cuales parece
que se ell8eñorea la miseria.

Al efecto, dispuso que se distribuyan en Los Palacios los terrenos de
la propiedad del Estado entre los vecinos con·
centrados que sean pobres, y los terrenos pal··
ticulares abandonados por sus dueños duran
te la guerra y seis meses más.

Hasta que se hallen establecidos los nuevos
dueños se les dará ración de etapa, y se harán
repartos de limosnas del peculio particular
del general Weyler.

El espíritu público en dicho pueblo, como
en casi toda la región, es muy levantado.

..
• *

El E'Defling Post, periódico que se publica
en Nueva York y que goza en la opinión norte·
americana de gran autoridad, publicó un no·

1 table artículo aconsejando á los yankees se aba
~ t tengan de intervenir en los asuntos de Cuba.

'- I Dice el periódico citado que la campaña._'e Cuba: D. 11_008. 're. 7 0 •••\& be- . .. .
.woeul ....b.re e.,o J... lnlQrreelol .1 antl·espanola eA obra de algunos polítICOS que
ata... "loe •• tr•• de TI"'_". .

tratan de asegurarse SIempre un caballo de bao
talla; declara que los Estados Unidos no deben mezclarse en los asuntos
de Cuba, como España no intervino para nada en ]a guerra de sucesión,

Digltized byGo~.....
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y añade que sería insensato provocar la inquietud que tra.e consigo el
tem.or de una guerra, que impedi!'!a. que se repusiera el mercado despu.és
de la enorme crisis <!lle han 'll.:~ri~ú lOS valores públicos con motivo de la '
cam.paña preaidencial.

El artículo termina así:
«Sería una gran locura emprender una guerra extranjera, á dettpe.ko

del derecho de g-entes y de nuestros precedentes, contra un país que envió
á Col6n á descubrir un nuevo mundo, y que nunca nOIl ha causado la
Dl.enor molestia desde nnestro origen hasta el momento actual.»

*• • )

La noticia yo. anticipado. por telegramas particulares, acerca del ata·
que por una. numerosa partida de rebeldes á un tren militar de la lInea
del Júcaro, ha tenido confirmaci6n oficial en el siguiente deRpacho:

.Habana 29.-En vía férrea trocha Mor6n bomba dinamita estall6 al
paso del tren militar, destror.ando carros. El enemigo atac6 el blindado:
la escolta, 25 hombres, hizo dt-fensa brillante hasta llegada columna M'
miñán. Huy6 enemigo, dejando ocho muertos y retirando heridos. LA
escolta tuvo dos muertos y un oficial, cuatro de tropa y ceJador de Telé·
grafos heridos.-Ahumada.»

Ni este despacho ni 108 particulares <tue igualmente dieron la noticia
no~dicen el lugar del suceso; pero la circunstancia de que haya acudido
en auxilio de la escolta del tren la columna Armiñán, indica que el a.·
Cilue 8e ha veri1i.cado dentro ya del territorio de Las Villas, puesto q_e
en éstas tiene su radio de acci6n aquel distinguido jefe.

L6gico, pues, será suponer que la numerosa partida de referenoia

Digltized byGoogle
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procede del Camagüey, habiendo logrado trasponer la Trocha de MoróB..
LOI planes de los rebeldes, en vista de esto, parece que se dirigen á fomen
tar la rebeli6n en las provincias de Santa Clara y Matanzas, para fu·
traer nuestras fuerzas y tantear el modo de auxiliar á Maceo corriéndote
á Pinar del Río.

Por fortuna, hace tiempo que se viene anunciando ese movimienio
de 101 rebeldes, é indudablemente se habrán tomado ]as convenientel
_posiciones para que reciban el merecido y oportuno castigo.

** *
Por referencias de un práctico que lleg6 á Artemisa, se sabe que la

eohlInna del general Suárez lnclán ha librado en el lugar llamado A.8ien
te del Lobo un brillante combate contra las partid88 de Perico Díaz y
Perico Delgado. .

La partida se dirigia , ]M Lomas, cuando fué atacada por el llan~
Urecho, yen este ataque dejaron mnedo el caballo del práctico, hirien·
do á élte en una pierna.

Las columnas fueron dispersadas por el fuego de ]0. artillería, que hi·
M onae disparos.

.. enemigo dej6 abandonados en el lugar del eombate 27 cadáveres.

.
~..... .
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UNQUE 8e reciben pocas noticiae de Manila, 8e saben por
el.correo interesantes datos, de 108 cuales no se habían
dado conocimiento oficial alguno.

En el MiIÚ!iterio de Marina Be han recibido varias co·
municaciones del comandante general de aquel aposta·

dero; en los que se detalla el brillante hecho de armae realizado en la
coet& de Nagsubu entre 108 buques Leyte y Bulu8an, en combinación con
la columna del general Jaramillo.

Lae tripulaciones de ambo8 cañonero8 desembarcaron en la C08ta, to
mando ·una parte tan activa en el combate, que merecieron ser felicita·
dos por el general ,Taramillo.

Los in8urrectos fueron arrojados de aquel poblado.
In comandante general de Marina hace 8'1pecial recomendacién de

108 comandantes de ambos buques y de las dotaciones, por si hubiere
lugar á otorgarles alguna recompensa.

Remite el diario de operaciones de la escuadra con extensos detalles
de los servicios prestados desde el 16 al 25 de Octubre por cada uno de
101 buques de nuestra escuadra, los hechos de armae en que han tomado
parte, loe reconocimientos practicados en la costa, la vigilancia ejerci
da en 108 parajes de Cavite y Batangas.
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Termina elogiando el entusiasmo y el buen espíritu de la M:arina•
•

'"* "
El peri6dico japonés Nippou, de 15 de Octubre, dice que los rumor.

que circularon relativos á supuestas persecuciones contra súbditos japo
neses residentes en Manila se han forjado en Hong Kong, ó se forjan en
cartas de Manila.

•EL c6nsul japonés-añade,-que ha permanecido en la capital de
Filipinas hasta el 6 de Octubre, asegura que ningún súbdito de aqlleUa
nación ha sido detenido, y que las autoridades de Manila le han asega
rada que no existe sospecha alguna contra los japoneses."

'"* *
En el primer correo regresará á la Península el gobernador civil ie

Bulacán, señor Valdasano, quedando encargado del Gobierno el valle.·
te teniente coronel señor Arteaga, mientras no le impida seguir &1 fre.·
te de sus columnas.

"* "
El General Azcárraga ha dirigido un telegrama al Gobernador geae.

ral de FLlipinas, felicitándole por el éxito brillantíl:limo de las últimu
operaciones, haciendo extensiva la felicitación·al Teniente coronel seftor
Artega, por su brillante comportamiento.

Varios colegas de los que siguen explotando el tema de Polavieja, df.
cen que dicho telegrama contiene interesantes noticias sobre asuntos de
servieio, sobre los cuales se guarda la más absoluta reserva.

Como está. próximo á llegar á Manila el general Polavit'ja, pareee
que trata de relacionarse esto con los compromiw8 adquiridos por el
Gobierno, de quien tanto viene hablándose en provecho de alguien.

Pero lo único que sale á la superficie es la satibfacción sin reserYU
que el Gobierno siente ante el curso de las operaciones de Filipinu, hIi
ta. el punto de manifestar que en vista del buen resultado del cañoneo de
Cavite Viejo y Noveleta, la infantería podrá completar el éxito arroj&
do al enemigo de los atrincheramientos y reductos que ocupa.

•
'" '"

De una carta de Manila, tomamos los siguientes párrafos:
Preocnpa ahí con razón la re1aelión filipina, y creo de interés .....
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r.~~~cias que puedo darle, como testigo presencial y conocedor de 1808 co-
1&8 de esta tierra. •

No se juz~ue en España este alzamiento de algunos millares de in
.ioH y mestizos con el criterio de nuestras insurrecciones. Aquí todo es
anóma.lo, todo muy peculiar y distinto de lo del resto del mundo.

y también la acci6n de nuestras armas y la direcci6n dd la campaña
desde el primer día tiene no poco de an6malo é inexplicable. Cierto que
el general Blanco no contaba sino con mermado contingente, con con·
tingente mermltdísimo, sobre todo de fuerzas peninsulareR; pero ante
anuncios repetidos é insistentes y seguros avisos, parece aquí lÍ todo d
mundo que de Mindanao debieron llegar antes algunos batallones indí·
genas y algunas compañías de artillería peninsular.

La. confiama excesiva, la ciega imprevisi6n 80n cargos de que aquí
ya nadie ab:lUelve al general. Tampoco lo absolverá de estos p€cados la
mtoria de esta tierra desdichada.

No hubn tampoco en nuestro jefe 8upremo y árbitro absoluto, á pesar
de su justificada reputaci6n de enérgico y activo, no hubo en él desde
108 primeros momentos esa acci6n rápida y fulminante que ahoga tantas
veces en germen un levantamiento. Y aquí era fácil llegar al éxito en
aquell08 días de Agosto; fácil haber dado al tr808te con los prop6sitos de
euatro ilusos.

Ejemplos se dieron de ello. ¿C6mo acab6 la- rebeli6n de Nueva Ecija,
llrovincia levantisca é infestada del germen filibustero y mafl6llico? Un
o1icial decidido con un centenar de quintos indígenas cay6 sobre 108 re·
Deldes, y los rebeldes fueron deshech08. Otro ejemplo mucho mlÍ51 elo·
Guente. ¿Con qué elementos contaba el bravo Eohaluce cuando, allá en
aquell08 días críticos de Agisto, Manila 8e vi6 amenazada de una inva·
si6n á lo Atila? CO:ltaba con 8U e8colta y media compañía de artilleros
flue encontr6 ya en fuego cerca del polvorín de San Juan del :\lonte, y .
aUá en las últimas casas de Manila poco más de media docena de guar
días civiles indígenas. Y contar escasa8 fuerzas y fuerzas además tsm flin
eontacto, máil de mil 6 dos mil fanáticos fueron arrollados, la rebeli6n
deshecha y Manila todavía casi desprevenida y sin custodia, salvada.
Tales 80n los hechos, que aquí todo el mundo sabe de memoria.

¿Por qué después á estoíl actos de energía salvadora ha sucedido la
atonía, la pará'iKis y la incertidumbre? Nadie se lo explica, nadie se ex·
plica lo de Cavite, y cada día que pasa se explica menos.

Son esos reb ~ldes los miilmos en temperamento y espíritu militar que
los de Nueva Ecija. y Sa,n Juan del Monte, de condiciones en todu idénti
088. ¿Por qué no 8e les ha atacado ya como á sus hermanos y correligiena
nos se atacó? ¿Por qué, cerca. ya de dos meses, tolerar una provincia en
insurrecci6n, aquí mismo, á las puertas de Manila? ¿Por qué este esclÍn-
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dalo que pregona nuestra impotencia yes lecci6n funestÚlima para estos
indios -de la Masonería?

Hay en los contQrnos de la provincia insurrecta .sobre 4.000 soldados
peninsulares y casi otros tantos indígenas al mandó de jefes y oficiales
nuestros. Con estas fuerzas, elementos suficientes hay, aun hoy mismo
aun después de tantos días que seles ha dejado en libertad de armarse y
constituirse, sobrados elementos, repetimos, hay para sofocar eseincendio.

Se inici6 un ataque parcial en Nagmbú, y un puñado de cazadores y
'otro de infantes indígenas, dieron al traste con fuerzas rebeldes en p08Í
ciones s6lidas y en número grandemente superior.

¡Cavite! ¡Qué triste ejemplo y qué funesta enseñanza! Debi6 ahog8l"
se esa rebeli6n en los primeros días, aun arrastrando peligros. Una de· ,
rrota material de los nuestros, no hubiera sido más funesta que esta otra
derrota moral. j Dos meses enteros la soberanía de E~paña y el prestigio
de nuestra sangre en la picota!

¿Será que el general Blanco desciende de guerrero á negociador; que
le asusta la sangre y quiere llegar á la paz por el camino deZanj6n?

Algo se dice de esto, algo se habla de una circular á las autoridades
provinciales, en que se recomiendan blanduras y miramientos con los
conspiradores mismos, y se les invita á una sumisi6n voluntaria, califi·
cándolos por adelantado de leales y prometiéndoles amistad y considera·
ciones.

Si esto es cierto, y parece que sí lo es; parece que la circular exista
positivamente, el general desconoce en absoluto estas razas. Desde el mo
mento en que no somos fuertes, ya nosomos nada; desde el momento enque
transigimos, abdicamos. Cambiar la espada por el ramito de olivo, eso
no es someter; es, por el contrario, someterse.

No opina así todo el elemento peninsular; desde el Arzobispo de Ma·
. nila hasta el más humilde fraile; desde el jefe, hasta el último soldado de

estas fuerzas de voluntarios, que por .todo el país han brotado espon·
táneamente, y los cuales. tantos servicios prestan y tantos sacriftm08
arrostran ..

S610 un acto de energía salva este' país. Es grande lástima que lu
energías de España queden aquí esterilizadas.
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CUBA, EL GOBIERNO 'Y LOS ESTADOS UNIDOS

BJETO de todos los comentarios, así en los circulos como e.
las columnas de peri6dicos de distintos matices, ha sido,
en estas últimas horas, la opini6n atribuida á un impor
tante ex ministro liberal,. que parece en sus declaraeie·

nes reflejar la de la mayoría de su partido, acerca de la necesidad de que
el efecto producido por la muerte del cabecilla mulato entre los rebel
des, debe aprovecharlo el gobierno para terminar la guerra por la vía
diplomática, es decir, por medio de un pacto que en estas circunsta.
cias podría ser para España honrosisimo.

Los peri6dicos ministeriales reeogen la alusi6n y piden que categ6ri
camente hable el señor Sagasta y diga si tal opini6n puede considerarse
como una .s0luci6n que presente el partido liberal.

A prop6sito de esto, escribe La Epoca: .
e y para tomar en consideraci6n tales pareceres, los partidarios de

dicha intervenci6n deberían esclarecer primeramente de que género de
acci6n diplomática se trata.

A raiz de la declaraci6n terminante de los Estados Unidos, de que no
consentirán ingerencia alguna de potencias europeas en la cue-tión cu·
bana, ¿'lería prudente, ni oportuno, ni racional siquiera, que solicitase
España esa ingerencia, constituyéndose en provocadora de un oOllflicto,

•
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lo'" 4e Cuba: El geDo,.' JleUa.

I Que el gobierno, mejor dicho elae·
, ñor Cánovas, tiene ya formada" su opi

nión respecto al menmje del presidente
de la república de los Etitados Unido8 e~

cosa indudable.
Las conit:rencias que E8tos días ha

venido celebrando en su palacio de la
Fuente Castellana, con varios de los má~

conspícuos individuos del gabinete, hn
debido encaminarse, Regún nuestro! in·
formes, á preparar el acuerdo que ·ba·
yan de adoptar los mini3tros en el pri

mer consejo que celebren sobre tan importante asunto.
Algo de lo que en estas conferencias se ha hablado debe ser á eIt8JI

horas conocido de los representantes que en esta corte tienen las poten
cias extranjeras; y aunque el duque de Tetuán no leR comunicari los
proyectos del gobierno con carácter oficial, no por eso tienen menos im·
portancia ¡aH entrevi~tas del minidtro de Estado con los embajadores y
encargadotl de Npg'ocios.

Lo más interesante de las conferencias que con tal objeto tle hap. ve·
rificado en la Huerta, fué la celebrada á última hora, entre el presiden-

aunque éste no tuviese lugar, porque dichas potencias no tomarían nnee
..a demanda en cuenta? .

Si las potenciaR de Europa, á las que los Estados Unidos se dirigen
manifiestamente, no se dan por ofendidas de la t xclusión que de eJl881le
hace, por su propio interés, ¿obrarían de otra suerte por virtud de UDa

excitación nuestra? .
Estas preguntas 8e le ocurren á cualquiera, y también la. contestación.

que no puede ser sino absolutamente
negativa.

El gobierno español, haciéndose fuer
te en sus derechos, sin desdeñar la pru

.dencia, sin miedo, pero sin temePidad,
y con arreglo á lo que las circunstan·
cias exijan, obrará en todas 1~8 even·
tualidades de lo porvenir como ha. obra
do has.ta ahora, y esto es cuanto se le
puede pedir, si no se quieren bU8C8r
inevitables catástrofes .•

Digltized by COO
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te del Consejo de ministros y los ministros de Estado y de la Guerra.
A.pesar de la reserva que, máxime tratándose,de ~ue8ti6n tan árdua

y tan importante, se vienen imponiendo ouantos en estas conferenoiaR
intervienen, ha llegado á nuestro conocimiento algo
sobre el fondo de las conversaciones sostenidas y de los
propósitos del señor Cánovas, que es muy posible se
traduzcan en un acuerdo concreto y firme en el con·

o sejo que muy en breve ha ne celebrar el ministerio.
El gobierno, nos aseguran-y debemos hacer cons

tat que aunque nuestros w.formes son de personas res·
petables, no tienen carácter oficial-piensa contestar,
aunque f ea en forma indirecta, las manifestaciones
que Mr. Cleveland ha hecho en su mensaje ante las Cá,
II1a'ras norteamericanas.

'¿En qué forma ha de ser esa contestación? No está

... a.amparOD ea las .'IID.' pOIloloa.. dele.em'go... (P'g. S98).

aún decidido, pero lo más probable es que el gobierno redacte un docu
mento, especie de memorandum 6 nota confidencial, bien dirigido á

152-,.".

Di9itize~byGoogle
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nUeíJtr08 embajadores y repreEentantes en las cortes extranjeras, 6 bien
comunicado por nuestra secretaría de Estado al cuerpo diplomático ~cre

ditado cel'~a del gobierno de S. M.
Ese documento es posible que contenga en- primer término una afir

maci6n: España no nece~ita de indicacionelil ni excitaci'ones extrañas, ni
cederá jamás á imposiciones de la fuerza, sino que oumplirá los dicta·
dos de su.· conciencia y proseguirá adoptando una política previsora. y
justa, fiel continuaci6n de la tradici6n española.

Tras estas manifestaciones quizás se concrete el pensamiento del go·
bierno sobre la implantaci6n de reformas desc~tralizadoraspara ambas
antillas, dando con esto ocasi6n para hacer constar que en ningún tiem·
po ha rehuido el gobierno hacer á aquellas provincias ultramarinas 188
concesiones solicitadas, sino que el momento de implantarlas no era
oportuno ni pOBible, mientras la rebeldía estuviese alzada en armas con·
tra la madre patria. Con este motivo, es posible se recuerden l&.s mani
festaciones que el gobierno puso en labios de S. M. en el último diHcur·
so dirigido por la augusta señora á las Cortes de la naci6n y las amplísi.
mas declaraciones hechas en ambas Cámaras, durante el debate político,
por el presidente del Consejo de ministros, que terminantt:mente dijo
que el gobierno se proponía llegar, en tiempo oportuno, al mayor lími·
te posible en las concesiones, haciéndola3 compatibles con la soberanía
d.el Estado y siempre que los éxitos de nuestras armas sobre la insurrec
ci6n pusiesen de manifiesto que había llegado el momento de implan·
tarlas.

Perseverando en esta. actitud, suponemos que el gobierno puede"m
dir en tal documento que cree pr6xima la hora de que la acci6n politica
se una á la militar, y que el instante preciso para llevar á la práctica el
pensamiento lo ha de determinar por medio de sus informes, la autori·
dad superior de la isla de Cuba, y en vista. del criterio que ella sustenta
podrá apresurarse el gobierno, con el concurso de los representantes de
la naci6n, á dar forma real y práctica á los proyectos que seguramente
ha de tener el Sr. Cánovas del eastillo sobre. la mayor 6 menor latitud
de las ooncesiones que hayan de hacerse á nuestras provincias de Am4·
riMo -

..
• •

Repetimos que se inspiran las anteriores líneas en informes p~
lares de personas que no suelen ignorar lo que se piensa en esferu Jal.
nisteriales; pero que todo cuanto hemos expuesto es susceptible dep- .
des modificaciones, por .hallarse sujeto todo á eventualidades y 00J'I.tia- -
gencÍ8s independientes de los prop6sitos del gobierno. .

No faltaba alguna de las personas á quien aludimos, que añadi-. ...
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Le reali~rse todo en la. forma expuesta, y continuando los éxitos mili·
ares en el teatro de la guerra, sería más breve el actual interregno par
amentario, poco laborioso el período de discusión en las Cámaras de laa
uturas reformas, y su implantación en la pequeña Antilla se haría tan
)ronto como estuvieran sancionadas, publicándose al mismo tiempo en
a. Gaceta de la Habana, para ser aplicadas en la isla de Cuba cuando la.
nsurrección quedara. reducida á exíguas proporciones y pudiera conside
~arse un hecho la pacificación del territorio.

Llegada del eSanto lJomingo.

En Coruña había una ansiedad grande por la llegada del vapor correo
«Santo Domingo.•

Se decía que el barco se hallaba á la vista de la Coruña y que capea
ba el temporal en demanda de puerto.

La noticia no era exacta. El eSanto Domingo. no abocó la entrada.
de la Coruña hasta la madrugada del 7.

A las siete y media de la mañana el vigía de Monte Alto avistó el bar
co, y media hora después había en el muelle numerosas representacionea
del elemento oficial esperando la llegada del eSanto Domingo.,.

El aspecto de la bahía era imponente; el temporal redoblaba su furia
y el viento huracanado barría el muene.

Nos trasladamos al vapor correo el gobernador civil Sr. Moreda; el
ayudante del capitán general, Sr. Medina; el comandante del Dep6sito
de Ultramar, Sr. Parejo, el Sr. Fagina~, mi compañero el redactor de
La Vo.: de GaUcia, Sr. Barreiro, y yo.

Cuando llegamos á bordo, de~pué8 de haber esperado durante algún
tiempo que el mar aplacase sus furiaR, se hallaban ya en el eSanto Domin

o. los Sres. Estrada, Rancés y algunos otros.
Asomados á las bordas se hallaban muchos enfermos y heridos.
Interrogamos á muchos de ellos sobre el trato á bordo y todos nos

edan con entusiasta vehemencia que no habían podido estar mejor cui
dos; que el médico D. José·Fernández Galindo, joven simpático éinte·

.gente, los había dado cuanto habían querido, dentro de los límites de
prudencia; que habían tenido dos ángeles velando por 'ellos; dos Her
anas de la Caridad, Sor Remedios Castro y Sor Francisca Pastoriza,
rodigándoles cuidados y consuel08 y que el capellán D. José Bach era....
l padre de todos ellos.

El temporal que corrió el buque fué terrible.
El bravo capitán del eSanto Domingo., don Gregorio Amézaga, no

ej6 de trabajar un sólo instante.
. Desde la salida de la. Habana el tiempo 8e mostró desfavorable y de
fa en día. fué recrudeciéndose.

j
,1
"
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Los días de mayor peligro fueron el 27 , el 28 y el 29.
~o había sufrido hasta. entonces el buque avería alguna; pero expe·

riment6 luego una en la máquina. Fllé preciso permanecer al pairo duo
rante siete horas para repararla.

En el viaje, una pasajera di6 á luz una robusta niiia
Merece elogios entusiastas por su proceder, el ilustrado médico mili

tar Sr. Estrada. Desde su llegada á bordo se dedic6 á reconocer á 108

soldados que el bllque conducía., y á determinar quienes ~ran los que de
bían quedarse en tierra.

A las tres de la tarde pudo realizarse el desembarco. El transbordo
de los heridos á las gabarras que atraoaron al costado del buque, se hi
zo con relativa facilidad.

Durante la operaci6n de desembarco, el muelle se'llen6 de inmenso
gentío, que aolam6 oon entusiasmo á los soldados enfermos y heridos.

Entre los enfermos viene el soldado José Cruz Gil, de Zaragoza, pero
teneciente al batall6n de Simancas. Fué prisionero de los insurrectos.

Hallábase cerca de Guantánamo forrajeando con algunos soldados de
BU batall6n.

Con ellos estaban, también unos treinta soldados del regimiento de
caballería de María Cristina.

De improviso se vieron acometidos por una partida numerosísima, y
en nada estuvo que los oopase á todos. Sin embargo, después de una he· •
r6ica resistencia, nuestros soldados lograron retirarse, excepci6n hecha I

de cinco que quedaron prisioneros. '
Uno fllé macheteado en el acto. De los tres restantes no sabe,na

Cruz. Por lo que á él se refiere, como llevaba un fusil Maüiser y cer
de doscientos tiros, el jefe de la partida accedi6 á perdonarle á truequ
de que diese sin oposici6n so. armamento y se unieEe á ellos.

Fingi6 acceder el soldado y unos cinco días anduvo vagando á I
ventura con los mambises que saqueaban é incendiaban diariamente.

Dij~ que lo que nunca le falt6 fllé comida: sobraba carne.
Por fin un día tropezaron con una de nuestras columnas. Comenzó

fuego y entonces Cruz, atravesando animoso por entre 108 iW!urreeto
corri6 hacia las fuerzas leales al grito de ¡viva España!

Desde ento"nces, y aunque no fllé herido, se halla enfermo.
Tiene una. aftcci6n al coraz6n.
Ha conducido también el .Santo Domingo:. un pasajero que allÍ'

frecuentes aceesos de enajenaci6n mental.
Sirvi6 en Cuba en un batall6n de voluntarios.

Ciento siete h"idos 11 enfermos.

Los soldados enfermos y herid08 que ha conducido el .Santo Do
go-:., son los siguientes:
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Francisco Nogueras, natural de Valencia, pertenecía al batallón de
Telégrafos, enfermo de cloroanemia.

Antonio Casallón Soldevila, de Ontiñana (Huesca), del batallón de
Albuera disenterJa.

Cristina Antonio Romero, de Cádiz, del batallón de Cuenca, reuma·
tismo.

Jaime Bon Paillán, de Bene (Barcelona), del cuarto regimiento de
montaña, tiBis pulmonar.

Ramón Fernández Villat, de Valencia, del batallón de Luchana, de-
r bilidad general. .

Rafael Tejedor, de E~pingels (Lérida), del batallón de Isabel la Cató·
lica, debilidad general.

Gregorio Salamén. Payo, de Canales del Quiado (Guadalajara), del
batallón de Guipúzcoa, cloroanemia.

José Moscarés Guillén, de Barcelona, del batallón de La Unión. cIa·
roanemia.

Sebas~ián Zugasti Beltrán, de Boadilla (Gerona), del batallón caza
dores de Llerena, disentería.

José Alcaide Catalún, de Vinalera (Valencia), del batallón de Lucha·
Da, cloroanemia.

Isidro Vives Somojuán, de Badalona (Barcelona), del batallón de aa·
rellano, catarro bronquial.

Antonio Alcaraz Valero, de Festixa (Valencia), del batallón de Amé·
rica, debilidad general.

Gabriel Alarcón Pérez, de Quintanar del Rey (Cuenca), del batallón
cazadores de Arapiles, diarrea crónica.

Marcelino Pallas Domínguez, de Laracha (Coruña), del batallón de
Murcia, tisis pulmonar.

Salvador Rigola, de Calella (Barcelona), del batallón de Luchana,
diarrea crónica.

Modesto Figueroa Collazo, de Vares, (Coruña), del batallón de San
Marcial, cloroanemia.

Baltasar Pájaro Incógnito, de Lalín (Pontevedra), del esouadrón de
Pizarro, til!Ís pulmonar.

J015é Oroz Gil, de Paracuellos {Zaragoza), del batallón de Simancas,
tisis pulmonar.

Francisoo Torralba Esteva, de Sotillo (Toledo), del batallón de Wad·
Rás, debilidad general.

Manuel Figuera Pérez, de Cabredo (Navarra), del batallón de Cuba,
debilidad general.

Antonio Corachán Rodríguez, de Sot (Valenoia), del batallón de Ge
rona, debilidad general.
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Martín Ramos, de Barcelona, del bata1l6n de Sevilla, debilidad ge·
neral.

Franci~coRived Maced, de Terrade (Gerona), del batallón de Zamo·
ra, debilidad general.

Gabriel Hernández, Hernández de Tiembla (Avila), del batall6n de
Cuenca, cloroanemia.

Valeriano López Incógnito, natural de Campelo (Le6n), del batall6n
de Burgos, tisis pulmonar.

Víctor Jiménez García, de Avila, del batallón cazadores de Arapiles,
cloroanemia.

Rafael Ventura G6mez, de Cascante (Pamplona), del bata1l6n de la
Constituci6n, reumatismo.

Juan Aguilar Rivera, de Manllen (Barcelona), del bata1l6n cazadores
de Llerena, debilidad general.

Vicente Eticudero Palanco,· de Brieve (Segovia), del bata1l6n cazado·
res de Arapiles, cloroanemia.

Luis Buendía Sed6, de Lérida, batall6n de Cuba, cloroanemia.
José Sánchez Vega, de Sevilla, tercer regimiento de Ingenieros, tisis

pulmonar.
Miguel Escuder Verges, de Lajana (Caste1l6n), cuarto regimiento de

Artillería de montaña, reumatismo.
Julio Pastor, de Carcagente (Valencia) del batallón de Mallorca, 010'

roanemia.
Agustin Sales, de Roselló (Lérida), guardia civil, reumatismo.
Antonio García Coronado, de Madrid, del bata1l6n de Zamora, tisis

pulmonar.
José Sabat FoIl, de Barcelona, del batallón de Cantabr:a, oloro

anemia.
Venancio M'arty Pérez, de Folguera (Oviedo), del batallón de Ferro

C8rrile~, disentería.
Tomás Domenech, de Sabadell (Barcelona), del bata1l6n de Gerona,

gastralgia.
J( sé Lloche Nicolau, de Taneye (Lérida), del bata1l6n de América,

debilidad general.
José Garoía Villaoaña, de Madrid, del provisional de la Habana,

(liego.
Antonio Peral Orej6n, de Zaragoza, Orden público, reumatismo.
Santos Rodríguez Rodríguez, de El Pardo (Madrid), del batall6n del

Infante, cloroanemia.
Andrés Angel Plaza, de Robedanes (Guadalajara), del bata1l6n deGa

licia, debilidad general.
Miguel Díaz Santoluroe, de Berbejal (Huesca), del bata1l6n dema.·

tituci6n, cloroanemia.

~
.,

.",:." - I-- ...;
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Antonio Rodríguez Incógnito, de Bureiro (Lugo), del batallón de
Toledo, infarto del bazo.

José Gallardo Alonso, de Crevillente (.llicante), del escuadrón de Pa·
vía, bronquitis.

Ignacio Julián García,' de Zaragoza, del batallón de Asia, cloro
anemia.

Félix López Agustín, de \ladrid, del batallón de Alfonso XIII, tisis
1 pulmonar.

Victoriano Domínguez Alvarez, de Pousa (Orense), del batallón de
, María Cristina, tisis pulmonar.

Anselmo Sánchez Ramón, de Mezquita (Teruel), del batallón de Bai·
lén, debilidad general.

José Font y Tomás, de Madrid, del batallón de La Unión, tisis pul.
monar.

Roque Izquierdo, de Carillas, (Avila), del batallón de Arapileil, debi·
lidad general.

Antonio Ib'ñez Salcedo, de Vitoria, de cazadores de Valladolid, tisis
pulmonar.

Jaan Blesa Pérez, de Agnilas (Murcia), de ingenieros, cloroanemia.
Antonio Casallano Carrasco, de Agualcollar (Sevilla), del quinto re·

gimiento de artillería de montaña, cloroanemia.
Fernando Muñoz, de Villa del Campillo (Avila), tercero de zapado.

res, debilidad general.
Fernando Mesa Melas, de Martín (Jaén), del Rey, debilidad consti·

tucional.
Ramón Vidal Rosi, de rastillo (Lérida), del batallón de Garellano,

oloroanemia.
Adolfo Cruz Morales, de Zaragoza, del batallón del Infante, cloro·

anemia.
Juan Sag Rubio, de Mula (\Iurcia), del batallón de Garellano, cloro

anemia.
Balbino Arlión Llanos, Tolva (Huesca), Garellano, cloroanemia.
Tomá'3 Pedro Matansalaña, ViLlanueva y Geltrú (Barcelona), Lucha·

na, cloroanemia.
Juan Marquja Sabate, Riera (Tarragona), Luchana, cloroanemia.
Lope Aldia Catón. Sotes (Logroño), Constitución, cloroanemia.
Higinio Poberna Valesto, Valladolid, Isabel 11, tisis pulmonar.
Domingo Boceta Rado, Viso del Marqués (Ciudad Real), Covadonga,

de la vista. .
Ruperto Juan Herranz, Pozuelo (Madrid), batallón de Baleares, clo·

roanemia.
Dionisio Pedregal Palacios, Madrid, batallón de Simancas cloro·

anemia.

-
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Felipe Tomé Vázquez, Simancas, (Valladolid), Isabel la Católica, clo-
roanemia.

José Fuentes Franco, Bargondo (Coruña), Isabel la Católica, infarto. I
Francisco Palacios, Taviña (Soria), Isabel la Católica, cloroanemia.
Ramón Amuleta Muñoz, Fresneda (Albacete), Isabel la Católica, in

farto del brazo.
Camilo Rodríguez Espiñeira, Legán (Lugo), Unión, cloroanemia.
Félix Cortés Martín, Málaga, Unión núm. 2, catarro pulmonar.
Antonio Baya García, Cartagena, batallón de Barbastro, debilidad

general.
Telesforo Chaparro Díaz, Villa del Rey.(Badajóz), escuadrón Pizarro,

artrit.is.

Filipino., (olerlor de lUla eho.. de IDdlcenu do le 1010 de Bolobu.

José Bosch, de Gerona, del batallón cazadores de Llerena, debilidad.
Manuel Morán Rodríguez, de Villafranca de los Baños (Badajóz),. del

batallón de Cádiz, tisis pulmonar.
Ladi~lao AlIosa, de Zaragoza, del batallón de la Reina, debilidad.
Francisco Manotas García, de Zalamea (Badajóz), del escuadrón de

Lusitania, cloroanemia.
Silverio Raimondo Riera, de Candemo (Oviedo), del cuarto regimien

to de artillería de montaña, cloroanemia.
Bienvenido Pérez, de Gracia (Barcelona), del mismo cuerpo que el

anterior, tisis pulmonar.
Francisco Ramos Cerdá, de Carcagente (Valencia), del batallón. de

ferrocarriles, cloroanemia. .
BIas Masdomingo, de Escalona (Segovia), del batallón ·de san.Fer·

nando, debilida~.
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Bartolomé Montesín Sánchez, de Murcia, del batallón de ferrocarri
leal, clolQanemia.

Juan Mateu Regla, de Barcelona, del escuadrón de la Princesa, clo
roanemia.

Jacinto Peiroa Mosa, de Bearea, (Lérida), del batallón de Valencia,
cloloanemia.

Nicasio Nieves Bentán, de Villarmayor (Coruña), del escuadrón de
Albuera, eloroanemia.

Matías Benavente Mateu, de Játiva (Valencia), del batallón de Lu
chana, disentería.

-x...tra purlUa e1eleab.. lo. 0.e1....... ele M.ceo 1 4e fr&JIellco 0ó1llC&. \De 110 eroqlll1 tao.e1o eo ellllror e1el comb.ta).

Juan Ruíz Barrera, de Castellón de Santisteban (Jaén), del batallón
de la Reina, caries.

Andin Gallego, de Villahermosa (Ciudad Real), del batallón de Cuen·
ca, herido en ambas piernas.

Ramón Breña, de Orense, del escuadrón de Hernán Cortés, perma·
nencia.

Angel C~lvo Blanco, de Burgos, del batallón de San Marcial, tisis
pulmonar.

Saturnino González García, de León, del batallón de Alfonso XUI,
herido en la cabeza y mano izquierda.

Vicente Suárez, de Valencia, del batallón de Andalucía, herido en el
brazo derecho.

Valentín Tomás Rourr, de Barcelona, herido en el brazo y pierna iz
quierdos.

Digitized byGoogle



490 CRONICA D:a LA GUERRA DE CUBA---------------
Antonio Ardaneriz Saul, de Huesca, del batallón de la Contltitución,

cloroanemia.
Antonio Porras, de Málaga, del batallón de Bailén, disentería.
Manuel Martínez Alvarez, de Badajóz, del escuadrón de Pizarro, lu

xación del brazo izquierdo.
Valerio Ayuso, Cuenca, del escuadrón Albuera, disentería crónica.
Florentino Tejada, de Burgos, escuadrón de Numancia, tisis pul

monar.
Ingresó también José Amerelle, de Cortanco, (Coruña), por corto de

talla (¿).

. .



XXXVJlI

Ataque á Noveleta

OR el diario de operaciones de un testigo presencial, nos
guiamos para que conozcan los lectores lo que en Noveleta
ha sucedido.

Como se ve, la operación por este lado no podía estar
ni peor dispuesta ni mejor ejecutada, y sólo pretendiendo

buscar un fracal'o, ó ignorando en absoluto las condiciones
y disposición del enemigo, es admisible que un general se empeñe en
meter á BUS soldados á pecho descubierto y sin protección de ningún
género por un punto poco menos que infranqueable.

y que la entrada en Noveleta por el istmo no es posible en la forma
que se intentó, no creo que lo ponga nadie en duda, desde el momento
en que se conozca la topografía del lugar y se tengan en cuenta las de·
fensas que ha establecido el enemigo, aprovechando los dos meses y pico
de tiempo que le han dado para colocarse en condiciones de resistir.

Tanto es uí, que no ha faltado quien dijera que con el procedimiento
empleado que tantas víctimas nos cuesta, se ha pretendido hallar justifi.
cación á actos anteriores, cosa que no creo admisible, pues que si en tal
forma pudieran explicarse retrasos y debilidades inverosímiles, en cam·



492 CROMOA. DE LA GUJCRRA DE CUBA.---------
bio resultarían muoho más desacreditadas otras afirmaciones y parece·
res con toda claridad expuestos en fecha muy reciente.

¿C6mo se tenía idea de la. importancia y poder de la rebeli6n, se de·
cía que bastaban los mil hombres pedidos para contenerla y acabarla?

¿C6mo el general Ríos esperaba ver flamear sobre Noveleta la bandeo ,
ra nacional, si conocía las condiciones de la fortificaci6n enemiga y 108

elementos con que los insurrectos cuentan? -
y de que tenía tal esperanza es buena prueba el hecho de que rogara

á uno de los redactores de El Español, el señor don Francisco Fora, que
observase cuidadosamente el momento en que se izase la bandera roja y
gualda en Noveleta, para arisárselo inmediatamente.

La cosa era muy posible, sí, pero no en la forma intentada.
'\'éase el mapa y téngase en cuenta que las posiciones enemigas pue·

den ser cañoneadas con toda comodidad y completamente á cubierto de
los fuego~ enemigos desde once puntos distintos, conforme se expresa á
continuaci6n. Desde la Estanzuela al cuartel de Noveleta, la trayectoría
á seguir por los proyectiles es de 3 kil6metros.

Del!de el mismo punto (E~tanzuela) á Noveleta (poblado), 4 kil6me-
tros.

Desde la Estanzuela á Carite Viejo, 4 y medio kilómétros.
Desde el arsenal á Bacoor, 4 y medio kilpmetros.
Desde el polvorín de la marina frente á Binacayan,· á Carite Viejo, 3

kil6metros.
I.!esde dicho punto ti Ba.coor, 2 kilómetros.
Por la parte de bahía pueden situarse buques para bombardear á No· J

veleta á distancia de 4 kil6metros.
Para bombardear Rosario á 3 kil6metros.
Para bombardear á Santa Cruz de Malabón á 3 kil6metros.
y para bombardear Temate y Naic á 3 kil6metros.
Teniendo como tenemos buques, cañones en abundancia antiguos y

-modernos, incluso la magnífica batería conducida por el vapor Co16n,
que continúa tranquUammte en la maestranza, mientras sus servidores
prestan el servicio de guarnición en Manila, y artilleros tan excelentes
como el general Martínez Garde, coronel Pellicer, coronel Arizmendi y
otros, ¿cómo y por qué no habían de ser utilizados tan valiosos elemen
tos, si de verdad se quería librar una batalla decisiva?

Averíguelo Vargas, que yo no alcanzo á tanto, ni quiero meterme en
estos berengenales, y pasemos á la minuciosa y detallada descripci6n de
las operaciones realizadas sobre Binacayan y Cavite Viejo, Que es lo que
me había propuesto.

Hé aquí cÓmo me da cuenta de ellas mi compañero don Anton~Na·
varro, el cual, sea dicho á despecho de su modestia, se ha conduoiMet
mo un valiente, yendo en la avanzada al lado del malogrado GMddo,

~, ,
···t·e ,..
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cuyo cadáver recogió, haciendo fuego como el máB valiente saldado,
ayudando á subir á las trincheras á otros jefes y oficiales, prendiendo
fuego al primer camarin in8urrecto que ardió, y ejecutando, en fin,
cuantas órdenes oía dar y no veía inmediatamente cumplidas, por lo que
bien merece nuestra gratitud además de la recompensa para que irá in
dudablemente propuesto.

•• •
Dice 1lBÍ:

Binacayan 9 No'Diembre 1896.
A la, cinco de esta madrugada han empezado desde Porta· Vaga, ar

Ilenal, cañonero Leyte, lancha Cavite y escuadrilla de botes artillados,
un nutrido fuego de cañón sobre Binacayan, que se ha continuado haRta
las lleis, hora ~m que el jefe de esta columna, señor Marina, ordena la
salida desde el polvorín que ocupamos hacia el fuerte y trincheras ene·
migas del pueblo.

Forman la vanguardia la guerrilla de tiradores del regimiento 73 al
mando del valiente capitán Guarido, y el resto de la fuerza de dicho
cuerpo, que la sigue á más de veinticinco metros de distancia, llevando
á su frente al arrojado teniente coronel don Victoriano Oloríz.

A continuación van ingenieros y artillería, y cubriendo la retaguar
dia la infantería de Marina al mando de su bravo teniente coronel don
Marcelino Muñoz.

Momentos después se dividía la columna en dos, marchando la pri·
mera mandada por Oloriz, por la playa sobre la trinchera, y la segunda
al mando del capitán Trullenchs, flanqueando y protegiendo el ala iz
quierda.

Serían las 6 y cuarto, cuando hallándonos á unos 25 metros de la
trinchera enemiga, rompieron el fuego desde ella, un fuego horrible que
nos ocasionó la gloriosa muerte del bizarro capitán Guarido, que con
una l'erenidad y valor sin iguales iba, como siempre, al frente de su
fuerza. Acto seguido tomó el mando de la guerrilla el valiente sargento
Francisco Jaen, que la condujo con notable acierto hasta la llegada del
abanderado del regimiento don Silvestre Vallo que se hizo cargo de ella,
hasta que agotaron los guerrilleros las municiones, en cuyo momento
fueron sustituídos por la segunda compañía del 73, que parapetada de
trás de una rinta que había en la playa y sostenida por los ingenieros
pudo resistir y apagar el nutridísimo fllego hasta de cañón ~on metralla,
y fusiles con balas explosivas que de las trincheras salía.

Se me olvidaba consignar que antes de la salida de la columna hizo
T&rlos disparos con un cañón de bronce de siete centímetros el primer
condestable don José Asenai, ayudado de un artillero y siete marineros.

..
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Después, durante el fuego que sostuvieron nuestras tropas con el
enemigo, dicho condestable continu6 haciendo funcionar el cañón á unOl

ochenta metros, y á la descubierta, con mucha serenidad, pero sin po
der abrir brecha, pues el arma de que disponía es antigua. Con este mo·
tivo el coronel Marina orden6 el asalto á la trinchera, que era defen·
dida con tenacidad, s610 resistible por el incomparable arrojo de nuestros
soldados del 73, é ingenieros.

También en los primeros momentos ha sido herido, aunque -por foro
tuna levemente, el teniente de ingenieros señor Blanco, quien á pesar de.
las repetidas instancias que para que se retirase le fueron hechas, conti
nu6 en su puesto dando acertadas disposiciones, y cogiendo un fusil de
uno de sus soldados muertos hizo fnego chasta quedarse sin cartuchos la
compañía,. que, situada en la playa con agua y lodo hasta la rodilla,
fué repuesta. por otra del 73.

Durante la acci6n, el sereno y experto jefe de la columna, Reñor Ma· .
rina, acompañado de su secretario, el' teniente Castro, y del capitán de.
estado mayor señor Gueriguet, no ces6 de recorrer todos los puntos, aún
los más avanzadop, ya dando disposiciones, ya animando á los soldados,
ya recogiendo un herido 6 empuñando un fusil, enseñando á hacer pun
tería á las trincheras.

Sobre las 8 y media se orden6 el asalto por el lado derecho á tres seo
ciones del 73, mandadas por el teniente coronel señor O1oriz, y por el
frente á una compañía de infantería de marina, al mando del capitán
don Antonio Nadales y Porras, cuyas fuerzas iban provistas de escalaa
de cañas.

Era de ver, al sonar los toques de ataque, el entusiasmo y arrojo de
las tropas, que hubieron de hendir una verdadera nube de fuego, plomo
y flechas de acero. A la cabeza de las fuerzas iban sus respectivos jefes y
oficiales, demostrando asimismo un valor rayano en la temeridad.

Llegaron nuestros her6icos soldados al pie de las trincheras, y allí, á
pecho descubierto, estuvieron recibiendo el fuego que brotaba de entre
las piedras, y contestándolo con creces, hasta que coronados los muros
casi simultáneamente por los primeros tenientes don Antol).io Flores y
don Fidel Lastra del 73, don Fermín Sánchez Barcáiztegui y don J. G6·
mez Ferrer, de infantería de marina, así como por el sargento del 73,
señor Celdra, empez6 á iniciarse la retirada del enemigo.
;..;: Escaladas las trincheras por nuestras tropas, empezaron éstas un nu·
trido y certero fuego contra las casas situadas en medio de los parape·
tos, desde los cuales aún se defendían los rebeldes, á pesar de haberse
declarado la mayoría en vergonzosa fuga.

El teniente coronel Oloriz, uno de los primeros en penetrar en el pue·
blo á la cabeza de su fuerza, orden6 se prendiera fuego á los camarinel

• ::-. I
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de materiales, fuertes que servían de guarida á los miserables que han
intentado el exterminio de los españoles.

Entusiastas gritos de viva Eipaña llenaron el espacio, al par que se
elevaban dens88 columnas de humo y rojas llamaradas de fuego, primera
señal de nuestra victoria.

Durante la toma de la trinchera, una compañía de artillería al man- .
do del capitán Terraza y del teniente Grau sostienen un nutrido fuego,
rayando su valor á la altura de siempre, pues tiraban á pecho descu
bierto y desde muy cerca.

Los heridos fueron conducidos al hospital de sangre establecido en el
polvorín, á cargo del teniente de estado mayor don Eustasio Torrecilla.

La fuerza del 73, que como dije antes mandaba el capitán Trullens y
tenía á su cargo el flanqueo por la izquierda, entr6 en el pueblo á la ba
yoneta hasta el camino de Bacoor, donde también se hallaba atrinche·
rada el enemigo, que no pudo, á pesar de ello, resistir el empuje de nues
tros bravos, y huy6 ya á la desbandada al tomar la primera trinchera de
aquel lado la secci6n mandada por el teniente Camacho.

También esta columna había estado sosteniendo un nutrido fuego du
rante tres horas, pues el enemigo se defendía con salvaje tenacidad á pe
sar de las muchas bajas que sufría, y no quería abandonar las trinche
ras, desde las cuales hacía disparos con falconetes.

Al avanzar nuestros incomparables y her6icos soldado~ indígenas;
dignos émulos de sus ma.estros los peninsulares, los "rebeldes les decían
en tagalo: eNO tireis sobre vuestros hermanos;. á lo cual contestaban
los leales filipinos con descargas cerradas, acompañadas de gráficas in·
terpelaciones aquí muy corrientes, y seguían avanzando siempre, aun
en los momentos de más peligro, más de lo que sus jefes querían, cosa
no rara, pues siempre se ha conducido así el reputado regimiento nú-

• mero 73.
A las diez habíamos tomado todas las trincheras y el pueblo entero,

al que se peg6 fuego de punta á punta. Más de 400 casas de materiales
fuertes, casi todas nuevecitas, fueron pasto de las llamas, cogiéndose á
los rebeldes muchísimo arroz, un dineral en corrales de pesca, vintas,
panc~s é infinidad de cosas de valor, pues indudablemente habían llega
do á creer los muy estúpidos que no íbamos á penetrar en el pueblo que
ell08 abandonaban ya á uña de caballo, dejando en las casal ropas, al
hajas y todo.

Además se cogieron cinco cañones con sus cureñas, formados pO!' un
tubo grueso de hierro forrado con madera y sujeto con zunchos metáli
cos; otros dos cañones de bronce, muchas armas de todas clases, gran
cantidad de p61vora, una caja de metralla y cinco 6 seis de cartuchos.

Sus muertos y heridos se los llevaron al huir, arrastrándolos con cuer
das hasta llegar al bosque en que se internaban.

,. -..
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Doa Va1baeao Dola.
COlll&Jld.... dol ror1Jallllto de Taleacla alim. 11

No quiero dejar de consignar, pues también merece elogios como
cuantos han tomado parte en esta brillantísima función de guerra, la se
renid.ad con que el teniente de Sanidad don Gil Sainz curaba á los heri
dos sobre el campo y en los sitiol de mayor peligro. Una bala le atrave
só el sombrero.

Terminada la acción, el coronel Marina mandó invertir las trinche
ro.l del reducto, lo cual hicieron
muy bien, y rápidamente, Jos in·

_genieros, al objeto de que no pu
diéramos ser atacados impune
mente durante la noche.

A las ocho de la noche salen
para Cavite los heridos, conduci·
dos en varias tñntas, y los cadá
veres del nunca bastante llorado y
bravo capitán Guarido y valeroso
tenienteMolera. ¡Descansen en paz
estos héroes!

Después de colocar un fllerte
destacamento en el reducto tan
bizarramente conquistado, se re
tiró la fuerza al polvorín, donde
pernoctó para slJ.1ir de madrugada
sobre Cavite Viejo, objeto de la
operación.

Durante toda la mañana, el ea·
pitán de infantería de Marina don
Ramón Arguedo, con fuerza á SUB

órdenes, estuvo haciendo fuego
desde el polvorín, pues induda·
blemente los de Imus intentaban
venir en-ayuda de los de BÍ1:laea-
yan. .

Cuanto se diga de la sereni lad, valor y acierto con que el distingui
do coronel Marina ha dirigido esta operación, la más importante y seria
de cuantas hasta hoy ee han librado, será poco para ensalzarlo como 18

-merece, aBÍ como resultarían pálido rtfl.ejo de la realidad cuantos elogioa.
le hiciesen del heróico comportamiento de toda la fuerza, ¡Gloria 1 ho·
nor á'los valientes defensores de la patria!

Estoy rendido, Voy á descansar hasta mañana de madrugada.
¡Viva España!

NAVARIlO.

Las bajas sufridas en este combate fueron:

Digltized byGo~ghi••·.
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Muertos, el capitán D. Emilio Guarido, el primer teniente D. Fran.
"cisco Moreno y 73 soldados.

Heridos, los tenientes D. Fidel Lastra, Don Antonio Flores y do.
Luis Blanco, el cabo Evaristo Rodríguez y 93 soldados.

He repetido ya muchas veces' que no quiero hacer cómentarios, ypor
esto me limito á dar exactamente las notas de mis corresponsales; pero
al llegar á este punto no pnedo abstenerme de hacer constar que si el ge.
neral en jefe hubiera logrado por Noveleta éxito tan brillante como el
obtenido por el coronel Marina, cosa que, según opinión generalizadúi·'
ma, hubiese sido relativamente fácil emprendiendo el ataque sobre No·
veleta por la costa, la jornada del día 9 termina en Imus y resulta para
los insurrectos un golpe mortal.

Desgraciadamente no fué así, no acierto á explicarme por qué, como
no me cabe en la cabexa que hallándose Binacayan entre Cavite Viejoy
Bacoor (todo posiciones de los rebeldes) y Bacoor entre Binacayan y laa
Piñas y Parañaque, donde existen destacamentos leales, no se haya am&
gado siquiera un ataque á Bacoor por este último lado, con objeto, bien,
de auxiliar á la columna Marina, 'bien de evitar que fuera atacada por
retaguardia al marchar sobre Cavite Viejo.

Esta combinación estratégica, que se le hubiese ocurrido á cualquiera
cabo de escuadra encargado de trazar el plan general de la operaci6n
simultánea, no se ha puesto en práctica por el general Blanco, y nos ha '
Gostado tan cara en sangre generosísima, como verá el que leyera, pues
cedo de nuevo la palabra al corresponsal Sr. Navarro, que da cuenta de

'la jornada del 10 en los siguientes términos: .

•• •
Después del rudo combate y mientras descansábamos de tanta fatiga,

lIobre la una de la madrugada y desde el camino de Bacoor, se'disparó
contra el reducto ocupado por nuestro destacamento, con fuego de lan
taca ó cañón y fusilería. Todos corrieron á las trincheras y mediante
unas cuantas descargas de Maüsser se logró hacer cesar el fuego de 101
I'abeldes.

Esto se repitió dos ó tres veces.
Algo más tarde ~e oyeron gritos lejanos hacia Bacoor, ~o si fue

ran aclamaciones populares de gran número de gentes. '
Después silencio sepulcral y tranquilidad completa.
Según mi cálculo, esas aclamaciones eran hechas por los de Báooor,

á algún caudillo que con sus fuerzas venía desde Imus á auxiliarlelJ:¿
ellos ó á los de Binacayan.

Los hechos que relataré á continuación confirmaron más tarde JIIl'
oreencia.

~
, .
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Al amanecer salimos del polvorín, y organizada la columna en for
ma análoga, pero yendo en vanguardia por corresponderle el turno la
infantería de marina, se emprendi6 la marcha desde Binacayan sobre
Cavite Viejo.

Llegado que hubimos á la salida del que fué pueblo de Binacayan, y
al disponerse un reconocimiento, horribles descargas de fll8ilerfa y ca
ñones procedentes de las trincheras de la parte de Cavite Viejo y de Ba
ooor, encerraron entre dos fuegos á la columna, causándola numerosas
y sensibles bajas,

.EI coronel Marina, recibi6 tres heridas, por fortuna no graves y que·
RO le impidieron continuar dirigiendo la operaci6n con una sangre fría
y serenidad imposible de creer, merced á lo cual nos libramos del verda
dero desastre que nos amagaba.

El teniente coronel Oloriz, con la muñeca derecha atravesada de un
balazo.

El teniente coronel de infantería de marina Sr. Muñ6z, herido.
El capitán de estado mayor Sr. Gaerguet, herido también.

.El capitán de ingenieros D. Ricardo Salas, herido de metralla.
El capitán de infantería de marina D. Andrés Sevillano, grave.
El teniente de la misma arma D. Hermenegildo Linares y Ruíz, he-

rido en el brazo izquierdo. •
El de ingenieros D. Mariano Campos, con heridas de bala y metralla.
El alférez de infantería de marina D. Manuel Valdés, de bala en el

antebrazo y regi6n parietal.
El teniente del 73 D. Rafael Yanguas y Ripol, en el costado izo

quierdo.
El ~egundo teniente del mismo cuerpo D. Agapito Moreno, en el hom .

bro derecho, con salida por el izquierdo, grave.
Otro primer teniente, también del 73, don Ram6n Hernández, en el

pecho.
El comandante de infantería de marina don Norberto Baturane, alfé

rez de idem D. Mariano Borraja y segundo teniente del 73 D. José Cu
tro, muertos.

Entre clases y soldados tuvimOtl además 96 heridos, quedando muer
tos en el campo enemigo 14 soldados de infantería de marina, ouyos ca
dáveres no pudimos recoger.

Aquello era una ola de fuego, metralla, balas eÁplosivas y flechas.
Sin embargo, ni por un momento se desconcertaron los jefes y ofi·

ciales que quedaron en pié, Marina en primer término, el cual restable
ci6 la calma instantáneamente, haciendo replegar las fuerzas y dirigir
los fuegos á los puntos convenientes, logrando hacer huir á los rebeldes
que nos atacaban por Bacoor, y retirándonos nosotros ordenadamente y
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sin perder ni un fusil, ni dejar de recoger mi herido, á las trincheras y
reducto conquistados.

Imposible relatar los rasgos de valor y heroismo que he presenciado,.
pues la emoción que siento, la molestia que me produce mi herida de la
mano y el cansancio que me agobia no me permiten escribir ni coordi
nar ideas.

Una oración y una lágrima para ]os muertos, un entusiasta aplallS.
para los que viven y un ¡viva España! para todos.

Muertos y heridos.

El Ejército Esp'J,ñolpublica la 8igliiente estadística de los jdea y ofi·
ciales heridos y muertos heróicamente en los combates de Cavite:

Muer/os.-D. Norberto Matqroni, comandante de infantería de ma·
rina; D. Emilo Guarido, capitán ayudante del 73; D. Manuel Ruíz Do
míngutz, primer teniente del íd.; D. Francisco Molero, primer teniente
del id.; D. Mariano Barrajo, alférez de infantería de marina, Sr. Fer
nández, segundo teniente de artillería, y D. Luís Castro, sf'gundo tenien·
te del 73.

Heridos.-D. Fermín DIaz Matoni, coronel de infantería de marina,.
le~e; D. José Marina Vega, coronel del 73, tret'. ba.lazos, leve; D. Fran·
cisco Oloriz, r.eniente coronel del 73, leve; D. Marcetno Muñoz, id. idem.
de infantería de marina; D. Hermenegildo Sinagal, alférez id. id.; don
Manuel Valdés, id. id. id.; D. Luis Blanco, primer teniente de ingenie
ros, leve; D. Francisco Castañón, primer id. id., leve; D. Manuel Valle,.
primer íd. del 73, bala explosiva, grave; señor Campos, primer teniente
de ingenieros; señor Lastra, primer teniente del 7a; D. Luis de la Guar·
dia, primer teniente de artillería; Sr. Sala!!, capitán de ingenieros; don
Francisco Gueriguet, capitán de estado mayor.

Nuestras fuerzas en LU.Jón.

Lai trLlp8'J enviadai hasta la fecha á Filipinas, 80n: ocho batallone&
de cazadores de á ocho' compañías y 1.400 plazas, cuatro de infantería..
de marina de Beis id. y 1.000 hombres; 400 artilleros de plaza, 180 de la
batería montada de !I centímetros y 160 del escuadrón de lanceros; to*ál t

16.540 hombres, que con unos 2.000 ent.re el regimiento peninaal&r
de artillería y ]a infantería de marina, con que ya c )ntaban el!. el Arohi-
piélago, suman 18.500 en números redondos. .

De estas fuerzas faltan sólo por llegar á Manilla, el 4. o bataUcSa.:~

infantería de marina, seis compañías del 8. o de cazadore:l y las~
y octavas compañías de los batallones 3.°,4.", 5.° Y 6."; en total.
hombres; de manera, que el general Polavieja tiene á ws órden~.~.íl

~
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Hasta ¡{las traidoras.

El ~ai8al8 80.00.1 don r.aacll.o "gallera r Egea.

De nna carta que publica El
Corr~o Español:

cLa acción que hemos tenido
en Binftcayan 1I0S ha pido más
favorable que la de Noveleta: los
soldados entraron en una trin
chera y hallaron un grupo de
mujeres indias, ésta! apenas vie
ron á nuestre>s soldados se arro
dillarCln y pidieron perdón, 10
cual consiguieron del bondadoso
corazón de los españoles, y cuan
do volvió uno de ellos la cara al
otro lado, dos de ellas sacan de
Jo. saya sus bol08 y nos matan á
este soldado español; los soldados

<lue ven ellto se arrojan sobre esta canana, yen un instante fueron cORi·
dslt con el maehete del ~faü~8er, étitas filibusterBl manejan muy bien el
rifle.

En los arrabales de Ma.nila se han encontrado ba8tante~ indias capi.
taneando, lo mismo que en Batangas y en Laguna.

En fin, tal es el odio que nos tieneD, que no puede uno fvrmarse idea,
si no lo supiera por domina.r la lengua de e11('8.

J:stos son los frutos que nos ha legado la masonería.»

tos momentos 15.(X)() soldadoR peninsulares, á los que puede añadir unos
1.000 sargentos y cabos europeos de los cuerpos indígenas.

y en estos días se están embarcando siete batallones de 1 400 plazas,
que aumentarán aquel ejército á mediados del mes próximo en 9.800
hombres peninsulares más, elevando Jo. total fuerza de absoluta confian·
~8 á 29.300 hombres, 10 cual debe ser oonsiderado como suficiente por el
general Polavieja cuando no ha pedido más refuerzos, que se Je enviarían

por el gobierno inmediatamente
si fuese necesario.

Lo del/uerte Victoria.

DellJ:ario de Manila:
cRecordarán nuestros lectoles que, con el título de Un drama en

Mindanao, dimos en unos de nuestros números pa!'ados una exteDfla re·
lación de 108 sucesos ocurridos en el fuerte Victoria al sublevarse la ter
cera compañía disciplinaria.
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En carta de 28 del pasado, que recibimos de Iligan, nos amplían al
runos detalles, dándonos la fliguiente relaci6n de los sucesos:

A las ocho y cuarto de la noche del día 27 de Septiembre último se
hallaban reunidos en el fuerte Victoria el capitán den Emilio Sánchez,
el médico don Felipe Trigo y el segundo teniente don Lino Alvarez, éste
último de trinchera, cuando vieron venir hacia ellos un grupo de 20 so\
dados, bolo en mano, los c.nales se arrojaron sobre los citados ofi~iales,

d~ndo muerte al segundo teniente é hiriendo gravemente al capitán y
médico; al oir el tiro oon que los sublevados mataron al cabo europeo de
guardia Zacaría! González, salieron por el patio gritando: j Moro!
¡moro!

Acudieron las clases europeas, y arrojándose los sublevados sobre
ellas, dieron muerte al sargento europeo Miguel Rey, al citado cabo Za·
carías González y al de igual clase Eduardo Romero, é hirieron de grao
vedad al cabo europeo Rafael Sánchez, el cual falleci6 el 4 del actual de
las heridas, y al cabo indígena Mariano Camatoy.,

Poco después lleg6 el destacamento del fuerte Trinidad, compuesto
de 50 penados, los cuales venían sublevados, después de dar muerte ásu
comandante primer teniente don Emilio L6pez, y eran capitaneados por
el cabo indígena Sime6n Adla14, uniéndose á los sublevados del fuerte
Victoria.

Después de saquear las cajas y cavenas de los oficiales y robar la ca
ja de la compañía, se marcharon haciendo de capitán el cabo indígena
Sotero Bravo, de primeros tenientes los de igual clase AdIas, Amé y Gui·
llermo Forrefiel, y de segundos tenientes los cornetas Rugo Beltrán y
Toribio Dinla con 300 y pico de sublevados.

All1egar á Las Piedras trataron de sublevar á la segunda disciplina·
ria, no lográndolo gracias á la energía que demostraron los oficiales y.
clases, pues se veían ya perdidos, porque empezaron á gritar ePatay
castila y dung salabas- rompiendo el fuego sobre ellos todas las clases y
oficiales y algunos directamente, pues de 335 que tiene la compañía no
llegaban á 100 los que tiraban, y·éstos lo hacían á no dar, pues tiraban
muyalto.

Al fin los sublevados huyeron temiendo el fuego que les hacían, in
ternándose por el bosque y marchando con direcci6n á Ligan.

Por la tarde ya pudieron desarmar á la segunda compañía, graciasá
la ayuda de la compañía de tiradores de MindanalJ.y de una del 71, c~

giendo á 182 presos, que, codo con codo, ingresaron á las ocho de 1&
noche en las prisiones del ferrocarril, menos 15 caoecillas que fueronl1e·
vados á la costa de Ligan, quedando el resto de la compañía amarrada
en el fuerte de Las Piedras, y custodiada por el regimiento número 71,
que es quien lo guarnece.
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Ayer, 27, se celebró el Consejo de guerra de 32 penados de ambas
compañías, los de la 3." de los aprehendidos y presentados y los de la
2,' de los cogidos como cabecillas, y hoy, á las cuatro y media, se cele
bró el acto de ser pasados por las armas 15 de los condenados en el Con·
aejo de guerra de ayer I siendo los demás condenados á reclusión per-
pétua.
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EL MENSAJE DE CLEVELAND

E un ex temo teleg-rama de Washington comunicando tex
tualmente los párrafos del Mensaje de Cleveland relativo8
á El'lpaña, tomamos lo que sigue:

- «La im:ul'recci6n de Cuba continúa todavía con to
das sus alternativR.H y es difícil entrever si se ha realiz~do algún pro
greso hacia la pacificaci6n de la i~la y si la situaci6n de los negooi08, tal
e )mo se describi6 en mi anterior Mensaje anual, ha mejorado algún tan·
t , en los último¡.¡ tiempos .

•Si España mantiene su dominaci6n todavía en l-a Habana y en todas
las poblaciones importantes, también los insurgentes se mueven aún á
su antojo sobre las dos terceras partes de la isla por lo menos .

•Si la determinaci6n de E~paña de dominar la insurrecci6n se forta·
1l'ce, al parecer, á medida que el tiempo trascurre y se pone de maní
ñ asto por su resuelta inolinaci6n á aumentar las fuerzas militare8 y na
vl.les considerablemente para lograr su objeto, hay grandes motivos
)llora creer que los insurrectos han ganado bajo el aspecto del número,
del oarácter de sus fuerzas y de los recursos, y no son los menos inlleJi·
l"es en su resoluci6n de no sucumbir sin lograr práoticamente el gran
nl por el cual tomaron las armas.

· -
- .~;~.,
._~.
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.Ni España ha restableoido su autoridad todavía, ni los insurrectos
han justificado hasta ahora su pretensión á ser considerados como un Es·
tado independiente.

•Si los ejércitos españoles fueran capace3 de contrarrestar á SUB anta·

=:---:.--
1.la de Cuba: Villa de Gunab.coa.

g'l'I1lstas en blltalla campal ó en encuentros parciales, podrían esperarse
prontos y decisi VOR resultados, y en la inmensa superioridad de las fuer
zas españolas, en número, dil'lciplina y armamento, apena8 podría dejar
de obtener grandes YentRja8; pero aquellas están llamadas á hRcer frente

¡.Ia de Oaba: N11Dl1 aaclan'. ha1r.do .a ,,,. I.candlo. ocaolo••do. P" la••rg••da.. de Ihceo ea vaclta J.baj.,

á un enemigo que rehuye choques generales, que puede elegir y eli~e BU

campo de lucha, el clJal por la índole del país es visible ó invisible, ti.
gusto de los separatistas, y que solamente luchan por medio de embos·
cRdas y cuando están de su parte todaslal ventajas de posición y del nú·
mero.
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.Tal estado de 00888 ha de causar inevitablemente inmensos daños en
la riqueza, aún cuando ambas parcialidades adopten la política de evi '
tarlo hasta donde sea posible.

•Pero mientras pareciÓ ser esa la política primitiva del gobierno es
pañol, adoptando después ]a misma teoría que los insurgentes, á. saber:
que las exigencias de la lucha rec]a,man la completa destrucción de l~

propiedad para que no pueda ser útil y ventajoso al enemigo, con el mis,
mo objeto ha resuelto que, cumplielldo órdenes del general en jefe, ]as
guarniciones españolas van siendo ahora retiradas de las plantaciones y
.e exige que las poblaciones rUrales se concentren también en la8 ciu
dades.

•EI resultado seguro de esta medida parece ser que vaya disminu
yendo rápidamente el valor industrial de la isla, y que á menos de sur
gir un cambio radical en las condiciones actuales, desaparecerá. comple·
tamente esa riqueza, que en su máxima parte consiste por cierto en su
capacidad de producir azúcar, capacidad ya muy reducida por las inte·
rrupciones de la recolección que se ha verificado durante los dos últimO&
años. .

.El espectáculo de la extremada ruina de una región dotada por ]a
.naturaleza como una de ]as más fértiles y encantadoras del globo, ha de
llamar seriamente la atención del gobierno y del pueblo de los Estados
Unidos en estas circunstancias .

.. En realidad, ambos tienen en ello interés que, por cierto, no es en
manera alguna de carácter completamente sentimental ó filantrópico .

•La Isla está. tan.próxima á nosotros que apenas se halla separada de
nuestro territorio. Nuestro interés pecuniario empeñado en ella, ocupa
solamente el segundo'lugar con relación al del pueblo y el gobierno es,
pañoles.

.. Se calcula, con fundados motivos, que por lo menos 30 á. 50 millo
nes de dollars tienen empleados los capitalistas americanos en plantacio
nes, ferrocarriles, en explotaciones mineras yen otras empresas mercan·
tiles en la isla.

..La cuantía del comercio entre los Estados Unidos y Cuba, que
en 1889 se elevó á. unos 74 millones de dollars, llegó en 1893 á. cerca de
163 millones y en 1894, un año antes de que estallara la actual insurrec
eión, alcanzó á cerca 96 millones.

•Además de tener esta considerable suma pecuniaria pendiente del
porvenir de Cuba, los E~tados Unidos se encuentran envueltos de UDa

manera inextricable en la presente lucha bajo otros aspectos, ya por Iaa
vejaciones, ya por los daños materiales que sufren.

•Muchos cubanos residen en este país é indirectamentef9ment&aJa
insurrección por medio de la prensa, por medio de reuniones públ_.
por la compra de barcos y armas, levantando fondos y por otros mecHDe

"
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que el sentid(} de nuestra8 instituciones y el tenor de nuestras leyes no
permiten que sean objeto de procesos criminales.

-Algunos de ellos, aún cuando cubanos de coraz6n, por sus senti·
mientos é intereses han tomado cartas de naturaleza como ciudadanos
de los Estad08 Unidos, procedimiento que han apelado con la mira de
hacer asequible la protecci6n de este gobierno, y que no sin raz6n es mi·
rado con gran indignaci6n por el país de que son oriundos.

·El resultado de esto es que se recurre constantemente á este gobier
no para que proteja á los ciudadanos nortEamericanos, reclame indem
nizaciones por daños caUli'lad08 á las personas y á la propiedad, dañ08
estimados ya en varios millones de dollars, para que pida explicaciones
yexousas por los actos de los funcionarios españoles, cuyo celo en la
reprensi6n de la rebeldía los ciega á veces, y para que haga respetar las
inmunidades de que gozan los- ciudadanos pacíficos de una potencia'
amiga.

•De tales caUS88 se desprende que el gobierno de los Estados Unidos
está obligado á mantener una activa policía á lo largo de extensa línea
de costas para impedir que salgan expediciones ilegales.

•La más exquisita vigilancia no basta, generalmente, para evitar
esas relaciones del pueblo de los Estados Unidos con los rebeldes de Cuba.

•La considerable propiedad norteamericana, los interetfes comprome·
tidos y 188 consideraciones de filantropía y humanidad en general han
conducido á muchas gentes á pedir UDa especie de intervenci6n positiva
por parte de los Estados Unidos.

•En un principio se propuso que se reconocieran á los insurrectos los
derechos de beligerantes, proposici6n sobre la que no se insisti6 más por
ser extemporánea, y en su aplicaci6n práctica manifiestamente peligro
B8 Y dañosa para nuestros intereses. Desde entonces se ha pretendido y
se pretende ahora á veces que se reconozca la independencia de los in·
surrectos; pero por imperfecto que sea el gobierno español de la isla y
por limitado que sea su campo de acci6n, no existe otro allí, á no SH

que se eleve á tal dignidad la voluntad de un oficial militar que pueda
mandar temporalmente en cualquier distrito, considerándole como una
especie de gobierno.

»También se ha sugerido la idea de que los Estados Unidos compren
la isla, sugesti6n ésta probablemente digna de consideraci6n si hubiera un
manifiesto deseo y una resoluci6n por parte de España para discutir tal
proposici6n.

»Finalmente se han propuesto otros métodos para que termine la
mortífera lucha existente en Cuba por medio de nuestra intervenci6n,
aun cuando fuese á costa. de una guerra entre los Estados Unidos y Es
paña, guerra que, según profetÍ2an BUB partidarios, no había de alcanzar
grandes proporciones ni ser de éxito dudoso.
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»No e~ necesario afirmar ni negar la corrección de €sta profecía; sin
embargo los Itstados roidos deben manten'er su carácter de nación que
sigue 101 dictados del derecho, no los delpoder y ésta debe ser BU regla
d.e conducta.

»Además, aun cuando los Estados Unidos no sea una nación par.¡ la
cual sea la paz una necesidad, lo cierto es que como una de las potencias
más pacíficas no desea otra COFa que vivir en amistad con todo el mundo.
Nuetltros extensos y variados dominios satisfacE'n todas las a~piracionefl;

la forma de nuestro territorio excluye todos los lmeños de conquista é
impide que lancemo"l miradas codicioflas,sobre las regiones vecinas aUD

cuando sean sus atractivos grandes.
»Que nuestra conducta con relaci6n á España y sua dominios no

constituye ninguna excepción de esta inclinación nBcional, 8e patenti23 :
por el proct'der que ha I.leguido el gobierno. no solamente durante ]a pré :
sente insurrección de Cuba, sino durante la de ]08 diez años que siguió
al levantamiento de Vara.

»La valiol'a poselli6n de la gran Antilla puede conbervar su sitio en
]a corona española, y hasta ahora ni el gobierno ni el pueblo de los ER
tado8 Unidos han dirigido su atención á violentar los sucesos de Cuba
ni han dejado tampoc I de reconocer la existencia de ]as queja3 que pro,
vocaron la actual rebeldía cvntra la autoridad eflpañola.

»Elltos m!)ti vos de qUfja fueron reconocidos por la reina regente y
por la", Cortes y f'xpresados por los estadistas españoles m4s pat.riótieos
é ilustradofl, sin distinción de partidos, y han sido patentizados por 188

reformas que propuso d poder ejecutivo y aprobó el legislativo del Es
t., do eRpañol.

»Es de suponer, dado el temperamento adoptado, que el gobierno
español está dispuesto á. atender esas quejas, reforzado por ]as influyen
tes indicaciones de ]a opinión públioa en España.

»Que este gobierno espera descubrir mediás más eficaces y de mayo
rel! resultados para arreglar la presente contienda honrosa y ventajosa
mente para España y satisfacer toias las pretensiones razonables de 1.01
jnsurrectos, parecerÁ indudable lli ERpaña ofrece á. C'u1?a una genuina 8U

tonom{a, una especie de /¡fJme rule, qUf', manteniendo á. la vez la sobera
nía de España, satisficiese todas las jUt.tas pretel!siones de sus flúbditos
peninsulares'.

»No hay razón para que ]a pacificación de la. isla no pueda. obtelHll'88
"obre esta base, cuyo resultado aparecería conforme con los verdaderot'
intereses de cuantas entidades y personas tienen que ver con Cuba;

~Pero lo razonable de las exigencias formuladas por España de_
sumisión incondicional por parte de los insurrectos de Cuba 8afll8'dB
que se les conceda la autonomía, no aparece completamente ti~
vista. Se prescinde de importantei aspectos de la actual situBoi6D....

..



y DE LA REBELlON DE FILIPINAS 509

El teDi~nte coronel don JO.qUID Romero JlurhtDt.

estabilidad que los dos años de duración han dado á la rebeldía, y de la
posibilidad de que ésta se prolongue indefinidamente, dada la índole de
las circunstancias, como en parte ha mostrado ya la experiencia de lo
sucedido.

-La objeción expuesta por los inburrectfJs de que no se puede cOllfiar
en esas prometidas reformas debe, á· la verdad ser tenida en cuenbt,
aun cuando no es ju~to ni haya razón para suponer que cuanto Españ!\
intenta hacer en beneficio de la
isla de Cuba no 8erá ejecutado
según él espíritu y la letra de lo
propuesto.

-Sin embargo, dando por su
puesto, que la ~uspicacia y las
precauciones del más débil de
ambos combatientes son natura·
les y no siempre -injustificadas;
deeeando,·como deseamos since
ramente, tanto en intuéK de am
bos contendientes como en inte·
rés propio que se resuelva el pro
blema cubano en el plazo más
breve posible, este gobierno in
sinuó al de España hace algunos
meses que si se concedía á los
insurrectos cubanos y eran ac~p

tadas por éstos medidas sati8fac
torias de n0'YYI:e yule con garantía
de su ejecuci6n, 108 Estados Uni
dos tratarían de encontrar medio
aceptable para E8paña de pro
porcionar tal garantía.

-Como hal'ta el presente no se ha recibido del gobierno español nin
guna contestación terminante, es de creer que no sea completamente re· .
chazada la insinuaci6n, mientras que, según se indica, no se ve motivo
para que no sea aprobada por los insurrEctos.

»Los amistosos oficios de los Estados Unidos, ya en la forma bosque
jada, ya en cualqui~ra otra, conforme con nuestras leyes congtituciona
les, podrán ser siempre reclamados por cualquiera de la~ parte!!, cuales
quiera que sean las circunstancias.

»Nuestra política, nuestro interés nos obligan á combatir la adquisi
ción de la isla 6 aceptar la fi~calizaci6nde ésta por cualquier otra po
tencia .

• D..-:be añadirse que raz'Jnablementeno pued.eadmitirseque la actitud
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ha'Jta ahora expectante de los Estados Unidos será mantenida indefini-
damente. .

..Mientl'8.8 nosotros nos apresuramos á tratar con todos 108. respetos
debidos á la 80beranía de España, no podemos considerar el conflicto
pendiente bajo todos sus aspectos y contemplar verdaderamente nuestras

, estrechas é inevitables relaciones con él y con BUS posibles consecuen
cias, sin tener en cuenta que la marcha de los aconteci¡nientos nos pue·
de colocar en tal y tan inusitada situación, sin precedente alguno, que
ponga límite á nuestro paciente esperar para que España termine una con
tienda sola y por sus propios medios ó con nuestra amistosa cooperación.

.. Cuando há llegado á ser potente la incapacidad de España para
triunfar de la insurrección y está demostrado que su soberanía extingue
en Cuba las fnerzas para todos los fines de su existencia, y cuando la des
esperada lucha para restaurarlas ha degenerado en una contienda- que
solo significa inútiles I:J8,crificios de vidas humanas y la completa destruc
ción de toda riqueza, llegará un momento en que quedarán en suspen·
so todas nuestras obligaciones respecto á la soberanía de España por
obligaciones más altas que no podemos vacilar en reconocer y cumplir,
aplazando sólo el elegir los medi08 y método convenientes hasta que lle·
gue la oportunidad de intervenir.

:tLos subordinaremos á las condiciones precisas que entonces existan
y no serán fijados sin prestar atención á todas las consideraciones que
afecten á nuestro honor, á nuestro interés ó á 108 deberes internacio·
nales que nos rijan con España, hasta que las contingencias cambien el
estado de las cosas ó se transforme impel'ativamente la situación por
otros incidentes. .

..El deseo de ver rico y fértil á un país íntimamente re~acionadocon
nosotros y á salvo de una devastación completa, puede obligar á nuestro
gobierno á ejercer tal acción, que sirva á los intereses así comprometi
dos, yal mismo tiempo prometa,á Cuba y á 8UB habitantes oportunidad
para gozar las bendiciones de la paz...

.. .
._~-: ..uL
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El ataque á Cavite y Noveleta

7 de Noviembre

L sábado á las 4 y diez minutos desatracó de los muelles
de la capitanía del puerto el vapor de ruedas Filipino,
de la casa Inchausti, que alterna con otros de la propia
casa en sus viajes á Cavite, y en el cual embarqué para

dicho puerto. .
El pasaje era numerosísimo y mayor el cargamento de efectos milita

res y municiones de guerra.
El puerto de Cavite, á mi llegada, se encontraba engalanado y lucien·

do más colgaduras las casas de las que procedían. Algunas de las máa
adornadas son las de los fusilados en aquel punto últimamente.

La razón de todo esto era la llegada del Excmo. señor ieneral Blan
eo, quien sin embargo, se presentó en la plaza en hora que no era espe·
rado y en v:apor que no llevaba la señal de conducirlo á su bordo.

Con este motivo no fué recibido por las autoridades ni por la tropa
dispuesta de antemano para ello, ni aún se le tenía preparado carruaje
que lo trasportara al gobierno; el vehículo del juez de Cavite, que por
casualidad alli se encontraba y se puso á BU disposición, fué el que uti·
lizó.
~ ~ A las 7 se avisó se recibirla la orden en la casa-gobierno, donde se en
eontraba el general.
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Dia 8

Un cafión colocado en P~rta Vaga hacía disparos Bobre Cavite Viejo,
que le cae al frente, cosa que había estado haciendo desde temprano y
continuó hasta el anochecer. Se afirmaba que se habían podido apreciar

los buenos efectos de acertados
disparos.

La (rden dada por S. E. 'je
fes y oficiales fué de embarcar á
las 9 de aquella noche las fuerzas
que se dirán en 108 barcos qU~Be

manifestarán, en el arsenal, yel
resto de las f~erzas expedicjooa
rias marcharían por tierra á P.or
ta Vaga' la hora de diana.~·

A las ~I y media empezab,'4:"
embarcal' en el arsenal y én~~8

vapores Filipino é Isabel 1y.
cascos, las fuerz!l.8 siguientesi~

Tres compañías del regi~.
to núm 73; compuesta de"':~

r hombr( s, al mando del tnilitite
\ ~ // coronel don Victoriano Oló "~:';>'

/,; ."', l'na guerrilla del mismo:~

!% .:{: gimiento compuesta de 50 , ...
>',. bres, al mando del capi~n:

Emilio Guarido.' ,
, rna compañía de i~g.en(:-

~'I , al mando de su capitán ,do~
'. - l~ --;-- cardoSalas.:~

:-~.=~:=:..-=~~~~-, Una id. de artillería, al,~~ "
~'#J1-;'~;:~..;i. -:; ,=-.. do del capitán don Tomás ro'-'

( f,-·--- ~~--.
¡~~i5i .zas..,~

-~~.,;=;¡,;~~ _ -.:.~~~ Setecientos hombres ~'•."
, , - .:- ~ - teda de marina al mamf"

Baotl.go 4. Cuba: «EI'''",,,.,, ' '~
teniente coronel Muñoz. ~

de 1.700 hombres, y su jefe el;. ,.
¡:'. . ~.

• n.
El total d'e 1.a columna era

del 73, donJ<sé Marina.
A las 11 y media se terminaba el embarque. '

A las 5 de la mañana se toc6 diana por las cornetas de los diver os
cuerpos existentes en plaza.

Al despuntHr el alba se rompi6 el fuego de caiión po,r.lo~ barel) CO,
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locados frente á la línea en que se hallan Bacoor, Binacayan y Cavite
Viejo, por el cañón de Porta Vaga y por los de las trincheras, Qomo
también por los barcos colocados por la parte de la bahía, ó se& por la
costa en la que se hallan más próximos Noveleta, Rosario, etc., etc.

Al salir á las 6 de la mañana por Porta Vaga encuentro form&dos en
el istmo cuatro cañoncitos rayados, tirados por tres caballos cada: uno.

Ante no ver más tropas, y creyendo anticiparme demasiado, me de·
tengo y espero: en este momento acierta á pasar un coronel de infante
ría de marina, á quien me acerco y pregunto acerca de las demás fuer,
zas, á lo cual me contesta que queda suspendida la marcha hasta nueva
orden.

En efecto, á los pocos instl¡lontes la sección de artillería. allí formada
regresa á la plaza.

Queriendo hallar una explicación á tales hechos, empiezo por quererla
buscar por alguna parte que estuviera al alcance de mi vista y á poco
de mirar, con ayuda de mis anteojos creo hallarla, ó la adivino más
bien, viendo que cerca de Binacayan se encontraban aún los vapores en
que se embarcara la columna del coronel Marina y dos cascos llen.os de
soldados.

El retraso de estas fuerzas y su desembarco debió ser la razón de la
suspensión, como en efecto lo fué, según luego se dirá.

A las 7 men08 cuarto llegó á la trim~hera grande, que lleva el nom·
bre del lugar en quelJe encuentra ó sea Dahalican y se halla á orillas de
la bahía.

'Enla bahía, y haciendo fuego sobre Noveleta, 'me encuentro á los
cañoneros Leyte, Bulusan y otro más, con dos cruc~ros, total cinco bar·
cos de guerra. .
, Unos 900 hombres de infantería de marina los encontré formados en !

la plaza, cerea de la trinchera grande.
Los barcos no dejaban de hacer fuego.
En la trinchera grande se emplazaron hace pocos días dos piezas de I

. tiro forzado deá ocho, que también disparaban sobre el cuartel de No·
veleta.

E3tas dos piezas se hallaban servidas por el teniente de artillería don
Julio Maldonado, á quien por indicaciones que se me habían hecho con

, respecto á 'su acierto, dile mi enhorabuena.
En la trinchera es~aba la fuerza siguiente:
158 cazadores del 4. 0 expedicionario, mandados por el comandante

don Vicente Sarthou.
80 de artiÍlería de plaza y 12 artilleros al servicio de las dos piera!'
A las 8 se sirvió á la artillería un sustancioso rancho dégar~,

chacina y carne, el que invitado á probar por el galante y reeieáte.oa
l'itán don Tomás Fernández, encontré excelente.

• -.!I.~ ..
-----~.-
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A poco cesa el fuego de cañón en la trinchera, por haberse agotado
las municiones (! !). Eran las ocho y veinticinco minut08.

La batería ha hecho los disparos siguientes:
56 granadas ordinarias.
16 id. de' metralla.
Son las 10 menos cuarto y llega el oficial señor Moscoso, ayudante

del general Ríos, trayendo la orden de suspensión de las operaciones y
de la. cesación del fuego de cañón, así como el que volviera á Cavita la
i.fa.ntería de marina.

El motivo de la suspensión, manifestó era el haber quedado Bin des
embaroar 600 hombres que habían regresado á Cavite. (Las embarcacio.
nes habían embarranoado á caUBa de la baja marea, como lo habían pre·
"isto 108 marinos, sin que 8e les hiciera caso).

A las 10 y seis se sirvió el rancho á los cazadores, compuesto de ~.
biehuelas y carne.

Sobre las 10 8alió para Cavite una sección de artillería por municio
nas, precediéndole la infantería de marina.'

A las 10 y media se retiraban á Cavite los barcos.

.Día 9

La 8uspensión de las operaciones 8010 fué motivada por el no opo$·
. no desembarque de toda la columna, que ~eLía efectuarlo en Binacayan

pa.ra operar por Cavite Viejo contra Noveleta en combinación con la
I que saliera por tierra é istmo al extremo de Caridad, mandada por 1011

generales Blanco y Rios; para la trinchera grande, que eÍ'a el punto de
partida, salí á las seis y media de la mañana entre la artillería y 108 cua·
tro cañones que desde Porta-Vaga se retiraron para Cavite en el día de
ayer.

Antes de continuar haré constar que á mi regreso en el día de ayer
á la plaza me enteré de que el crucero Cristina, que había estado dispa·
rando sobre Bacoor, había tenido gran acierto en 108 disparos, caU8&Il'
do visibles destrozos, como también el cañón de Porta· Vaga los había
en Cavite Viejo. .

Desde el camino de Caridad á la trinchera se percibía claramente
nutrido fuego de fusilería hacia la parte de BinacaY81l y Cavite Viejo.

A las siete llegaba con la artillería rodada á la trinchera, habiendo
ya en ella el 73 cazadores é infantería de marina, etc.

Serían las siete y diez cuando llegó el general Ríos, que manifestó
€8peraba al general Blanco, quien en efecto á eso de las ocho y cuarto
se present6.

A las siete y veinte sale de la trinchera por la playa una compañía
del 73, en vanguardia de la columna mandada por el capitán don Eulo·
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gio Fernandez, llevando unos diez hombres de descubierta. el teniente
D. Manuel Ruiz, que iba á su frente. '

Seis minutos antes de eohar á andar la desoubierta de la extrema
vanguardia se 8uspendió el fuego de cañón de la trinchera.

.A continuación de la compañía del 73, avanza la 8ecci6n de ingenie·
ros.

A esta siguen 650 hombres de infantería de m&rina al mando del 00

. r4>nel de esta arma don Fermín Diaz Matoni.
Que1an formad08 para avanzar detrás de la infantería de marina, 1l~

·artillería y las cuatro piezas al mando del comandante Sr. 088et.
A esta 8igue la otra compañía del 73, mandada por el capitán Ruiz.!
Una compañía del 70, al mando del capitán Sr. Coronel.' I
Por el mar·hacen fuego 80bre la C08ta los mismos barcos del día de I

<" -ayer.
El total de hombres de la columna, según el general R:08 es de

1.200.
La operación que se proyecta, queda por ahora reducida á un reco

nocimiento que permita por esta parte explorar hasta Cavite Viejo, ha
cía cuyo punto se dirigirá la otra columna desembareada en Binacayan.

Sin acabar de avanzar toda la columna, el general Rios ordena que
la compañía de artillería avance cuanto pueda por las isletas del mano
glar, á fin de acercarse lo más posible á Cavite Viejo.

Así se hizo; pero no se p~do ver nada, de lo que se le avisó al coronel
Matoni, para que notificara si la divisaban desde las posioiones CJ1IB too
maban.

A las ocho y diez se recibe parte de eltar detenida la extrema van·
guardia muy cerea del cuartel de Noveleta.

También se reoibe parte á las ocho y cuarto de que la columna de Bi·
nacayan avanza sobre Cavite Viejo, con fuego muy :flojo.

En esta hora los barcos Aan cesado el fuego; pero 8ospechando el p
neral Ríos obedezca esto á haberse hecho con alguna tela blanca al
señal no mandada por él, busca con la vista, y en efeoto se vi6 la han·

-dera del hoapital de sangre colocada en una ventana.
Manda quitarla y ordena se muestre ó saque á la playa una bandm

roja, con lo que se reanuda el fuego de los barcos.
~-'- A las ocho y veinte se oye fuego de fusilería por la parte del cuartel

'de Noveleta.
También se percibe fuego de cañón ólantaca.
Desde donde me hallaba situado con el general se divisaba perf_

mente la compañía mandada por las Isletas en reconooimiento,'haclieDdo
un buen efeoto. .

El fuego de la parte del cuartel de Noveleta se conoce ya mejor ..
deoañ6n.
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Son las ocho y media y cada vez se oye mlis claro y nutrido el fuego
de fU8ilería.

El Sr. Fores (D. Francisco), por indicaci6n del general Ríos, 8e sube
con sus anteojos á lo último de la copa de un arbol á fin de distinguir las
señales que pudieran hacer y avisar las novedades que observase.

El general esperaba que pronto 6 de un momento á otro se viera 11.80
IDear al viento nuestra querida enseña, y no hacía más que decir: cQue
se me diga cuando aparezca en el cuartel nuestra bandera.•

A las ocho y treinta y cinco empieza á divisarse el incendio de Bina
eayan.

A las ocho y cuarenta llega á la trinchera el general Blanco.
A las ocho cincuenta una compa

ñía de artillería y dos piezas.
El fuego de fasilería es cada vez

más nutrido.
Se preparan los ingenieros á ten

der el telégrafo.
A las nueve se presentan las dos

primeras camillas de heridos condu
ciendo á Noberto CaJ:b6, del 13, y
José Redondo García, de infantería
de marina.

IJetrás de é~tos aparece otro, por
su propio pie, de Ja cuarta del se
gundo, herido en la mano y llamado

.- Julián Tuano, el cual dice que hay
bastantes más.

Avanzan las otras piezas de artillería y la de plaza á las nueve cin
cuenta.

Acaban de traer herido al teniente de ingenieros D. Luis Castañón,
que viene animado, diciendo ha cumplido con su deber.

Desde el momento en que llegó el teniente Castañ6n herido, no hay
forma de apuntar sobre el terreno los nombres y circunstancias de los
heridos y muertos que llegan. Faltaron 6 escasearon las camillas á pesar
de haberse utilizado después las donadas por el CasinG Español. Algunos
de los heridos eran tra8portados por varios en quienes se apoyaban; otros
en mantas por no poder andar.

Al teniente del 73 D. Manuel del Valle, al que se vi6 venir vacilante
á. pie, le pregunt,s por qué lo hacía así y qué tenía, y enseñando la herida
que se tapaba con un pañuelo que sujetaba con la mano puesta sobre
la ingle, dijo:

-Vengo así porque hay muchos heridos; no hay camillas, y otros
las necesitan más que yo.

Diglti~ed byGoogle
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A poco de la llegada del teniente Castañón aparece inútil el caballo
del comandante de ingenieros Sr. Urbina, que nos hace creer al pronto~

ó hasta que por él se pregunta, una desgracia para su amo.
Detrás llega el teniente Sr. Laguardia oon una herida en el brazo,

con fraotura de hueso.
Estando viendo á. este teniente aparece el soldado de infantería de

marina Sebastián Gomez, que apenas podía andar, no' obstante venir
apoyado entre dos, quien se había accidentado y caído al río al echarse
encima un sargento muerto.

Le acompañé hasta incorporarlo á. fuerzas de su mismo batallón, que
permanecían aún formadas sin avanzar, alIado de la trinchera; pido que
le den ropa para que se mudara, así oomo una oopa de aguardiente.

Un teniente así 10 ordena, y con la ropa hago que se apoye en mis
hombros y me 10 llevo debajo de un arbol, para que lo haga más cómo
damente: allí hago que le den una copa de cognac, porque veía que des
falleoía otra vez y ante el tetnor de que no se reanimaba lo mando De
va~ al hospital. Se quejaba de dolores en toda la oaja del ouerpo: el gol
pe debió producirle una fuerte conmoción.

Siguen llegando más heridos de ingenieros, un sargento, dos artille
ros, que por lo.inmediatos que vienen uno de otro no dan tiempo á. to
mar BUS nombres: dejo de hacerlo ante ésto y por haberme ofrecido ga
lantemente el general Ríos darme todos cuantos datos desee. '

A las diez y cuarto avanza una sección de ingenieros y un convoy
de municiones de fusilería.

A las diez y media se retira una pieza de artillería para componerle
un desperfecto sufrido.

Se r€cibe la noticia de haber sido herido en el labio el coronel de in,
fantería de marina señor Matoni.

La pieza de cañón inutilizada vuelve á su lugar ya compuesta, á las
diez y tres cuartos.

Llegan tres heridos, uno del 73, otro de artillería y otro de infante
ría de marina. También llega un cabo de artillería y otro del 73.

A éstos siguen dos, muertos ya al llegar, del 73, Yotro herido de aro
tillería.

- En este momento se recibe la noticia de la toma de la trinchera de
Binacayan por la columna mandada por el señor Marina.

Continúan llegando los heridos, que son dos de artillería, con la par
ticularidad en uno de traer la bayoneta del MaÜ88er hecha casi tirabuz6n
por efecto de una bala, uno de infantería de marina y otro de al'tillería,
siendo á esto las 11 y cuarenta, hora en que aún no se ha tomacle la
trinchera enemiga.

Presencio la retirada de la acción de los restos gloriosos del 73r que

.. _~.
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según el teniente que los traía-llegaban á 23, de toda la compañía, y lo
hacían por falta de municiones. . .

Pregunto por el teniente Ruíz, que iba en la descubierta de la extre·
ma vanguardia, y me contestan que nada sabían de él.

Me participan que el teniente Femández, de artillería, ha muerto y
el teniente Ruiz también.

A poco de partir el cañon arreglado, 8e volrían todas las pie~as por
{alta. de municiones.

Se decía por oficiales que los insurrectos tiraban granadas como 1M
nuestras y con rifles y balas explosivas; se lo oí asegurar á oficiales de
ingenieros.

Siguen viniendo heridos, entre los que puedo anotar un sargento de
artillería.. .

Son numerosísimas las bajas, que se hacen ascender á 240, según el
corresponsal del Diario; pues yo, afectado, me retiré á Cavite.

La tropa se retira del ataque, limitándose á tomar posiciones, comen
zando de nuevo el cañoneo desde la trinchera y de los barcos sobre el
cuartel de Noveleta y trinchera enemiga por la parte que se estima su
posición.

El general Blanco se fué á.las doc~ á Cavite.
Ha habido rasgos de heroismo y abnegación; pero en cambio no falo

taron de desconcierto y falta de dirección. He oido á bastantes oficiales
quejarse de ello.

Detalles de los actos realizados por algunos que sean dignos de men·
ei6n se harán á parte, así como los disparos hechos en total por la bate·
ría. de la trinchera.

El reciente capitán de artillería don TomáiJ Fernández recibiÓ" un bao
lazo ya frío, que afortunadamente no le causó daño, y cuyo proyeotil
conserva en su poder.

El espíritu de ]a tropa en general excelente.
Unos soldados heridos á quienes al pasar excitaba á que tuviesen

ánimo, me contestaron:
«Sí, señor, eso no falta, que ha eso hemos venido.»
Me he propuesto no hacer comentarios, sino relatar hechos y oon,

tinúo.
De los heridos este día se presentaron entre aquella noche y siguiente

día por]a mañana, siete, y cuatro más sin heridas con todo su armamento,
pertenecientes todos al 7a. Uno de ellos, llamado Mónico Layasán, traía
e] fll8il con caja y cañón hecho un arco por la parte superior por efecto
de un balazo, viniendo herido.

El general pidió una cruz roja para ponérsela él mismo en el hospital
de sangre á uno de estos heridos, pero tal vez las noticias de lo ocurrido
en Binacayan impidieron que lo realizase.
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Concluyendo lo de este día 9, tE rmino diciendo que con generalagra

do se veía el gran incendio de Binacayan, que á eso de las 4 y las 5 era
inmenso.

Día 10

A mi llegada á la trinchera grande (7 de la mañana) me hallo forma
da toda la tropa, y el general B!allco, que me precedía por el camino,
pero que hubo de tomar. el más corto, se encontraba también en la trino
chera.

En el mar y haciendo fuego sobre el cuartel de. Noveleta, se encono

Isla de Cuba: IgI••la de PiDer d.) Rlo, Cortift ••d. por l•• VOIUDtarlce de la loeeltdld.

traban los buques de guer,a Lezo, Cebú, Albay, Callao, Leyte y Bula·
Ean siendo aumentada la. escuadra precisamente á la hora de mi llegada
por el UJIoa yel Cristina, el último de 10s cuales no lleg6 á hacer fuego.

Hacia las 8 se oye nutrido fuego de fusilería hacia la psrte de Bina·
cayan.

Antes de continuar debo hacer pre~enteque no habiendo podido doro
mil' en toda la noche, tanto por el recuerdo de las bajas experimentadu
y amigos perdidos, cuanto por las consideraciones á que nuestro acci·
dente desgraciado se prestaba, pude oír perfectamente desde la plaza de
Cavite las incesantes descargas de fmilería en direcci6n á Binaéayan,
que empezaron sobre la una de la madrugada y terminaron á eso de 111
4: Y media. .

Digltized byGooglc ..:.
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A las 8 y diEZ había cesado el fuego empezado momentos antes por
aquel punto. A esta'hora se ordena salgan dos compañías, una del 73, al
mando de don Ellas Rodríguez y otra de artillería al del capitán Plá, á
fin de efectuar un reconocimiento por la parte de las isletas del lago Da
lahiean, con motivo de haberse creído ver vagando por dicho sitio á al
gunos insurrectos.

Las fuerzas reunidas en el día de ayer son aumentadas en el de hoy
por 630 soldados del regimiento núm. 70 mandados por su bravo coman-

lila di Ooba: (tI pu,bl~ de 8.0 Orllloba. eo Pi••r del Blo, b ... de ,.paraalone. d.'gaae-.I W.ylur._

dante señor Arteaga, que acaba de llegar procedente de Montalban,
donde 1" víspera había surrado de lo lindo á los insurrectos.

A las 8 menos cuarto se sirvió el primer rancho á los cazadores.
Suspéndese en las trincheras el fuego de cañón, que había empeza·

do á primera hora, hacia las 9 menos diez; minutos, por divisarse tropas
por la izquierda del punto á donde se dirigían los tiros.

Poco más tarde, á las 9, salen por el istmo con dirección á la trin
chera enemiga dos compañías de infantería de marina y dos del 4. o de
cazadores, al mando las últimas del comandante don Vicente Sarthou.

Sobre las 10 y media llega á lo último de la trinchera el vapor Napin,
dan, con parte de la guerrilla voluntaria de San Rafael, que también se
encontró en el mismo lugar el día anterior, desembarcando voluntarios
y un padre dominico.

Según manifestación de un oficial de marina, en el Cebú ocurrió el
incidente desagradable de reventar una granada, causando 4 heridos.

A eso de las once de la mañana recibe su excelencia el general Blan-
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ca á un oficial de marina con un parte que poco después se trasluce con
tiene deEagrad&bIes noticias de Binacayan.

Con este motivo, y á poco se da la orden de acampar, y de que fuer
zas del 70 y 73, en uni6n de los ingenieros extiendan el atrincheramien·
to, para proteger todo el aampamento.

A las fuerzas de cazadores, infantería de marina y las demás de aro
mas generales, se les señala, el sitio que cada una ha de ocupar; y á eso

,- de las once y media se retiran las tropas que habían avanzado hacia la
trinchera enemiga, mai'chándol!e también á Cavite el general Blanco.

Creyendo yo que se daba por terminada la operaci6n del día, volví
también á la ciudad y allí recibí las noticias que tral!mitía Navarro, las
cuales me llenaron de asombro y pena.

NoticiM y refle(l)íones.

Llego á esta ciudad desde el Sur de Luz6n, y ahí va un puii.ado de
noticias y otro de reflexiones, todo á vuela pluma, sobre estos aconteci·
mientos tan -an6malos, tan extraordinarios, tan ciegamente imprevistos
por quienes tienen obligaci6n estrecha de ver y prevenir.

Desde la cabecera de ambos Camarines, regi6n de calma, de paz é
inercia, hasta la's puertas de Manila, por todas partes signos de intran
quilidad y zozobra. La poblaci6n indígena, tan movediza y andariega,
retraída, y la gente peninsular inquieta y sobrexcitada.

Allá, en aquella población donde jamás, en siglos de ocupaci6n por
Espaii.a, son6 un tiro ni sospecharse pudo el peligro de acto guerrero el
más baladí, un centenar de europeos atrincherados en un convento, en
él cóbijadas de noche una docena de señoras, y por calles y avenidas pa
trullas constantes y constante vigilancia. Se descubri6 una conjuraci6n,
se sabe que llegaron sigilosamente algunos cientos de rifles y que de 00

marCas de gente más ruda y decidida, han acudido algunos centenares
de separatistas.

Yen situaci6n idéntica todas las cabeceras de estas provincias, todas
estas poblaciones más granadas; en todas, les españoles armados y arma
al brazo, esperando el ataque de estos naturales, hasta ayer mismo tan
blandos, tan dulces, tan sumisos con el castila.

El vapor que hasta Manila cruza estos mares tan .difíciles, laberinto
de islas que los puebla, en cada una donde para un momento en espera
de pasaje 6 carga, s610 casi el desierto ha encontrado, y hasta esta Ma·
nila misma, idéntico paréntesis de su vida habitual sufre. .

En cambio, la ciudad del Pasig, la capital de este imperio colonial,
pacífica tambien como las aguas de su bahía, sin tradici6n militar, _;
sin páginas de guerra en su historia, hoy, ¡cosa rara é increible, By'
convertida en un campamento! Por todas partes guardias y reteMl, 1
por las noches patrullas incesantes.
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Toda la poblaoi6n española armada, todá constituída en legi6n; toda
agrupada en un bata1l6n de voluntarios y dos escuadrones de caballería,
y día y noehe en ,constante vigilancia y alarma constante.

¡Son ellos tantos y somos tan pocos nosotros! ¡Ellos ocho 6 nueve mi
llones, y nosotros ooho 6 nueve miles! Y aquí á la vista, á cuatro kil6·
metros en línea recta, toda una comarca, la má.s guerrera de todo el Ar
chipiélago, sublevada;·todo un pueblo, el más animoso, en armas contra
nosotros, en rebeli6n abierta contra nuestra soberanía.

No se orea, sin embargo, por ahí que aquí estamos en los comienzos
de ima guerra terrible, que haya de imponer á la Metr6poli terribles
saorificios. No tiene esta pobre raza ni la energía ni la solidez de los oc·
cidentales; no tiene ni aptitudes ni tradioiones militares. En ninguna
parte donde el incendio se ha inioiado ha habido señales de organizaci6n
y resistencia. En Cavite mismo, donde el fuego de la insurrecci6n ha
adquirido mayores proporoiones, nada pareoe indicar que allí la pacifi
caci6n haya de oostar batal1aM.

Con los refuerzos que la Península envía, y cuyos primeros contin
gentes Manila espera, cuajada de arcos y gallardetes, vestidcs por kil6
metros de percalina roja y gualda; con los 106 12.000 hombrea que el
general organizador sabe sacar de esa mina inagotable de soldados; con
un refuerzo así sumado á este puñado de valientes y á los decididos vo·
luntarios, fuerza y elementos suficientes habrá ya para sofocar esta re·
beli6n y volver á este pueblo á su hist6rica blandura y su tradicional
sumisi6n.

Pero ¿c6mo ha brotsdo este incendio? ¿C6mo hoy, después de sigloEl,
esta rebeli6n en el pueblo de la perpétua paz?

Somos aquí raza dominadora, pueblo director, sobre otra raza y otro
pueblo en tutela, y hemos quebrantado nuestro prestigio nosotros mis
mes, por nuestra labor educadora exagerad& y la tendencia niveladora
modernísima. Hemos introducido aquí nosotros mismos y la hemos to
lerado, una secta, entre religiosa y política, secta que si en Europa es
arcaismo trasnochado, aquí, para este pueblo infantil, es novedad fasoi
nadora por sus misterios, por sus símbolos románticos y por su trágico
ceremonial. Y en los templos de caña y hierba que aquí se han oonsti·
tuído, se ha hablado al indio de nuestras escuelas de redenci6n, de igual·
dad, de reivindicaciones en que jamás soñ6, y ha oído hablar horrores
de estos párrocos frailes, su faro y providencia hasta hoy en cada aldea,
y ha escuchado también en la logia evangelizaciones absurdap, que le
hablaban de un nuevo bautismo, del que brotaban ciudadanos iguales al
castila.

y como es de niños exagerar las cosas, y como es de naturalezas no
habituadas á las bebidas fuertes emborracharse, entre el reformismo de
nuestros ministros por un lado, y la labor mas6nica por otro, y por otro
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el descuido lamentable de estas autoridades, de la logia ma86nioa Be pasó
al Katipúnan, asociaciones juramentadas, con un pacto previo suscrip·
to con sangre del brazo 6 del muslo, y asociados ya, y por todo el país
en secreto la conjura extendida, se lleg6 al alzamiento, donde eran mil
contra diez, y á las barbaries horribles que ciertos lugarea han presen
ciado.

¡Cuánto, sobre el tema de los orígenes de esta rebeli6n, entre infan·
.til Y malvada, puede escribirse! Quiera Dios sea la lecci6n aprove
chada.

Una conrersación con el cura de Tondo

Una de mis primeras visitas al llegar á Manila ha sido para el popu
larísimo P. Mariano Gil, el descubridor del complot contra los erpañoles.

El célebre agustino ha sido siempre martillo de filibusteros. Temien
do su vigilancia, Andrés Bonifacio, uno de los jefes de la insuuecci6n,
compr6 cuatro asesinos hace ya más de un año para que mataran al P.
Gil cuando éste tomaba de noche el fresco en el Paseo de Alcárraga. La
noche misma en que el enérgico sacerdote demmció la existencia del
Katipunan, cinco hombres le estuvieron aguardando junto á las tapias ,
de su casa para matarle. Desde que gracias á sus revelaciones fueron á
parar á la cárcel los jefes principales de la conspiración contra España,
recibe de contínu. anónimos y amenazas de muerte, ha habido que po
ner guardia á su casa-parroquia y no puede I!alir á la calle sino acompa
ñado de un artillero, maU8ser al brazo. Todo el mundo comprende
que mientras permanezca Bquí, su vida corre grave peligro; a'Jí se lo ha
escrito también el padre general de la orden, pero el P; Gil no quiere
darse todavía por vencido é insiste en vivir en Tondo, un arrabal donde
hay 60.000 indigenas de lo más levantisco y atravesado que se conooe,
por sólo 18 ó 20 españoles.

Encontré al P. Mariano Gil en su despacho y he a.quí el relato que
me hizo: .

eDesde hace doce aftos vengo siguiendo la pista á la propaganda filio
bustera y más de una vez tuve ocasión de avisar al general Weyler la
llegada de proclamas Feparatistas impresas en Hong Kong y la celebra·
ción de reuniones cuyo objeto era tramar contra España. El general
concedió tanta atención á estos asuntos que aunque fueran las dos de la
mañana yo llegaba hasta su cuarto sin obstáculo alguno. Así es que bajo
su mando fracasaron cuantas intentonas de conspiración hicieron-los le'

paratistas, y caso de haber estallado algún loco movimiento de rebe1cUa,
habría sido sofocado con mano fuerte en el acto. Otro tanto habri&'.·
cedido mandando el general Echaluce, de cuyo celo, de cuya aoti1"idlld
y de cuyas energías nos hacemos lenguas todos los españoles ~ ..JiH.
pinas. e.
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Hacia fines de 1892 ó principios de 1893 empezaron los trabajos para.
la fundación de la Liga Filipina, base de la conjura que ha· producid()
1& guerra aotual. Sospechando desde el principio que á. la sombra y con
pretexto de la masonería, se estaban constituyendo grupos y triá.ngulos
de propaganda filibustera, redoblé mis trabajos de investigaci6n.

Supe entonoes que no solo en las lógias, sino en ]as casas particula·
res de la gente más principal se laboraba con verdadero freneBÍ. Ardía
Manila en fiestas por aquella época y los separatistas, imitando 'las da
mas alfonsinas de Madrid del año 1874, daban uno y otro día bailes y
fiestas que no era otra cosa sino pretextos para que los conjurados se
renirlese"n sin despertar las sospechas de los españoles. Ultimamente la..
bicicleta entró en juego. El ciclismo hizo furor entre les mestizos y co
mo los compañeros de pedal eran
también hermanos de Katipunan,
las reuniones en Tondo y las ex
.ursiones' Bula~n, Pampanga,
Tarlaac, etc., sirvieron grande
mente para la propaganda y or
ganización del separatismo.

Puse á las autoridades sobre
aviso de lo que sucedía. Pero aun
hice más. Cuando hacia el 7 de
Agosto de este año vino Rizal á
Manila, animáronse de un modo
tan extraordinario los insurrec·
tos que fué de temer un levanta
miento, y encontrándome sin va·
limiento cerca del general Blan
co, quien miraba con desconfian·
za. , cuantos le hablaban de cons" Do. j,.tolllo BarrellJelra, prl.... tul.." de CabalJaria d.

vme"'alOla __dldo por ..~r1to. de rurra.
piración, porque precisamente
conspiradores muy conspicuos y muy solapados formaban parte de la
tertulia de su casa, me valí de un español de toda mi confianza, con oor- .
go oficial, perteneciente' un instituto armado, para hacer llegar al ge·
neral de Marina Sr. Roea los pormenores que obraban en mi poder acero
ca de la proximidad de una insurrección armada de carácter separatista.
y de temibles proporcioneB~ El general Roca envió la persona de quíen
Be trata al general Blanco, el cual,. después de escucharla, dijo:

e Agradezco el a"lso, pero el filibusterismo y la masonería son un
hoyo cuyo fO'fl:do se toca con el dedo. Todo en ellos es superchería y su
grafJedad no ea;iste más que en las cabezas de los frailes y de los espa
ñoles fanáticos.

Confieso que me quedé estupefacto. Pero mi sorpresa y .mi disgusto
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no fueron obstáculo para que dos días después, el 9 de Agosto, recuerdo
perfectamente la fecha, viendo que arreciaban á un tiempo las denun
cias y el peligro, yo denunciase al segundo cabo, general Echaluce, toda
la conjura, con sus más insignificantes pormenores. Revelé entonces, en
tre otras cOflas, la existencia de un importante núcleo de gente armada
en Tapusi, pueblo del territorio de San Mateo, cercano á Manila; el pro
yecto que tenían los conspiradores de sorprender el cuartel de artillería
de Meisic y la maestranza; la confianza de sobornar la tropa indígena,
para lo cual ya se habían hecho trabajos en las compañías; la introduc
ción de armas por el canal de Vitas, en el barrio de Tondo; por último,
el proyecto ,de ase8inar á todos los españoles el día 13 de Setiembre, co·
menzando por el capitán general y por mí, extremos estos últimos que
han sido confirmados por declaraciones de presos.

A mi denuncia acompañé documentos qlle no dejaban lugar á duda
sobre su seriedad, si es que por acaso la necesitaban viniendo de un hom
bre ouyo ministerio, cuya ,edad y cuya historia ponían al abrigo de la
sospecha de exajerado. El general Echaluce tomó cuantas medidas de
precaución pudo dentro de fUS atribuciones y digo «dentro de SUB atri
buciones., porque á mi entender no se atrevió á hablar claro al general
Blanco, en vista de la respuesta que éste había dado á las advertencias
que yo hice llegar hasta él.

Por desgracia para nuestra patria, había sido demasiado bien infor
mado.

CSía la tarde del día 19 de Agosto, cuando se presentó en mi casa un
operario de la imprenta de Ramírez pidiendo hablar conmigo. Díjome
que, aterrado por las conversaciones que oía á sus compañeros de tallér
sobre proyectos de asesinato de todos los españoles, para.lo cual se cons
truían cuchillos dlintro del mismo taller, había ido á consultar con fIlU

hermana, educanda el:! el Asilo de Huérfanas de Manila; que allí las ma·
dres agustinas, á cuyo eargo está el asilo, le habían aconsejado que vi·
niese á avisarme de lo que sabía y que así estaba dispuesto á hacerlo.
Principió por decir que se trataba de asesinarme, á lo cual no hice caso,
pues ya estoy acostumbrado á tales avisos. Pero luego entró en tales por
menores, conforme con algunos que yo tenía acerca de la conjura, que
no me cupo duda "de que aquel hombre estaba bien enterado y podía ser
precioso su testimonio.

Revelóme entre otras cosas que hacía dos melis había en TapUBi un
grupo de 1.500 hombres armados. ¿Cómo podía suceder esto á las puer·
tas mismas de Manila sin que las autoridades lo supiesen? Yo relOrdaba
que ya en el mes de Julio el teniente de la Guardia civil de Pasig habfa
dado cuenta de la existencia de algunas partidas sueltas; no ignoraba'
tampoeo que en los pueblos de San Felipe Neri y de Calocan grupol.•
300 hombres hacían á diario el ejercicio con fusiles de madera, preteI-

~- .

~I
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tando que era para divertirse; me constaba, por último, la alarma que
tales hechos venían produciendo en Manila, al par que la indiferencia
cOn que los miraba el capitán general. Pero así y todo, me resistía á creer
en la existencia de los 1.500 hombres armados en TapuiJi desde hacía
dos meses.

Estreché al indio para que me diera más pormenores, y entonces me
dijo que sólo en los arrabales de Manila y en algunos pueblos limítrofes
había 18.000 asociados al Katipunan, los cua,les venían contribuyendo
con cuotas semanales ó mensuales á los gastos de la sublevación en pro·
yecto; que en Cavite había tres personajes y en Manila cinco que con~

tribuían con gruesas cantidades, y que con fondos de esta susorición ve
nía sosteniéndose la partida de Tapusi. Se sospecha que los tres ricachos
de Cavite que tan espléndidamente auxiliaban á la insurrecoión eran
Máximo Inocencio, el hijo del chino Osorio y el médioo Hugo Pérez (los ,
trps han sido fusilados), y que los oinco de Manila podrían ser Telesforo
Chuilián, Mariano Linjap, Lino Yanoo y Francisco Rojas, hoy presos, y
el Pedro Rojas, que se fugó en Singapore.

--¿Qué prueba tienes para que yo vea que no me engañas en todo
lo que estás contando?-dije al indio.. '

--Señor-me contestó,-en la imprenta donde yo trabajo puede co
ger la piedra litográfioa donde se tiran los recibos de cuotas de los so.ios
del Katipunan. Están en cifra. y en tagalo. - .

No perdí un momento. Hioe llamar al teniente de la veterana de Ton·
do, don José Cortés, y delante del indio le enteré de todo y le indiqué la
manera de prender á los operarios más comprometidos, que eran Ague
do del Rosario, Apolonio de la Cruz, y el fogonero. Yo me faí á preve
nir á los dueños de la imprenta, unos buenos españoles, que iban á recio
bir un disgusto inmenso al saber lo que pasaba.

Costó no poco trabajo dar oon la piedra en que estaban litografiados
los recibos del Katipunan, tan esoondida estaba; y antes que ella encon
tramos otra con una proclama incendiaria en tagalo~ Nuevos registros
dieron por resultado hallar en un aparadorcito varias proclamas, un re
glamento del Katipunan y un puñal de los que construían en el fogón
de la imprenta durante las horas de siesta.

Los presos no tardaron en cantar claro, y gracias á sus declaraciones
se hicieron nuevas prisiones y nuevos registros. Enterradas en un solar
faeron descubiertas unas cajas forradas de zinc, dentro de las cuales es·
taban varias actas del Katipunan, tres cintas de las hopas de los tres
clérigos indígenas fusilados en 1812, cuando la insurreooión de Cavite,
cintas que los insurrectos guardaban como reliquias, y un retrato del
general Izquierdo, que fué quien ordenó el fusilamiento. En uno de los
cajones á que me refiero estaba también el célebre m!'ndil, pintado de

-~~- .
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Do.. Podre Bub, oo d...'. d. matado J")'or do d. l.
oe..... tel.I""" ). C.plta." Ga••al d. J. B.b .

mano IIl8e!,tra, con la cabeza cortada de un espafiol, enérgicamente co :
gida por los cabellos por un brazo de indio.. !

Hasta aquí el padre Mariano Gil. _
Cuando Manila se ,enteró del peligro que habia corrido hubo una ex

plosión de ira contra ]as autoridades y de entusiasmo por el padre Gil.
Los españoles fueron en Dianüeatación á su ca8a para 'abrazarle, y le
regalaron un pergamino cuya orla pintó el pobre Chor~é, el que des-!
pués había de morir asesinado por los insurrectos cerca de Mariquina. I

Las cartas y los telegramas de felicitación llegaron á millares y todavía
. siguen llegando á casa del patriota cura de Tondo. El Español, inte:rpre·

tando el sentimiento popular,
publicó en primera plana el
retrato del padre Gil ... que
general Blanco mandó recoger.

Cuéntase, en efecto, que al
general Blanco le tmpo tan mal
lo hecho por el pac4'e Gil, que
exclamó: e ¡Ese hombre ha echa·
do una mancha sobre 'mi admi·
nistración!. Y ,deseoso de qui·
tar importancia al asunto ó es·
peranzado en echar tierra &0'

bre él, telegrafió á Madrid di·
ciendo solamente que le había.
descubierto un complot e ¡con
tendencias antina.cionales!.

Guerra de razas.

Pasadas las alarmas de los
primeros días, Manila va reco·

brando BU aspecto normal.
Los espafioles no llevan ya el Winchester ni el Maü88er en el coche y

hasta olvidan de colgarse el revólver al cinto. En 108 arrabales-y pu
diera. decirse que todo Manila es arrabal-se hace .la vida tran.quila de
los tiempos anteriores á la insurrección, y las señoras no tiemblan de
angustia ante la idea de quedarlle solas en casa. La Luneta, el heJ'lllOl0
paseo que corre entre el mar y el campo de Bagumbayan, donde fueron
fusilados hace poco más de dOI meles los primeros insurrectos, r~ita.
entre seis y siete de la tarde á su antigua an~ación, y ~n el cre~o
perfumado y luminoso, nockaways y victorias, quile. y landcS~ ll~de

señoras dan vueltas y vueltas en torno del kiosco de la música, .~-en
Madrid alrededor de la estátua del Angel Caido. ,;.

La gente se ha hecho á las circunstancias) y á primera ~·IiIdi.
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sospeoharía que estábamos en guerra si no fuese por los voluntarios con
uniforme color mahón y los soldados con traje de rayadill~ y guayabe.

ra de ancha ala recogida por detrás, con quienes á cada paso se tropieza
en 1aa callea, los retenes y las guardias que vigilan en los edificios púbü.
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cos, en los puentes y en }as puertas, 1011 pelotone8 de caballería que pa
trullan por lag aflleras los ¡quién vive! con que á menudo detienen al
transeunte nocturno y los tiros que rara noche, dejan de oirse en las ~va.D.

za.das, y cuyos ecos llegan apagados hasta la ciudad.
Esto no quita que en los mentideros más acreditad.os de la EReolta,

que entre siete y ocb.o de la noob.e es á Manila lo que la Carrera de San
Jerónimo á Madrid, en las tertulias de la «Extremeña» (ya disuelta por
indicaciones de~ general Blanco, según se dice), de la «Tabaquería Na·
ciona}:., de la «Cervecería de San Migue}:., de las «Baleares-, de la «FM
trella Polar-y de otros establecimientos, oorran de vez en cuando noti·
cias fided(qnas asegurando que el Katipunan ha dado la'orden de la de·
gollina definitiva, inaplazable y fuera de abono para tal noche, á las dos
de la madrugada, porque hasta la hora se sabe en tale8 CaB()S. Nunca
faltan personas nerviosR.s que se asustan y que aquella noohe duermen
con el rifle á mano y atrancan las ventanas aun á rie8go de morir de ca
lor y de a8fi~ia.

Ab.ora mismo estamos abocados á una de estas crisitl, porque según
no sé qué tradición tagala, los e8pañoles, á su desembarco en el Archi·
piélago filipino, se comprometieron con los regulas del país á no perma.
necer en el país más que un período de tiempo determinado, necesario
para oivilizar á sus habitantes, y como este período de tiempo expira. el
30 del mes actual, día de San Andrés, y los españoles no muestran inten·
cione3 de cumplir el pacto oontraído hace siglos, los indios, por medio de
6U órgano el Katipunan, están resueltos á que San Andrés sea el San
Bartolomé de los españoles residentes en Filipinatl.

•• •
Pero si casi nadie cree ya en el peligro de un alzamiento contra los

españoles dentro del mismo Manila, en cambio se ensancha cada ves
más el abismo que la insurrecci6n ha abierto entre españoles é indígen8l', I
y que s610 Dios sabe c6mo y cuándo fe llenará.

Despué:l de las hipocresías, de las traiciones sin nombre de carácter
público y privado, y de las maldades puestas de manifiesto por los do
cumentos de~ Katipunan'y por las confesiones de los presos, no hayes
pañol que no vea en oada indio yen cada me8tizo chino un enemigo
más 6 menos encubierto á quién sola falta la ocasi6n para que hiera por
la e8palda. «Entraste en mi casa siendo niño, te he tratado siempre bien
y sin embargo, estabag comprometido para asesinarme.-ha dicho un
domo á su criado.

y éste, con el rostro inalterable del malayo, conte8t6:
cSi, señor, habría llorado mucho después de matarle, pero me Jla~

comprometido.» La escena se aa repetido cien veces y es natural qaese

_. ~,'.:;
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desconfíe del eocinero, de la doncella, del cochero y del bata que limpia
la habitaci6n, y que se mire con un recelo, en que empieza á mezclarse
el odio, toda eara de color.

Días pasados fuí á Cavite con unos amigos, y al pedir almuerzo en
una. fonda donde se alojaban porci6n de jefes y oficiales, nos encontra
mos al dueño todo azorado y sin poder atender al servicio, porque la
noche antes le habían preso al mayordomo, al cocinero y á un criado, .
eomo complicados en una conjura. En Vigan, un 'seminarista diácono
estuvo en inteligencia eon los insurrectos, hasta que hace una semana se
le interceptó una carta en extremo comprometedora. En provincias y en
el mismo Manila, los párrocos desconfían hasta. de sus coadjutores mes,
tizos 6 indios, de los cuales hay bastantes en el campo insurrecto. En
Mindanao, un cabo español que entiende algo el tagalo, oyó hace pocos
días á uno de sus soldados indígenas que decía á los otros: «¡Vamos á
matar á éste!,. A lo que le contestaban: «No; todavía somos pocos.,. La
tropa indígena está batiéndose admirablemente, y sin embargo, á cada
paso se oye decir que no hay seguridad de que el mejor día se vuelva
eontra sus jefes y se pase al enemigo, y la verdad, las deserciones son
frecuentes.

A diario se descubren nuevas conjuras, á cuyo frente suelen estar
las autoridades indígenas y gente de posici6n, y de respeto, halagada
por España; «ilustrísimos señores,. llenos de condecoraciones. Y aún
ahora, los criados de las casas particulares en Manila se despiden sin to
marse el trabajo de buscar pretexto, 6 desaparecen tranquilamente para
irse al campo á unirse con los rebeldes en armas. .

Por todas partes y en todas las esferas se ve latir y producir chispa·
zos, ese espíritu de rebeldía y de traici6n que en un principio orey6s6
animada solo en los pechos de unos cuantos conspiradores ambiciosos y
de unas hordas sugestionadas, pero que desgraciadamente se ha exten
dido á casi toda la raza.

Después de lo que se ha visto y se está viendo, la desconfianza contra
el indio se ha hecho instintiva y nada puede contra ella la reflexi6n. Es
un mal tanto mayor cuanto que es inevitable, y que alejará á los indí
genas leales, si es que aún quedan, y acabará por hacer que nos odien,
si no nos odian ya.

***
El indio que besaba la orla del hábito al fraile y que se arrodillaba á

un lado del camino al pasar el castila no existe ya más que en los libros
~e viajes y en la memoria de las gentes. '
. :aoy día, principalmente desde la insurrecci6n, el indígena mira CBra

á cara y con aire de desafío al español y le molesta lo que puede, sobre



532 OROJnOA DE LA GUDltA DE CUBA--------
todo en su amor propio y en su orgullo, los puntos :flacos del carácter
castellano. El quiles indecente, guiado por un tao andrajoso, se pondr.á
delante del carruaje que conduce un oastila y se obstinará en no dejarle
paso, para hacer rabiar al español, porque labe que como él dice, cel
castila es fuego y el indio es agua.» En la trinchera los insurrectos Be

divierten chillando en son de mofa: c¡Viva Blanoo!. que saben es el gri
io que más irrita á los españoles de acá. Al mismo general le han dado ¡

una bromita, pues según 86 dice le escribieron ofreciendo nombrarle ca·
pitancillo municipal de un pueblo el día que triunfen. E! gozo mayor de
ellos, al principio de la campaña, era enseñar por encima de SUB reduc·
tos un pelele, al que llalIlaban cprincipillo» y contra el cual solían nues·

tros soldados apresurarse á dis·
parar creyéndolede carne y hue
s~, con gran algazara de los in·
dios.

Nuestro antiguo prestigio ha
rodado por los suelos_ Se han
acostumbrado á engañamos y
viendo nuestra candidez empie
zan á tenemos en menos y á
reírse de nosotros_ Haata nues
tro valor ponen ya en duda, y
para convencerse de ello basta
leer algunos de los documentos
y de las cartas cogidos á los in·
surrectos 6 á SUB emiBarios. So·
lo vuelven á la fe en el valor y
en las dotes de mando del eas
tila después de una de esas ac

ciones sangrientas al dar cuenta de las cuales ponen los partes oficiales
la coletilla de: cE! enemigo tuvo 200 muertos (6 300 6 '4(0).»

•• •
Ea una guerra de razas, francamente de razas, la que se ha enta

blado.
En toda la obra y en todos los documentos del Katipunan no resplan

dece más-que el odio á España. Ea la monomanía de la terrible asocia
ci6n. Ante todo, sobre todo y exclusivamente, se habla del degüello y
del exterminio de los espalioles. Lo demás, lo que haya de hacerse des
pués, son cosas que dejan en las sombras de lo incierto, como materia
8eCundariaj solo de un modo vago hablan de independencia y de repúbU·
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ea, adivinando tal vez que una y otra son imposibles dados el carácter y
la absoluta ignorancia de los indígenas lllipinos.

Un dato significativo del carácter de la insurrección actual, es que en
ella no figura ningún blanco, y son rarísimos los mestizos de español.
Los fautores de la revolución son todos mestizos de chinos é indígenas.



· .

XLI

EL YATE -"URANIA"

.Desde Alicante.

L generoso y espléndido desprendimiento verificado por el
insigne patricio D. Francisco Recur, impulsó á. varios
amigos reunidos en el Casino de esta capital, y que co·
mentaban acto tan desinteresado y nobilísimo, á. trasla·

darse á. bordo del soberbio yate, para manifestar á. su dueño el entusias·
mo que su conducta había producido entre ellos como españoles ama.n·
tes en alto grado del concepto patrio.

Creemos muy oportuno dar á. la publicidad esta interesante visita,
porque al par que fué un acto de espontaneidad y de org~lo, las noticias
que el Sr. Recur facilitó á sus huéspedes son indudablemente de impor.
tancia general.

La prensa ha puesto de manifiesto varios arranques de españolillmo
de tan respetable señor. Acostumbrados estamos en esta amada patria. á
presenciar pr:uebas de amor hacia ella, en tan gran número, y siempre
verificados con tal desinterés, que el orgullo tiene forzosamente que do·
minar nuestro corazón por haber nacido en un país tan noble y genero
so. Pero justo es confesar que por mucho que se haya hecho, que por
muchos de8prendimientos que se hayan verificado, ninguno ha rayado á
tan elevada altura como el llevado á cabo por el antiguo oficial de la Ar-.
mada, Sr. Recur.

_~.I_·~-
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l!'.s preciso, para dar á ello todo t!u valor, visitar el barco, y exami·
nar no s610 su conjunto, sino detalle p~r detalle, sus cOlldiciones mari
neras, su bonita construcción, su admirable dhtribuci6n y su riqueza
verdaderamente extraordinaria y el confort y buen gW!to con que todo
está tan bien repartido, hacer comprender el mérito sin igual que tiene
el que un verdadero marino, amante de la vida de mar y dueño de una
gran fortuna, y que ha sabido reunir todos cuantos encantos haya podi
do soñar para hacer ideal la vida de á bordo y habitando vivienda tan
querida desde que fué el buque botado al agua, sienta verdadero arran·
que de sublime patriotismo para decirle á la patria: «Tú estás necesita
da de barcos. La situaci6n que atraviesas es apurada y . urgente; pues
ahí tienes todo lo que tengo: si más tuviera, más te daría. No es una can
tidad de mayor 6 menor importancia la que te cedo; es mi comodidad,
es mi mayor cariño, es el sueño de mi vida; renuncio á todo por tí: di8
p6n de ello como gustes.»

Excusamos comentarios, ni condiciones tenemos para transcribir la
expresi6n de nuestra admiración; los generosos lectores que estaóJ líneas

, recorran formarán su juicio y verán cuanto nosotros no podemos inter-

I

pretar, aclamando con verdadero frenesí alespañol que al elevarse él
con un acto tan leal y tan espontáneo, se eleva hasta la mayor altura
en el concepto de sus conciudadanos.

Los señores general Márquez, g'oberntldor militar; marqués del Bosch,
jefe del partido conservador; D. Salustiano Villa y marqués de Rosalejo,
preaidente y magistrado de esta Audiencia; D. Juan Barbié y D. José
Sarthou, delegado y administrador de Hacienda, y los ~onocidísimos
Sres. Puigcerver, Aznar y Carey, fueron los que tuvieron el señaladísi·
mo honor de ser recibidos por el opu!ento y todavía propietario del ya·
te y de expresarle toda la satisfacci6n y entusia~mo de que se hallaban
poseídos y por cuya brillante acci6n con tanto orgullo le felicitaban.

El Sr. D. Francisco Recnr, que como hombre de indücutible talento
posee una modestia sin ejemplo, se admir6 de tantas alabanzas como JUB
~mente se le prodigaban, y conft:86 que con el a~to que acababa de ve
rificar s6lo había pemado él darse gusto, en considerarse el honor de
&er útil á la patria, y. que así como el que tiene fortuna para ello procu
ra no escatimar la realizaci6n de sus deseos, él estimaba su acci6n como
lUla de tantas obras que se ponen en práctica con ese objeto, y s610 por
sentir satisfacci6n de haberla hecho.

No cansaremos á ustedes con la descripci6n de la conversaci6n ínti·
ma y animada que á bordo del Urania s08tuvieron las personas que con
tanta distinci6n y amabilidad fueron recibidas por el Sr. ;Reeur, y ha·
blaremos del nuevo buque de guerra.

Es un elegante barco de acero, de mil toneladas, construido en la ca·
sa Thvmson, de Inglaterra, en seis meses, y fué puesta la quilla por su
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propietario, que llevó la dirección completa de las obras. Lleva di
nueve meses de comtrucción, y.tiene 60 metros de eslora, ocho de
p y cinco de puntal. Arroja un andar de once á doce millas de tiro
tural, y admite 213 toneladas de carbón. Su máquina es notable y
nómica, gastando sólo siete toneladas diarias, y puede ir y volver á
i&la de Cuba sin neoeddad de haoer carbón. El aparejo, de tres palos,
soberbio, pudiend.o navegar admirablemente á la vela.

Tiene un p~queño cañón sobre oubierta para avisos y señales, oc
Maü88ers, ooho haohas y ooho sables. Su dotación se oompone de un
pitán, un oficial, dos maquinistas, un secretario sobrecargo, cuatro fo
neros y doce marineros. ,Ademá9 tiene un bote de vapor, otros dos

FiUp· ..... 0011. Prlaolpe •• &1..... •.
des, una canoa y un ohinohorro. Sobre oubierta sólo tiene el IQ.agnffillO
y mntuoso camarote despaoho de su propietario. La marinería tiene en
el sollado de proa una cama.reta con doce literas muy oómodas y los pa.
iioles para el servicio del barco. La ofioialidad tiene una cámara pequeña
en el centro con cinco camarotes y uno de repostería, y -otros dos más
hermosos y con verdadero lujo para el capitán y ofioial. La cocina está
sobre cubierta, que es ancha y despejada, y á popa los departamentos
del armador.

En ésta existe el magnífico despacho que heúlOs referido y á conti·
nuaoión un salón de fumar, puesto con gusto exquisito, oon un hermoso
piano. Por soberbia escala de caoba 8e baja á un pasillo en donde está
depositado el armamento del buque, camarote repostería y oocina y dOl
cuerpos de departamentos. A la derecha Ile da accello á cuatro camaroteJ
espléndidamente alhajados, eFtilo moderno, oon su lujoso baiio y retrete.
y á la izquierda una cámara oon dos mesas corridas para una docena de
personas cada una y cuya descripción, cemo el resto de la parte reservada
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al señor Recur, no nos atrevemos á reseñar, porque es talla magnificencia
de todo ello, tal el lujo de detalles y talla riqueza, que nos confesamos in
competentes pará emprender esta labor. _Baste manifestar que á nuestra
imaginación cundió el recuerdo de los cuentOs de Mon'te Cristo, y que18s
piezas que constituyen esta parte del barco, son, la cámara de referen
cia, un eamarote comodísimo que ocupa el referido señor y dos de ma
yor capacidad, el bañe y el retrete. La luz eléctrica es brillante y her-
mosa.

Tertninamos esta ligera é imperfecta descripción esperando de la ama
bilidad de los lectores nos dispensen, en honor de nuestro buen deseo de
dar á conocer detalles de este huevo buque de guerra, admirable adqui.

--,
Jala de Cuba: Arco .....,.0 por el Ceatro o.u.o. ea 1I01l0r , ... trop.. ell la 0&1Ie de D"&,oll" (Hall....)

sici6n para la Armada nacional, que desde hoy cuenta con uno más que
atesore nuestra augusta banaera, y cuyos servicios han de ser de inau·
dable importancia. El coste total del Urania ha sido de un millón de pe
setas.

Ahora bien; antes de dar por terminada esta reseña, nos permitimos
dar un consejo al general Beránger, y es que antes de darle aplicación á
tite barco, se estudie muy mucho lo que vale hoy y las importantes re·
formas que habrán de realizarse para ponerlo en condiciones de prestar
servicio en nuestra marina, no vaya á re~ultar que, por obrar á la lige·
ra, se acometan trabajos á bordo de que luego hayan de arrepentirse.

! Este buque, á nuestro humilde juicio, debe, lejos de mandarse á la
isla'de Cuba, disp~nerse de él en último csso, cuando sea preciso por neo
cesidades imperiosas para ello, como habría que disponerse de todos; pero

j.
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ínterin esto no se haga indispensable, consideramos que, mientras exista
uno en la Península que deba estar de estaci6n y hasta. prestar cierta
olase de servicios en los. puertos del Norte, es el Urania el llamado desde
hoy á estas comisiones por sus condiciones en el repartimiento interior
y lujo espléndido; conste, pues, que lo contrario será desbaratar rique
zas imposibles de reponer, y el ministro de Marina el principal responsa
ble de su resultado.

Es justo también se conozca que el generoso desprendimiento dels.eñor
Recur alcanza á entregar el buque tal como está hoy á su servicio, in·
oluyendo en ello todo el servicio de mesa, magnífica vajilla de 8U uso i

particular y riquísimos cllbiertos de plata.

Una madre española.

Al conocer días pasados la her6ica 'defell8a de Cascorro, expresamos
nuestra admiraci6n por el valeroso proceder del éapitán señor Neüa y
por aquellas sus cartas donde contestábanse las intimaciones del enemi·
go con frase noble y castiza que firmaría Palafox y que han aplaudido
llenos de entusiasmo todos los españoles.

Ante nuelltros justificadísimos elogios, la macke del b~arro capitán
escribi6 una carta que no puede leerse sin sentir emoci6n muy profun·
da Y muy grata.

En unos. cuantos renglones prueba la dama el temple de su alma;
como cri8tian~ de continuo suspira y pide á Dios por su hijo, pero como
madre española preferiría la muerte antes que la deshonra del soldado.

iEl velo negro, las lágrimas y las óraciones para todos IOli días de la
vida, mejor. que un momento de vacilaci6n en los deberes del honor!

Las madres de los héroes que contiene en tanta abundancia nuestra
historia, las madres á la antigua usanza habrán sentido, pensado y es
crito en igual suerte.

Si leyera esta carta quien no eonociera á Neila, ni supiera palabra
de lo acaecido en Cll8corro, dida sin titubéar:

cEl hijo de tal dama es un valiente.,.
Hé aquí el hermoso documento.
cFalta.ría á un deber de gratitud si, como madre del capitán don

Francisco Neila y Ciria, no hiciera constar que más que á BUS propi08
méritos, bien escasos por merto, debe las honr08ísimas distinciones de
que está siendo objeto á la poderosa iniciativa de su digna CróniC41so
bre la opini6n.

Sus entusiastas elogios, inspirados tan solo por su acendrado patrio
tismo, han elevado á la categoría de her6ico un hecho sencillIsimo, 00

mo es el cumplimiento de su deber en la defensa de Cascorro, cayo pues'
to ie honor por suerte le fué conñado. Su defensa, pues, la he visto con

t.....
~ ._.¡¡¡c.:
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sto; pero su rendici6n, conservando la vida, la hubiera considerado
mpre deshonrosa, y no es mucho que así lo pensara él, que tantos
>delos ha tenido dignos de imitar entre RUS abuelos y tíos los genera· .
: D. Ram.6n de Ciria y Grases y D. José Grases.
Pero dispénseme V., que me haya distraído de mi prinoipal objeto,

le no es otro que el de decirle: Muchas graci88 en nombre de mi hijo
el mío, y 8i la casualidad le trae á V. algún día por Santa Marta, sepa
le en su calle Vieja tiene una ca8a que se honrará mucho oon recibirle
lmo á su propio hijo, por quien de continuo 8uspira y pide á Di08 8U
:ectísima que besa 8U mano, I

lJolores de CiritJ y Grases.
Santa Marta 27 de Octubre de 1896.,.
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RIZAL ANTE EL CONSEJO DE GUERRA

Ji: ha celebrado el consejo de guerra instruido contra ID

~
II~~W zal, á quien se acusa de ser uno de los principales, si n

el principal organizador de la revolución y de 1& gu
filipina.

Preside el tribunal el teniente coronel Tabares, actúa de defensor
procesado el capitán señor Taviel de Andrade.

El acto se efectúa en un amplio salón del cuartel de España.
Desde dos horaR antes de comenzar, una gran malla de público elpeo

raba con impaciencia la apertura de las puertas para penetrar en
salón.

Gran parte de éste se halla ocupada por los baneos de los prooesadcl
y testigos. Aunque e~ este consejo solo ha comparecido Rizal, asiBtIu i

como testigos otros muchos procesados.
El público se hallaba formado por unas dosciEntas personas. ,
Entre los testigos se destacaban la hermana de Rizal, llamada!p'

da., y la amante del famoso filibustero, llamada Irene. .
Rizal fué conducido desde la cárcel á pie, entre soldados a~OI da

bayonetas, y atado codo con codo. .
VestíaamericaDa de colory cubría su cabeza con un sombrero depa....
En las calles había gran concurrencia que esperaba el paso del pretO.

i
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lidie le ha molestado en lo más mínimo, ni con amenaias, ni con gri-
.., ni con ademanes hostiles.

A las 8 Y diez minutos entró Risal en el salón del consejo. Es un
~ombre enteco, de escaso vigor físico, muy pálido. Su mirada es dura.
Trata de aparecer sereno y mira con fijeza á la gente como desafiándola.

Se le hace sentar en un banquillo colocado delante de 101' en que están
Jos otros testigos procesados, conservándole los ligamentos que sujetan
iIua codos y poniéndole á uno y otro lado dos soldados peninsulares ar-
'mados de bayonetas. '

El juez instructor lee el apuntamiento del proceso, trabajo notabilísi
,mo que revela una inteligencia nada común.

El juez instructor, señor Do
mínguez, da lectura al documen
to con lentitud, con voz clara y
serena, obteniendo desde el pri·
mer momento una atención ex
traordinaria del auditorio. ,

Trasmitir íntegro el sumario
es imposible. Me limito á relatar
101 apuntes que he tomado y que
constituyen una acusación formi-
dable contra Rizal. -

El juez instructor da lectura
• de varias declaracione8 presta.

das por Rizal, unas antes de su
viaje á.España, y otras posterio
res á su regreso á Manila.

Resulta que Rizal contestó á
laa preguntas del juez negando

J\1lpIuc. pMn Lurte ......o .-10l1M1oll. conocer á personas que consta
eran de su mayor intimidad. Di.

,jo que no había tratado á Máximo Inocenoio, ni á Rugo Pérez, ni á Da·
:1 mián Ohllilian, ni á Mariano Linjap, ni á otros con quienes se sabe que
mantenía comunicación casi diaria.

I Cuando el juez con habilidad suma le bacia notar que faltaba á la
verdad, Rizal contestaba con distingos ó inaistía en sus negativas.

De sus declaraoiones resulta que Rizal no recuerda nada que le com·
prom.eta, no sabe cosa alguna de hechos públicos y memorables. Se ve
que Be había propuesto negarlo todo, prefiriendo pasar plaza de imbécil
'OOlilptometerBe con afirmaciones.

Asegura Rizal que oarecía en absoluto de noticias qne se relacionaaen
eon la Liga Filipina, y en declaración posterior reconoce, abrumado por
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documentos que el juez le exhibi6, que no solo conocía la existencia de
aquella asociaci6n, sino que la había fundado.

Cogido en contradicción tan tremenda, trat6 de explioarla diciendo
que la Liga Filipina por él fundada, solo se proponía fomentar la agrio
cultura y las industrias.

Respecto á sus relaciones con Valenzuela (uno de los filibusteros más
caracterizados), dijo que no sabía quién era, y poco después reconoció
que cuando se hallaba (Rizal) desterrado en el pueblo de Dapitán, Vene
zuela le escribi6 consultándole respecto de la conveniencia y oportuni.
dad de la rebeli6n...En esta cQ.rta-dijo Rizal en la declaración á que
me refiero-Valenzuela me manifel\taba que hallándose el gobierno eS
pañol en lucha difícil con los separatistas cubanos, había negado .el mo·
mento de que las Filipinas se declarasen independientes. Contesté que
era inoportuna la rebeli6n; que no podr~ail reunirse armas ni barcos SIl

ficientes; que en Cuba, á pesar de disponer los sublevados de ambas cosaa
y del apoyo incondicional de 108 Estados Unidos, no conseguirían nsdJi
los enemigos de España, y que era una locura salirse de la legalidad.•

Dase á continuaci6n lectura de la declaraci6n prestada por Pio Va·
lenzuela cinco días después de estallar el movimiento sedicioso.

Pío Valenzuela dijo que Rizal fué el fundador de la Liga Filipina; que
el objeto ~e esta Asociaci6n era difundir y organizar el filibusterismo y
que todos los trabajos importantes conducentes á aquella obra fueron dis·
puestos por Rizal. Añadi6 que, visto el gran desarrollo que había toma·
do en el Archipiélago la masonería, Rizal crey6 que podía intentarse un
movimiento separatista, y que cuando alentaba la propaganda masónica
lo hacía con la esperanza -de que las l.gias llegaran á ser, como lo han
sido, comités separatistab.

De la lectura de las declaraciones que Juan Moisés prest6 este impor·
tante jefe del movimiento sedicioso, resultac 'Jmprobado lo que dijo Va·
lenzuela, afladiendo algunos detalles cuyo único interés estriba en que
vigorizan las manifestaciones ya expuestas.

Salvador Arellano era otro jefe de la rebeli6n.
En su declaraci6n repite lo que queda expuesto, añadiendo que Risal

llevaba la correspondencia con los caudillos de la sedici6n, pero siempre
por tercera persona, no queriendo comprometerse con firmas ni con pa
peles escritos de su mano.,

Aguedo del Rosario era el titulado ministro de la Gobernación del
presunto gobierne filipino establecido por el Katipunan.

Dijo, después de insistir en lo ya manifestado, que el retrato de Ri·
zal se hallaba colocado en el lugar de honor del sal6n de la presidencia
del Gran Consejo de los conjurados. .

El grabador Diz6n, fué el que hizo la~ planchas litográficás del Di~

_o: _, l.
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de Manila que Birvieron para imprimir los títulos y nombramientos de la
conjura..

Confesó que la Liga. Filipina y el Katipunan eran una misma cosa.
Martín 'Lozano dijo que Rizal era. el jefe de cuanto se preparaba.
.!:ñadió que el plan era. matar á los españoles y elevar á Rizal á la su-

prema jefatura.
Desfilan ante el consejo de guerra otros testigos.
Todos están conformes en la principalísima participaoión que Rizal

ha tenido en los sucesos.
Añ'aden tod.s que Rizal era consultado por los jefes de grupos, y que

los acuerdos importantes que adoptaban las seooiones del f{atipunanno
se cumplimentaban h&ata ser oonsulhdos con el famoso doctor.

E! juez instr,:!ctor leyó muchos documentos que demuestran la e.da
tencia de una 'Vasta conspiración que alcanzaba á la mayor parte de 188
poblaciones de la isla de Luzón y á algunas de las Visayas.

Entre estOEl documentos se halla el aota de una sesión oelebrada por
el Katipunan de Manila, en que consta que se dieron vivas á Rizal y
mneras á Españ&; se propuso y aoordó el pacto de sal'lgre detallándose
minuciosamente el ritual de las incisiones que debían practicarse en un
brazo los conjurados. La lectura de esta acta, que se refiere al momento
m&8 solemne y grave de la conspiraci6n, impresiona grandemente al au
ditorio.

Del sumario resulta que al terminarse las diligenoias primeras incoa
das en IOi días subsiguientes á los 8UCeElOS de Cavite y Noveleta, Rizal
pidió al general Blanco permiso para publicar un manifiesto que, según
dijo, daría por resultado el término de la rebeli6n 6 su disminución por.
10 menos.

Autoriz'ldo el jefe filibustero por el general Blanco, redact6, en efec
to, el manifiesto declarando que la rebeli6n era absurda y funesta y pi
diendo á los sublevados que abandonaran las armas y regresaran á SWl

easas.
El auditor general, Sr. Peñ&, inform6 que no debía autorizarse la pu

blicaci6~ del manifiesto, porque en él Rizal .no c9ndenaba la rebelión, si
no su oportunidad, estimando que era prematura.

Añadía el auditor general que este manifiesto,. inspirado ante la evi
dencia de la derrota, venía á decir en sust6ncia:

~Sometámonos ahora, que después os llevaré á la tierra de promisión.»
Dase á continuación lectura del expediente gubernativo instruido por

el secretario del gobierno general Sr. Abella.
De él resulta que antes de estallar la rebeli6n figuraba Rizal como

jefe del movimiento armado; que el Katipu'na,'n preparaba una tirada
copiosísima del retrato de Rizal para repartirlo entre las masas, y otra
poroión de indioios comprobatorio!J.
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El fiscal, Sr. Alcocer, pronuncia un diScurso brillantísimo, que pro·
duee impresión muy honda.

Traza la silueta de Rizal como jefe de una sedición largamente pre·
parada.

Dice que Rizal, en su destierro de Dapitán, .era visitado con frecuen·
cia por los jefes de la conjura, en quien consta por las pruebas del suma
rioque radicaba la jefatura suprema.

, Pide la pena de muerte para el autor de sucesos que han ensangren-
tado y ensangrientan las Islas Filipin88. .

.Preciso e&-dice el Sr. Alcoeer-que Rizal pague el tributo debido
á ]a jU8ticia, porque su propagan·
da, ItUS trabajos y sus consejos han
sido el núcleo de la rebeldía. Con
su vida han pagado otros' rebeldes
de menor responsabilidad.•

•&tá probado-sigue diciendo
-que Rizal ha fundado sociedades
ilícitu, ha promovido la rebelión
y ha inducido á muchos á que eje- .-;:::/--6-:-~ .
cuten este delito.. ~~,

• ..¿;:-p-~~

Enumera el Sr. Alcoeer las eir·
eunst&nci88 agravantes, entre las ~

que figura, según las leyes de Fili· ~,~ ':!~ 'r¡¡¡I/~
pinas, el ser indígena. . # / ~ j ,/f

Mientras el fiscal habla, Rizal ' í -1
'permanece con las manos cruzadas, . l" • ""

1 . óvil tad ~ ti •• e GUerpo mm y aparen n o laJa •• CIaba: Do. x-J ~o. tIal oore.oI~'.
gran serenidad. .0 !Ja...., to Clon_' 1, ,..--. .~

El Sr. Taviel de Andrade pidela:~f..!.."
absolución de Rizal. 'l'I .

Niega que estén probados los hechos de que se le acusa, y dic~ "
muchol de. los actos de su de~endido, que h~y pare~n graves delit.os ~' .
tra la patr18, son consecuencIas de la obse8lón política. . ;~:?:

Habiéndole preguntado el presidente si tiene algo que decir én ...
fensa, contesta que sí, y puesto en pie con los brazos atados, af~
mucha calma, habla largo rato."'.

•Soy inocente-diee.-Necedtue, ~in duda, una víctima propiolllt
ria de los acontecimientos. ED. Cuba, esa víctima ha sido Maura, á.....
reform88 políticas se atrib~ye la sublevación. Aquí S6 pretende~
&ea yo. . .:~.,

aNo se ha podido presentar ni una sola carta mía que comprue.
acusaciones que se me dirigen. . "~~' .

•Cuando estaba desterrado en Dapitán muchai penonaa de butIIiiit

tyGoo. (
.~:.,
;. 't

: . '--
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autoridad me propusieron que me escapara y
yo me negué á ello porque creía que no sería
perseguido.

-Antes de estallar aquí la rebelión pedí al
gobierno ir á Cuba como voluntario. Despuétc
de los sucesos volví á solicitarlo del general
Blanco. Este me contestó:

e Si insiste Vd. en ir á Cuba le daré el per
miso.-

-Cuando me enviaron á España salté en tie
rra en Singapoore y tampoco entonces me qui.
se escapar.

-Se me acusa de ser el jefe de la revolución.
Si esto fuera verdad hubieran obedecido mis ór·

. denes de que no se alzaran en armas.
-Ignoraba por completo la trama de la con·

...
'o

'1

... Deciltáu.o•• tOD ario. , 1.. 1.1. d. "boJeo 1 ....ilfll...• (PiI. 'IS).
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jura y una prueba fehaciente de ello es la consulta que me hizo Valen·
zuela y que consta en el sumario.

Con esto terminó la vista y comenzaron los comentarios.
Las palabras de Rizal no han producido efecto alguno.
Se recuerda que siendo muy receloso no escribía ni un solo documen'

to que le comprometiese; que su consejo á los conjurados de que no se
1mblevaran, confirma: que conocía perfectamente lo que se tramaba; S6:

enumeran las visitas que los jefes de la conjura le hacían en Dapitán, yl
se sabe que cuando pidió ir como voluntario á Cuba es cuando ya estaba
deportado. .

Espérase con ansiedad el fallo del consejo .
•

San Quintín 11 Maceo.

El .Diario de Cádi.J publica un interesante artículo suscrito por dOl
Celestino Rey Joly, en el que relata un brillante hecho de armas ocurri·
do en la pasada guerra de Cuba.

De ese artículo copiamos algunos párrafos:
cEn 1878 se hallaba el batallón ca~adores de San Quintín núm. 11,

operando por Mayarí, cuando se dispuso que tres columnas saliesen de
Rioseco, Pedernales y don Gregorio, con orden de avanzar hacia la tra
cha de Maceo y batirle donde le tncontrasen.

El día 4 de febrero Ee organiz6 la columna del coronel don P8.I!cuall
Sanz Pastor y el comandante don 'Fidel Alonso Santocildes, jefe del ba']
tal16n de San Quintín, 12 oficiales, 213 soldados y 30 libertos (1) de ~tel

.' cuerpo, emprendiendo la marcha desde el capamento de don Gregorio
hacia Laneros; aquí empezó la construcc.ión de un fuerte yal día si~

guiente salió Sanz Pastor con Santocildes, 10 oficialel' , 180 soldadc'8 y
libertos en direcci6n á Güira y Río Naranjo, donde pernoctó la pequ.
columna.

Al siguiente día 6, dirigióse la fuerza al camino de San Ulpiano y
después de haber sorprendido una ranchería, haciendo prisioneros á
mujeres y 6 ohiquillos, una de ellas la amante de Maceo, se continuó 1
maroha, siendo atacada la retaguardia á las 4 de la tarde por un Dum
roso grupo mambís, que con rabioso empeño trataba de impedir elavan:
oe de la oolumna; Sanz Pastor y Santooildes arengaron á sus braV:08 y
organizaron la defensa que duró 3 horas de una luoha sangrienta,Y te j
naz, en la que tuvo nuestra fuerza 10 muertos y 21 heridos. ~; .

Aquella noche se acamp6 en las posiciones conquistadas y dazante
toda ella el enemigo no ces6 de hostilizar á los valientes cazadores, cer
c,lindolos por. completo y dirigiéndoles provocaciones y baladró~,

(1) Llamábase así á una companía de que estaba dotado cada batallón y que la ~rmabanesc:f,mIsqlll::
al terminar la guerra serían libres.' ..' , .
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<¡ue oontestaba Sanz Pastor oon enérgioos ¡viva España! El batallón foro
TU6 el cuadro y dentro de él se situaron los heridos y las mujeres presas el
día anterior. Entre el ruído de las descargas se oía á los insurgentes gri·
tar:-¡Rendíos muchachos; rendíos que no teneis salvación!

-¡No ~er bobos, patones; entregaos, que el general Maceo está aquí
con su ejército, y no teneis escape!

Otros gritaban:
-¡Mire, entréguese, coronelitó, y no se le hará nada!
A lo que respondía el jefe español oon un grito de ¡viva España! que

daba vigor y alientos á t!u heróioa tropa.
Reunidos en el centro del ouadro los oficiales, les dijo Sanz Pastor:
_.Ya comprenden ustedes cuál es nuestra llituación... Estoy decidido

á sostenerme mientras aliente... Mañana al amaneoer emprenderemos la
marcha batiendo al enemigo; que oada cual ocupe BU puesto sin, vacila·
-cionea ni apocamientos que haré pagar caros... En estos trances, el sol·
dado español ya sabe cuál es el límite de su deber...

, Se trató de enviar un parte á Caoba pidiendo auxilios; pero los prác,
tiC08 deoían serIes oasi imposible el rebasar la' estreoha línea enemiga, y
uno de ello!, llamado Baracoa, negóse en absoluto, diciendo al jefe de la
-columna:

-Fusíleme usted, mi coronel; pero yo no me expongo á que me des,
pedaoe Maceo.

Entonoes el corneta Cayt:tano Fernández se prestó voluntario á lle·
varIo, en unión de otro práctico salieron ambos, consiguiendo el carne
ta, después de afrontar inminentes peligros, llegar al punto de su desti·
no. El práctico cayó en manos de Maceo, y con él el parte escrito oon

1 lápiz de que era portador.
El día 7 fué terrible; durante él Fe llegó á combatir hasta al arma

blanca, siempre formado el cuadro y se coronó de gloria imperecedera
€ntre todos el capitán don !latías Llorente, que mandando la retaguar.
dia repelió con una entereza y serenidad inconcebible las acometidas de
los negros macheteros de Maceo, el que brindaba con la vida á los que
~e entregasen.

Al anochecer llevaba la fuerza 4-1 heridos y más de 16 muertos. El
hambre, la fiebre y la sed se cebaba en los supervivientes.

El día 8 se emprendió la marcha en la misma forma que el anterior
y luchando con una verdadera desesperaci6n por ambas partes; los mamo
bises, por hacerse dueños de aquellos héroes que pusieron el nombre de
Espa:iia á una altura que sólo ellos saben elevarlo, y los bravos de San
Quintín por libertarse de las huestes cobardes del separatismo y dar así
~lorioso remate á su brillante apopeya.

Sanz Pastor recibió tres balazos, aunque, por fortuna, ninguno de

...



5t8 CROmOA. DE LA. GUERRA. DE OUBA.

a.~

"

gravedad; el número de muertos lleg6 á 23 Y el de los herid08 pasaba de
70; apenas quedarían tItiles 25 soldados.

Cuando era más desesperada la situaci6n de la columna; cuando el
coronel, con una energía de carácter propia solo de un héroe, había di·
cho que cmorían como españoles,» s.erían las dos de la tarde, uno de 108

enfermos dijo que oía toques de corneta; al principio se le crey6 deliran·
te, más al poco rato otro soldado hizo la misma ma~festaci6n; púsope
atenci6n y sinti6se fuego hacia el Norte; el enemigo corría en aquella.
direcci6n y un cuarto de hora después se percibi6 bien clara la contra·
seña de cazadores de Chiclana. Hermoso espectáculo; aquellos esqueletos
vivientes gemían mejor que gritaban ¡viva España! ¡viva Chiclana! Y
Antonio Maceo, desde el bosque, les gritaba con ira...

-Ahora podeis gritar ¡viva España! ahora. Yo solo puedo decir:
¡Vivan los valientes de San Ulpiano!

La columna que salv6 á San Quintín la formaban cuatro compañlaa
de Chiclana, dos de Holguín y tres secciones de correos al mando del te·
niente coronel Valenzuela; Sanz Pastor, Santooildes y Llorente searro·
jaronen brazos de los jefes y oficiales de la columna Valenzuela, diaim·
doles:

-lOa debemos la vida!
Marcharon todos unidos á la columna del coronel Salado al campa

mento de Florida Blanca, á donde con fecha 12 de febrero di6 una orden
del bata1l6n en términos sumamente patri6ticos y elocuentes.

A Sanz Pastor, al capitán Llorente y al corneta Femández se l
concedi6 la cruz laureada de San Fernando; á Santoeildes solo el empleo
de teniente coronel.

Por este hecho de armas se laure6 la bandera de San Fernando.
malogrado y valiente. Santocildes les decía al arengarlos el día 6 de ~

brero, estas frases:
c¡San Quintín: tenemos una corbata en nuestra bandera; vamos arri-

ba á buscar la otra! ¡Viva España!» .

Una carta de Cuba.

Guanajay Noviembre 13, 96.-Mientras el general en jefe avanza coa
su columna hacia las lomas, quemando cuantos bohíos encuentra, segui
mos aquí los corresponsales esperando las noticias de estas operaeion
en grande y compartiendo con los soldados de la trocha los sufrimien
de la guerra sin ver la guerra. Ya la vista se va acostumbrando á
cuadros de dolor que ofrece la carretera de la trocha con el paso de en
fermos en carretas, en coches, á caballo, á pie. La ambulancia se n
unos cuantos, los guajiros cargan en SUB carretas á otros; las buenas
mas también admiten en sus carruajes" algunos. .

...
L--
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Ahora el mayor contingente lo da el paludismo. Cuando creíamos
vencidas las enfermedades que tantas bajas han causado durante el vera·
no, se presenta el paludismo y de un golpe arrebata al servicio á 3.000
hombres que han sufrido ya tocla clase de fiebres y que ahora caen so
bre la tierra que están removiendo para hacer nuevas trincheras.

Hace ahora más calor que en pleno verano y sin embargo por la no
ehe es tan grande el fresco y la humedad que desde la hora del crepúscu.
lo los soldados tienen que taparse con las mantas. Allí están detrás de
las trincheras, con sus caras tristes, amarillentas, con los pié8 entume·
eid08, vigilando 8in ver e8tos días otra cosa que el resplandor de las ho·

gueras inmensas que produce el
incendio de bohíos y ca8as aisla·
das de la gente del campo. Todo
quedará pronto arrasado: los in
8urrectos destruyeron 108 ingenios
y la8 casas grandes para quitarnos
la propiedad que contribuía á las
cargas del Estado: nosotros· les
destruímos la casita del campesi·
no, el bohío del negro para quitar·
les la confidencia y el albergue;
millares de casas que volverán á
levantarse á los ocho días de paz,

, gracias á los medios de esta tierra
......... - ~. tan hermosa para todo, menos pa·
~ ~,/ ra el pobre soldado español.

-:-/,:/ v A \ ~ Los vientos del Norte, tan es·
o .......¡r::::: perados, y que otras veces por esta

\ \
fl. PatrIcio Jlonlojo, <olD.AndAnle dalapUladaro da FIlipInos. época ya habían purificado la ato

m6sfera, no han venido todavía,
~omo no vinieron en todo el verano las lluvias 1e costumbre. Y así el
número de enfermos crece.

•* •
Cuando el general en jefe desembarc6 en el Mariel, estaban las tien

das cerradas y la gente en BUíl caS88. Ni la curiosidad hizo salir á la calle
á estas gentes, que no ven en nuestros soldados más que un medio de ex·
plotación. Es uno de tantos pueblos donde los ricos escaparon y los po·
bres se quedan para explotar la guerra.

Habían llegado la noche antes 2.000 hombres para formar en la co
lUÍnDa del general en jefe, y ee cerraron las tiendas y se cerraron la8
08.988 antes de que el soldado pudiera entrar en busca de agua ó de al·
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bergue. Cuando llegan pocos, cuando están sueltos y el comercio puede
hacerse con toda tranquilidad, se les explota, se les roba cobrando doble
por todas las mercancías. Cuando llegan muchos, cuando pueden entrar
en pelotón y usando de su fuerza protestar é imponerse, enconces se cie
na el establecimiento, se atranca la puerta y no se les da ni una gota
de agua.

Indignado hablaba el dueño del café de la Brisa de un soldado que
pidió una botella de vino y escapó sin pagar. ¡Tremendo crimen de une>

solo entre 2.000 hombres que acababan de llegar cansados, medio muer
tos por la sed y la fatiga de una jornada larga por estas tierras inhospi.
talarias! Otro soldado, en medio de la calle, había arrebatado á un paisa
no el sombrero porque perdió el suy,o y no tenía con qué resguardar de
este sol terrible su cabeza. Yel paisano, que tenía en casa cinco somo
breros, contaba esto furioso.

Nadie se acordaba de las botellas que valen una peseta y se cobrán á
duro, de los sombreros de tres pesetas vendidos á tres pesos, del vaso de
agua cobrado á real; nadie se acuerda ya de las bodegas saqueadas por
los insurrectos con el beneplácito de los dueños, de los regalos ti Macee>

I por los mismos que hoy se enriquecen explotando á las tropas. Bodegue
ro hay en la misma trocha, muy español, muy patriota, que todavía De>

ha ganado más que 40.000 duros.
Justificado estaría-ya lo dije en otra ocasión-que los soldados Be

lanzaran á los mayores atrevimientos en esta tierra que vienen á defen·
der y donde no encuentran ni agua~ Pero no: los horrores de la guerr&
no los proporcionan los soldados, tan obedientes, tan buenos, tan sufri
dos, que 8ólo he oído de ellos en todo ún pueblo esos hechos que dejo
consignados.

y todavía se quejan, todavía me contaban á mí como un hecho gran
de de humanidad el que tres lindas señoritas recogieran á un soldado
desfallecido y llevándole á su casa le dieran una taza de caldo. El sold&·
do agradecido besaba las manos de aquellas muchachas y no pudo ocul
tar su asombro al verse tan cariñosamente asistido.

-Sepa Vd.-le dijeron-que las que hacen esto son cubanas.
-Pues qué-replicó el Boldado,-¿no he venido yo aquí á defen-

derlas á Vds?

•• •
Anteanoche, recorriendo la línea. con Peña, el corresponsal del Be

raldo, y Cañarte, el veterano corresponsal de La Lucha, en campaiia.
nos detuvieron cerca de Guanajay, en un destacamento situado trente-a)
ingenio San Francisco.

~uestra curiosidad, nuestro deseo de estar lo más cerca posible del
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campo de operaciones, nos retuvo por aquellos sitios después de las seiF,
hora en que se prohibe el paso á todo el mundo.

La línea de centinelas avanzados, siempre alerta, nos daba el ¿quién
vive? nos exigía los pases, nos examinaba de arriba á abajo, y así con
testando muchas veces con el ¡viva España! dando mil explicaciones y
conversando con todos fuimos acercándonos á tres kilómetr08 de este
pueblo, cuando otro centinela, mejor enterado de las órdenes, nos mim
d6 hacer alto, y luego el oficial nos dijo que quedábamos detenidos.

Nuestro pase no servía para recorrer la. línea de noche. Las órdeneR
desde hace algunos días son terminantes, y ellos las cumplían, como era
su deber, sin producirnos la menor contrariedad.

De:sde el soldado que nos dió el alto hasta el general Gasco, segundo
jefe de la línea, nuestra detención fué comunicada de destacamento en
destacamento, por las parejas de caballería, por el teléfono, por todos

- los medios de comunicación establecidos y que demuestran cuán fácil es
poner en movimiento toda la línea al set a.tacada por cualquier punto.
"Esperamos allí las órdenes superiores, cariñosamente obsequiadop, pri
mero por la oficialidad de Guipúzcoa, despuéll por su jefe, el teniente co-
ronel Torres. .

En el mismo caso que nosotros estaba un coche que había llevado al
hospital de Mariel cinco enfermos, y que all'egresar de noche pagaba su
buena obra con una detención molesta. Para el cochero d€seábamos la
libertad más que para nosotros, que al fin él sufría ~n perjuicio, y nos-
otros satisfacíamos una curiosidad. .

De noche no duerme nadie en la línea: los soldados de centinela, los
oficiales vigilando el servicio, los jefes con el caballo preparado, alIado
del teléfono que no d(-ja de funcionar un solo momento. La humedad del
suelo produce casos de reuma instantáneo; insectos de todas clases mo
lestan horriblemente; las ranas saltan por encima de la mesa donde al
lado de unos cuantos vasos de agua mezclada con ron están los frascos de
quinina: las ratas pasean por entre las maderas del bohío, por delante de
unos pre~iosos gatos que parecen sufrir también de reuma á juzgar por
la inmovilidad en que se encuentran, teniendo tan cerca al enemigo. Así
viven; así pasan las noches aquellos defensores de la patria; así hemos
pasado nosotros cuatro horas, con la piel agujereada por 108 mosquitos,
quitándonos de encima las repugnantes cucarachas peludas. A Peña 8e
le metió una rana en 108 bolsmos de la guayabera y no tuvo más reme
dio que quedarse en mangas de camisa para sacudir la prenda y echar
fuera de ella al bicho, que volvió á saltar por la mesa antes de caer al
suelo.

Los que están en las hamacas no duermen; son enfermos que han cai
do después de la hora del silencio y que pasarán allí la noche atracán·
dose de quinina, que todos toman ya, no por centígramos, sino por ki
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108. Al día siguiente marcharán al pueblo más inmediato en coche 6 á
pi~, según la suerte, y á. los dos 6 tres días los arrojarán sobre la Haba·
na, con aquellos diez mil que ya no caben en ninguna parte.

Esta es la guerra.

** •
Una. orden del general Gaseo nos PU80 en lib'ertad¡ y á 18011 diez entrá

bamos en Guanajay, atrave~ando la plaza, donde la mqsica del batallón
de Barcelona tocaba las mejores piezas del repertorio español, como que·
riendo servir de bálsamo á tanto dolor. Nuestros soldados, dispuestoS
siempre á matar la. pena de cualquier modo, oyen encantados la músi·

Filipina.. I1ae>l.llda 4. Jala·Jala

ca, y cuando se despide con la marcha de Cátliz, siguen detrás en coro
recta. formaci6n, vuelven al servicio Bin que nadie se lo mande en aqueo
llas hora.8 de descanso; pasean por la plaza las señoritas del pueblo, que
aquí parecen más españolas á juzgar por el cariño. con que alojan á 108
oficiales y les cuidan si están enfermos; á la puerta del café hay Irrupos
de jefes y oficiales, las autoridades y los voluntarios, mientras otros en
el comedor aprovechan un momento de libertad para satisfacer la neee
sidad sentida durante muchos días de comer algo bueno sobre mantel
limpio.

Para las fondas, para los cafés, para los comercios de todas cla.ses es
11\ guerra, vendiendo 10 que no han vendido nunca, cobrando la8 cosas á
doble precio. ¿Cuándo se ha visto este restaurant de Guanajay lleno í
todas horas, vendiendo á millares las botellu de Rioja, porque notenien·
do de prop6sito vino regular hay que sacrificar el bolsillo optando por
lo bueno?
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Son muchos, muah!simos los arruinados y empobrecidos por la gue
rra; pero son. también muchos los que se enriquecen. Todo el que al
quedarse. sin casa' y sin «cafia» se ha dedicado á trabajar, vive por lo

menos: otros más afor.
tunados 6 más codicio·
80S logran hasta enri
quecerse: una pequefia
industria, á la sombra
de nuestros soldados, ha
ce siempre negocio. El
ejército, pobre y todo,
con sus pagas atrasa
das, va regando por to
das partes el dinero y
por todas partes circula
la moneda de la patria
aunque en la Habana es
tán centralizados, como
están las grandes com
pras, lall grandes contra·
tas, los millones que
traen todos los barcos.

Los negociantes de
los pueblos que se que·
jan del monopolio de la
Habana y recelan y mur
muran, y arrojan sobre
todo el mundo la calum·
nia, que es sin duda la
mejor semilla que pren·
de en esta tierra fértil.

Yen la HabaDa dicen
que tienen que centrali
zar los lervicios, porque
en los pueblos se abusa,
citando el aaso de haber

gastado el hospital de Guanajay en un solo mes ¡ochocientos duros en
hielo! Una competencia de explotadores de la cual no resulta ningún
beneficio para el soldado. .

Lo de Guanabacoa.

El plan de los rebeldes se había iniciado con el ataque á Guanabaaoa,
de que di6 noticias durante mi ausencia de la Habana nuestro corres·
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ponsal Sr. Mora, en los términos y condiciones que le permiti6 la"cenau
ra, y por despacho posterior dirigido 'á Cayo Hueso.

Este ataque á Guanabaeoa era la iniciaci6n del plan, cuya parte prin·
cipal consistiría en la entrada de Maceo en los extramuros de la Habana.

Es de advertir que Guanabacoa estll tan cerca de la Habana como
cualquier barrio del extraradio de Madrid está de Madrid mismo.

Los rebeldes entraron en Guanabacoa y estuvieron todo el día. en me
dio de las calles repartiéndose el botín.

La noticia de lo que allí hicieron, bastante exagerada, pero que aun
. J:Ún exagerarla revelaba una audacia singular por su parte, y por la de
las autoridades una falta absoluta de previsi6n, fué trasmitida á los Es·
tados Unidos, y la prensa afecta á los separatistas ha dedicado colum·
nas y columnas al relato de esta emprefa.

De todo hubieran tenido oportunamente noticia El 1mparcial y los
demás peri6dicos de Madrid que aquí tienen corresponsal, si la censura
no hubiera llegado, como antes he expuesto, á extremos de exageraci6n
inverosímil. Prueba de ello está en que aún no se ha dejado publicar en
la prensa de la Habana el mensaje de Cleveland. Durante tres días nose
ha insertado en ningún peri6dico de la capital despaahos de Madrid. No
8e deja hablar del aumento de enfermedades en el ejército, aunque esto
es cosa independiente de la voluntad humana, porque obedece á las Hu
vías que fuera de tiempo han caído.

La f)erdad sobre la muerte de Maceo y de GÓmez.

Afortunadamente la muerte de Maceo, comprobada por todos los
medios imaginables y de la que nadie duda en la isla de Cuba, .ha. con·
vertido lo que pudo ser un triunfo moral para la insurrecci6n, en una.
inmensa catástrofe para SUB defensores.

Puedo asegurar que la muerte de Maceo y del hijo de Máximo G6·
mez se debe á una venturosa casualidad. La columna de Cirujeda tenía
forzosamente que encontrarse con la numerosa falanje insurrecta que,
obedeciendo á las 6rdenes de que ya he hablado, se ~abía reunido entre
Naranjo, Arenas y Cerro de Punta Brava.

He desorito con toda exactitud lo que sucedi6 en el combate de Punta
Brava. .

He de insistir particularmente en que ni el comandante Cirujeda ni
ningún indivíduo de su columna sabían que en el numeroso grupo insu
rrecto que se defendía en buenas posiciones se hallaba Maceo.

Por qué no se encontraron los cadáveres.

Entre los muchísimos disparos de Maüsser que se hicieron .en aquella
pelea-en la que no hay que decir hasta d6nde lleg6 el valor de los sol·
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da.dos, porque éste es ya proverbial y reconocido d~ propios y extraños
-unas cuantas bala~ alcanzaron á }laceo y á Pancho GÓmez.

CU'Lndo se praotic6 el reconocimiento-y de que esto es verdad es
toy absolutamente seguro-nadie sospechaba que entre los cuarenta y
tantos cadáveres de los enemigos se hallasen el del famoso guerrillero y el
del hijo del generalísimo.

Después del combate y del reconocimiento fué cuando se enteraron
de que Maceo y Francisco G6mez habían muerto, y esto se supo por,lés
documentos, alhajas y objetos que la guerrilla recogi6 de los cadáveres.

Cuando Cirujeda supo lo que había sucedido, envi6 á recoger los ca·
dáverei. Dedic6se á esta operaci6n una buena parte de la columna, pero
ya era tarde: los cadáveres ya habían desaparecido, y en lugar de ell08
encontraron nuestros soldados una fuerte masa de rebeldes, que hizo
disparos nutridos. En este momento sufri6la columna Cirujeda más ba.·
ja.s que durante el combate anterior. '

La carta de Góme,r á su familia.

Trasmito íntegramente la carta que el hijo de Máximo G6mez escri·
bi6 cuando ya estaba herido é iba á suicidarse.

Dice así al pié de la letra:
«Ma.má querida, papá, hermanos queridos: Muero en mi puesto. No

quiero abandonar el cadáver del general Maceo y me quedo con él.
Me han herido en dos partes, y para no caer en manos del enemigo

me suicido.
Hágolo con gusto por la honra de Cuba.
Adiós, séres queridos, á quienes amaré mucho en la otra vida como

en esta.
Vuestro, Francisco Gómez Toro.:.
Debajo de la firma dice:
cSanto Domingo.»
y en el final de la hoja están escritas estas líneas:
«Amigo 6 enemigo: sírvase mandar este papel de un muerto.»

Lo que proyectaban los rebeldes.-A to que á la Habana por Maceo.

Por lo que sope durante mi viaje y por lo que averigué al llegar á la.
Habana; mediante datos exactos y prooedentes del mejor origen, cono,
cíase el pensamiento de los insurrectos.

La. junta revoluoionaria. de Nueva York había. comunicado á Máxi·
mo G6mez y Antonio Maceo la necesidad de que la publicación del meno
saje de Cleveland co~ncidiera. con un golpe enérgico que produjese gran
efecto en todo el mundo.
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Así, pues, cumpliendo e,sta. indicaci6n, Máximo G6mez y Antonio
Maceo dispusiérome á realizarlo. ~

No sé lo que habrá intentado Máximo G6mez. RespeotQ álo que Ma
ceo procuraba, estoy perfeotamente enterado y mis datos no han de ser
reotificados con raz6n por nadie.

Convencido Maoeo de que no podría pasar la trooha arrollándola, de·
cidi6se á burlar la vigilanoia. y penetrar en la provincia de la Habana.
Trataba de dar un golpe audaz aceroándose á la misma oapital, penetrar
en SUB arrabales y llegar hasta. donde le consintiesen.su fortuna y el em·
puje de los que le seguían. Las partidas que merodean por la provincia

.de la Habana recibieron orden de acercarse á la retaguardia de la
trocha.

Desde hace días observábase que los rebeldes que habían andado IS

pequeños grupos entre Managuas y Bejucal dirigíanse hacia Pastrana,
Naranjo y Cangrejeras.

Obedeciendo órdenes terminantes y sujetas á un plan fijo, estas masas
rebeldes, no muy numerosas, fueron acercándose lo más posible á la re
taguardia di la trocha, y el día 3, anterior al en que Maceo debía cru·
zar la línea militar, en el campo inmediato á Punta Bravaviéronse gran·
des grupos de insurrectos que rehuían los enouentros con las pequeñas
columnas encargadas de atacarlos.

E~tas columnas habíanse apoderado de pacíficos que llevaban 6rdenes
'8. la" partidas rebeldes. En estas 6rdenes, que llegaron á pO,der del gene·
ral Ahumada, se decía á los cabecillas que, haciendo un esfuerzo supre
mo se replegasen hacia el Norte de la trocha á fin de unirse á Antonio
Maceo.

El haber interceptado, como ya he dicho, tales comunicaciones im·
pidieron que pudieran ser obedecidas, y á esto, sin duda, se debe que
Maceo s610 pudiera reunir unos 3.000 hombres, que eran los que le de·
fendían en el eficacísimo ataque de la columna Cirujeda.

El paso de la Trocha.

Algunos confidentes dijeron que Maoeo pasaría la trocha en los días
,primeros de Diciembre.

Hay que hacer constar que en los centros oficiales no se di6 crédito
á tales informes; es más, se crey6 que no tenían otro objeto que despis·
tar á las columnas y desorientar la acci6n militar. Sin embar~o, y Be ha
visto c6mo ha sucedido.

Tales vaticinios trascendieron pronto al público, y circuló el rumor
revistiendo todos los caracteres de un hecho cierto. Así, pues, los simpa·
tizadores de la rebeli6n manifestaban profunda alegría, y hasta se ase
gura que en la misma Habana se había preparado algo para ayudar la
audaz intentona del cabecilla mulato.

,.~-
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Resulta, pues, que sin el providencial encuentro de la columna Ciru
jeda co~ los rebeldes de Maceo y sin el acierto de 18.8 bala.s que mataron
á éste, á. estas hor8.8 estaría. conmovida EMpaña y aun el mundo entero
con la noticia por todo extremo lamentable de que el' valeroso insurrec
to había llegado á. la.s puertas de la Habana y había osado lo que pare
cerá. imposible á. quien no conozca 18.8 circunstanci8.8 de la campaña.

Detalles de un combate.

La accsión que dió por resultado la muerte de Maceo, se libró en San
Pedro, La Matilde y Claudio Hernández.

La columna Cirujeda se componía de 18.8 fuerzas siguientes:
,

bl. el. OUba: LI••• el. pu.,tu qu. 4.1I••el•• I1Iqaio C.....I 00..1..01.

356 de infantería y 123 de caballería, entre los que se hallaban 108
guerrilleros de Punta Brava y San Quintín y la guerrilla Peral.

Los insurrectos eran de tres á cuatro mil hombres.
Como eran próximamente diez contra uno, trataban los rebeldes de

copar á la columna Cirujeda.
Este hubo de fraccionar sus fuerzas, y ordenó ála caballería que ata

case resueltamente al machete.
Envió dos secciones de infantería, al mando del teniente Seret, para.

que ocupara la posición del potrero La Matilde.
Dícese que el práctioo Santana desobedecía las órdenes del teniente

Seret, pues no estaba con el grueso de la fuerza.
Al reprenderle ~ste, manifestó el práctico que se había rezagado por

que había dado muerte á dos mambises, y dió las sefias de éstos.
Cuando el práctico fué corriendo á decir á Cirujeda que había muer·

to á Maceo, no respondiendo de la exactitud, no lo creyó el comandante.
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Este 'envi6 al cornetín Francisco P.5rez,' para que se enterase de si era
verdad que existían dos cadá.veres en el potrero, que coincidieran con
]as señas que daba el práotieo.

El práctico y el cornetín fueron juntos y volvieron al poco rato lle·
vando á Cirujeda varios objetos de los cadáveres, entre ellos los calceti·
nes del mulato muerto.

Mientras esto ocurría, Victoriano Campos, cabo de guerrillas, había
sido hecho prisionero por los rebeldes.

Estos le iban á matar.
Entonces vi6 á una amazona de la partida, una mujer blanca, como

de veintitres años y muy hermosa, que gritaba á los insurrectos:
-¡No le mateis! ¡No 10 mate:i8!
¡Cojedlo, cojedlo vivo!
Indudablemente, el oobo Ca.mpos debi6 su salvaci6n á su buen por·

te, porque es un buen mo~o.

Por el intercedi6 aquella amazona, que debía de ser la mujer 6 1&
amante de Maceo, aquella María cuyo nombre iba grabado en la sortija.

El cabo Campos 10gr6 escaparse.
Este, el práctico Santana, el asistente Melchor Ortego y el ~ornetín

Francisco Pardo arrebataron á los dos muertos cuanto llevaban encima.
Inmediatamente se lo entregaron al comandante Cirujeda.
Este, en un principio no hizo oaso.
P¿ro después, examinando la oartera de apuntes que le fué entrega·

da, hall6 en ella ]as pruebas plenas de que los muertos eran Antonio Ma· .
ceo y el hijo de Máximo GÓmez. ,

La cartera encontrada en un bolsillo de las ropas de los cadáveres es
pequeña y todos los bordes de las hojas están ensangrentados.

*• •
Cuenta el práctico Santana y el cornetín de órdenes de San QuintlJl,

que cuando cogieron el cuerpo del «mulato grande,lt-como decía el
práctico,-el teniente Seret, de las guerrillas de San Quintín, dijo diri·
giéndoseá ellos:

-Ata.d al mulato á la 0010. de un caballo.
-Si es Maceo-contestaron ellos.
-Qué ha de ser Maceo~ estais fresoos, Maceo anda ahora por la

Trocha.
El práctico insisti6 en su afirmaci6n, y entonces el teniente mandó

'lue se hiciese un registro en los cadáveres del cabecilla y su secretario.
El cuerpo del hijo de Máximo G6mez estaba recostado sobre el de

Maceo.
Al arrancar la sortija del dedo del oabecilla, tuvieron <fue forcejear

muoho, yentonoes advirtieron que estaba.oaliente la mano del muerto.

... .,
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Al quitarle el calzado y los calcetines, vieron que en el pie izquierdo,
entre los dedos gordo y medio, llevaba el mulato un algodón de cura an
tiséptica sujeto .con una venda. La herida estaba casr cicatrizada.

Esto conft.rma aún más que el cadáver era de Maceo, pues debe re·
cordarse que el cabecilla fué herido en el pie izquierdo en el combate de
Rubí.



XLIII

.RELATO AUTORIZADO DE LA· INSURRECCiÓN

ELATO hecho por el general Echaluce, de los primeros mo·
mentos de la insurrecci6n:

e En los primeros momentos de iniciarse la rebeli6n, nos
dijo, y conocerse los prop6sitOB de los insurrectos, el pá
nico en Manila fué indescriptible.

Se sabía que se contaba para la defensa con poca fuer
za y en su mayoría indígena; esto aument61a intranquilidad que, más
tarde, cuando batí y dispersé con muchas bajas las considerables Dl.8888

presentadas en San Juan del Monte, se aonvirti6 en general sentimiento
de venganza contra los traidores que pretendieron hacer en Manila una
matanza general de españoles.

Frustrado el golpe en la capital y aprovechando el miedo que á los
sublevadps produjeron las bajas numerosas de San Juan del Monte y des
calabros en las cercanías de Novaliches, pudieron establecerse pueart.os
en Binondo y Tondo, alrededores del ferrocarril y Mariquina y organi
zarse el escuadr6n y bata1l6n de voluntarios para la vigilancia y custo·
dia de la ciudad murada y arrabales extremos.

Dato curioso, pero que prueba el decaimiento que se apoder6 de~
masas rebeldes y, sobre todo, de los directores del movimiento al primer
fracaso, es el telegrama que se cogi6, dirigido á las provincias comp!;O
metidas, que decía lo siguiente:
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.Abacá en baja, suspe'YIda t'entas, recibírá irlstrucciones», 10 cual
aigni1I.caba.: .frustrarlo. el plán, nQ haga nada, espere órdents.»

Casi inmediatamente los trabajos separatistas realizados en la pro-

/.~/. l·
','/./' ' .• C .. "i 11''/'( .' ': \!I . 1: \j¡'

c'

, ..;:;..<- •
J" ;..........

""'oa&6 al puBado de btmbr.. mal a.m.uu•... (l'Óll" ,~~)

Ka tUllu ul ¡..I...lolmo reaplaad" de la. lI.m...,. (Pór. ~~7).

vincia de Cavite, CRlamba, Laguna deBay, TaRl (Batangas) y Bulac~n,

produjeron ]a ocupación de Imus y pueblos inmediatos. •
En dos días levantaron los insurrectos barricadas, destruyeron puen

tes y fortificaron la Casa· hacienda, agrupándose en número de más de
8.000.

1.7-!'."
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Convencido el general Blanco, por las confidencias que se recibían,
de la villanía é inícuo engaño de que había. sidQ víctima por parte de
acaudelados IneBtizos, directores de la conjura, que le venían haciendo
protestas de adhesión, pudo conseguir la captura de algunos de ellos, y
su bondad se trocó en justa cólera al comprender que de momento no
podía concluir la rebelión ni arriesgar un combate serio por el imponen
te nú~ero de gente comprometida para el movimiento y escasas fuel'ZBl
de que disponía, casi todas indígenas y en su mayoría á mis órdenes pa
ra la defensa de Manila, arrabales, San Juan y Polvorín.

Las circunstancias imponían gran prudencia.; un fracaso por nuestra
parte en aquellos momentos, hubiera sido de un efecto desastroso.

Esta. forzada pasividad fué interpretada por la opinión, que sólo mirall
la situación con ojos de venganza y sin otra idea que la del exterminio
de los traidores, sin fijarse en las consecuencias, fué interpretada, repi.
to, como falta de energía y sobra de benevalencia del gobernador gene·
ral, y desde aquel momento empezó el disgusto.

Como la primera intentona fué sofocada en San Juan, se creyó por
]a opinión que también podría destruirse la rebelión en la provincia de
Cavite y que quizá mi presencia atajaría el mal. •

Error insigne: en primer lugar, yo no debía abandonar la plaza de
Manila, era en ella gobernador militar; un gobernador militar no puede
ausentarse del punto de su destino, según la ley (salvo el caso de enfer·
medad), y menos hallándose cercada ó casi cercada, come Manila Be

hallaba.
• Mi presencia, necesaria en ella también, se interpretó en sentido det·

favorable al general Blanco.
En segundo lugar, aun cuando se hubiera saltado por todo y hubie·

ra ido yo á Cavite, además de lo infructuoso del paso, habría sido poco
político, pues quizás los demás generales, todos. dignos y sobradamente
enérgicos, podían haberse c8nsiderado rebajados sin fundamento, y esto,
en las cirounstancias .que nos rodean, era también digno de tenerse en
cuenta.

El descontento, pues, del público era injustificado como !le ve.
Con algunos refuerzos más, dispuso el general la organización de pe.

queñas columnas para hacer frente á las partidas de Nueva Ecija, Bula·
can y Pampanga, y salió para practicar un reconocimiento, no para li·
brar un combate serio con el núcleo prinoipal de la insurrección en la
provinoia de Cavite, sino sólo, exolusivamente sólo para practicar UD

• reconocimiento; hecho lo cual volvió.
Su vuelta se consideró un fracaso y aumentó injustificadamente tam

bién el de8contento.
La prelJ8ncia del general en Manila era necesaria para aliegar recur·

aJl, pues se necesitaba arbitrar fondol para atender á 181 fuerza8 que

. .•J:;;i,=. .
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debían llegar de la Península, lo cual ofrecía alguna dificultad por no
hallarse muy dispuesto á facilitarlos un importante oentro.

La opini6n ignoraba esto, veía que lo de Imus continuaba en pie,
que Blanco estaba en Manila, y la excitaci6n fué en aumento, siendo
imposible calmarla, dado el apasionamiento qüe se traslucía en todos,
disculpable por el cúmulo de preooupaciones que pesaban sobre los áni
mos, pero á toda8 luces injusto.

A mi juicio, el plan militar del capitán general consistía en atraer la
atenci6n y las fuerzas insurrectas hacia Noveleta y Cavite, comenzar el
-combate desde esta parte,· pues todas las miras de los sublevados se di·
rigían á dicha plaza, y una vez empeñada la acci6n dirigir columnas
(dispuestas por Sungay y Calamba) para cogerlos entre dos fuegos y dar
'~l asalto á Tmus. Entiendo que este sería el plan, y creí que á mi llega
da á Barcelona las noticias serían de haber quedado Imus y los pueblos
de la provincia en nuestro poder; ignoro la8 razones que habrán deteni
do el deflarrollo del plan de campaña.

Es más, cuando el general blanco fué á despedirme á bordo del An·
tonio L6pez é indicarme que acababa de recibir telegrama oficial pro
poniendo para sustituirme al general Polavieja, me dijo: «Espero que
á la llegada del general Polavieja habré aplastado la rebeli6n en Tmus...

En cuanto á la lentitud de los procedimientos, carece de fundamente
Jo qne se dice.

El coronel Olive, juez instruotor, tiene á .su cargo todas las caU88B
instruidas, que son muohas, pues como consecuencia de decreto audito·
riado, se dispuso la divisi6n en varias piezas del procedimiento prin·
cipal.

Salvo la causa de Cavite, que se resolvi6, las demás están en trami·
taci6n, y no Fe ha reunido, hasta mi salida, Consejo ninguno de guerra;
así que no caben cargos por no haberse ejecutado sentencias, puesto que
no se han dictado. Como las cárceles y prisiones militares se llenaron de
detenidos, muchos sin méritos legales, y otros sin fundamentos tales que
obligaron á encartarlos en el procedimiento, se orden6 la libertad para
los primeros, y la deportaci6n para 108 segundos; medio con el cual se
consigui6 aligerar los establecimientos de reclusi6n, en los que la agIo
meraci6n de presos podía dar lugar á desastres.

Para evitar prisiones injustificadas, se cOD!~ider6 prudénte llamar la
:atenci6n de las autoridades, á cuyo :fin se public6 la circular de 11 de
Octubre, que tan mal interpretada fué, y que se sum6 al descontento
contra Blanco.

No tengo ni tuve noticia de que al general se le acercaran comiaie
nes pidiéndole energía; no creo haya ocurrido ni ocurra semejante im
posici6n grav.e, y más por las 0]ase8 que se dice han intervenido.
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La insurrección sólo es tagala; no había, á mi salida, comprometido
ningún individuo de la8 demás provincias .

Los principales directorefl, en su mayoría, están presos.
Las partidas de Nueva Ecija, Pampanga, Bulacá~ y Batangas no es

taban organizádas, al menos á mi salida. .
El principal centro de dirección estaba en Manila,' y sus jefes eran

108 mestizos más acaudalados.
Sí algunos soldados indígenas se pasaron con armas, se comprende

conociendo al indio; sin jefes peninsulares y viéndose acorraladas é in·
molados algunos, es explicable que los demás, ante la superioridad DU' I

mérica y poseídos del pánico natural en ellos sin ideas propia8 y sin .
grandes estímulos de sentimiento patrio, siguieron esa conducta sin e8.

tar p08t:Ídos de verdadero espíritu de rebeldía.
Los regimientos indígenas que á mis órdenes y á las de los demás

jefes se batieron lo hicieron sin vacilaciones, y hasta con odio y rabia.
contra sus paisanos tagalos,

A 188 partidas presentadaR en Bataan y Zambales, á que se refieren
los ú'timos telegrama~, no les concedo importancia, por ahora..

Creo que mientras la rebelión no se propague á las Bisayas y demáa
islaR, aunque ya hoyes grave, sin embargo, no ha de costar trabajo do·
minarla.

Juzgo se impone la prohibición de la masonería y revisión de las le
yes, y deben prestarse apoyos á las órdenes religiosas comiderándol~s

como buen elemento auxiliar para la colonización; pero, hoy por hoy,
sólo debe obrar sin restricciones la acción milita.r y procurarse que la
opinión no siga entregándolle á exageraciones.,.

La rebelIÓn. Ftlipüia.

EPpaña eRtá atravesando una de ]all más tremendas crisis, como qui
zás no se registra otra en los anales de su historia, y desarrolla brava
mente todas sus energías para lograr un victorioso resultado.

Sus cOIdlictos son muchos y ¡.e la .considera generalmente débil; pero
las grandes proporciones de aquéllos demuestran la innata robustez yel
arrojo de la na.ción.
. Ll\ manera como tan fácilmente ha trasportado á Cuba y á Filipinas

250000 soldados, equipados perfectamente, es la maravilla del día. Y
cuando ha rtñido denodadamente sus batallas en condiciones tan desven
taj()flBR que deberían granjearle ]as Eoimpatías de todo poder eúropeo, es·
pecialinente en su lucha con los filipinos, es de deplorar en sumo grad()
que la prensa ingIeRa haya incc.nscientemente admitido y publicado tan·
tos artículos de no fidedigno origen que ,son en extremo injustos y pero
judieiales á su causa.

: ., -1&
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La prensa se lament..-y ciertamente con mucha raz6n-de que es
difícil, 6 casi imposible, obtener una acertadainformaci6n respecto álos
asuntos de Filipina~; pero la dificultad no debe ciertamente ser allanada
publicando noticias inexactas, opiniones tenidas por falsas, exagerados
:relatos de crueldades y torturas, etc., suministrados adrede en muchos
oCasos por gente interesada en fomentar la rE;beli6n, y en otros por perso
nas enteramente ignorantes de la materia de que Ee trata, 6 cuya sensi
bilidad de alarma. por 8U seguridad individual las priva enteramente de
tJereno juicio. Si noticias de la rebeli6n merecen por cierto publica.rse,
débese escoger aquellas que proceden de fuente fidedigna.

Se ha llegado hasta el punto de no publicar siquiera 108 acontecimien
tos con orden crono16gico, y la prensa, en su ansiedad por dar á luz toda
elase de noticias de cualquier procedencia, ha publicado en tres diferen
tes fechas, repartiéndola entre el 20 y el 24 de Noviembre, la retirada
de los españoles en Noveleta, que siendo una solamente en realidad, apa
recen como tres á los ojos de lt>s lectores. Y es un hecho curioso que,
habiendo obtenido las tropas leale~ una señalada victoria en llinacayán,
unas cinco millas sudoste de Noveleta (del 9 al 11 de Noviembre), noha
ya sido publicada esta victoria más que una sola vez.

Los correspónsales de los peric5dicos de Hong Kong, Davidson y Al
phia, no merecen crédito en la materia. El primero estaba en Hong K,>ng
euando ocurrieron algunos de los hechos que refiere, y el segundo, si no
es uña y carne de los rebeldes, les profesa, para decir lo menos, la. más
~incera simpatía. La~ cartas de estos dos cqrrespomales, publicadas en
la prensa de Hong Kong, causaron gran indignaci6n entre los extranje
ros residentes en Manila, y unQ de los más antiguos y mE'jlJr informados
entre ellos fué comisionado para eFcribir en la misma prensa refutando
las mucha:t narraciones falsas que se habían hecho. Se lIen6 el cometido
por Itnpartial en una larga é interesante carta publicada por el suple
mento del Hong Kong Tetegraph del 19 de Noviembre. Esta carta, auto
rizada por los extranjeros residentes en Manila, demuestra plenamente
que SUB simpatías no están, por cierto, con los rebeldes; y frente al ho
rrible plan de mataD2a tramado por los indígenas para el aniquilauúel1to
de los españoles, es de todo punto imposible que ningún sér civilizado
pueda simpatizar con ellos.

El plan era que cada criado asesiilara á su amo, cada subordinado á
su jefe, y que cuando la independiente Repú blica hubiese sido declarada,
se levantara sobre los cadáveres una estatua de la Libertad en el campo
de Dagumbayan, á la orilla del mar.

Por esto fué asombroso para todos los antiguos residentes en Fl1ipi
nas leer en el .Daily Graphic del 18 del corriente, una afirma.ci6n hecha
por un corresponsal, que decía llevar diez años de residencia en ellas,
tan atroz como la siguiente: LaJ simpatíaJ de los extranjeros están en-



566 CROmOA. DE LA GUERRA. DE CUBA.

terame-nte con los valerosos isleños, y se espera que sabrán librarse del
duro y corrumpido yugo español que los ha oprimido durante tres ceno
turias. Desde luego resulta para. el más superficial observador, que el
precedente juicio está lleno de malicia y de odio para los e~pañoles, y
8ólo puede, en consecuencia, haber emanado de un origen rebelde 6 del
cerebro de un ardiente partidario.

No ha sido ciertamente escrito por ningún extranjero de valía en la.
población de Manila, y su publicaci6n ha sido recibida Con gran indig
nación por tod<>s los antiguos residentes en el Archipiélago establecidos
hoy en esta ciudad, y es de todo punto indudable que la colonia extran·
jera en Manila lo recibirá. con mayor indignaci6n todavía. Las aseroio
nes del mismo escritor respecto á los voluntarios, son enteramente falsu.
Los extranjeros, lo mismo que los españoles, deben en gran parte su se·
guridad durante las primeras semanas de la rebeli6n, á la vigilancia de
estos respetables cuel·pos. Cuando la rebeli6n e~ta.lló, Manila estaba C&M.
enteramente sin soldados, y en el corto espa'cío de setenta y dos horu
1.200 voluntari08 de infantería fueron armados para el servicio de goal
nici6n, y unos 100 de caballería para el de partes y avanzada8; y estos
dos cuerpos se han conducido admirablemente desde el primer momen
too Una pequeña guerrilla de 30 voluntarios fué disuelta de orden del
general por abusos que habían cometido, perú aquellos no tienen naaa
que ver con los deUlás voluntarios. La noticia de que estos huyeron siem
pre que se presentaron los rebeldes, es tan notoriamente falsa como que
estuvieron limitados á. prestar el servicio de guarnioi6n y de avanzad811,
y no se registra caso, desde el comienzo de la rebelión, de que los insu
rrectos hayan sido capaces de forzar las líneas.

Desde el principio de la guerra, por el contrario, los rebeldes han si·
do ignominiosamente batidos por donde quiera que han peleado á. la des·
cubierta, con la 80la excepción de Talisay, donde los leales fueron 100
contra l.GOO, y los parajes donde hasta ahora han podido sostenerse los
rebeldes son 108 fortificados pueblos de Imus, Silang, San Francisco de
Malab6n, Noveletli y Naic. En estos parajes han construído s6lidas for,
tificaqiones, y será nece~ario luchar fuertemente para desalojarlos de
ellas. Tomaron posesión de estos pueblos en el período má.s duro de la.
estación lluviosa, y obli~ado el general Blanco á. adoptar temperament< s
de prudenuia no contando 8ino con tropas de indios en quienes fiar, aqué·
llos han tenido tiempo sobrado para fortificarse en todos los puntos só·
lidos antes de la llegada de las tropas de España.

Precisamente, cuando éstas. llegaron fué imposible atacar aquellas
fuertes posiciones, porque 108 aproches tenían que hacerse á. travéil de
un terreno pantan080; pero cuando la estación'seca llegue, la operaci6n
de tomar esas p08iciones no será. una obra imposible, como algunos es
critores nos quieren hacer creer. Las últimas lluvias son por Diciembre

-' .,¡¡..
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y hacia la mitad de Enero; lo que ahora es terreno blando y pantanOl'O,
-se habrá endurecido lo bastante para p~rmitir los aproches de las tropas
que hayan de atacar .por todas partes. Las fuertes defen8as expresa·
das están todas comprendidas en un área que no excede de 30 millas cua
dradas. En realidad, el espacio total activamente ocupado por la rebe·
lión no excede de cien millas en cuadro.

No debe atribuirse gran importancia á 108 rebeldes del Norte de Ma
nila, porque están llluy mal provistos de armas, consistiendo principal
mente las que .tienen el «bolos- (parecidos á cuchillos Ghoorkha), cuchi
llas, lanzas de balIlbú y hie,rro, y muy contados fusiles. Es imposible
fijar el número de armas de fuego que tienen los rebeldes del Sur; pero
evidentemente poseen un gran surtido, al!í como una buena copia de mu
niciones. También tienen una porci6n de «lantacas- (cañones muy pe
queñitos de una pulgada de calibre próximamente), ,que cargan con me
tralla y que son armas mortíferas á corta distancia. En Imus tienen
también dos ó tres cañones antiguos. No hay hasta la fecha present~

otra insurrección activa' en ninguna. otra parte de las islas, y no puede
dudarse que en cuanto Imus, Sílang, San Francisco de Malabón, Nove
leta y Naio sean tomadas, estará deshecha la rebelión.

Mientras tanto, sin embargo, los intereses comerciales en Luzón se
encuentran en-~uy/crítico estado. Las cosechas de azúcar de 108 distri·
tos de Taal y Lake se verán reducidas casi á la nada en el próximo año
venidero; los naturales de las provincias productoras de abacá están in
qUietos y apartados' del trabajo, y los comerciantes de provincias Ee
apresuran cuanto pueden á llevar sus existencias al mercado por el te
mor de trastornos u1teriore~; y en el Norte los oomerciantes en tabaco y
arroz padecen la misma situación.

Las operaciones en Ca"ite.

De una interesantÍldma oarta extractamos 10 siguiente:
-La situación del Archipiéla~o es grave; muchas familias de milita·

'l"e8 y paÍ8anoli\ marcan á la Península.
Con la llegada de las últimas fuerzas se reunieron en Cavite cinco

mil hombres que, divididos en dos columnas, atacaron á los irisurrectos.
Las malas condiciones de la salida de dicha plaza, pues el camino

tiene sólo unos cine<> metros de anchura y en terreno pantanoso hasta el
1Dlar, obligó & las fuerzas á marchar en columna, fracasando la opera·
ción.

Los rebeldes, que habían destruído el puente de piedra que une 108
08lbin<JtJ de los pueblos de la provincia, se parapetaron detrás, apoyando
una formidable trinchera en una casa de piedra (antiguo' fuerte de la
guardia civil).
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El día 9 salieron dos columnas, una de 3.000 hombres, queparti6pot
el camino del puente y otra de 1.500, que saJi6 del ar8enal, por los poI.
vorines de Binacayán.

La primera, sin adelantar terreno, tuvo muchas bajas.
La 8egunda to~6 una trinchera, teniendo d08 oficiales y cinco solda·

.• Gran Placa de Honor.
de tan beneméril.:l Aso
ciación, que autoriza la
Real orden de 20 de Ju
nio de 1876.

A pesar de esto, mo
vido de su amor lÍ Es
pall~, hace ailo y medio
que yolunta.ialUente so
lidtó pasar lÍ Cuba, In>
cnndo la sotana por d
traje de rayadillo, para
mejor poder luchar con·
lIa los enemigos de I
Religión y de In Pntria.
Destinado lÍ Mayarl,
pont~neamtnte se encaro
gó ciellIo pila.l militar 1
dejó gratos recuerdos de
su celo entre los innu- •
merables soldado ata
cados de ~fiebre amari·
Ila:, anim:indoles ca
expresiones de consuelo
y prestándoles los auxi
lios de su sagrario minis
terio. o preso desc1Ji
daba el e ludi" de la
Teología, como lo de
rno tró en los brillantes
ejercicios para e j ,

definitivo en el aen

Don Agustin Coy y Cotonat

Capel/dn dd B.I/al/óll
expediciollario de·
GuaJa/ajara 11.° :20

Nació en la villa de
SOlt, provincia de Léri
da;. pero aquel hermoso
rincón de Catahllla, no
era suficiente á las no
bles y elevadas aspira
ciones del Padre Coy,
como no lo fué mas ade
lante Madrid; sino que
despreciando sus como
didades y habiendo re·
nunciado lÍ la Tenencia
de nna de las Parroquias
de la Corte, que había
obtenido por concurso,
sí aue ~alQbién al eleva
do -puesto de honor que
ocupaba en la AS3mblea
Suprema de la Asocia
ción internacional de la
Cruz Roja, siendo vocal
de la misma y de la co
misión de relaciones ex
tranjeras, cuya Asocia
ción premió su valioso
ccncurso, otorgándole In
.Medalla de Oro. y la
Castrense, mereciendo la honrosa calificación de Sobresallente.

Destinado á principios de este MO á Jaruco (Habann) demostró también el sellar Coy, que sabe snfrir
las incomodidades de la vida de campalla y que no le arredra el temor del plomo enemigo, sino que se le
vé siempre animuso, acudiendo lÍ los sitios de más Pp.ligro en donde puedan ser I1tiJes los serviclus de su sa
grado ministerio, como plenamente lo ha demostrado en los combates del ingenio Oviedo, Seiba de Mora
les, Jaula, Perll, Pedroso, Don Martín, Zaldivar, San Miguel, Cabrera, Lomlls de Castilla, Aguaditas, Ponce,
Pícadoras. ete., etc., mereciendo por esta I1ltima ser recompensado por el Excmo. General en Jefe, COD la
cruz de I.a clase del Mérito militar con distintivc rojo.

Hace poco ha sido atacado de la fiebre amarilla, poniendo en grave peligro,su vida.
Bien por el Capellán de Guadalajara, al que felicitamos por lol distinción merecida, no menos que por

su restablecimiento; y por nuestra parte hacemos votos para que salga airoso de su honrosa empresa 1 que
sea debidamente recompensado su noble y ejemplar proceder.

dos muerto8, y contando tres oficiales heridos y 36 soldados fuera de
combate; quemaron varias caIJas, dejando el avance para el siguiente día,
en el que, por el fuego que 8e le8 hizo de8de una trinchera oculta en el
bosque, hubo que lamentar 100 bajas: de ellaó1, un comandante de infan·
tería, muerto, y heridos la mayor parte de los oficiales de la vanguarma;
.el coronel, en vista de la 8ituaci6n, orden6 la retirada del polvorín.

La noche del 9 quedaron en el arsenal 12 muertos y 87 heridos; 118
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~nden6 volvie8en á. Cavite 1.000 hombres, dejando 400 para reforzar la
guarnición del polvorín de Binacayán. .

Se 8uspendieron la8 operaciones, en vista de que los insurrectos pa-

lela •• Cabo: Herldoo , bordo d.I ....,.... "Trltll.". I~"a.. te toaad.. d.l uo."'o q"e " .....a'.b. la eublerta ••1 b•••••• 
de oao <rlaJOI deode la pro<rlacla de Pla.... del RJo , la aabau).

saban de 10~OOO, y ayudados por el terreno,·tenían posiciones oasi inex·
pugnables.

Dada ]a situación de ]a8 provincias y de la rebelión, e8 indispensable
que España mande un ejéroito de 40 á. 50.000 hombres, para acabar de
finitivamente con tal estado de 00888.-

Itl E' Google
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LA VIDA INSURRECTA EN CUBA

L Diario de la Marifla de la Habana, publica una inte
resante relaci6n que un muchacho secuestrado por los

I~~~~~~ insurrectos, y obligado por éstos á penosos trabajos de
I! carga, ha hecho al verse libre de su esclavitud.

El muchacho en cuesti6n hallábase con su familia en una finca del
Urmino de Baja, cURndo, por su desgracia, acert6 á pasar por allí, á BU
regreso de Mántua, el grueso de la insurrecci6n á las 6rdenes de Yaceo.

Este iba. secuestrando á cuantos campesinos tropezaba en su camino,
á fin de que le sirviesen de acémilas, conduciendo sobre sus hombros 108

pertrechos de guerra, y nuestro muchacho, sin consideraci6n á su edad,
fué arrancado de su hogar y destinado ti tan penosa fatna.

Amarráronle codo con codo y después le cargaron dos arrobas y me·
dia de municiones. Estas estaban en un saco, á modo de alforja, aguje·
reado por el medio para dar paso á la cabeza, de modo que la carga grao
vitase mitad sobre la espalda y mitad sobre el pecho.

De esta. clase de «acémilas- llevaba Maceo más de 300.
De Baja se dirigieron á Isabel María. Durante e ta jornada, penosa

como todas, el muchacho sufri6 horriblemente, pues además del hambre
y del call88rncio natural, sinti6 que la carga le desollaba los hombroB, la
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espalda y el pecho, y que se quedaba descalzo, con los pies manando
sangre.

De Isabel M~\ría se dirigieron los rebeldes á los Cayos de San Felipe,
donde acamparon y pasaron la noche anterior á la acci6n del Guao.

Al levantar el campamento quemaron el caserío que les había servi·
do de albe~gue y se llevaron á los habitantes para aumentar el número
de BUS acémilas.

Desde los Cayos de San Felipe descendieron hacia el Sur, para pasar
el río Algicoral, por el punto llamado el Guao, donde tropezaron con
fuerzas leales (treil compañías de Cantabria), entablándose un rudo como
bate que dur6 cerca de ocho horas.

Durante la acción el convoy de municiones se vi6 entre dos fuegofl,
resultando muertos algunos de los hombres que los rebeldes habían con·
vertido en acémilas y muchos heridos. .

Los insurrectos tuvieror.. en este combate muchas bajas.
Heridos contó él 103.
Y, detalle horroroso, al pasar la impedimenta bajo el fuego de nues

tras tropas, una mujer que llevaba un hijo en cada brazo, vió que los
dos habían sido atravesados por una bala, quedando exánimes, lo cual
no pareció impresionar gran cosa á aquella madre, pues los dej6 tran·
quilamente en el suelo y continu6 decidida su camino de aventuras.

Los insurrectos, después de la acción del Guao, decían, para explicar
su derrota, que habían sido atacados por siete columnas combinadas.

Del Guao fueron en dispersión por las Cuchillas de Pilotos, Cejas, Ana
de Luna y del Río, hasta San Andrés, donde lograron rtunirse, conti
nuando después la marcha en dirección á Guayabitos y Galalón, donde
se encontraron con la columna del general Echagüe, la cual trabó un
rudo combate que duró más de veinte horas.

Dice el te3tigo presencial que en esta acci6n tuvieron los insurrectos,
más bajas que en la acci6n del Guao, y que quedaron tan quebrantados,
que á petar de saber que la columna de Echagüe había agotado las mu
niciones, no tuvieron aliento para hostilizarla.

En la marcha que precedi6 á esta acción, rendido el muchacho por
el peso de la8, municiones y teniendo los pies hechos una llaga y los bra·
zos entumecidos por 10.8 ligaduras, cayó al suelo declarando que no po
día dar un paso más.

Desde Galalón bajaron por Llagunales hasta cerca de San Diego de
los Baños, y de aquí se dirigieron á Sierra de Linares, pasando después
por cerca de Santa Cruz de los Pinos, Puerta de la Muralla, Soroa y la
Gloria, donde desataron á las acémilas.

En la Gloria reunió Maceo sus fuerzas, y al ver que éstas estaban
desesperadas por el cansancio, el hambre y la desnudez, pues habían he·
cho penosísimas jornadas, siempre faldeando las montañas, no habían
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podido racionarse suficientemente desde larga fecha, y muchos iban
desnudos y casi todos defcalzos, trat6 de reanimar su espíritu abatido
dirigiéndoles una fogosa arenga que termin6 con estas 6 parecidas pala
bras: e En Artemisa hay zapatos, ropas, comestibles y dinero. Esta. noche
todo será vutfstro. lO

Y en efe~to, aquella noche fUl'ron rechatados valientemente por las
Ítlerzas qu~ se hallaban en Artemisa á las 6rdenes del general Arolas.

La retíradá fué desastrosa: todos murmuraban, todos decían que era
impOldble re8i~tir más.

La artillería con que bombardearon á Artemisa estaba compuesta de
un s(,lo cañ6n. Dicho cañ6n, única pieza de artillería con que contaban
los insurrecto", era transportado en una e8pecie de rastra, tirada por
dos bueyes, que relevaban cUl\ndo podían.

En los pasos 'difíciles cargaban el caii.6n doce insurrectos, valiénd068
para ello de palancas. _

En las marchas y combates, los cabecillas apaleaban á SUB subordi·
nados para obligarlos á caminar 6 á entrar en fuego. Maceo llevaba un
machete sin filo, con el cual castigaba á menudo y sin compasi6n á los
suyos.

De Artemisa volvieron á Soroa, y allí se qued6 Maceo con parte de
sus fuerzas, dirigiéndofle la otra, á las 6rdenes del cabecilla Lorca, ha·
cia Pan de Azúcar, yendo en ésta el muchacho de Baja, que al fin pudo
Escaparse marchando monte á través.

Pero no terminaron todavía sus desgracias, pues cuando iba por lo
más intrincado del monte y se creía ya en salvo, tropez6 con una pre
fectura.

-¿Quién eres y á d6nde vas?-le pregunt6 el prefecto.
-Soy de la partida Lores y me he extraviado en un encuentro que

tuvimos hace poco.
-¿D6nde están tus Brma@? .
-Yo no tenía armas; hace muy poco que me incorporé á las fuerZ88

de Maceo.
E'Ita hábil respuesta del muchacho hizo que el prefecto le creyera y

le dijese:
-No te apures, que pronto volverás á incorporarte á la fuerZB á que

perteneces.
Efl aquella prefectura pas6 la noche sin probar bocado) porque allí

no había nada absolutamente que comer.
Al siguiente día por la mañana, al ver que los de la prefectura iban

á buscar guayabas para comer, pidi6 permiso para ir él también, yal
serIe éste concedido, se intern6 en el monte, y burlando la vigilancia de
los demá!l, anduvo sin detenerse hasta llegar á Cabezas, donde encontró
á su familia y termin6 su odisea.

..~-
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Varias noticias de Cuba.
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El general Weyler ha participado ya al Góbierno que de un momen
. 1;0 á otr'l Naldrá nuevamente á campaña, dirigiéndose á la provincia de

Pinar del Río, en cuya regi6n es cada día más grande el desaliento de
los rebeldes.

Atribúyese al general en jefe la creencia de que antes de dos meses
quedará completamente pacificada aquella parte oriental de la isla.

Ayer se recibieron en la Habana noticias de muchps pequtños en~

cuentl'os que carecen de interé14. .
Ef coronel Sánchf Z Echevarría, en un reconocimiento practicado en

el interior de las Lomas (Pinar) fué herido levemente de bala explo~iva.

El batall6n de Toledo, reconociendo las Lomas de Soroa (Pinar) sor·
prendió un campamento enemigo, matando á siete rebeldes.

La trnpa tuvo un capitán contuso y cuatro soldados heridos.
Estas noticias indican claramente el quebranto de las partidas. Tam

bién en Camagüey ha causado honda perturbaci6n en las filas rebeldes
la. noticia. de la muerte de Maceo.

Una pH~ona importante en Puerto Príncipe dice que allí 108 insu
rrectos deMean un arreglo que les permita abandonar la actitud de rebe·
lión en que se hallan. .

Los más caracteriz'ldos jefes de la rebeli6n están indignados con Ca
lix.to García, á quien acusan de que en Guaimaro se apoder6 de 60.000 pe-
80S, entregando 11610 7 000 á las cajas de la guerra. .

Telegrafían á la Liberal diciendo que el corresponsal en aquella po
blaci6n del peri6dico norteamericano The World ha recibido una inte
resante carta del campo enemigo.

La firma el cabecilla Castillo, segwido jefe de las partidas de la pro
vincia de MatanzRs.

Corfirma Ca8tillo la muerte de Antonio Maceo en el combate con la
eolumna Cirujeda. .

Adtmls le da una noticia interesante, de la que no había informe al
guno ni oficial ni particular.

Dice que ha muerto otro titulado general de la insurrecci6n, Emilio
del Monte.

Se trata de una persona conocidísima en la Habana, hombre de im·
portancia y de prestigio hasta hace poco menos de un año.

Era ingmiero de caminos, canales y puertos.
Fuá concesionario del ferrocarril de Puerto Príncipe á Santa. Cruz

del Sur.
Emilio del Monte se había marchado á la insurrecci6n hacia pr6x.i-
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mamente ocho meses, poco después de llegar el general Weyler á la Ra·
baná.

En Febrero 6 Marzo se uni6 á las huestes de ,Máximo G6mez.
El ingeniero fué nombrado poco después jefe de 108 dinamiteros de la ,

Habana y Matanzas.
El titulado general del Monte fué muerto en el sangriento combate

que la columna Figueroa sostuvo en el ingenio Nazareno, de esta. pro·
vincia, al mismo tiempo que la columna Cirujeda daba muerte á Anto·
nio Maceo, cerca de Punta Brava.

Como los filibusteros hacen publicar en toda la prensa de los Estados
tJnidos la versi6n de que Maceo muri6 asesinado al acudir á una cita que
le dieron los españoles, el corresponsal del World en la Habana ha visi·
tado al general Weyler para rogarle suscriba una rectificaci6n, queel
periodista dirigirá por el cable á su diario.

Weyler ha accedido á la proposici6n, redactando un cablegrama en
que niega de la manera más terminante que Antonio Maceo muriera por
traici6n. Niega también que ni él ni ningún otro jefe le hubiera citado
para conferenciar, y añade lo siguiente:

e Maceo ha muerto como mueren todos los jefes cuando sus fuerzas se
desbandan y se ven obligados á colocarse en las líneas de fuego.•

Noticia.s recibidas de la Habana confirman de manera elocuente el
qllebranto 'Y dispersi6n de los rebeldes en la regi6n occidental, pues se
dice que en lo más intrincado de las lomas de Pinar del Río practic6 el
bata1l6n del Rey un reconocimiento sin encontrar por parte alguna al
enemigo.

Por otros lados de las lomas estaban la8 fuerzas de Castilla y la Rei·
na, que tampoco fueron molestados por el enemigo.

La brigada Hernández Velasco se halla operando en el centro de 181
lomas de Pinar.

Ha quemado todos los bohíos y mucho tabaco que había almacenado,
así como también gran cantidad de sacos de arroz y otras provisiones
que poseían los rebeldes. ..

.También fueron cogidas muchas reses que pastaban en los valles del
interior de las lomas.

Las columnas que en éstas operan están racionadas para tres días, y
se dirigen sobre los puntos que más frecuentan las rebeldes.

Se esperan noticias de estas operaciones, pues deben llegar dichal
columnas á puntos de donde pueden comunicar.

En el mismo despacho que contiene esías noticias, se añade que 181
partidas que esperaron á Maceo en la provincia de la Habana se corren

. hacia la de Matanzas, según todos los indicios, pues las columnas qUI
las persiguen notan su rastro en aquella direcci6n.

Otro despacho, después de observar que la atenci6n pública está fijl
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en la8 operaciones que pronto empezarán á desarrollarse en Las Villas,
dice:

«Créese que marchan en aquella dirección, huyendo de la provincia
de la Habana, las partidas que aquí había.

Anúnciase también que las partidas del CamagUey va~ á Las Villas,
agimismo, para unirse con las de la Habana, habiéndose dado cita Ull88

y otras en determinados puntos.
En la provincia de la Habana varias columnas, entre ellas las que

llevó Weyler en sus últimas marchas, van detrás de los restos de 188 par
tidas.»

Esta .información confirma nuestros juicios acerca del nuevo giro que
había de tomar la campaña con la muerte de Maceo.,

Así como hasta ahora el núcleo principal de la rebelión se hallaba en
la. provincia de Pinar del Río, en adelante se hará sentir en la provincia
de Santa. Clara, que es la puerta de entrada de los insurrecto·s de Orien
te, si Dios y la trocha del Júcaro no lo remedia.

Un telegrama dice que á la columna que manda el comandante La
<)osta se le ha presentado un soldado perdido, llamado Toribio Santama
ría., en momentos de practicar un reconocimiento en la vanguardia de
la trocha de MarieI. Es burgalés, y cuenta treinta y seis añofl de edad.

Fué á Cuba como voluntario en el batallón de Alfonso XIII, y dice
que hace dos meses fué sorprendido por una partida que le obligó á irse
al campo enemigo.

Añade. que el día 8 recibieron los rebeldes de Pinar del Río la noti
cía de la. muerte de Maceo.

El Consejo de guerra, reunido en la Cabaña, ha juzgado á una negra
de veintiseis años de edad, acusada de rebelión é incendio. Figuraba en
h. partida de Castillo.

El Fiscal pidió la pena de muerte.
La negra, al oirlo, dijo:
-¡Con qué tranquilidad me pide la muerte!
El domingo próximo, 20 del actual, embarcarán el bizarro general

Echagüe y SUB AyudaI;l.tes, con rumbo á la Península.
Está visto que es una verdad indiscutible aquello de .piensa mal y

acertarás.» Hace dos días, cuando supimos qu~ dos buques de guerra
norteamericanos habían salido en persecución del vapor filibustero, Tres
Amigos, indicamos que aquello era la farsa acostumbrada; y luego,
cuando otro despacho de Cayo Hueso decía que se oía fuego de cañón
hacia el Sudeste, creyendo que un crucero español habría dado alcanoe
al citado barco, añadimos: «ya verán ustedes oomo no oourre nada...

y con efecto, se recibió él siguiente despacho:
Nueva York 17.-(Recibido el 18 á las 6 de la mañana).-Por con

ducto serio'se sabe que el vapor Three Friends, con hombres, armu y
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El comar. dante Cirujeda

Sableado por .qu.'I........leu.IeI ... fP'~. 471).

municiones' para la insurrecci6n, ha llegado sin dificultad ninguna ,
Cuba.

Desembarc6 su pasaje y su cargamento en el Sur de la isla, cerca de!
Cabo Cruz.

Como ya ~e telegrafiado, dos cruceros norteamericanos hicieron la,
parodia de perseguirle, regre·
sando después á Hudsonpoin I

para manifestar que les había·
sido imposible darle caza.

Rt fiérese que el Three
Friends en su viaje á las cos·
tas de Cuba no ha visto nin,
gún barco español.

Este tristísimo 8uceso 110

tiene más que un comentario,
que harem08 en forma de pre
gunta: .

¿Por qué nuestros marinos
se incomodan ante la suposi·
ci6n de que Maceo pasara en
un bote á la provincia de lá
Habana, y pasan en silencio
estos otr08 sucesos de. impor.
tancia mayor?

No es a.l héroe de San Pe
dro solamente al q~e dedica·
mos e~tas líneas, y en ellas un
humilde homenaje; es á todos
lós.que en igual caso hubieran
sido y hechQ lo que fué é hizo

Cirujed8; á todos los que han tomado billete en esa sangrienta lotería I
de la guerra, pagándolo con el riel1go seguro de su salud, muy proba·
ble de existencia, y también del porvenir de seres queridos, que ~ pero ,
der al que les di6 la vida, quedan c&5i siempre en gran desamparo, veci·.0 de la miseria.

Suerte es, y extraordinaria, que á uno de esos brav08 niilitarel de I

modesta graduaci6n (' la que han l1eglldo también por especial favorde 1

la Providencia entre tantos como quedan en el camino, erizado de peIi' ,!
gros); suerte es, decimos, que le toque ese premio grande, y casi inespe· I

rado, de prestar á la patria servicio de tal ma¡nitud como el que preeté
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Cirujeda. Pero ese premio á algu¡¡o había de tocar; todos tenían igual
dereeho á. él, todos compraron ese derecho al mismo elevado precio; too
dos, ó casi ~dos, en obsequio de la patria, del honor del ejército, habían'

A pecllo 4..011(,lerlo p'lI.traroa DII"I1'O' nlleDles .olclaclo. 00 'ea \rlaoll.'..... tP'r. 488).

LleYaodo nrlo. iao,lcloL.. (P.... "9).

tomado BU 'billete, que muehos han pagado ya con su sangre, con su sa·
lud ó con su vida. Por eso, al honrar á Cirujeda, al darle lo que en buena
lid ha ganado, es preciso honrar á todos los que, como él, han hecho
cuanto en su mano estaba para lograr 10 que él ha logrado.

¿Y qué le vamos á dar? Por de pronto lo que puede dar el pueblo:
aplausos, entusiasmo, hasta cariño; pues apenas hay una madre españo-

158-~.IY
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la que no piense hoy que gracias á Cirujeda verá más pronto á su hijo
entre SU8 brazos, y tendrá más probabilidades de verlo. Después de la
recompensa popular, la más grata, la recompensa del Estado; esa está
circunscrita á límites determinados por la ley, límites que no deben 881·
varse en un arranque de irreflexivo entusiasmo. Pero esos límites muy
racionales, pueden ser poco equitativos, en cuanto se han establecido,
teniendo en cuenta el mérito contraído en el servicio prestado. El méri i

to de Cirujeda hubiera sido el mismo si Maceo no hubiese estado en San
Pedro, 6 si estando no hubiera muerto allí; el servicio resulta grandísi·
mo, porque Dios sabe los millones y las vidas que la muerte de Ma-
ceo puede ahorrar á España. .

, Para óasos tales está la costumbre inglesa, que hace pocas horaS re·
cordaba el general Azcárraga.

En Inglaterra se aprecia fría y legalmente el mérito, que se recomo
pensa reglamentariamente con el ascenso 6 la condecoraci6n, y aparta
se aprecia el servicio que le paga espléndidamente, dando al que lo ha
hecho los medios materiales para mejorar de situaci6n, que en servicio
del Estado había adquirido, si en vez de poner al servicio de su patria
su vida, hubiese puesto simplemente su trabajo y su inteligencia.

No por una sU8crici6n, por un acto del gobierno que puede fundárse .
perfectamente en razones de equidad, que pued~ si es preciso ser apro
bado oportunamente por las Corte3, debe el comandante Cirujeda obtener
una recompensa proporcionada al servicio que ha prestado.

Si en vez de morir Maceo en San Pedro hubjera muerto Cirujeda,
¿qué hubiera sido de sus doce hijos atenidos á una escueta orfandad mi
litar? Muri6 Maceo, gan6 Cirujeda ese premio gordo tan beneficioso pa
ra la naci6n, pues justo es que la naci6n ponga á la familia de Cirojeds
en situaci6n tal que corresponda por lo desahogada á la pobreza y mise·
ria á que estuvo expuesta mientras el jefe de ella arriesgaba su vida en
San Pedro.

En una palabra y sin más ambajes, pedimos para el comandante Ci·
rujeda, no por méritos sino por servicio excepcional, una pensi6n, un
donativo nacional que represente la 'honra y el provecho que tan á·con·
ciencia se ha ganado.

El. comandante de un fuerte.

La vida de un comandante de un fuerte en la campaña de Caba, el

peor cien veces que la vida de un cenovita, de un monje de la. Trapa,.
del ser que esté más sustraído y secuestrado á la comunicaci6 n con los hom·
bres, con el resto de la tierra. Y es peor cien veces, porque al menOl el
fraile goza de paz moral y está exento de responsabilidades, en t&Btoqut
el mísero ofi~ial que mandando veinticinco 6 treinta soldados Qeupi '.
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"fortín, vive .desvelado, intranquilo, en perpétua angustia, por la posibi
lidad de un ataque, y tiene que responder de aquellas vidas ti. su cuidado
~onfiadas y del honor de la patria y del ejército, que ha de salvar intac·
-tos, aunq~e se vengan, sobre él mil contra uno.

. No hay que decir lo que será su existencia, si el fuerte que defiende
-está situado fuera de toda línea y de toda carretera 6 camino, sin que
por allí cruce alma viviente, en el desierto inmenso del Camagüey 6 en
-el extenso y despobladísimo Departamento Oriental. Si eso le librara del
peligro de una agresi6n, del martirio de un sitio, sin esperanzas de soco·
Tro, podía aún creer que estaba emparedado durante larga temporada y
resignarse á 8U suerte. Pero precisamente en esos puestos es en donde
la vida suele correr mayores y más positivos riesgos y en donde el he·
roismo es condición impuesta por las circunstancias, so pena de cobar·
día y del castigo que merece quien no muere antes de rendirse.

No se olvjde el género de guerra que emplean los iDsurrectos, que,
~i nunca provocan un combate, ni aceptan una batalla decisiva, suelen,
en cambio, prevalerse de la situaci6n de inferioridad numérica y atacar
~ien contra uno, mil contra veinte. De modo que la vida de un coman,
dante de un fuerte está encerrada en este dilema terrible: O que pase la
-campaña en la inacci6n más absoluta, sin haber tenido una acci6n, sin
haber entrado una vez siquiera en fuego, 6 de encontrarse con el ene·
migo, 8er éste tal, que el s610 hecho de rechazarlo y defenderse consti
tuya una verdadera epopeya, una hazaña digna de ser grabada en már·
moles. O se le exige la cortdici6n de héroe extraordinario, 6 se le coloca
fuera de toda ocasión de batirse. No sé qué será más duro, y cuál de es
tos estados pedirá mayor fortaleza de alma.

Sólo sé que todos los comandantes de fuertes están deseando con el
alma y la vida verse en una de esas situaciones desesperadas, p{lrque el'
preferible el enorme riesgo de un ataque, de un asedio, á pasar días, y
semanas, y meses, y hasta años, en el más terrible abandono de los hom·
brea, en un abrumador aburrimiento, que puede ser causa incluso de lo
<cura. Si se dice con raz6n que una larga travesía por el mar engendra
el odio ti. bordo, por no poder tolerarse los que encerrados en limitada
~uper:ft.cie de terreno todos los días se ven y se tratan, con mayor moti
vo se puede afirmar que la existencia en común en un fuerte origine á
la larga el tedio castrense, el aborrecimiento de la vida.

Las dificultades de comunicaci6n en la isla, acrecentadas por la gue·
rra; los peligros ti. que se vé expuesto un convoy que raciona y municio '
Da á los fuertes, los mil accidentes de la lucha que interrumpen la pe·
riodicidad de tales servicios, pueden hacer, y hacen á menudo, que el
<comandante de un fuerte y su gente se vean condenados ti. un ayuno 'ror
zoso y prolongadisimo. Y entonces no valen la resignaci6n, ni el temple
de espíritu, porque el dolor de la incomunicaci6n y del hambre llegan á
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adquirir caracteres agudísimos, insoportables. Y entonces la muerte en
pelea con el enemigo, se presenta cómo una solución placentera y se lIa
ma á las balas piadosas, porque cortan y acaban con una situación in·
sostenible. Se comprende que el heroismo, que la lucha casi sobrenatu-
ral, se imponga en taJes casos como una liberación... .

No era de esos casos tan agudos, tan graves, tan desesperados, y sin
embargo, inspiraban profunda compasión los habitantes del fuerte de
Las Mangas. Cuando nosotros llegamos allí, habían oído una fuerte ex
plosión al paso del tren que iba á Pinar del Río, en Punta Brava, y no
obstante hallarse tan cerca' del siniestro, no podían saber nada de él, no
podían satisfacer el ansia natural de conocer la desgracia. Hubiera sido
una imprudencia, y las imprudencias se pagan caras en la guerra, aban·

o donár el fuerte é ir al lugar de la catástrofe. Les están prohibidas, sabia·
mente prohibidas, tales exoursiones, por ouanto todas las desdichas que I

han ocurrido en esta campaña se deben á aventurarse en -el campo con
escasa fuerza. Así es que la excitación de ese aislamiento é ignorancia,
llegaba á ser en el comandante y en los soldados del fuerte un padeci·
miento mayor que la certeza de verl!e atacados por todas las fuerzas de
Maceo.

No sabían más sino que á las ocho de la mañana había pasado por
delante de ellos un tren de viajeros, oonduciendo soldados convalecien
tes, recién salidos del hospital, que iban á incorporarse á sus respectivos
regimientos y columnas. A la media hora, una detonación formidable
le~ decía que había volado el tren en todo ó en parte. Después, ya no se
oyó el silbido de la máquina. 'Todo quedó en silencio, y había transcu·
rrido así todo el día, en mortal espera de los acontecimientos.

Inmediatamente de8pués de la detonación se habían oído descargas.
El tren debía haber sido atacado, para completar la obra destructora de
la dinamita, para aprovecharse de la confusión de la catástrofe. Y allí
estaban los soldados del fuerte de Las Mangas acariciando el fusil, ra·
biando por no poder dispararlo contra los insurrectos, sin poder volar
en auxilio de las víctimas del siniestro, reducidos á la condición de es
pectadores que no ven el drama. Las órdenes terminantes de campaña.
les prohiben hacer otra cosa que esperar un ataque.

¿Qué habría pasado? ¿Se comprende lo que puede llegar á ser el ano
sia casi delirante de saber los detalles de un accidente tan grave como
la voladura de un tren? ¿Se comprende lo que es estar á unos cuanto, I

kilómetros de una desgracia y no poder hacer nada por remediar 8UJ. I

efectos? ¿Se comprende cómo estarían los soldados de «Las Mangas?-
.Pero además, sus padecimientos morales se complicaban y exaceÍ'ba

ban por otra circunstancia no menos dolorofla para ellos. Aquel día se
les habían acabado todas las municiones de boca. Precisamente aguar
daban á que pasase el tren que iba á Pinar del Río, para que al~ :

.~.. •"1" I. ~.
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trajese las raciones que necesitaba el fuerte. Tenían la esperanza de re
6ibir los socorros de otra parte, de Artemisa. Pero por la noche volaron
los insurrectos una alcantarilla por el lado de atrás, en dirección á. la
Trocha, y por de pronto quedamos todos incomunicados con el resto del
mundo. Por la línea, yendo á Pinar, volado un tren; por el costado
Qpuesto, cortada la vía. Y la' situación del fuerte, en cuanto á subsisten
eias, agravada por la presencia de nuestro tren, que conducía 150 sol
dados que no habían comidó.

Para los habitantes del fuerte el caso no era nuevo, que ya se habían
visto en trances peores y más apurados. Meses atrás una voladura seme

jante interrumpió la circulación de
los trenes desde Artemilla á. Pinar
del Río, durante veintidos días. Ca
torce emplearon los ingeniercs en
llegar á. Pinar y recomponer la vía,
ocho en volver. Durante ese tiempo
vivieron del acaso, comieron de lo
que les deparó la Providencia. Los
últimos días mataron reses á tiros y
fueron por ellas con gran exposi-

/ ción, infringiendo las órdenes de
/;f f ~ campaña, porque la necesidad de vi-

r ~ / / ~ vir lo infringe todo.
\, ~ ~/ Y lo que es la Naturaleza huma-
~ \e;l .ff~ I na. Ellos no lo decían, ni tal vez se

, ;7 W 7, daban cuenta exacta del fenómtno;
D. Jod R...h.... m'~lftO 1.0 d. A."ldad MlJIluq,,".e dl.tI,,- •

g"l/> "orahlemento ea 101., mb.teI ""121 11. de Julo pero es lo cierto que allá en SU:l aden-
ea PI... del Rlo. •

tros, dohéndose de la catástrofe de
las bombas, la consideraban, s~n embargo, como una circunstancia di
-ohosa, que rompía la triste abrumadora, insoportabl~ monotonía de su
'Vida, causándoles emociones que les distraían del invencibfe tedio,. del
mortal aburrimiento de su soledad y reposo. Claro es que no deseaban
-esa di¡;tracción á coda de la existencia de nadie, y mucho menos de 6US

compañeros de armas, pero una bomba sin consecuencias podían hasta
de8earla. .

Había que v~r á aquellos desdichados oficiales sufritndo el confina
miento perpétuo del fuerte, un primer teniente de tropa y un segundo
teniente de voluntarios, los que se pasaban semanas enteras, incluso sin
hablar. Les habían salido canas en el fuerte. No se sabía de qué color ha·
bía sido primitivamente ~u uniforme. Los días les parecían siglos, y 108

meses edades históricas del mundo. Una existencia así es para desesperar
I al mayor filósofo del univerao, y la filosofía no puede ser ocupación del

Digltized byGoogle



582 ORONIOA DE LA GUERRA DE CUBA

que, á pesar de toda su tranquilidad y reposo, puede recibir de un mo
mento á otro la visita inesperada de Maceo.

Lo que debe ser tal existencia, se comprueba con el detall~ siguiente:
Ibamos en columna, después de pasar la noche en el fuerte de «Las Man
gas., hacia Candelaria. La marcha era penosa, por cuanto tenía que ha
cene por las traviesas de la línea férrea, que nos obligaban á. llevar un
paso acelerado, gimnástico, á saltos. El sol calentaba de tal modo, que
las ropas se nos empapaban en sudor y la garganta se quedaba. Beca y
marchábamos con media. lengua fuera. Al pasar por delante de uno de
los fortines, no me acuerdo si era el de San Juan ó cuál era, la. columna
hizo alto y 108 soldados se lanzaron al asalto del fuerte, en busca. de agua.
Encontraron una pipa llena...

Ya se preparaban á vaciarla, cuando salió del fuerte, no un hombre,
un energúmeno, dando gritos desaforados. Defendía su agua, el aguade1
fuerte. -

Er comandante que mandaba la columna le increpó, diciéndole que
era inhumano y egoista no dejar que las tropas bebiesen cuando iban
cansada.s, muertas de sed y de fatiga.

El teniente, sin abgndonar la pipa de agua, casi llorando exclamó:
-Mi comandante, pídame usted lo que quiera, pero no me pida un im

posible. Por aquí no hay ninguna fuente, ni río, ni.charca de agua su
cia siquiera. Bebemos lo que nos trae la locomotora del tren de Pinar
der Río. iDios ~abe los días que con ese accidente de las bomba.s tardará
en pasar! Si los soldados de su columna se beben esa única pipa que me
queda, se condena á mis hombres á que mueran de sed.

Y el oficial, en su desconsuelo, se abrazaba á la pipa con los ojos con·
gestionados, presa de una verdadera calentura.

-A los mismos soldados les di6 lástima y emprendimos otra vez la mar
cha, esperando para beber la llegada á Candelaria.

Como ese caso habrá muchos, que tal es la dura, la horrible condi
ci6n de un comandante de un fuerte, peor cien veces' que la de la más
estrecha regla monástica, que la vida de un náufrago en isla desierta.
A veces se libra por un heroismo extraordinario, dando la vida en CQm

bate desigual, de tanto padecer. Pero lo más frecuente es que su heroÍB
mo quede ignorado, sin gloria ni recompensa, en ese sacrificio anónimo,
obscuro, de todas sus energías.

La esclavitud de la inacción, un desesperado quietismo, son la peor
enfermedad para un soldado verdadero ...

Varias notici as de Cuba.

Todas las noticias coinciden en suponer que Máximo Gómez se halla
en estas fechal:l en Santa Clara, repitiendo la excursión del año anterior.

Sin embargo, por la prensa de la Habana, que hemos recibido por

,.í... .
....' ,¡
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vía extranjera, se sabe que el «generalísimo» estaba en el Camagüey En
los primeros díatl del mel!! pasado, al frente de 6.000 hombres, que fueron
heróicamente derrotados por la columna del general Jiménez Castella·
nos en las inmediaciones de Cascorro. -

La marcha, pues, de los rebeldes á través de la troeha del Júcaro de·
be haberse verificado á mediados de noviembre, coincidiendo su pre·
sencia en Las Villas, en primeros de diciembre, con la evasión del cabe·
cilla mulato de la provincia de Pinar del Río.

He aquí los detalles de la brillante operación de guerra realizada por·
la columna del general Castellanos, que tomamos del Diario de la Ma
rina:

«Al amanecer del día 3 (de noviembre) salió de Minas una columna
compuesta de los batallones de CMiz, María Cristina, Constitución y Ta
rragona; una sección de artiUería con dos pie'las, uDa compaiiía de inge
nieros, una guerrilla de tiradores del Camagüey y una .compaiiía de
transportes·.

Al frente de todas estas fuerz~ iba el general Jiménez Castellanos.
Apenas emprendió el camino de CaFcorro,' comenló una serie _de pe

queños combates que terminaban siempre con la huída y persecución
del enemigo. Pero éste aumentaba á medida que avanzaba la columna.

En el ingenio Oriente tuvo la columna seria. resistencia, y una vez
vencida el día 4, nuestras tropas continuaron la marcha, siempre arro·
lIando una línea de fuego, hasta Cascorro, donde la columna descansó el
día ~, no sin que el enemigo hubiera intentado aquella noche sorprender
á la columna.

Retirado el destacamento de Cascorro, compuesto de la primera como
pañía del batallón de María Cristina con su capitán, hoy comandante,

. don Francisco Neila, que tan hermosa página de gloria ha dado á la bis
torio. militar, aumentando el número de héroes que la misma registra,
emprendió marcha. la columna al amanecer del día 6, dirigiéndose á San
Miguel y atravesando el callejón de San Joaquín, ocupado en su larga
extensión por el grueso de las fuerzas enemigas, que no serían menos de
6.000 hombret', mandados por Máximo Gómez, Calixto García, Cabrero,
Larol!a, Lope Recio y otros titulados generales.

Inmediatamente comenzó el combate, en el que todos cumplieron co
mo héroes, conducta á. que nos tiene acostumbrados esta valerol!a di·
visión.

Nuestras tropas desalojaron al enemigo de sus atrincheradas posicio
nes y rechazaron un decidido ataque dado á la impedimenta, que estuvo
á P\IDto de ser destruída por una partida que machete en mano cargó so
bre las acémilas, tomando una parte muy activa en la defensa. el jefe de
la sección oficial, señor Madariaga.

Después de haber derrotado y dis persado al enemigo, el cual, busca .

r"_ ..
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ba el llano del extenso potrero Durán para impedir la salida de eal1ej
de la. columna, cuya marcha se hacía más p~nosa po~la impediD1en
que aumentaban los heridos que ya llevaba, el general Castellanos d
pleg6 todos los batallones que mandaba é hicieron fuego sobre los can.f;ra
rios, poniéndolos en dispersi6n.

Otros eombates tuvo que librar la columna hasta. llegar al po'f;rero
Palmarito.

\1"

D..de Iaa OllAl.. ro.pl.roa el rm.co... <P•• 468.)

/

Las figuras más proD1Í
nentesde la actual rebelión,
á excepci6n de la de Maceo,
se hallaban mandando UDOS j
6,000 hombres en el citado 1
Palmarito. Rodeado este te·
rreno de fuertes posicio~·:. ~

atrincheradas, permitía ..~..:j.1 ]
enemigo sostener cualqni~.·.... .'

V combate por rudo que se le
~ hiciera; era, pues, -de nece .

.. .~~ sidad adoptar enérgicas dis~
1\ 1\. 1

1 \'r. posiciones para vencer á
~:&"..\" , tan f?rmidable y cubierto

¡ _' .1 enemIgo.::-r l' 1/•.N. J' Ji ¿ El ataque se hizo de freno
-="""""~, _ .+Jí\1. ' t( ;" te y por ambos flancos á la

vez, rompiendo el fuego too
dala columna. La artillería
apoy6 brillantísimamente
la acci6n.

La bizarría de nuestros
batallones, el profÜndo co·
nocimiento tJ.ue ha.n adqui
rido los valient"es soldados
que los forman resaltaron
en aquel glorioso combate,
que venci6 al enemigo, po
niéDdolo en tan cobarde fa·

ga que permiti6 á nuestros valientes pasar, al perseguirlo, por encima de
más 150 cadáveres, abandonados por los suyos.

Sig\1iendo la marcha la e,llumna hacia San Miguel de Nuevitas,sÍD
tener en cuenta la fatiga prodncida por tan rudos como gloriosoll com
bates, lleg6 á aquel punto el día. 7, levantando el destacamento que en
dicho punto existía. Al siguiente día sali6 toda la fuerza para Bagá y

I
,l
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N uevitas, llegando á. Minas el día~, en cuyo punto continúa e~tando al
frente de la misma el comandan~e general de esta división. I

Entretanto hay que suponer que Máximo Gómez y los suyos, conti·
nua.ron, según queda indieado, BU marcha sobre Las Villas.

En la Habana, en Ma1rid, en New York, en todas partes, finalmente,
después de convencido todo el mundo hasta la sociedad de la muerte del

*..
••••• rtl .
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),

i.'.~. ~....
.....,...

(lS ~

(\:c.....~ ..••
~&1 XaUplIlIall).-Dlltrlbllolóll ele loa ouaMol JloJl.. ell FlIIpl.... DepelldeDola de oada IIl1a eoD la IlIperlor Ú Orle..le.

cabecilla mulato, han dado en pensar acerca del giro que tomará ahora la
guerra.

La Junta insurrecta de los Estadoll Unidos apenas puede disimular stt
contrariedad, y algunos de BUS individuos, según telegrafían de Ntw
York, pretenden consolarse diciendo que la muerte de Maceo aclara el
carácter de la guerra, porque disminuye el predominio que había logra
do la raza negra.

Nosotros ya hatíamos hecho accidentalmente esta observación; pero

[' 11 d Googlc
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mantenida como fundamental para una nueva conducta, sólo se le puede
ocurrir al que con ella quiere disimular su disgusto.

Quién más angustiado se muestra es Estrada Palma, al que se atribu
ye la siguiente frase, pronunciada entre sollozos:

-Es un golpe muy rudo para un viejo.
Los barateros del laborantiBmo se dedican ti inventar todo género de

mentiras para tórcer el sentidO" de la opinión, diciendo, entre otras .00

888, que ha sido víctima de una venta de parte de Zertucha, y que tan
10 Maceo como los demás cayeron en el lazo y fueron asesinados.

Pero la preocupación principal de la junta por el momento, es 1& sus·
titución del famoso mulato.

Un periodista americano que obtuvo del general Weyler una. entre
vista, le preguntó acerca de esto, y dijo el general en jefe que Maceo es
irreemplazable para la causa, y que nadie le iguale en prestigio entre los
8UYOS.

La gente de color pide otro mulato ó negro capaz de reemplazar al
jefe perdido y se habla entre los insurrectos de Quintín Banderas, á. falo
ta de otro más prestigioso.

Ruíz Rivera-de quien se habla-es un hombre poco conocido y fra
casaría en seguida, sobre todo, careciendo del auxilio de Perico Díaz,
cabecilla importante que pasó á. mandar las partidas que operan en la
provincia de la Habana.

Uno de los efectos que inmediatamente ha de producir la muerte de
Maceo, según sus parciales, es que trastorna el plan de campaña que
iban á defarrollar, pues obligará á Máximo Gómez, herido en el corazón
por la muerte de su hijo, á ponerse al habla con Cisneros y demás indi
viduos del gobierno para deflignar á ese pretendido sustituto, y como se
trata de un cargo tan importante, temen que, sea el que quiera el acuer
do, suscite disgustos entre los candidatos que repercutan en 1808 partidas,
y sobre todo entre blancos y negros.

En suma, por estas y por otras muchas razones aducidas, estos días la.
opinión general de los españoles es que sin pérdida de tiempo J:1ay que
aprovechar los efectos del suceso dando un gran impulso á las operaeio
nes militares.

Recogidos ya los aplausos que legítimamente escuchó el general en
jefe, como símbolo y representación que es aquí de la patria, no debe
perderse un solo instante en sacar fruto de las circunstancias.

El general Weyler siente impaciencia por regresar á Pinar del Río
para concluir la obra de la pacificación de aquella provincia, que consi
dera asunto de tres 'ilemanas.
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EL SOLDADO EN CUBA

IÓ muchísimo que hablar en todos los círculos las noti
cias que El Heraldo y Ellmparcialpublicaron respecto
á. la alimentación del soldado en Cuba, y con este moti
vo sufrieron disgustos hasta el elemento militar, fueron

denunciados los dos periódicos en cuestión y se cambiaron entre el Mi
ni8tro de la Guerra y el general Weyler, algunos telegramas.

He aquí los datos y 8U jW!tificación de 108 mh mos tomados de la
prensa. denunciada:

«Como se ha dicho que los periódicos denunciados procedemos ligera
mente al hablar de los sufrimientos que el soldado padece en Cuba; co·
mo se nos acusa de que exageramos y aun de que mentimos pintando la
desorganización de la guerra, el desorden en que andan ciertos servicios
y las muchas defioiencias que en otros se dejan notar, será bueno que 'Va·
yamos presentando datos y documentando, por decirlo así, nuestros jui
cios, ahora que hay un poco menos de pasión en los ánimos.

No hemos emprendido esta campaña para desistir de ella á las pri
meras contrariedades, ni para. eludir en ninguna forma nuestra respon
!labilidad. Mucho menos para arrojar el descrédito sobre corporaciones
y personas, acusándolas, sin motivo y sin datos, de haber descuidado el
Cumplimiento de sus deberes, ó tal vez de haber incUTrido, á sabiendas,
en faltas cuya consecuencia más inmediata había de ser la agravación
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innecesaria de 108 trabajos y penalidades que la guerra impon e á nuestro
ejército de Cuba.

Si el Gobierno hubiese dedicad'o su diligencia á depurar los hechos y
no á perEleguir airadamente á los 'que nos permitíamos hablar de ellos,
por nuestra parte no hubieran faltado en ningún caso la calma y perseo
verancia necesarias para in vestigar la verdad por todos los medios, acu
mulando noticias y datos de Kegura fuente y proponiendo cuantas prue
bas pudiesen conducir al esclarEcimiento de lo que tanto interés ofrece
para todos. '

Hasta donde nos sea posible y permitido, esto mismo haremos ahora
en los tribunales de jUbticia, cuando se nos reintegre á la jurisdicción pro
pia; pues mejor que motf'jarnos unos á otros y que anticipar juicios por
cualquiera de las dos partes, sería que ambas nos aplicásemos al remedio
de un estado de cosas cuyas consecuencias alcanzan á doscientas mil fa·
milias españolas, sin contar con que también producen grave daño esel
Tesoro público. -

El Gobierno, abandonando sus funciolles naturales, en eso, como en .
todo, ha resuelto el pleito desde el primer día, sin oir á nadie. Ha decre·
tado que los periódicos están escritos por caluínniadores y que en Cuba
no hay servicio que no marche perfeotamente, aun cuando ahora el pro.
pio general en jefe confiesa la existencia de muchaB faltas, habla de que·
jas de ]os soldad08 que llegan hasta él, y aún indica la sospecha. de que I

haya podido cometerse algún delito de difícil averiguación. I

Pero basta de preámbulos y comencemotl á indagar serenamente, des· I

preciando con el desprecio más profundo, porque no otra COlla merecen, i
las reticencias y agravios encubiertos con que entre los amigos del Go
bierno se intenta responder á la campaña emprendida por los principa'
les periódicos españoles.

Estamoi seguros de que el público nos ayudará en esta obra, y di
que también seremOB secundados por todos los militares que no hah vis
to bajo falpas apariencias ni con extraviado criterio la actitud de la pren
sa periódica. Muchos de ell08 están en posesi6n de noticias más graves
que las publicadas ó insinuadas hasta hoy. Con su concurso y con el de
las familias, pero hasta sin él si necesario fuese, persistiríamos en eleum·
plimiento de un·deber impue~to por motivos de humanidad y de patrio
tismo..

L a alimentación.

Hemos dicho que la mayor parte de las cartas que nuestro ~mpafie

ro el Sr. Peña nos escribía desde Cuba se quedaban inéditas desde hace
tiempo, unas por la imposibilidad de publicarlas sin peligro de atraer ;
sobre su autor cierto linaje de rigores, otras por consideracion~de pru. I
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dencia de que hoy nos ha dispensado el Gobierno al hacernos objeto de
una persecución inmerecida.

Rotas casi todas aquellas correspondencias; pero no todas, vamos á
tomar de alguna de ellas' 10 necesario para que se forme idea de la ali
mentación y de la higiene en campafia, y por allí puedan apreciarse sus

I eOll8eouencias en la salud del fOldado.
Siendo indudable que el paludismo ha revestido en el año último, 80

bre tódo en la provincia de Pinar del Río, caracteres excepcionales, no
lo es menos que ni por el general en jefe del ejército de Cuba, ni por los
que dirigen allí los servicios sanitarios, se ha hecho todo cuanto erapre
ciso para prevenir y atenuar sus efectos.

La alimentación del soldado, por lo menos durante el mes de Noviem
bre, no era la más á propósito para mantener su naturaleza en estado de
defensa contra las fatigas de las operaciones y contra los rigores del
clima.

Por la escasez de alimentos reparadores, por la falta de.ropas y de
calzado, y por las dificultades que la campaña había de ofrecer á la prác
tica de una severa higiene, parte no escatla del ejército había llegado á
fines de Noviembre á uu grado de miseria fisiológica veraaderamente
aterrador.

Generalmente, la ración de etapa se reduce á. tocino y arroz crudo,
con una cierta cantidad de galleta. Cuando se consigue carne, confee
ciónase con ella el rancho. Después de servido éste y de limpiar los cal
deros, se hace lo que llaman la tajada, esto es, se cuece carne, cuyo cal
do es conservado para el día siguiente. Si la fuerza continúa acampada,
el caldo sirve para confeccionar el rancho de la mañana: pero si empren
de la marcha, se hace con aquel caldo y un poco de galleta la sopa, que
toman los soldados antes del café, repartiendo luego á cada hombre un
pedazo de carne cocida, que es su alimento de por la tarde.

No á. todos alcanza el beneficio de la tajada; más aunque todos la al·
canzasen, resultaría este sistema de nutrición tan defectuoso é insuficien·
te, que estamos.seguros de que entre los médicos militares y los médicos
civiles que conozcan algo las condiciones de la vjda en Cuba costará mu
cho trabajo encontrar uno solo que no lo condene.

Rara vez se encuentra vino en el campamenta. Otras veces se da la.
comida en dinero, por la imposibilidad de racionar á la tropa-imposi
bilidad justificada ó no justificada.-Entonces el soldado suele invertir
el prest en malos alimentos puestos á su alcance por la codicia de ven·
dedOl'es sin conciencia cuando no en alcohol de péiima calidad.

A esto hay que añadir la carencia casi absoluta de higiene. La tropa..
no puede vivir con el aseo corriente en Europa. Apenas dispone de pren·
das interiores, y de las exteriores no tiene repuesto para cambiar cuan·
tas veces sea necesario. El calzado es malo y no se renueva oportuna.
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ment'e. Los soldados se lavan cuan~o la casualidad ó la lluvia les deparan
agua con que hacerlo.•Muchos de los que he visto,' dice el Sr. Peña en
una de sus cartas, son verdaderos focos de infecció n."

Camino del hospital_

Enfermo ya, el soldado sufre un verdadero martirio en la traslación I

al hospital. Si va desde Pinar del Río á cualquiera de los hospitales de .
la Habana, casi todos malos, tarda en llegar, cuando menos, veinticua
tro horas; algunas veces tres y cuatro días. Lo ordinario es que en este
tiempo carezca de asiBtencia médica y alimentación adecuadas, si no le
faltan en absoluto. También es corriente que se le dé el alta antes de
tiempo, para reforzar las columnas con enfermos ó convalecientes qse
recaen en seguida.

Las filas diezmadas.

Así no es raro ver en cuadro los batallones, á los pocos días de em· I

prender cualquiera cI8r8e de movimientos y aun antes de que hayan en·
trado en fuego con el enemigo.

A fines de Noviembre había en Candelaria un batallón.reducido á 320
hombres, el cual, sin embargo, podía pasar por nutridíllimo en compa
ración con otros. No muy lejos vió el señor Peña un .batallón que sola·
mente contaba con 82 hombres válidos, y oyó hablar de uno que la vis,
pera no pudo presentar en formación más que 17 hombres.

De una columna que empezó las operaciones con 4.000 soldados, que·
daban el 28 de Noviembre poco má.s de 700. El día 30 fué reforzada con
300 hombres recién salidos todQS de los hospitales.

Se dirá que estos son casos aislados, que se trata de cuerpos castiga·
dísimos por los efectos de la guerra y por las inclemenci8r8 de un país
mal sano. No hay tal C08&••En más ó menos escala, dice el señor Peña,
sucede lo mismo á todas las columnas y á todos los cuerpos." Y DUestro
compañero lo explica en los siguientes términos, que hemos de reprodu·
cir textualmente:

.Es que la guerra no está constituida. Lo que decíamos antes al ha- I

blar de la alimentación del soldado, prueba que el servicio administrati· I

vo corre parejas con el sanitario. Así como no hay médicos ni h08pita- I

les bastantes, no hay suficientes compañías de transportes, ni los nece
sarios depósitos de racionamiento, ni los víveres indispensables. Traba
ja sin descanso el Cuerpo de Administración Militar, muchos de cuyas
oficiales y jefes merecen bien de la patria. Pero, ¿de qué sirve el saotfi
cio de unos cuantos, de todos ellos, si falta el pensamiento, el método, y ,
se trabaja á medida que surgen las necesidades, porque no se~:. I
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para satisfacerlas con la celeridad y la eficacia que el buen llervicio en
je...? Triste es pensar que hallándonos, según los yoceros oficiales al fin
de la guerra, no estemos preparados todavía para empezarla .•

Del "estuario.

No hace muchos días que en un periódico ministerial, bien relacio
nado con el ministerio de la Guerra, apareció un artículo dedicado á la
cuestión del vel!tuario de Cuba.

Con gran sorpresa nuestra, no por el fondo de la confesión, sino por
venir á los dos años de campaña, leímos en él que el uniforme de raya
dillo dado al ejército de Cuba era una causa evidente de mortalidad, así,
como lo ven nuestros lectores; y que se había incurrido en un disparate
muy grande vistiendo á las tropas con prendas y telas que no servían
para defenderlas de los peligros del paludismo~

Nada 8e ha escrito tan concluyente contra el traje de rayadillo. Re·
cordábase allí la experiencia de Argelia, donde bastó para que la mor
talidai descendiese en el ejército, cubrir á la tropa con uniformes de la·
na y decretar el uso del capote reglamentário durante las p.oches. Se in
vocaba la autoridad de lord Wolseley, de lord Napier de Magdala, del
coronel Scott y Ide otros caudillos de guerras coloniales en países cálidos
y húmedos. y se hacía notar, cosa muy puesta en razón, cómo los ha
bitantes de estos países, en vez de usar telas ligerísimas para evitar los
rigores del calor, empleaban albornoces, jaiques, caftanes y otras pren
das tie recios tejidos generalmente de lana.

¿No es verdad que todo esto, sabido y a.provechado á tiempo, hubie
ra podido disminuir en Cuba las estancias de hospitales y aun los regis
tro~ de mortalidad?

Pero ya que no se aprovechó antes el fruto de experiencias tan repeti·
das, ¿por qué no se aprovecha hoy? ¿No entra eso en la constitución de
la guerra? ¿No' hay aquí un Gobierno á quien corresponde, más que á
los generales en jefe, todo lo que se relaciona éon la organización funda·
mental y diRpotición en que han de ir á campaña los -ejércitos que aqueo
llos van á mandar?

La única respuesta es que sí lo hay, pero que tiene abandonadas mu
chas de sus funciones.

.. En Junio Ó Julio ~l año anterior se constituyó aquí una Junta de
vestuario, presidida por el general Canella, de la que formaban parte
varios jefes de distintas armas y el comisario señor Ble~a, si no nos en·
gaña nuestra memoria. Esta Junta practicó gestiones muy activas, abrió
un concurso, hizo estudios comparativos, y trabajó hasta llegar ála elee .
ci6n de un tipo y á la fijaci6n de un precio para el vestuario de Cuba.
Cuando todo lo tenía dispuesto, parece que recibió aviso de la autori·



592 CRONIOA DE LA GUERRA DE OUBA

dad superior indicándole que suspendiera sus trabajos, porque ya el
general en jefe del ejército de operaciones había c'ontratado directa·
mente el vestuario de aquellas tropas, creemos que con la casa Salva
dor, de Palma de Mallorca. Indudablemente lo haría en uso de SU8 atrio
bu.ciones, y tal vez con ventaja para el soldado y para el Tesoro; mtV,
¿no acusa esto desorden y falta de órganización en los servioios? ¿A qué
se con$tituyó la Junta? ¿Cómo no se la ha disuelto, si es innecesaria, 6

có~o ie deja 'de utilizar sUs traba·
jos, si 6S ella la encargada de en·
tender en tales materias?

ne más provecho' que insUltar ¡

, los que se hacen eco de la queja
universal, sería para los peri6di.

~- cos ministeriales el poner en cl.
estascoS8S. Háganos alguno de
ellos la merced, no por nosotros,
sino por bien del soldado y del
ejército, de decir lo que sepa aeer·

~ ca del asunto. Compruebe también

J
~ si es cierto qu~ el general Canella

~j A ~ ha el~vado una ih8t~ncia á S. .)l.
IJ ' ~ 't"':" 1', Y la Rema, como preSIdente de la

I :-%- 7i: Junta de vestuário, declinando too
D. Fruol.oo Lapo. do Artoag., tODloDte ooro"ol,Jof. d. l. co- da responsabilidad en lo que eon

lum". quo b.t16 al o"....lro O" y ...... l:olJ. (Fl1ipl"IlI). di h .. . d te _'-c O serVICIO pue a ~er ·:"-~IO·

ción·. .

El general T~eyler y la opinión en la Habana.-La protesta de
Weyler.· . \

En la presidencia del Consejo de Ministros Be facilitó á la prensa el
siguiente despacho: .

«Habana 7 de enero.
Capitán general' ministro Guerra: .
Enterado por los telegramas de la prensa de las acusaoiones co~

la administración de este ejército, suponiendo explotación de los ~.
dos en cuerpos y hospitales, no protesté de se~jante calumnia, plles
entendía que contra tamaña enormidad y vaga acusación la diafantW
'de todas las compras y contratas constituía una protesta late~te y ...
Juta; pero contestando preguntas corresponsal Imparcial, manifel1l6le
sin negar, por pueril, la existencia de algún abuse, corregido o~
veces había llegado á mi oonooimiento, que atendía, in-cluso desoldacloa" .
denuncias anónimas, ya exclarecidas, sorprendiéndome que. los~

Digltized by G008'''-~I.:=¡:.l-,u"...J



593

oiadores, que no podían ignorar mi proceder, las denunciasen en la pren-
88 sin.acudir á. mi autoridad. .

Satisfécholes seguramente 'sus providencias, y aclarádose la verdad,
esto parece evidenciar la falsedad lanzada con otro objetivo.

_Asegúrole que las raoiones son excelentes en oalidad y precio, obte
niéndose en hospitalel con la misma bondad que en tiempos normales
economías de un tercio en el precio de estancias.

La adquisici6n de caballos y mulos resulta á. precios más bajos y en

Jale d. Calla: MI.. de "'mpe....eJel>.e4. ea J. PJ... de Jenco, por .J cepeJI'. deJ Bet.1I6.4. Ga.c1.J-J.....
408 .quila 00,.- (De 'olOCrln.

mejores condiciones que en época alguna, según repetida manifestaoi6n
de Juntas receptoras, cuerpos y hasta contratistAs desairados.

Denuncias acaso tengan origen en empleados de factorias y hospita.
les separadoll por sospechas de los mismos motivos que sirven de bas8 á
aquellas, 6 lo que es aún peor, si prensa oalumniadora se hubiese hecho
eco inconsciente de solapados trabajos separatistas que buscan por todos
medios el desprestigio de la naci6n y autoridades, eligiendo oon prefe.
rencia nuestros peri6dicos, ya que los suyos estan desacreditados en abo
soluto.

Reglamentos de oontrataci6n s610 dan garantías materiales de oum
plimiento por parte de los contratista"l y hacencBllo omi~o de su pa~'
tilmo, conciencil y honor, prenda:l morales de difIcil prueba.

1'" _•.•"
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Si mi 'conducta de l'iempre no garantizara mi gestión, l~ honra y
bondad de la misma se traducirían necet:ariamente en alabanzas al cesár
en este mando, p~r desaparecer entonces celos y antagonismos perjudi·
ciale•.sólo al interé3 de la patria.-WEYLER.•

Protesta de los gremios.

También en la presidencia del Consejo de Ministros se facilitó á la
p~ensa el siguiente despacho, que confirma el de nuestros corresponsales
que ya publicamos:

«Habana, 7
Presidente Consejo.-Madrid.
Las clases productoras y .populares del país, reunidas en el Casino

Español en numerosa asamblea, aplauden sin reservas la firme y deeidi
da actitud del Gobierno supremo, encaminada á apresurar eficazmente
la pacillcaci6nj reconocen. la trascendental importancia de los éxitos ya
obtenidos, y les insRira con1lanza absoluta la activa y perseverante cam·
paña que actualmente real~za el ilustre general.

Por esos poderosos motivos apénanles hondamente las manifestacio·
nes contrarias al general Weyler publiaadas por parte de la prensa pe
ninsular, 188 cuales sobre estimarlas injustificadas, pudieran menoscabar
prestigios á esta primera autoridad en las circunstancias presentes.

Un deber patriótico y de justicia aconseja á estas Corporaciones ex
p~esar á V. E. en esta respetuosa forma, los sentimientos que las ani·
man, renovando una vez más sus protesta.! de adhesión al Gobierno su·
premo y á su dignísimo representante e~ esta Antilla, á quienes debemoe
toa08 los leales facilitar y no entorpecer el desarrollo de su fecunda ini·
ciátiva.

Por el Casino Español.-Presidente interino en ausencia de don, San·
tos Guzmán, don Anselmo Rodríguez, teniente coronel de voluntarios.
... Por la Cámara de Comercio.-El vicepresidente, don Rosendo Fer
~tindez, reformista.

Por el Círculo de hacendados.-El preaidente, marqués de Apezte
.g'l!Í8, coronel de voluntarios.
'. Por la Lonja de Víveres.-D. Juan Loredo, teniente coronel de vo
JÜntarios, reformista.
. .. Por la Unión de fabricantes.-D. Antonio Lóp~z. .

Por el Centro de dependientes.-D. Segundo García Tuñ6n, de ~

Unión Constitucional.
. . .Por los Ferrocarriles unidos.-D. Ramón ArgüeUes (marqués de), ea-
ronel de voluntarios de la Unión Constitucional. .

Por el gremio de banqueros.-D. Narciso Gelats, deja Unión .0081
tituciona1.

~
;.::I

. ,:,~..
. ....t... ~.
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Por la Sooiedad de Beneficencia gallega.-D. Adolfo Lecerano, coro
nel de voluntarios, de la Unión Constitucional.

Por los comerciantes de tabacos.-D. Ramón Cifuentes, teniente co
ronel de voluntarios, de la Unión Constitucional.

Por el Centro de Gallegos.-D. Florencio Vicente, teniente coronel
de voluntarioEl, de 18 Unión Constitucional.

Por la Sooiedad de Beneficencia de Canarias.-D. Justo Parrillo, de
18 Unión Constitucional.

Por la Murciana.-D. Eduardo Planté.
Por la Andaluza.-D. Matías Carmona, comerciante platero, de la

e nión Constitucional.
Por la Castellana..-:-D. Juan Antonio Castilla, reformista.
Por la Montañesa.-D.Jenaro Vega, comandante de voluntarios y

diputado provincial.
Por la Balear.-D. Antonio Villa.
Por la Burgalesa.-D. Pablo Corrue, de Unión Constitucional. .
Por la Vasconavarra.-D. Martín Echezarreta,' de Unión Constitu·

"ional.
Por el Centro de Detallistas.-D. Francisco Busquet; de Uni6n Cons-

titucionaL
Por el Casino Cívico Militar.-Don Fernando Molinero.
Por la Asociación de cafés y cantinas.-D: Juan Pérez.
Por las tiend"s de tejidos.-D. Manuel Llanas.
Por los baños de agua dulce.-D. Narciso Corominas.
Por los almacenes de ferretería.-D. José Prieto.
Por las tiendas de ferreterla.-D. Pablo Corral.
Por las azucarerías.-D. Antonio Jordí.
Por las carnecerlas y mercados.-D. Daniel Soler.
Por las bodegas.-D. José Cicaceda.
Por los envases de madera.-D. Antonio Díaz Blanco, teniente coro-

nel de voluntarios, de la Uni6n Constitucional.
Por las imprentas y litografías.-D. Joaquín Ruíz.
Por Jos almacenes de tabacos.-D. Manuel León.
Por las fábrioas de licores.-D. Manuel Fernández.
Por los almacenes de víveres.-D. Guillermo Colom.
Por las loterlas -D. Tomás Fernández.
Por 1&8 joyerlas.-D. Ru1ino Satón.
Por las peleterías.-D. Juan Uria.
Por las tiendas de zapatería.-D. Ricardo Iglesias.
Por los talleres de lavado.-D. Vicente Ojea.
Por los víveres finos.-D. Manuel Mantec6n.
Por los dulcerías.-D. Antonio Guillaume.
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Por 108 cuadr08.-D. Manuel Polo, y por los dependienteB.-D. Ma
nuel Martillez.

Opiniones de Cánovas y Moret.

El New York Herald, en IilU edición de París, publica una carta de
BU correSponsal en la corte relatando dos interdews qu~ ha celebrado
el mismo con los Sres. Cánovas del Castillo y Moret.

El presidente del COD.Bejo dijo que los prisioneros de la goleta Compe· ¡

titor serán juzgado! de nuevo y defendidos por abogados, como deter·
mina el protocolo Collantes Cushing; que el tribunal encargado de juz
garlos será un -consejo de guerra, puesto que, segúIl el protocolo de re'
ferencia, los oiudadanos norteamericanos tienen los mismos derechos que ,
los españoles, y que como en todas las provinoias de Cuba está declarado'
el estado de guerra, la única ley en vigor aotualmente allí es 1& ley
mMmal. '

-¿Tiene usted la seguridad-preguntó el oorresponsal-de que Mr.
Cleveland se .mantendrá en actitud amistosa hasta que cese en el cargo
de presidente?

-Sí, creo que Cleveland y Omey están haciendo todo ouanto pueden
para ayudar 11 Espafia y no crearla obstá.culos.~eroestán UBtedes pro.
xímos á un cambio de gObierno.

-Mr. Mao Kinley ¿ha dioho realmente que, Cleveland había adopta·
do un-camino dereoho? Yo me aventuro á creerlo.

-Bien puede Ber verdad-replicó el señor Cánovas;-'pero no es del
presidente electo de quien dudamos, pues este asunto se oomplicarla de
Ber nombrado Sherman ministro de Estado. El ha dicho muohas OOMI
injuriosas contra España. Ya ve usted que la cuestión no ea por Mat.
Kinley, sino por Sherman. ,

Respecto á la actitud del gobierno norteamericano en el contrabandt
de armas, Cánovas manifeat6 que el gobierno estaba convencido que1Df
esfuerzos para impedir estas expedioiones, no podían ser mayores y que
él estaba satiBfecho de Cleveland y de Olney, as{ como de loa términOf
en que está. redaotado el MensAje presidencial, det que ha recibido ya]a;
traducci6n oficial. -

Las restantEs manifestaciones del presidente carecen de interit por
haber sido hechas anteriorplente por el señor Cánovas á varios perlo-
distas. ,.

El corresponsal continúa manifestando que contrasta con la~
del gobierno, el oual está. resuelto á seguir la lucha hasta el últiJao.la,
con la del partido liberal, que conoce por el Sr. Moret, pues el Sr. Ba··
gasta, según rnRnifieRta anteriormente, ha cesado de censurara1~
no, porque CITe r¡1lP. España debe aparecer ante el mundo~...
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-"

e ,rla... '..'eDle, 40D arerorlo P.... Herr.ro.

mientras tanto siga imperando en el Senado yankee la fiebre jingoísta
-.¿Ha perjudicado mucho 1\1 comercio ~e los Esta<los Unidos y al de

España la a~titud del elemento jingoista?
-Ciertamente, aHÍ es-replicó el señor Moret,-y lo considero elobs

tácolo más sério para un convenio comercial entre ambas naciones,
pues 108 asuntos que afectan á Cuba descansan en la fiebre patriotera de

"los senadores y diputados que se considera naturalmente aquí como ame
nazas que tienden á promover una guerra.

La dipidad nacional está reducida al silencio; el patriotismo del
pueblo español le obliga á apoyar al
gobierno actual que representa á la
naoión.

-«¿Si se iniciaran algunas pro
posiciones por nuestra parte, para la
renovaoión de un tratado de recio
procidad, ¿cree usted que aJería reoi
bido favorablemente por España?

-~Sin duda; y tanto más pron
to cuanto más amplias y justas fue
ran. Naturalmente algunos artícol08
(productos especiales de España),
habrían de ser protegidos por de·
rechos comprendidos entre un 25 á
un 50 por 100, base aceptada por
los hombres de negocios de Cuba.
Hablando en general, los derech08

de aduana en Cuba serían regulados por el sistema fiscal, oon ó sin tra
tado. Sobre aquellos artículos no menoionados·en el tratado, habría que
imponer un derecho, únicamente como b88e de ingreso.

-~¿Qué productos especiales de Cuba se abrirían al Comercio de los
Estados Unidos, bajo un oonvenio justo, y que beneficios obtendrían por
él los cubanos?

~~América enviaría maquinaria, material de ferrocarriles, provisio
nes tales como harina, tocino, etc. y artículos de lujo; mientras que Cu
ba enoontraría un mercado para su azúcar mascabado y refino, tabaco
en rama y elaborado, mineral de hierro, maderas de construcción y tino
tóreas, frotas, etc.

Además, cree que el capital americano vendría á Cuba, protegido es·
peoi~mente por el gobierno español, proporcionando así los medios más
seguros para la pacificaoión presente y futura de la isla.

-¿Cree V. que tales proposiciones heohas en el momento actual ten
derían á proporoionar una soluoión del problema cubano?

-Profeso por oompleto la opinióB de que un tratado comercial, que

... Digltized byGoogle
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descansara en bases s6lidas y equitativas, traería una corriente de mm·
patía entre los dos países. Tendría adem~ la ventaja de hacer' compren
der al pueblo en general, que ilO conoce bien la especialidad de los pro·
cedimientos polítieosque exige la Constituci6n de' los Estados Unidos;
que los sentimientos de este país son favorables á la paz y á mútuas y
cerdiales relaciones.

Una carta interesante.

De una carta particular de Nueva York, publica el Noticiero Bilbai·
no párrafos interesantes, de los cuales reproducimos algnnos.

Después de ocuparse de los resultados que puede producir en Cubo. la
muerte de Maceo, dice:

cLas grandes sumas que se han entregado á la insurrecci6n, á cam·
bio del papel emitido por los revolucionarios, fiaban más en la influenoa
personal de Maceo que del triunfo mismo de la revolución; y apenas se
tuvo noticia exacta de su muerte; Jos bonos emitidos se cedían casi de
balde, con unaparticularidad¡ que las cantidades pequeñas se daban con
más facilidad que las crecidas, lo que demuestra que en la inmerua ma.
yoría de los tenedores, en los pequeños que son muchísimos más que 108

grandes, se ha perdido toda esperanza. Desaparecido este aliciente de
la fabulosa ganancia, porque la emisi6n Fe hizo á muy bajos tipos, des
apareció todo interés por pa.rte de estos Estados.

-cPorque-ya lo he dicho muchas veces':"--hay simpatías por la in·
dependencia cubana; pero la opini6n no está contra España, y menos á
favor de los filibusteros. Un trátado que nos librara del peligro de que
aquella joya vaya á poder de Inglaterra, ya por la ocupación bélica, ya
por compra que á España se hiciera, satisfaría completamente ,á este
pueblo; que á quien teme en Cuba no es á España sino á Inglaterra.

»Por eso no habeis de hacer caso ni de proposiciones de senadores
locos 6 especuladores, ni de manifestaciones callejeras. La opini6n sen·
sata está con España; muy especialmente desde que se ha visto el ejército
de que dispone y los recursos econ6micos con que cuenta. CuandO la
indemnizaci6n Mora se creía que la debilidad autorizaría para todo; pero
ahora se ha rectificado la opini6n, y no se cree aquello como un síntoma
de debilidad, sino como UDa falta de buen gobierno; y fuera de los que
están interesados en los bonos repartidos, ya como subvenci6n á..periódi
cos ó como gratificaciones á senadores y oradores, no hay nadie, crée·
melo, que ~té contra España.

»Por eso es aquí cosa corriente qlle no ha de llegar. el mes de JJUUWO
sin que una capitulaci6n conoluya con la guelTa, y este es el deseo gene·
ral; porque también aquí hay con ella grandes pérdidas, y eso que él
comercio con Cuba no ha decrecido. Si ese gobierno, en vez de comprar
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aquí, hubiera invertido esas grandeR Rumas en otra parte, aunque·hubie·
ra Mido á mayor precio, el comercio mismo pediría y hasta hubiera he·
cho la paz. .

.Nosotros somos de distinto modo que vosotros. VOflotros no echais
cuentas, os llevais por el entusiasmo y df¡.rramais sin temor lo que ten
gais. Nosotros hacemoll lo contrario: trabajamos por y para ganar; no
ganando, nada nos tiene cuenta; paralisado el comercio, perdemos; y
para no perder, hubiéramos hecho la paz. Eso no lo sabeis en Eilpaña.
Los que han jugado con el papel de Cuba, no resistirán mucho: primero,
porque por lo regular es ~ente que no puede esperar; y segundo, porque
aquí no se espera de las jugadas de Bolsa tanto como del trabajo. Si no
Be realiza pronto, se acaba toda esperanza, y la deuda de la revoluci6n
era sostenida por el nombre de Maceo .

• Muerto éste, la paz está á la puerta, y aunque chillen los tenedores
de bonos, la opini6n no los oir~. El pánico ha principiado, y del pánico
á la paz no hay más que un paso. . _

.¿Quién sabe si cuando te escriba otra ya estará negociada? Me pare·
ce que no; pero todo podía suceder, y estoy seguro que sucede en la
primera.•

•* •
El Eceníng Post, de Nueva York, publica un comunicado acerca de

la actitud adoptada por Mr. Olney ante la comisión de relaciones extran
jeras del St:nado norteamericano, y dice que al manifestar que el presi
dente puede considerar las proposiciones presentadas á favor de los eu
banos como mera expresión de la voluntad de la Cámara, todas las au
toridades en esta materia de derecho están conformes con él.

El TVhartons, Inter'YIational Law'US lJigest, en el tomo primero, sec
ci6n 71, página [>50, dice:

«La cuef'ti6n del reconocimiento de gobiern('os extranjeros revolucio
narioK ó reaccionarios, corresponde única y exclusivamente al poder eje·
cutivo y no puede nunca decidirse bajo su aspecto internacional por los
votos del congreso.•

(Mr. Serwad, ministro de Estado, á mister Daytón, abril de 1864, en
el caso de la reclamación de Pico ante el tribunal Supremo).

-En materias políticas, los tribunales de justicia siguen al departa·
mento de Estado, donde deben remitirse esta clase de asuntos, y no po
drán reconocer la existencia de un nuevo gobierno hasta que así lo hay~

hecho el ejecutivo. .
.Lo judicial sigue al ejecutivo en materia de reconocimiento de dere

chos de beligerantes.• (Caso de Palmer).
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Wharton, página 553, t.omo primero, dice también, diaoutiendo un
caso parecido al actual:

«El reconocin;liento, sin embargo, de la independencia de Bélgica por
los Estados Unidos, de los que sBe':ldieron el yugo de Napole6n y de 101
Estados americanos del Sur que se declararon independientes de 108 go.
biemos centrales europeos, se hizo siempre en primer término por el po.
der ejecutivo.

~f presidente Taylor en 1849, por medio de Mr. Clayton, suministro

"pla hecho prlllollUlro por lu fla....... del gelloral Arol•• al practloar 1I1l rocolloolml81l10 1.
1& troña. (Pe U oroqu.l.

de Estado, reconooi6 la independencia de Hungría y envi6 á Mr. A. D.
Mann, como agente especial para conocer el estado de la insurrecci<Sn de
este pueblo, y manifest6 á Mann que si este creía firme y estable el go
biemo hún¡aro, él lo reoonocería...

Muchos más casos podría citar, concluye el comunicante, pero COD

]08 que anteceden, basta para comprender que la raz6n está de parte de
Olney y Cleveland.

-:.r. .
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Indispensable y 'Urgente.

601

Haoe ya más dedos meses que la opinión de todos los partidos, de ca·
8i todos los periódicos y del país entero, se agita en continua impaciencia

.. _4l1laroD '1 pldleroD per46D. (Pá&'. GOl).

BI t"ro de mUerta er. oaci........ Dlllrl40. (Pá&'.IU'l).

respecto á la desproporción entre los sacrificios hechos para la guerra de
Ca.ba y SUB i.nsignificantes y casi estériles resultados.

Empezaron las insinuaciones tímidas, siguieron 18S censuras modera·
das: ya hoy empiezan á estallar verdaderas tempestades de indignación.

Hubo un momento feliz, que despertó grandes esperanzas. Mientras
el general Weyler, al frente de un ejéroito de más de 30.000 hombres,

Digltized byGoogle
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pe1'8eguía y trataba de acorralar á Maceo en las lomas y en las llanuras
de Pinar del Río, el célebre cabecilla mulato hacía un acto de presencia,
salvada la trocha, en los 'alrededores de la Habana, y sucumbía ante el
arrojo de una de esas columnas modestas, casi desconocidas, de esas que
á todas horas se juegan la vida y luchan entre el heroismo y el martirio,
sin que su valor y sus virtudes militares suenen como no sea por la 8uer·
te de dar con rebeldes de importancia. ,

La muerte del jefe más popular y prestigioso de la insurrección nos
prometía un gran decaimiento entre los rebeldes, la desorganización de
BU gente, la presentaci6n á indulto de muchos arrepentidos. Y ya enton
ces, sin hacernos ilusiones, escribimos, en el primer momento, que
aquel providencial suceso tendría suma trascendencia si sabíamos apro
vechar las circunstancias, el pánico del enemigo y el desaliento de UIl88

hordas huérfanas del caudillo que idolatraban. ,
Han transcurrido días y días: no ha habido presentaciones: apenas el

cable anuncia combates de importancia; seguimos como estábamos, sin
tener que añadir más que otra decepci6n inesperada. Algunos periódicos
de los más populares plantean ya el problema en toda su magnitud, y
con resoluci6n varonil piden el relevo del general Weyler.

Muohas veces nosotros nos hemos inclinado á llamar la atenci6n del
gobiérno sobre esta excitación profunda que ounde en todas partes res
pecto al fracaso evidente y de cuanto viene haciéndose en la Gran Antilla.

Nos detenía el temor de menoscábar la autoridad del jefe militar en
el momento de emprender operaciones decisivas que cada mes se anun·
cian y que apenas iniciadas se rectifican 6 apla~an.

Habíamos de tener en cuenta. la actitud del gobierno respecto' al ge
neral Weyler, considerando en nuestros respetos y provisiones al gobier·
no, no como representaci6n 6 encarnución de un partido, sino como 'la
entidad suprema que asume la direcci6n y las responsabilidades de una
guerra que afectan intimamente á la honra y al porvenir de la patria.

Es gobierno de la naci6n, aunque reservaba sus particulares juicios
Bobre los resultados de la direcci6n y mando del general Weyler, siem
pre se manifestó re'!luelto y decidido á prestarle su omnímodo apoyo á
secundar desde aquí todos sus actos en la guerra de Cuba.

No habíamos de añadir nuevas perturbaciones á la obra difícil delos
problemas militares y políticos planteados, y menos los días en que Be
anunciaba como oosa cierta el triunfo de nuestras armas y la pacidoá
aión de las provinoias occidentales de la isla.

Pero hemos acabado el año y la inquietud, la impaciencia, la prot§8
ta surgen ya vehementísimas de la prensa, de los centros, de las parcia·
lidades, de las altas clas68 y del pueblo, de ese pueblo sumiso, her6icoy
resignado que da SUB hijos y que no regatea su sangre. . .

•
* *

.' '
• 4 ...

~ •• :". 1"
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Los momentos son de verdadera ansiedad y profunda preocupaci6n;
no de apocamiento ni de desmayo, porque el país se mantiene con Ulla
entereza y una virilidad para arrostrar y vencer los problemas y difi·
cultades que se alzan en el horizonte, como el hombre de honor que se
ha planteado én su conciencia el dilema inquebrantable: la patria 6 la
muerte.

Llegados á este punto, el más crítico que hasta la presente ha tenido
la guerra, justo es consignar que esta nación y que este pueblo han he·
cho esfuerzos y sacrificios tales como no los registra la historia, ni pa
recidos, en esas guerras en que se pelea defendifndo el ara y el hogar.

No ya con resignaci6n, sino con pujante brío y en medio de aclama
ciones frenéticas han salido de ciudades y aldeas millares y ~illares de
mOJWS robustos y SlmOS, aptos para el trabajo, esperanza de la agricul·
tura y de las artes, llenos de esa vitalidad que engrandece y prospera á
las naciones.

Las madres ahogan el grito de su dolor; los ojos enrojecidos están se·
cos por falta de l~grimas, y en medio de esta sublime abnegaci6n, de
este heroismo que no pertenece á ]a vida realista del siglo, sino á la le·
yenda. y á la epopeya, no solo no ha surgido una voz para detener e~te

Morificio prodigioso enholocausto de ]a patria, sino que ¡ay del que hu·
biera intentado oponerse á esta corriente nacional!

Los partidos militantes acallaron sus oposiciones y sus rencores con
tra el que manda, fa.cilitándoles todo medio de combate y de dtfensa.

Las Cortes del reino abrieron créditos ilimitadotl; los liberales no es·
torbaron en Jo más mínimo la acoi6n del gobierno; los republicanos y ]08

carlistas no suscitaron la más leve perturbaci6n.
Es imposible hallar un país, ni en el terreno de la utopia, más d6cil,

más disciplinado, más entusiasta, más resuelto.
Un mes ha, el dinero, ese vil metal engendrador de las pasiones egois

tas y de las miserias humanas, se tornaba pr6digo é iba á las C~j8s del
Banco para 'los menesteres de la Hacienda; y el oro, que recela y descon
fía hasta de las prendas más seguras, demostraba fe firmÍBima en el cré
dito de la naci6n y en los futuros destinos de la patJia. ,

Pero la marcha de la guerra no mejora. Y surge en casos tales la te·
rrible incertidumbre en los ánimos de si al discutir al general en jefe lie
daña su prestigio y debilitándolo se e8torba. el éxito.

Pero,¿Y si el general en jefe se equivoca? ¿Si no está á la altura de
los sucesos? ¿Si en una serie no interrumpida de esperanzas frustradas
se ve que, á medida que aumentan los refuerzos y los medios de comba
te, descaecen las empresas victoriosas y se aleja ]a confianza en el triun·
fo pacificador?

Cuando, como ahora, se piensa cen el coraz6n, es imposible conven
cer á nadie con los argumentos matemáticos de una fría 16giea.
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Hoy se siente, es difícil discutir.
Reflejamos este estado de opinión, reproducimos estas vibraciones

del sentimiento público y creemos que los gobiernos deben adelantarse á
que los clamores y nobles pasiones del país tomen peligrosos derro·
teros.

E! que dudemos del acierto de un hombre, el que veamos malogradu
grandes esperanzas y perdido mucho tiempo, no nos lleva á desconfiar
de otras salvadoras soluciones. A una nación como la nuestra, que tales
prodigios está .realizando en las dos guerras de América y de Asia, no
han de faltarle ni le pueden faltar ilustres capitanes que acierten, y con
gloria de la bandera nos lleven á la paz.

Todo se ha dado con espontaneidad y hasta con entusiasmo para aca
bar la guerra"de Cuba. La nación ha emulado en maravillosos sacrifi·
cios, el gobierno ha llevado su lealtad y su esfuerzo á los Umites supre·
mos, el ejército se ba.te con un arrojo que consignan con admiración
nuestros propios enemigos, y sin embargo la queja es universal, el des
contento profundo, la censura brota de todos los labios y la angustia,
cua.ndo no la indignaci6n, fermenta en todos los pechos.

¿Es posible seguir así?
La cuestión ha tomado un aspecto agudísimo y de terrible resonan

cia. E! Heraldo ha publicado denuncias sobre hechos que sublevan 1&
conciencia pública. El Imparcial, bajo la firma de su director don Ra
fael Gasset, formula acusaciones sobre abusos y escándalos inauditos.
No podemos hacernos cargo de unos ni de otros, porque ambos periódi
COI4 han sido denunciados. Sí, diremos, por tratarse de C08&8 ql1e tanto
interesan á la patria, que nosotros hemos recibido cartas en los últimos
correos de Cuba, en las que con clamores de supremo dolor piden los es·
pañoles de allí que el gobierno proceda con energía para cortar males
harto patentes y funestíl4imos.

Después de 10 que han dieho aquellos dos periódicos, de lo que en
fecha no lejana indicó en un misterioso articulo La Corr.espondenCÚJ
Militar y de lo que en uno de sus números recientes escribía El Ejército
Español, el escándalo ha adquirido proporciones tan colosales que no
hay más remedio que depurar la verdad de los hechos, sin perjuicio.,
sin espíritu de clase y con una energía que no se arredre ante los m"
inexorables castigos, contra culpas y delitos que corregidos y expiados,
infamarían Bolo á unos cuantos, ms autoreM; pero que tolerados é impu
nes mancharían á toda nuestra generación.

Dícese que multitud de militares pundonorosos están resueltos á ini
ciar, dentro de los medios que la ley les permite, esos trabajos de depu
ración, y que se proponen con ánimo tenaz conseguir que la luz Be haga
para confundir á los calumniadores si las denuncias partidas de "allá no
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tienen fundamento, ó á imponer el correctivo más severo é implacable
á los malvados, si se demuestra la exactitud de las acusaciones.

De todas suertes, el gobierno no puede permanecer en la inacción ó
en la indiferencia ante el movimiento ingente de la opinión, agitada hoy
como jamás la hemos visto.

El gobierno tiene la gloria indiscutible de haber representado fiel
mente el espíritu nacional en estas guerras, asombro de la historia. 1m'
p6rtale mucho á él, al país y á la paz pública que no se aisle ahora del
lentimiento nacional y que sea el centinela avanzado de nuestra honra
en el interior como viene siéndolo enfrente del enemigo.

Se imponen grandes resoluciones, enérgicas medidas, decisioneS su·
premas; y si por compromisos anteriores
no provistos, por criterios personalísimos
de que no se quisiera desistir-cosa que
no creeJilos,-se duda, se vacila y se fiuc·
túa perdiendo un tiempo. precioso, el pa·
triotismo marca el dejar á otros partidos y
á otros hombres el cumplimiento de una
obra nacional indispensable y urgente.

. El combate de Punta Bra'fla.

De una carta del corresponsal de La
Correspondencia Militar, toma.mos la si·
guiente versión del combate dado por el
mismo héroe de Punta Brava. Aunque al·
gunos detalles son ya conocidos, el relato
contiene otros nuevos y máS interesantes, Wa 4. Cuba: m Cabo Dom_ra" qlllea ha 4.-

Por venir de los labios del teniente coronel' f••4140 00Jl nlo. el 4..taoaa..to •• 1..
....eI.

Cirujeda:
cHablóme Cirujeda del combate. Todo oídos, no perdí un detalle de

aquella epopeya.
,.En reconocimiento por BU zona ya campo á través recorre forman

do líneas quebradas. Llega á Hoyo Colorado, contramarcha en direc,
ción á Jaimanitas, reconociendo la playa; haciendo zig·zags sigue hasta
Los Mosquitos, llegando luego hasta cerca de MarieI.

,.En reconocimiento por Furnier llegó hasta el fuerte Zugasti, que
hacía fuego á una partida que pasaba á la vista. Volvió á Los Mosqui
tos, y allí la vanguardia, que mandaba el capitán Leret, tuvo fuego,
causando cuatro bajas~al enemigo. Encontró luego otro grupo y se le hi
cieron siete bajas. Ordena Cirujeda al ayudante que siga dirección á
Claudio Hernández, que allí se reunirían; 50' kilómetros antes de llegar
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el ayudante con su fuerza á las cercas del potrere La Concepción, vuel
ve y dice á Cirujeda:

-He encontrado un rastro fresco de mucha gente que no debe hacer
,mucho rato que ha pasado.

-Pues á ellos.
A los cinco minutos ya empezaban las primeras explosiones.
El enemigo en sus posiciones forma un semicírculo de más de un ]d

lómetr'o de radio, pretendiendo envolver la fuerza. Cirujeda manda des
plegarse. Viendo que no cubría el frente, se quedó hasta sin fnerza de
protección; pero al tener las primeras bajas agrupó una c9mpañía para
los heridos é impedimenta.

, ,.Se generaliza el fuego, y notando que á campo raso, los enemigos
tenían mucho empeño en no abandonar algo que había cerca á los mn·
ros de Claudio Hernández, orden6 á Laret saltaJle las cercas con su gen·
te y cargase á la bayoneta, desalojando de allí al enemigo, recogiendo
un caballo con montura, costando este avance seis bajas á nuestras,
fuerzas.

,.El práctico Santana vnelve diciendo que hay dos muertos juntos allí,
uno un mulato, y otro blanco sobre el brazo del mulato, que parecía se
acababa de matar él mismo, entregando el revólver y, una s6rtija que le
había cogido. ' .

,.Seguía el fuego y el enemigo frenético por recuperar aquellos cadá·
veres. Imagínese elleator c.uántono harían por llevarse los cadáveres de
Maceo y el hijo de Máximo GÓmez.

-Ya de noche se hacen reconocimientos y se ocupan los objetos que
ya todos los periódicos han citado, entre los que se encontraba el diario
de operacione~ del enemigo, y en una de sus hojas había escrito su reltO
lución Gómez Toro.

,.Los elogios que hace Cirujeda á su columna, no tienen límite; dioe:
hay que verlos para.sabet: lo que hicieron estos soldados; han peleado
uno contra diez.

-Cuando Sa.lgado ley6 el libro de memorias del enemigo, que era co·
. lorado con filetes de oro, corrió hacia Cirujeda y exclamó: e ¡Mi coman·

'dante, si hemos matado á Maceo!- y no era 'otro aquel ~que á ca1:>a110 y
delante del enemigo alentaba para que nos atacara, ¿recuerda usted?

-Todos los demás detalles ya son conocidos.
lIHe dicho que Cirujeda contramarchaba y volvía al punto de parti

da, y esta táctica demuestra que conoce bien al enemigo, y trataba de
desorientar. Es costumbre suya no decir nUDca donde va, ni á su mi~a
fuerza, porque dice que cuando sale al campo no sabe lo que va á dispo'
ner ni adonde puede dirigirse. Cuando ordenó á Laret que siguiera hacia
San Pedro, solo le dijo: e Yo llegaré á ese punto, espéreme allí.. .

.He notado que la prensa toda ha dado poca importancia á lamuerle

.' . ..
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del hijo de Máximo Gómez, y debemos darle tanta ó más que' la de
Maceo, porque era el sucesor de su padre, y astuto, valeroso é inteligen.
te, seJÍa una prenda de importancia para la insurrección. Así es que el
triunfo de nuestras armas ha sido importantísima..

,.Entre los rebeldes, y creo que de los muertos, estaba Andrés Maceo, 
*Jobrino del cabecilla, llegado de Oriente.

,.Terminemos aquí, porque la prudencia aconseja no siga otros rela.·
tos, porque el enemigo no debe conocer ciertos planes y hechos, y, por
tanto, no deben hacerse públicos.,.

•• •
cCirujeda contesta siempre que sólo cumplió órdenes de los generales

Weyler y Ahumada; que' ellos y á. su columna se debe tado .•



XLVI

MANILA

AN trascurrido tres meses desde que la insurrección di6. co·
mienzo, y muchos europeos, entre ellos no pocos castilas,
no han desechado aun la emoción de los primeros instan·
tes. El sol brilló, es verdad, ~tras la tormenta, pero el ho·

rizonte continúa encapotado. . .
Tenía razón el oficial de Marina que refiriéndome los sucesos del 29

al 80 de Agosto me aseguraba que nunca la muerte había pasado tan I

cerca sobre las cabezas de los espafioles residentes en Manila. Las cinco
compañías de artilleros y las cinco del regimiento 70, que contuvieron
la ira de los tagalos desarrapados, merecen de la patria un recuerdo de
agradecimiento y de amor, y los voluntarios que sin vacilar un inJtante
acudieron con decisión al llamamiento del gobernador civil, señor Luen
go,' se hicieron acreedores al respeto de España, cuya integridad ame·
nazaba el despecho y el rencor de las turbas.

La insurrección ha sido un estímulo que en el corazón de los españo·
les ha despertado con viveza incontrastable el amor á la patria distante. I

La colonia extranjera, muy numerosa por cierte en Manila, presenció
ASombrada ~l el'pectáculo de más de mil españoles que, sin organización
preTia ni otra disciplina que su entusiasmo y JIU arrojo, acudían en 101

L'
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primeros instantes para hacer el sacrificio de su vida en las aras del
patriotismo.

Jola de Cll~a: &1 ooDlIUld61ale de J. dieauJer•• lelu. Balt6a, al fre.le de Jo. esp10ndor•••

',;....
I,~

lata 4e ea....~ta 4e1 paeblo 4e Tlh1••, aBO 4e lo. putoe ..tn~_ ...."tro e,j"'to.

¡Hasta los masones entonan himnos de adhesÍ6n á. la bandera españo·
la! Cuando parodian con énfasis pueril las frases gallardas de nuestros
ret6ricos, da ganas de perdonarles, por inocentes y candorosos, el d~o

160-1.".
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grave que á la patria infirieron enseñando á conspirar á los indios, que
tras de l'idiculiza"r en sus tenidas del Katipunan la necedad de los penin

, sulares, se ríen ahora de 811S lacrimo~as protestas y de los extremos de
su arrepeutimiento tardío.

•* •
He aquí las ideas acogidas por la prensa y que tanto han dado que

hablar al, pueblo ..
No serán nuevas para los lectores las censuras dirigidas al general

Blanco en todos los círculos de Manila.
Su imprevisi6n, dejando escapar á Pedro Rojas; su desprecio de loe

~visos del P. Nozaleda, arzobispo de Manila, que en 9 de Abril, yen do
cumento oficial, preooupándose de la labor de la masonería filipina, hi·
zo constar que los masones de Batangas se jactaban públicamente de
tener como compañero de la logia al gobernador general del .Archipi6
l;lgO; su olvido de los oficios de la policía, que ya en Marzo le anon.
ban el alzamiento, y de las confidencias de la guardia civil, que ya en
Julio le prevenían de la fecha de la rebeli6n, yen suma, su apatíamien·
tras el Katipunan de Manila sumaba la cifra de 20.000 asociados, ymu·
chos más en 1808 provincias de la isla de Luz6n, son cargos que Jacoloni&
peninsular acumula en la cuenta de los errores del marqués de Peña·
plata.

Recuerdan no pocos-y á mis oídos ha llegado como noticia fidedig·
na,-que el día de San Agustín, víspera del alzamiento, y durante 11.
lunch con que los Padres Agustinos celebraron la festividad de 8U patro·
no, comentaba el general, riéndose, los temores y las alarmas de cieno.
españoles, que no parecían haber heredado la bravura de Legazpi, y
como un digno magistrado le contestara: cLos 0a8tellanos de entones
podían ser más esforzados desde el momento en que todos ellos lleva"
en el cinto una espada,., Blanoo pronunoi6 estas palabras, dignas de UD

patricio de la Roma clásica:
-.Si antes la llevaban muchos, hoy la oiñe uno por todos.
¡Lástima que la previsi6n no corriera parejas con la gallardía, y que

los hechos bien pronto anduvieran á la greña con 1808 palabras!
No' concebía yo tanto desacierto en hombre que en tiempos no le"

janos disfrut6 gran ooncepto de sutil y experimentado; era, -por tanto,
vivo mi deseo de verle, y no fué para mí empresa <lifíoil-lo 'consigno
con justicia entera-tener ocasi6n de hablar con él á solas.

Los años no pasan en balde, y el general Blanco, aun ouando no ea
viejo, lo pareoe. De la proverbial cortesanía del general á quien distiD.·
g1J,Í.6 la amistad del malogra40 D. Alfonso XII, de la vivaoidad desuca·
racter y de sua singulares dotes de tacto y suspicacia, los años~
'~ridos han dejado solo -q.n señor respetable, que trata con· cariño iDsl
nuante á l~ ge,~tes, tiene ei'buen gusto de no 101ersé de las ceD81U'88 que
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su gestión inspira, y cuando le llaman bueno, agradécelo con cristiana y
sincera efusión. Sus tres años y medio de Archipiélago han hecho su pa
labra lenta y su voz mimosa; habla pausadamente, y su sonrisa dulce
desarma la más acendrada antipatía. Yo pensé, mientras hablaba, que
t!l general hubiera sido diplomático excelente.

No repito aquí nuestra conversación de entonces. Telegrafiéla exten·
samente; conocen su esencia los lectores, y ... además, ¿quién sabe cuan·
do estas cuartillas se.publique si cuanto afecta al general Blanco, será
ya para todos de un !-nterés episódico y pretérito?

•
* *

La figura más interesante que hasta ahora 8e destaca en la campaña,
. atrayendo la simpatía de los peninsulares, es la del teniente coronel Ló

pez Arteaga.
Jamás le he hablado ni tengo de su biografía detalles que transcribir.

Ignoro en qué ciudad nació, desconozco su edad y ni he podido apreciar
en la fotografía la expresión de su semblante. Su nomqre me es fa~iIiar,

~in embargo, BU popularidad es inmensa y ni uno 8010 de los españoles
de Manila, aun cuando nunca'hayan estrechado su mano, deja de consi
derarse amigo entraiiable del héroe.

Cuando estalló la insurrección, obtuvo el mando de seisoientos solda
dos, seiscientos indígenas de Visayas, que bajo su mando se convirtieron
~n seiscientos leones. Fué con 'ellos á Nueva Ecija, situada por los prin
cipales cabecillas, y modestamente Arteaga les hizo setecientos muertos,
{)ien más del número de los soldados que mandaba, escapando solo de
tiUS manos entre los cabecillas el granuja Llanera, malayo pérfido yen·
<:lenque, cuyo cuerpo ni cuyo espíritu merecen otra cosa q~e desprecio.

,Arteaga recorrió después la provincia entera, saliendo á encuentro
por día y á victoria por encuentro. En Calumpit mató 150 rebeldes; en
San Rafael causó al enemigo más de 800 baj8oll. Desde Nueva Ecija envió
~esenta, coincidiendo el envío con la demanda de municiones para repo
ner el parque de su columna, casi por completo agotado.

Los soldados le adoran y le llaman su padre. Tienen orgullo de servir
á SUB órdenes. El prestigio de su nombre es tanto, que el amor del cuer
po, virtud peculiar del Boldado espaiiol, se ha sustituído entre los suyos
con el amor al jefe: si se les pregunta el batallón á que pertenecen, res·
ponden envanecidos solamente: cColumna Arteaga.•

Inútil es decir el pavor que en el ánimo de ,los sospechosos y los ti·
bios despierta este nombre tan amado por nosotros. Cuando Arteaga lle·
ga con SUB visayos incansables á la proximidad de los poblados, aquellos
cuya conciencia no está tranquila, subidos á los árboles ó postrado!:! de
rodillas, gritan c~mo energúmenos:
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Empieza el combate.

La mctoria de San Rafael.

La Voz Española, de Manila,
relata con detalles interesantísimos
el combate en que tom6 parte la
columna del señor L6pez Arteaga,
y por cuya acci6n se -concedió el
empleo de teniente coronel al biza
rro comandante.

11

-«¡Viva España! ¡Viva España!.
Hasta que los nuestros les tapan la boca para que callen.
En cuanto á los insurrectos en armas, atribuyen los éxitos de Artea

ga á la posesi6n de un auting auting, amuleto de poder incontrastable,
contra el que nada pueden sus sortilegios· ni sus fetiches oceánicos. Un
hecho queda en pié: que con amuleto 6 sin él, Arteaga los destrozacuan·

tas veces les hecha la vista encima;
- grato consuelo para la pobre Espa

ña tan necesitada de que la suerte
ó el mérito reparta entre todos sus
gobernantes y SUB caudillos otros
auting auting, tan eficaces como el
llevar á feliz término las empresas
ya legendarias del bizarro jefe de
columna.

=--'<- Marchaba la columna en direc-
~~

-~~~ ción á San Rafael, cuando fué hos-
.Q1I~ ,raeba. tiA" par. qu yo n. que DO .e ........,... tigada por el enemigo en crecido

\Pa,.OOl)-
número.

Durante la marcha al indicado pueblo, tuvieron los rebeldes 32
muertos.

El enemigo tiroteaba á la tropa desde los árboles, en la creencia de
que no serían vistos, convenciéndose de su error al ver las bajas que se
les causaba.

De los árboles caían para no levantarse más.

Llegada de la columna á San Rafael.

En San Rafael el número de insurrectos allí atrincherados era gran·
de, recibiendo á los soldados con tiroteo, que fué contestado· con viv<>
fuego de fusilería por nuestra parte.

Digltized by Goog..Ié--_....



y DE LA RKBELION DE FfLlPINAS 613

Los insurreotos llevaban escopetas, fusiles, revólvers y bolos, notan
do nuestros soldados que por cada tao con arma de fuego que caía heri
do Ó muerto, había cinco ó sei~ que se disputaban el arma y volvían á
disparar con él á la tropa.

En vista de que los insurrectos se hallaban atrinoherados, se disp1180
el ataque á la bayoneta, refugiándose los rebeldes al oir el toque de cor
neta, en la casa. hacienda, tribunal, igletlia y con vento.

Nuestras tropas fueron tomando, una á una, las posiciones del ene
migo.

Toma de la iglesia.

Donde los rebeldes ofrecieron gran resistencia fué en la iglesia.
Las balas de los Maü:'lser de nuestros éazadores atravesaban la puer

ta del edificio, causando bastantes bajas, en el número considerable de
taos que se hallaban parapetados tras ella. Ante tal mortandad, los re
beldes se subieron al coro, desde donde se defendieron.

El segundo teniente del regimiento número 70, don Rafael Grana
dOIl, el soldado del batallón de cazadores núm. 5, Alfonso Martínez, y
un corneta indígena, fueron los que, á hachazos, abrieron la puerta de la
iglesia y penetraron en ella los primeros, encontrando alrededor de la
pila del agua bendita. insurrectos muertos que sin duda iban amonto
nando allí los suyos y que, contados por los nuestros, asoendían á 74.

L08 nuestros se dirigieron al ooro y allí entablaron lucha ouerpo á
ouerpo y desigual por el oonsiderable número de rebeldes, decidiéndose
la viotoria por nuestra parte. Entonces el enemigo huyó, refugiándose
en la sacristía y altares, abrazándose á las imágenes, pero sin soltar el
bolo.

La tropa, viéndoles en esa situación, no disp'araba contra ellos; más
t>n cuanto los nuestros se dirigían á otros grupo8, los que estaban en los
altares baj~ban de su refugio y dereohitos 8e encaminaban á desfogar
8US iras en los soldado8. Estos, como ya copocen que la traioión es una
de las principales cualidades de fSOS taos, se hallaban prevenidos, yan
tes de que los rebeldes consiguieran su intento daban buena cuenta de
los malvados.

Añagazas del enemigo.

Un insurrecto, como viera que un soldado iba á disparar contra él,
se arrodilló con un crucifijo del altar mayor en una mano, más sin sol·
tar el bol~ de la otra. El capitán Segovia disp1180 que no se hiciera fue·
go sobre él, haciéndose prisionero al tao.

Otro foragido se tiró desde una de las ventanas del Joro á la oalle, y no
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recibió daño alguno, dirigiéndose bolo en mano precipitadamente sobre
un soldado que lo ensartó en la bayoneta de su fusil. Elinsurrecto, como
los juramentados de Mindanao, descargó el bolo sobre el valiente militar
que adelantó un paso recibiendo solo una contusión en la cabeza, pues no,
llegó á alcanzarle más que el mango del arma.

Entre ]os insurrectos había también babaes que usaban arma blanca.
Un cabo del regimiento núm. 70 ensartó en su bayoneta á tres re·

beldes" que f~riosamente se dirigían contra él.
El soldado de cazadores Alfonso Martínez fué herido de bolo en 1&

mano al dirigirse á la sacristía, y allí mismo, luchando con un tao, re
cibió otro bolazo en la oabeza.

Los rebeldes en fuga.

Por ftn, después de más de seis horas de combate, huyeron los inBu
rreotos en todas direcciones, oogiéndoseles por nuestras fuerzas armas
de fuego, gran cantidad de bolos y puñales y cuatro morteretes, ad co
mo seis prisioneros, que más tarde intentaron escapar, en vista de lo
cual la fuerza hizo fuego sobre ellos.

Las bajas que hemos tenido en este combate han sido quince herido!!,
ninguno de mucha gravedad.

El enemigo tuvo más de cuatrocientos muertos, pues retir6 buen nú'
mero de ellos durante la acción. .

Los treinta y dos muertos que los nuestros les hicieron durante el
camino, al volver la tropa ya no estaban, se los habían llevado 10&

suyos.

Recibimientos entusiastas.

La columna Arteaga marchó después á San Miguel de Mayumo y
Balinag, siendo recibida en los puntos de tránsito con música por 10'1
principalías, dirigiéndoBe á los jefes y oftciales de la tropa grUpos de 10
ó 15 taos demandando limosna.•

•• •
De una carta de la capital del archipiélago Filipino que publiea un

periódico, tomamos los siguientes curiosos datos acerca de] número, ea'
lidad, costumbres é influencia de los chinos en Manila.

•En Manila hay, como en Singapoore, muchos chinos: unos 40.000,
según .mis noticias. Hasta hoy wn nuestros mE'jores amigos; odian al in·
dio, nos proporcionan las confidencias más útiles y exactas, pero...
¿quién responde del porvenir? En las colonias inglesas, donde el ohiDo
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tiene sus pagodas, donde puede á la luz del día preparar sus aparatosal'l
procesiones,- y en cuyas ciudades no carecen de barrios enteros, no falta
nunca un cañón que, cuando anochece recuerde á extranjeros y nacio
nales que por encima de todas las libertades está la conveniencia y la
fuerza de la pálida Albión. Es detalle pequeño, pero máS' digno, a.egura
mente de imita~ión que de olvido. .

El chino en Manila, compra, vende, imita, falsifica y absorbe. Todo
á precios invtfoBÍmiles. Su competencia, cuando la entabla es invenci'
ble. Funcionaba en la capital una aserradora mecánica; dedicáronse los
chinos á tal trabajo, y la fábrica tuvo que cerrarse por no poder dispu ;
tar al tesón y á. la sobriedad de los amarillos la posesión del mercado.
Es su trabajo más barato que el de la máquina. Adulan con servil,
envilecimiento al castila; pero saben prestarle con interés crecido, y
amos ó esclavos, según las circunstancias t si la codicia les lleva en m's
de una ocasión á la opulencia, no faltan tampoco ejemplos de craks es·
trepitosos y de ruinas irredimibles.

Existe aquí un ejemplar origina1ísimo de la raza: el chino tipo, ma
rru11ero, inteHgente y solapado; codicioso hasta el punto de cobrar las
palabras que dirige á. sus amigos; nabab con cara de salteador de la Mon,
golia, y que con palabras halagadoras de sirena... china, Carlos Palanca.

Palanca negocía en grande. Su cré'dito es inmenso: hoy debe millonefl
de reales, y es mañana acreedor por millones de pesetas. Ama-según
dice-á. España, y la administración española, que en sus apuros ha acu
dido á Palanca, lo ha encontrado más de una vez. Es cierto que, según
yo creo, 10 encontrarían de igual modo, pagá.ndolo bien los insurrectos
cubanos. Es súbdito español porque así conviene á. sus negocios; pero
allá, en su patria, se envanece con pertenecer al mandarinato.

Las necesidades del chino son insignificantes..
Poco á. poco van cayendo en sus manos todas las fuentes de riqueza

de las islas. Desde el cargamento de fardos en el río, hasta los bazare~

más lujosos, son en Manila de los compatriotas de Palanca.
América podrá ser de los americanos, pero Manila, siguiendo como

hasta. hoy, sería en breve de los chinos. Evítelo quien pueda...

•• •
El patriotismo es un sentimiento muy raro; pregonarlo en la mesa

del café, es cosa cómoda, y pocos dejan de hacerlo aunque lo sientan de
bilmente; enorgullecer3e de haber enviado un gran ejército) á Cuba, pe,
ro chillar en cuanto se toque la Marina, del aumento de las contribucio·
nes para pagarlo, es muy común; transportarse de júbilo presenciando
el ah'oso desfile de un regimiento por las calles al 8ón de la músiea,pro;
pio es de todo español, y si el desfile de un deBembarco en Filipinas ó en,



616 CRONICA. DE LA. GUERRA. DE CUBA.

Cuba, donde las bayonetas representan el prestigio de la bandera y la
seguridad de vidas y haciendas, no se neoelJita violentarse -para desha·
cerse el más tibio en aclamaciones de entusiasmo y en transportes de
alegría. .

Con ser muy meritoria, yo encuentro J;latural la condúcta de los vo
luntarios de Manila.. y de otras capitales de Filipinas, acudiendo, en 108
momentos de peligro, en demanda de armas para la pelea, emocionán·
dose luego al bendecir la bandera, alentados. para el cumplimiento de
su deber, en los aplausos de los hombres y en las sonrisas de las bellas;
pero lo que me costaba trabajo crt'er, era que en la provincia de Cavite,
un pueblo sin destacamento de tropaR, sin más español que el cura pá
rroco, rodeado de rebeldes por toda!1 partel:l menos por una, es decir he·

~?':"n·· •_ ...·r_ -_

~~--=
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1.la d. C.bal ramlU...eoglda. al amparo d. l•• trop....polol •••

cho una península de la insurrecoión, oomprometido anteriormente en
la rebeldía, era hoy segura avanzada de Espafia, en la provincia alzada,
y tenía la virtlid de tirotearse por amor al arte, con los insurrectos, y
por ouenta p~opia se había armado para ello. Merecía la pena de est1l
diarse ese lirio entre espinas, y á Carmona fuí con tal objeto, seguro de
que á los lectores de la Crónica ha de parecerles interesante saber c.ómo ,
se ha heoho e8te milagro, en que tanta parte tiene de diablo.

•* •
Formando un triángulo isósoeles, con Silán y Pérez Dssmariñss, cero

ca de las estribaciones del monte Sun·gay, está Carmona, pueblo de un08
cinco mil habitantes, que, además de su igle8ia y de un cura que vale
~o menos tres, Fr. Juan López, recoleto, tenía no ha muchos delegadoS
del Katipunan que laboraban en combinación con la gente de Imus y Si
lán, eon tanta sue.rte, que el 7 de Septiembre los carmonenses echaron

.•;t
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las patas por alto, y no teniendo en el p.ueblo castila á quien matar pll
ra hacer boca y ser dignos de 8US jefes, la emprendieron con la media
docena de vendedores chino8, á quienes descabezaron. El gobernadorcillo
de Carmona, Damián de los Santos, buen español, á pesar de sus ánimos,
tuvo que imitar la prudente conducta del P. Juan, y á Manila march6,
temeroso de que aquellas turbas repitieran con él la fechoría ohinesca.
Pero ni el gobernadorcillo ni el párroco se conformaban con haber per
dido la inñuencia ~obre los traviesos carmonenses, y á recobrarla fué

Jala do Cub.: ~Uf,.,. oondaolelo. 4 l. drool d. l. H.b•••• (Do .11 el'oqal. nuclo por IIU.'1I'o oo.....po•••1.0110.
Giman.., .11 01 lu,ar do .a ooarrollola).

Damián el día 11 de Septiembre, jurando y perjurando á SUB paisanos
q~e había conseguido en Manila el indulto de los asesinos; al fin y al ca
bo, media docena de chinos degollados no iba á ninguna parte, y com
prendiéndolo así los castilas de la capital, abrían los brazos á los auto
res de la hazaña y los perdonaban. En tal creencia estaba el pueblo, cuan
do la noche del 12 se present6 el brigadier Gervasio, representante de
los sublevados de Silán, con unas polainas muy pespunteadas, espuelas
de oficial y muy historiados nombramientos, para ponerse al frente de
los bravos de Carmona, ignorando la vuelta del gobernadorcillo á sus
dominios.

Recibi610 éste como amigo, y trincándolo en cuanto el brigadier Ger
vasio se descuid6, 10 hizo fusilar tranquilamente, arengando al pueblo
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para que defendiera á )pspaila que les perdonaba, en contra de los rebel
des que vendrían á vengar la muerte de Gervasio.

En cualquiera otra parte acaban con el g()bernadorcillo; pero el in·
dio es como Dios lo ha hecho, y los de Carmona recibieron á estaca.zo~

á los de Silán y Dasmariñas, y hételos héroes por fuerza, enemigos de
la insurrecci6n los que antes eran sus más entusiastas defensores, llaman·
do con urgencia al cura los que lo buscaban para asesinarlo, y aclama·
do como un vencedor el fugitivo gobernadorcillo.

Desde que han comprendido en Carmona el peligro que corren, se
han aprestado para su mejor defenBa, y los diez fusiles de pist6n del Tri
bunal, los tres de fuego central que ya tenían, las cinco carabinas que
les ha comprado el cura y los tres rev61vers propied8.d de la gente acau
dalada, han sido la base de un verdadero batall6n de voluntarios, pues
al toqq.e de bombo, que es la señal de alarma, 6 al disparo de los versos~

acuden 100 á sus puestos, con los trajes y armamentos más notables que
pueden imaginarse, y continuamente sostienen vivos tiroteos. La tarde
que fuí yo, formaron las huestes y evolucionaron como los paraguayos
de Los Sobrinos~ con un poquito de desigualdad, gritando ¡Viva Espa.
ña!, lo mismo que si aclamaran ¡Viva la Pepa!

A instancias del cura párroco, me fijé en los fUBiles, causándome tal
sorpresa, que dos de los más notables me los quedé, pues de otro modo
van á Cl'eer imaginado por mí lo que es obra de la habilidad cien veces
probada de los indios. De una escopeta de dos cañones inservible, han
hecho cuatro fusiles, separando al efeoto un cañ6n de otro, soldando las
roturas y serrándolos luego..

Con los dos trozos inferiores de los cafiones en cuesti6n, forman una.
escopetilla perfecta, que semeja una pistola de arzón, con los gatillos y
muelles de asta de carabao, y la miBma chimenea de la escopeta anti
gua. Pero como los dos pedazos superiores de los primitivos cañones
quedaron convertidos en simples tubos, han imaginado taparlos por una.
de SUB bocas con un pedazo de hierro, haciendo de ellos dos escopetas de
fuego central con todo el mecanismo también de asta de carabao, y esas
son las armas de los jefes, con las cuales mataron ya una vaca y un hom·
bre; casi casi una odisea. Los súbditos distinguidos usan bolos muy afio
lados, y la plebe lanzas, variando los modelos desde la de acero con gra
bados, hasta la caña simplemente afilada por la punta, con la cual vi á
un viejo sesentón guardar una avanzada, serio como un rey en corte y
con más confianza en el valor de su brazo que Napole6n en su prestigio
cuando se presentó en Marengo á su ejército á punto de ser vencido.

Como los cazadores en España tienen el orgullo de su perro, y los
aldeanos el de las campiñas, y todos juntos el ser de la patria de las mu
jeres bonitas, del cielo hermoso y del buen vino, así los párrocos de Fi
lipinas tienen la preocupación de que sus feligreses son los mejores, yel
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P. Juan López cree impecables á sus leales voluntarios, por quienes Re
desvive; y aunque ahora ya no duerme en el pueblo y se guarda bastan
te, y usa revólver, yo tengo el presentimiento de que al buen recoleto se
lo han de merendar algún día aquellos leales. Y lo sentiría porque es
merecedor de otra suerte español tan animoso .

•* •

Como Carmona está en el límite de los pueblos insurrectos, hay no
ticias constantes de gente que escapa, ó dice que escapó, y de las mú·
chas que me dieron, solo una, que tengo por exacta, merece la pena
de consignarse, y es la de que viven priBioneros el Padre Piernavieja, el
Padre Domingo de Talisay, el cura de Amadeo Fr. Agapito Echegoyen
y la viuda del teniente de la guardia chil, asesinado en Silán, que tuvo
la fortuna de ser recogida por una. familia de Amadeo, de cuyo matri
monio fué madrina antes de los suce'lOS y la tratan bastante bien.

De esta señora trajo una carta para España el día que estuve yo allí,
Venancio de León, gob~rnadorcillo del destruído pueblo de Talisay, hoy
empezado á reconstruir por los rebeldes, pues las tropas lo abando
naron.

¡Ojalá sepamos pronto noticias pR.recidas de otros españoles cautivos,
y que hoy suponemos muertos!

Varias noticias de Manila.

El batallón de voluntarios recién llegado de no no está siendo obje· .
to de continuados obsequios por parte de las principalías y arrabales de
Manila.

Se han reunido todos ellos en los terrenos de la exposioión regional
filipina.

Para verlos han acudido allí millares .de indígenas, que han vitorea
do al batallón con gran entusiasmo, abundando los vivas á las Bisayas
españolas, á España y'á Polavieja.

Dentro de Manija no cesan tampoco las serenatas que se dan conti
nuamente á Jos voluntarios.

Apenas llegados los voluntarios de 110 no, han sido ya objeto de tan
teo por parte de los laborantes de ésta.

Un espía de los rebeldes, que se ha mezclado con ellos, instigándoles
á la deserción con armas, ha sido detenido y apaleado por estos leales
hijos de España.

Al espía detenido se le ha empezado á formar inmediatamente Con
sejo de guerra sumarísimo.

En una orden que acaba de publicarse cuando llego á esta parte del
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telegrama, se da las gracias á los voluntari08 bisay08 por la patri6tic&
cóndUcta observada por ellos entregando el espía de que he hablado antes.

En Cavite ha sido cogido á uno de los rebel~es prisioneros un mani
fiesto sedicioso esorito en tagalo.

En él se da cita á los indígenas para la8 grandes 11esta8 que los re
beldes celebrarán en San Francisco de ~alab6ny e11 honor á su patrono.

Durante las fiestas 8e oelebrará ta'mbi3n una gran asamblea con ob·
jeto de organizar en ella medios para seguir resistiendo contra España.

Firman este manifiesto el presidente del Consejo, Mariano Alvarez,
y el oapitán munioipal de 101

rebeldes, Yons.
El manifiesto está impreso

en una pequeña imprenta de
que disponen los rebeldes de
Cavite.

La inglesa viuda de Rizal,
de que tienen oonocimiento los
leotores, ha abandonado á Ma
nila.

Pooos días dellpués del fmi·
lamiento de su marido se quit6
el traje europeo que hasta en·
tonces había vestido, y ponién·
dose uno como el que usan 188
filipinas, se march6 á San Fran
cisco de Malab6n, donde, según

Do........el del Van., toaren te coronel de Inrulerfa de Ka"'a.. la:l últimas notioias, se encuen.
ele operaolo.... e. Cuba.

tra exaltando á las masas y
concitándolas contra EStaña.

Ra sido secuestrado un cabo de Cazadores del destacamento de Ca·
looean.

Los cabecillas que están al frente de los rebeldes de Cavite inculcan
á éstos la conveniencia de proceder á la sementera.

Con este ardid esperan los cabecillas oontener las presentaciones á las
autoridades, por el amor que siente el indígena filipino al terreno labra·
do por ,1.

Añaden los ~abeomafl que el bando de indulto de Polavieja es una
añagaza de los españoles con objeto de coger á mansalva á los incautos
que crean en él. .

No obstante eso, las presentaoiones á indulto aumentan de continuo,
y la mayor parte de 108 presentados protestan de que ni aun para el per
d6n !le les considere oomo rebeldes, pues ellos han respetado siempre á.
España, siendo víotimas de la violencia de los in:Jurrectos.

Digltized i;ly Ca g1e______1
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En el Consejo de guerra reunido para ver la causa instruída con·
tra el sargento de Carabineros, Marcelo Santos y seis consortes, por de
lito de rebeldía, ha pedido el fiscal pena de muerte para los siete.

En una de las declaraciones pre~tadas en este proceso, UJlo de los re08
ha declarado que conoce la clave de que se .valían los afiliados del Kati
punan.

Ha dicho que en los escritos de la Asociación no se emplea nunca la
letra e, porque las palabras católico y castila empiezan con ella.

Ne se conoce aún la sentencia, pero se presume por la gravedad del
delito.

Se sabe de modo indudable que los rebeldes de Cavite tuvieron 400
. herid08 en el ataque frustrado de Taguig.

Ha habido noticia de esta cifra porque la escasez de medicinas le8
obligó á mandar á Manila un propio.

Este fué detenido y se le encontraron las recetas que llevaba para 188
botiC88 de Manila, y él fué quien puso en conocimiento de la autoridad el
número de heridos de que hablo.

Los detalles que comunicó acerca de las obras de defensa de los re·
beldes y número de éstos, confirman que 18s operaciones sobre Cavite
ofrecen serias di1lcultades, y realisadu con éxito serán de inmensa tras
cendencia.

Veniase notando .que el frecuente tráfico que de orilla á orilla de la
Laguna de Bay sosteníase, daba lugar á favorecer que muchos laboran
tes engrosaran al enemigo.
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E~te tráfico se hacía con gran facilidad en bancas y cascos, lo mlmo
dentro de la Laguna que en el río Pasig.

Para evitar que á la sombra de este tráfico pudiese aumentar el con·
tingente rebelde, el capitán del puerto de Taguig ha prohibido que pue·
da cruzarse la Laguna de otro modo que por vapores.

Ejércese activa y constante vigilancia.
Como ya indiqué hace días, el ataque á Cavite se realizará pronto.
Los refuerzos últimamente llegados, en perfecto estado de salud, en

el Isla de Lu.Jón, han empezado á ejercitarse en el tiro al blanco antea
de salir á operaciones. /

Los soldados muéstranse joviales y entusiastas, siendo objeto de me·
recidas y afectuos88 expresiones de cariño. Trabajan mucho y su ins'
trucci6n militar progresa con rapidez increible.

El vapor Churruca ha traído de La Uni6n 70 caballos más condes·
tino al ejército.

Se ha reunido el Consejo provincial de la orden Agustiniana, &.
giendo provincial de la orden á fray Manuel Gutiérrez, definidor de la
misma en esta provincia.

•• •
Damos fin á este tomo sin que podamos abrigar aun, una idea CODBO'

ladora.
La muerte de Maceo pareci6 al país un iris de ventura y no iba en

verdad descaminado.
Fuera de la lucha el jefe y má. que el jefe el ídolo de los negros, que

elt el elemento que sostiene la insurrecci6n, lógico era pensar en el del·
aliento de los rebeldes, puesto que nadie veía quien pudiera reemplazar·
le. PeIUlar en Máximo G6mez era ocioso: el generalÍl!Ímo sobre tener m'U'
chos años, tiene tambien en su contra al elemento negro, y sin este eIt-.
mento la insurrecci6n hubiera terminado.

¿Qué resta pues para que esta continúe?
A juicio de la opini6n pública, resta lo que ha venido desde un prin

cipio sosteniendo la insurrecci6n: los norte americanos.
Así estamos pues: las noticias que ahora se reciben de Cuba son el·

casa~ y contradictorias: nuestros corresponsales se ven coartados m"
libertad de acci6n y cada vez se hace más difícil la información vfI'dI
dera de la guerra. I

Hemos venido creyendo que el arreglo de la cuesti6n se oontld'
la. acci6n diplomática, puesto que alguien esperaba de ella algún fruta,
y los últimos informes que recibimos, muy lejos de apoyar esta o;faI6n
la contradicen, porque la guerra continúa, los encuentros menu~Y
nadie ceja en su empeiio. .!' ~ :.
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..

Podemos pues decir que aunque llenos de esperanza porque el ejérci
to español e8 oapaz de todo, terminamos este tomo con la noticia grave
aunque de procedencia dudosa, de que Máximo Gómez al frente de un
numeroso ejército se dirige á la Habana resuelto á conquistar. la inde
pendencia.

Así se lo telegrafían al doctor Betances, y así lo ha comunicado éste
á toda la prensa parisiense.

f'IN DEL TOMO CUARTO •
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